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ESPAttA  Y  LA  GOMPA^ÎA  REAL  DE  GUINEA. 


ASIENTO 

PAIA  U  INTIOBOCUON  Dl  NlfilOS  EN  Ul  IRMAI  WAWUS 

■ICaO  IRTM  IL  COmWO  MAL  Dl  IKOIAS  T  ON  SOCIO  M  LA  COWAMA  MAL  Dl  OOIIIIA, 
n  WM»,  ■•  la  M  wmo  M  UN  (I). 


AmerUo  que  se  ha  (yustado  cm  el  capitan  dm  Gatpar  ck  An- 
dradaf  tesorero  y  administrador  gênerai  de  la  compuKÎ»"^  rml 
de  Guinea,  sita  en  Lisboa,  aorte  del  reyno  de  Portugal, sobre 
encargarse  de  la  introducim  de  negros  en  la  America  D.  Ma- 
nuel Ferreira  de  Carvallo,  como  socio,  y  en  virtud  depoder  de 
la  dicha  real  compania,  por  tiempo  de  teis  anos  y  ocho  metts, 
que  empeçdron  en  7  de  Julio  de  i696. 

En  la  Tilli  de  Madrid,  â  12  dias  del  mes  de  julio  de  1090 
aftos,  ante  nâ  el  escrivano  de  c&mara  y  testigos,  en  presencia 
y  Gon  assistenda  dd  Sr.  don  Francisco  Gamargo  y  PAz,  ca- 

<i)  Sato  tratado  quadé  ain  efecto  por  »l  art.  S  del  tratado  de  Iranaaeeioa 
aobre  el  aàiMto  de  nefroi  de  1«  de  jvii^  de  1701. 


1696. 


1698. 


Podtr. 


6  UTAftA  T  LA  COMFAftiA  UBAL  DI  GUINIA. 

vallero  del  ôrden  de  Santiago  i  del  consejo  de  8.  M.  en  el  real 
y  supremo  de  ladias,  y  Jiinta  de  guerra  de  él,  en  TÎrtud  de  6r- 
den,  y  comisrion  especial ,  que  se  le  diô  por  los  sefiores  de  él, 
su  fecba  de  siete  de  este  présente  mes  y  aflo,  para  eiecutar  este 
contrato,  en  execucion  de  lo  resueltopor  S.  M.  (que  Dios  guarde) 
à  consulta  del  consejo  àfi  seis  de  él,  pareciô  présente  don  Ma- 
nuel Ferreira  de  Ganrallo,  natural  del  reyno  de  Portugal,  rési- 
dente al  présente  en  esta  corte ,  y  socio  de  la  compafiia  real  de 
Guinea,  sita  en  el  referido  reyno  de  Portugal^  por  si ,  y  en  nom- 
bre de  la  dicha  compafiia  y  de  los  Individuos  délia,  y  en  vir- 
tnd  de  su  poder  especial,  con  que  se  halla  para  otorgar  este 
assiento,  que  le  fué  dado  y  otorgado  en  la  ciudad  de  Lisboa  en 
S6  de  junio  passade  de  este  présente  afio  ante  Bemardo  Bar- 
buda  Lobo,  esorivano  en  dicho  reyno  de  Portugal,  el  quai  esta 
traducido  de  lengua  portuguesa  en  idioma  oastéllano,  por  don 
Antonio  Gradan,  secretario  de  S.  M.  y  traductor  de  lenguas  en 
esta  corte,  en  vlrtud  de  décrète  de  los  sefiores  dël  dicho  real 
consejo,  su  feoba  de  9  de  este  présente  mes,  que  para  que  de  él 
conste,mele  entregéàmi  el  présente  escrivano  de  càmara, 
para  que  le  incorpore  en  este  assiento,  que  es  del  ténor  si- 
guiente. 

Sepan  quantos  este  instrumento  de  poder  vieren,  que  el  afio 
del  nadmiento  de  N.  S.  J.  G.  de  1696,  en  27  dias  del  mes  de  ju- 
nio, en  la  ciudad  de  Lisboa,  â  San  Pablo,en  las  casas  en  que  se 
haze  la  junta  de  la  compafiia  real  de  Guinea,  estando  alli  pré- 
sentes los  socios  de  la  dicha  compafiia  Francisco  Nufiez  Santa- 
ren,  contador  gênerai ,  y  superintendente  de  la  junta  del  co- 
mercio,  morador  à  la  Trinidad,  y  el  capitan  Francisco  Ândres, 
moraàor  à  la  Buena  Vistai  y  Francisco  Méndez  de  Bârros,  mo- 
rador â  las  Fuentecillas  de  Cuerpo  Santo ,  Domingo  Dàntas  de 
Acufia,  cavalière  professe  del  érden  de  Xp",  morador  â  San  José, 
y  Juan  de  Mora  Otron,  cavalière  de  la  érden  de  Xp%  morador 
al  Terrero  deXiménez,  y  Antonio  de  Castro  Guimaraes,  mora- 
dor à  San  Pablo,  por  elles  fué  dicho  à  mi  tabeliao,enpreseucia 
de  los  testigos  adelante  nombrados ,  que  por  este  instrumento 
bazen  y  constituyen  su  procurador  bastante  en  la  corte  de  Ma- 


UiAftA  V  tA  COMPAftlA  RIAL  Dt  GU1.1IA.  7 

drid  à  Manuel  Ferreira  de  Carvallo,panqiie  pueda  eneargarw, 
y  toDiar  en  el  consejo  real  de  Indias  el  assiento  de  la  introdu- 
cion  de  negros  eu  ludias  en  nombre  de  la  compaftia  real  de 
Guinea,  en  que  elles  los  otorgantes  son  socioSi  oonio  tambîen 
lo  es  dicbo  su  apoderado,  y  podrà  flrmar  la  escritura  6  etcri- 
turas  sobre  dicbo  contralo,  ignstândolo  con  todas  las  clàusulas 
y  flrmezas  necessarias,  dando  de  todo  en  sus  nombres  carias  de 
page,  baziendo  para  dicbo  efecto  todos  los  autos  y  diligencias 
que  convengan  à  ella  ;  y  sobre  el  dicbo  particular  requérir  y 
alegar  de  su  justicia  en  todos  lostribunalesj  estando  en  juioio, 
6  fuera  de  él,  &  todos  los  termines  y  actes  judiciales  y  eitra- 
judiciales,  baziendo  citaciones^notificaciones,  protestas,  re- 
querimientos,  pedimentos,  embargos,  secuestros  y  execucia- 
nes,  prisiones,  solturas,  piâoras,  peigas^possesnones^entregas, 
remates  de  biènes;  presentando  la  prueba  necessaria  y  la  di- 
versa,  contradecir  y  jurar  en  el  aima  de  los  otorgantes  oual- 
quiera  juramento ,  y  de  calumnia ,  oponiéndose  à  los  testigos, 
y  dindoles  por  sospecbosos  al  que  sospecboso  fuere,  y  por  laies 
recusarlos,  y  de  nuevo  prometerse,oir  despacbos,  sentencias 
dadas  en  su  favor,  bacer  ejecutarlas ,  y  de  las  contrarias  apelar 
y  agravar,  y  seguirlo  todo  basta  la  suprema  instancia ,  bazer 
renunciaciones,  si  le  pareciere,  y  sostituirles  este  poder,  y  re- 
vocarlos,  y  de  este  usarà  solo;  y  para  sus  personas  reservan 
los  otorgantes  qualquiera  nueva  citacion  ;  y  en  todo  lo  demas 
barà  como  elles  en  persona,  con  gênerai  administracion  ;  y  todo 
lo  que  asi  obrare  en  virtud  de  este  poder,  lo  barin  por  bien,  y 
firme,  y  valedero,  y  à  elle  se  obligan  con  sus  bienes;  y  decla- 
ran  los  dicbos  otorgantes,  que  podr&n  revocar  todas  las  veces 
que  les  parecierç  al  dioho  su  apoderado ,  y  sostitutos ,  usando 
libremente  de  la  condicion  5*  capitulada  en  dicbo  assiento  por 
el  dicbo  Manuel  Ferreira  de  Garvallo  y  sus  sostitutos.  Y  decla- 
ran  mas  los  dicbos  otorgantes,  que  el  dicbo  su  apoderado,  para 
mayor  flrmeza  del  assiento,  y  obligaciones  de  ella,  pueda  obli* 
gar  todos  los  bienes  assi  de  la  compaâiacomo  de  los  otorgantes. 
Y  en  testimonio  de  esta  verdad  assi  lo  otorgaron,  pidieron  y 
aceptaron ,  siendo  testigos  présentes  Pablo  de  Morales  Castelfto, 


IfM. 


i  nVAtA  T  LA  COMPAAfA  RIAL  Dl  OUINIA. 

169«.        mortdor  à  las  Gonvertidas,  y  Amaro  Tdxeira  de  San  Payo,  que 
vive  en  casa  de  lot  dichos  otorgantes,  los  quales  dizeron  coao- 
cer  &  los  otorgaDtes,  y  ser  los  mismos  contenidos,  que  otorga- 
ron  y  flrmaron  este  poder  en  el  registre  del  présente  tabeli&o. 
Bernardo  de  Barbuda  Lobo  lo  escrivi.  Domingo  Dantas  da  Cu- 
nha,  Francisco  Andres ,  Francisco  Nuftez  Santaren,  Juan  de 
Moura,  l'rancisco  Méndea  de  Bàrros,  Pablo  de  Morales  Casteifto, 
Aroaro  Teixeira  de  San  Paye.  É  yo  el  dicho  Bernardo  Barbuda 
Lobo,  tabelifto  de  las  notas  por  S.  M.,  résidente  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  escrivi  este  instruroento  en  mi  libre  de  registres  y 
notas,  à  que  me  remito;  y  le  bize  trasladary  corregir,ylo 
sobre  escrivi  y  signé  en  pi!iblico.  En  testimonio  de  verdad  : 
Bernardo  de  Barbuda  Lobo. 
comprobiciop.        Nos  Fraucisco  Baranda,  consul  de  S.  M.  G.  (que  Bios  guarde), 
en  estes  reynos  y  sefiorios  de  Portugal,  etc.,  certificamos  con  la 
firme  y  signe  sobreescrito  al  pié  de  esta  procuracion,  es  de  Ber- 
nardo de  Barbuda  Lobo,  escrivano  pùblico  de  esta  ciudad  de 
Lisboa,  à  quien  se  deve  dfar  entera  fe  y  crédite  en  juizio  y 
fuera  de  él  ;  y  para  que  conste  de  la  verdad,  passé  la  présente, 
firmada  de  mi  mano,  y  sellada  con  sello  del  consulado ,  en 
Lisboa,  y  j  unie  37  de  1696.  Francisco  Baranda,  consul  de  S.  M  , 
don  José  Gamins...  El  quai  dicho  poder  va  cierto  y  verdadero, 
y  concuerda  con  dicha  traduccion  original.  Y  de  él  usando  el 
dicho  don  Manuel  Ferreira ,  que  confessé  le  tiene  aceptado,  y 
siendo  necessario,  y  â  mayor  abundamiento  de  nuevo  le  acepta, 
y  que  no  le  esta  revocado,  ni  limitado  en  todo  ni  en  parte. 
Dixo  que  por  quanto  por  pliego  que  diô  à  S.  M.  en  5  de  este 
présente  mes  de  julio  por  si  y  como  socio,  y  en  nombre  de  la 
dicha  compafiia  real  de  Guinea,  Se  encargaria  de  tomar  para  la 
dicha  compafiia  el  assiento  de  la  introducion  de  esclaves  ne- 
gros  en  los  puertos  de  los  reynos  de  las  Indias  por  tiempo  y  es- 
pacio  de  6  a&os  y  8  meses,  que  han  empeçado  â  correr  y  coa- 
tarse  desde  el  dia  7  de  este  présente  mes  y  a&o  de  1696,  y  cum- 
plenen dia  7  de  março  del  aiio  que  viene  de  1703,  offreciendo 
de  introducir  en  dicho  tiempo  diez  mil  toneladas  de  negros, 
estimada  cada  una  de  ellas  en  très  pieças  de  Indias  de  la  mer 
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dida  Ngulsr  de  7  quartu,  pagando  &  8.  M.  por  eada  nna  de 
las  dicbai  dies  mil  toneladaa  à  razon  de  ciento  j  doze  pesos  y 
luedio  escudos  de  à  dicz  reaies  de  plata  oada  udo,  en  las  partes 
de  los  puertos,  reyoos  y  provincias  de  las  Indias,  segun  y  en 
la  misma  forma  qae  se  obligé  i  pagarlos  don  Bernardo  Fran- 
cisco Marin,  y  Nicolas  Porcio,  y  con  las  clàusulas  y  condicionas 
concedidas  à  don  Domingo  Grillo  de  Mari,  en  la  condicion  ter- 
cera  de  su  assiento  ;  y  que  para  mayor  servicio  de  S.  M.  paga- 
ria  anticipadamente  en  esta  corte  i  su  real  ôrden  ducientos 
mil  pesos  escudos  de  plata,  en  moneda  corriente  de  plata  à  oro  : 
los  cien  mil  pesos  escudos  de  elles  dentro  de  dos  meses,  conta- 
dos  desde  el  dia  que  S.  M.  fuesse  servido  approvar  el  dicbo 
plicgo,  en  una  sola  paga  :  y  los  cien  mil  pesos  escudos  restantes 
en  dos  mesadas  consecutivas,  de  à  cinquenta  mil  pesos  escudos 
en  cada  una,  entregando  una  y  otra  cantidad  en  esta  corte  à 
ôrden  de  S.  M.,  como  va  referido,  haziéndosele  buenos  sesenta 
y  quatre  mil  pesos  por  razon  de  intereses  do  los  6  aiios  y  8  me- 
ses de  este  assiento  :  los  quales  juntamente  con  los  ducientos 
mil  pesos  escudos  de  la  anticipacion  ba  de  dexar  de  pagar  la  di- 
cba  compa&ia,.rescontàndolo8  y  baziéndosele  buenos  en  los  de- 
rechos  de  los  ultimes  a&os  de  este  assiento  ;  y  hasta  tanto  no 
los  ha  de  poder  rescontar,  ni  pedir,  por  quedar  como  queda  la 
referida  cantidad  para  mayor  reâguardo  y  seguridad  de  la  real 
bazienda,  y  de  este  contrato,  y  con  todas  las  demas  calidades  y 
condiciones  que  seiialaren  de  los  assientos  passades,  como  no 
sean  contraries  à  las  contenidas  en  dicbo  pliego,  que  quedaron 
reducidasâ  36  :  las  qnales  aviéndose  visto  en  el  dicbo  real  con- 
sejo,  con  lo  que  dix<(  y  pidiô  el  seftor  fiscal  dél,  aviéndose  re- 
mitido  &  las  reaies  manos  de  8.  M.  con  consulta  becba  en  6  de 
este  présente  mes  por  los  seûores  del  referido  consejo,  fué  S.  M. 
servido  de  approvar  el  dicbo  pliego  en  todo  y  por  todo,comoen 
él  se  contiene  :  mediante  lo  referido  ba  llegado  el  caso  de  po- 
ner  en  execucion  lo  que  el  dicbo  don  Manuel  Ferreira  de  Gar- 
■vallo  por  si  y  como  socio  de  la  dicba  compaûia  real  dé  Guinea, 
y  en  nombre  de  ella  ba  offrecido,  tratado  y  capitulado  ;  y  otor- 
gar  sobre  elle  escritura  de  assiento,  para  lo  quai  se  refiere  â  la 
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1696.  letra  el  dicho  pliego  original;  y  la  condicion  5*,  6*  y  iS*  del 
assiento  del  dicho  don  Domingo  Grillo,  que  ajusté  en  5  de  julio 
del  aîio  passado  de  1662,  y  la  condicion  22  de  assiento  que  se 
ajusté  con  el  consulado  y  comercio  de  la  ciudad  de  Seviila  en 
10  de  febrero  del  a&o  passado  de  1676,  y  las  cédulas  despa- 
chadas  al  dicho  don  Domingo  Grillo  en  10  de  otubre  de  1662, 
16  de  enero  de  1664, 2  de  noviembre  de  1668, 19  de  mayo  de 
1676,  despachada  al  consulado  y  comercio  de  Seviila  ;  y  otra 
de  24  de  dicho  mes  y  aûo,  cuyo  ténor  de  ellas  esta  inserto  en  el 
assiento  ajustado  con  don  Nicolas  Porcio,  en  nombre  y  en  vir- 
tud  de  poder  de  don  Juan  Barroso  del  Pozo,  que  uno  y  otro  es 
del  ténor  siguiente. 

Seâor.  Don  Manuel  Ferreira  de  Carvallo,  vezino  de  esta  corte, 
y  socio  de  la  compafiia  real  de  Guinea,  sita  en  el  reyno  de  Por- 
tugal, dize  que  se  eocargarâ  del  assiento  de  la  introduccion  de 
negros  en  los  pucrtos  de  Indias  por  si  y  como  socio,  y  en  vir- 
tud  de  poder  de  ladicha  compaûia,  el  quai  entrega  juntamenle 
con  este  pliego  para  que  se  inserte  en  este  contrato,  à  que  se 
obliga  por  si  y  como  socio,  y  en  nombre  de  ella,  para  que  todos 
juntos  y  de  mancomun,  y  caJa  uno  in  solidum  cumplan  en 
todo  y  en  parte  lo  contenido  en  los  capilulos  y  condiciones  pac- 
tadas  en  este  contrato,  de  que  se  encargan  los  supplicantes  con 
todas  las  calidades  y  condiciones  que  seûalaren  los  assientos 
passados,  como  no  sean  contrarias  à  las  siguientes. 

Condicion  1.  —  Primeramente  el  supplicante  tomaâ  su  cargo 
con  la  dicha  compaûia  real  de  Guinea  en  virtud  de  poder  que  de 
poriiempo  de  6.110»  g||j^  tlcue,  la  introducciou  de  negros  en  los  puertos  de  las  Indias 
y  u  cintidad  por  tiempo  de  6  aûos  y  8  meses,  que  han  de  empezar  a  correr  y 
contarse  desdeel  dia  de  la  approbacion  de  este  assiento  y  otorga- 
miento  de  suobligacion,paraqueen  el  dicho  termine  iutroduz- 
gan  diez  mil  toneladas,  estimadas  cada  una  de  ellas  en  très  pieças 
de  Indias  de  la  medidâ  regular  de  7  quartas,  no  siendo  viejos 
ni  con  deffectos,  como  se  déclara  en  la  condicion  primera  de 
Grillo,  pagando  por  cada  una  de  las  dichas  diez  mil  toneladas 
à  razon  de  ciento  y  doze  pesos  y  medio  en  las  partes .  y  en 
la  forma  que  se  obligé  â  hacerlo  Marin  y  Porcio ,  y  con  las 
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clâusulas  concedidas  à  dicho  Grillo  eu  la  condidon  tercera. 

Condicton3(*).— Que  paramayorservicio  de  V.  M.  sin  embar- 
go de  que  hasta  aqui  no  ha  avido  exemplar  en  todos  los  assientos 
anteriores,  pagarân  anticipadamente  ducientos  mil  pesos  escu- 
dos de  plata  en  moneda  corriente  de  plata  ô  oro,  â  saber  los  cien 
mil  pesos  escudos  de  ellos  dentrode  dos  meses,  contados  desde  el 
dia  que  V.  M.  approvare  este  pliego;  y  los  cien  mil  pesos  escu- 
dos restantes  en  dos  mesadas  consecutivas  de  à  cinquenta  mil 
pesos  escudos  en  cada  una,  entregaudo  uno  y  otro  en  esta  corte 
â  6rden  de  Y.  M. 

CoNDiGiON  4.  ->  Que  respeto  de  la  anticipacion^  que  hazer  de 
los  ducientos  mil  pesos  escudos,  se  les  ban  de  hazer  buenos  los 
intéresses  de  los  6  a&os  y  8  messs^  que  ocupa  este  contrato, 
cuya  cantidad  de  interesses,  quier  importe  mas  6  ménos,  queda 
desde  luego  ajustada  en  64  rail,  pesos  escudos,  los  cuales  junta- 
mente  con  el  principal  ban  de  dexar  de  pagar,  rescontâudolos 
en  los  derechos  de  los  ûltimos  a&os,  porque  se  encargan  de 
este  assiento ,  sirviéndoles  estas  cantidades  de  ducientos  y  se- 
senta  y  quatro  mil  pesos,  que  importa  el  principal,  y  regula- 
cion  bêcha  de  interesses,  por  paga  anticipada,  y  mayor  seguri- 
dad  de  este  contrato. 

CoNPiciON  5.  —Que  por  quanto  yo  el  dicho  don  Manuel  Fer- 
reira  de  Garvallo  y  compaûia  nos  obligamos  y  encargamos  de 
este  assiento,  es  condicion  que  si  la  dicba  compania  por  alguna 
causa  à  Sin  ella,  me  revocare  el  poder  que  me  tiene  dado,  desde 
luego  para  entônces  déclare,  y  me  allano ,  y  consiento  que  la 
dicba  compaûia  lo  haga,  sin  que  sea  uecessario  el  que  précéda 
otra  diligencia,  que  la  voluniad  de  dicba  compaîiia  ;  y  para  en 
este  caso  hago  dexacion  de  dicho  poder,  y  renuncio  qual- 
quier  derecbo,  que  por  mi  baya  adquirido  en  este  contrato , 
dexando  â  la  dicba  compaîiia  el  libre  uso  para  que  nombre  lu 
persona,  que  fuere  de  su  satisfacion,  vecino  de  esia  corte , 
como  yo  lo  soy,  en  quien  baya  de  recaer  todo  el  derecho 
que  me  compete  en  aver  puesto  â  mi  nombre  este  assiento. 
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1696.  GoNDiGiON  6.  —  QuQ  lespeto  de  que  la  compaiiia  de  Guinea 

Forint  «le  eonducir  ha  de  couducir  en  baxeles  proprios  ô  agenos,  como  sean  de  ami- 
gos  de  esta  corona  la  armazon  de  negros  à  todos  los  puertos  de 
las  Indias,  los  quales  son  los  mismos  que  se  concedieron  à  don 
Nicolas  Porcio,  que  es  Gumanâ,  Caracas,  la  Habana,  Gartagena, 
Portovelo,  Honduras  y  la  Vera  Gruz,  transportàndolos  desde 
las  costas  de  Guinea  y  demas  partes  que  le  convenga,  cuya  fa- 
.  cultad  concediô  V.  M.  y  dispensé  en  los  assientos  ajustados 
anteriores,  es  condicion,  y  V.  M.  ha  de  mandar  que  todos  los 
navios  que  se  emplearen  en  este  Irâfico  puedan  entrar  libre- 
mente  en  todos  los  dichos  puertos  de  las  Indias  à  comerciar  los 
dichos  negros  ;  transportàndolos  de  unes  puertos  à  otros,  ven- 
diéndolos  à  reaies,  6  à  géueros,  extraer  libremente  su  importe 
para  los  puertos  que  les  conviniere,  assi  de  esta  corona,  como 
del  reyno  de  Portugal,  sus  donùnios  y  seûorios ,  en  reaies,  do- 
blones,  joyasypedrerias,todo  el  tiempoque  durare  este  as- 
siento,siendo  libre  à  los  tadministradores  de  dicha  compaiiia 
mandar  salir  los  navios  de  dichos  puertos  quando  mas  les  con- 
venga,  sin  que  por  motivo  é  pretexto  alguno  puedan  ser  impe- 
didos  6  arrestados  por  los  virreyes,  goveruadores,  6  qualesquier 
ministres  de  V.  M .  por  los  daiios  que  de  ello  resultarian  :  pro- 
veyendo  so  graves  penas  à  los  sobredichos  el  impedir  directa  é 
indirectamente  este  trâfico,  dispensando  Y.  M.  por  su  real  cé- 
dula  todo  lo  contenido  on  esta  condicion  por  el  tiempo  de  los 
dichos  6  anos  y  8  raeses,  derogaudo  V.  M.  para  en  quanto  à 
esto  todo  lo  que  prohibe  la  extracion  de  los  reaies  en  plata  y 
oro  de  las  Indias  y  destos  reynos  ;  y  assi  mismo  todas  y  quales- 
quier leyes,  estylos  y  decretos,  que  baya,  6  nuevamente  pueda 
aver  eu  contrario  à  todo  lo  contenido  en  este  assiento ,  y  espe- 
cialmente  en  los  capitules  y  tratados  de  pazes  ajustados  con  la 
corona  de  Portugal ,  en  que  se  previene  lo  contrario ,  à  lo  que 
V.  M.  se  ha  de  servir  dispensar  por  aora  para  en  quanto  à  lo 
que  tocare  a  este  contrato,  y  condiciones  déi. 

Condicion  7.  —  Que  Uegado  que  sea  el  navio  6  navios  à  quai- 
quiera  puerto  de  las  Indias,  se  obligan  a  pagar  por  cada  tone- 
lada,  regulada  como  va  expressado,  à  razon  de  ciento  y  doze 
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pesos  y  medio  por  coda  una  de  ellas,  siguiendo  la  misma  forma  leoe. 
de  paga  que  Porcio  y  Marin  tienen  capitulado;  y  para  mayor 
declaraciotn  y  realidad  de  este  contrato  se  ha  de  entender  que 
las  medidas  de  las  toneladas  se  han  de  componer  cada  de  très 
pieças  de  Indias  de  7  quartas  cada  una;  y  las  que  no  Uegaren 
â  esta  medida  se  han  de  rehazer  para  acabarlas ,  assistiendo 
precisamente  â  estas  medidas  y  visitas  el  supplicante  y  compa- 
filia,  6  sns  flEustores;  y  la  dicha  paga  la  han  de  hazer  de  lo  pri- 
roero  y  mas  prompto  que  rindieren  los  negros  que  vendieren 
en  qualquier  de  los  puertos ,  sirviéndose  V.  M.  mandar  â  los 
ministres  â  quienes  tocare  hazer  las  visitas,  registres  y  medidas, 
lo  executen  precisamente  luego  que  los  factores  les  den  quenta 
de  su  llegada,  y  requieran  el  que  passen  â  hazer  dicha  visita, 
y  regulacion  de  toneladas,  para  que  por  este  medio  se  escusen 
los  daiios  que  tiene  la  dilacion  de  estar  los  negros  â  bordo,  des- 
pues de  tan  calamitoso  viage ,  acometiéndoles  el  achaque  de 
bançar  y  morirse  por  la  demora  del  desembarco;  y  para  que 
lo  puedan  hacer  con  la  comodidad  sufficiente,  ha  de  mandar 
V.  M.  se  les  den  las  estancias,  casas,  bastimentos  y  petrechos 
que  necessitaren  de  la  tierra,  sin  que  los  precios  de  ellos  se  les 
alteren,  tratândose  assi  â  los  que  fueren  en  dichos  navios,  como 
â  los  factores  con  las  mismas  exempciones  y  preeminencias 
que  à  los  vassallos  de  Y.  M. 

CoNDicioN  8.— Quela  jurisdicion  de  los  juezes  conservadores 
sea  la  misma  que  Y.  M.  concediô  â  don  Domingo  Grillo  en  la 
condicion  12  de  su  assiento,  y  à  don  Nicolas  Porcio  en  la  ter- 
cera  del  suyo,  con  la  ampliacion  que  se  ha  de  servir  Y.  M.  ha- 
zer â  los  supplicantes,  de  poderlos  remover,  quitar  y  nombrar 
âsuarbitrio. 

Condicion  9.  {Expression  de  la  condicion  i'ide  don  Domingo      oe  conce«ion 
Grillo.)  —  Es  condicion  que  Y.  M.  nos  ha  de  concéder  y  dar  ^««"i""?'!»"!»" 

"en  cada  puerto 

un  juez  privative,  conservador  de  este  assiento  y  sus  condicio-      a»  i«s  indi». 
nés  eacada  puerto  de  las  lodias,  nombrando  las  personas  que 
eligiéremos ,  atendiendo  â  que  sean  las  mas  desinteressadas  y 
zelosas  del  servicio  de  Y.  M.,  el  quai  juez  lo  haya  de  ser  sin 
excepcion  ningunaassi  de  este  assiento  y  sus  dependencias  de 
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i«»6.  n^grofl,  SUS  procedidos,  baxeles  y  personas,  que  oorros  y  oui- 
dan  de  la  dependenda  de  este  negooio,  oomo  de  las  que  han  de 
ir  i  assistir  para  el  oobro  y  manejo  de  nuestra  haûenda;  y  para 
su  cumplimiento  se  han  de  despachar  las  cédulas  y  tilulos  mas' 
aroplios,  que  condusgan  à  su  mayor  utilidad,  yalidaciou  y  fir- 
meza;  y  que  los  diohos  juezes  conservadores  tengan  comission 
expressa  y  particular  para  descaminar  en  qualquiera  de  los  di- 
chos  puertos  donde  estuviesen ,  todos  los  negros  y  navios  que 
los  Uevaren;  los  quales  se  nos  han  de  appbcar  por  entero  ne* 
gros  y  navios,  pagando  solo  &  V.  M.  los  derechos  que  le  perte- 
necieren  de  cada  negro  por  entero,  respeetivamente  &  los  dento 
y  doze  pesos  y  medio,  que  aora  se  offrece  por  tonelada;  y  de 
la  ropa  que  se  hallare  en  dichos  navios,  se  nos  ha  de  applicar 
la  tercera  parte,  y  las  dos  para  V.  M.  Y  assi  mismo  ha  de  dar 
jurisdidon  para  poder  visitar  todos  los  navios  que  entraren  en 
qualquier  puerto  de  las  Indias  con  registro  y  sin  él ,  separada  y 
juntamente  con  el  governador,  û  offidales  reaies;  y  poner  las 
guardas  que  le  paredere, 'en  ôrden  à  que  no  vengan  negros  en 
dichos  navios;  y  si  no  hallaren ,  lo  demas  tocante  à  ropa  sola, 
y  de  sus  descaminos,  avrâ  de  correr  por  los  govemadores  y  of- 
floiales  reaies;  y  los  dichos  juezes  conservadores  solo  han  de 
tener  por  superior  al  real  consejo  de  las  Indias  de  V,  M.,  sin 
que  por  apelacion,  recurso  ni  excejo  puedan  ser  llevados  sus 
autos  à  otro  juez  6  tribunal  de  las  Indias ,  ni  de  Espafia,  am- 
pliândose  à  nuestra  satisfàcion  ;  y  la  comission  la  han  de  poder 
subdelegar,  para  en  caso  de  muerte,  6  ausencia  de  qualquiera  de 
lo8  dichos  juezes.  Y  en  la  raisma  conformidad  en  esta  corte  se 
ha  de  cometer  el  conocimiento  de  todas  nuestras  causas ,  assi 
civiles  como  criminales,  al  real  consejo  de  Indias  de  V.  M.,  y 
assi  de  nosotros,  como  de  las  personas  que  tuviéremos  occupa- 
das  en  el  manejo  de  la  occupacion  de  este  negocio.  Y  al  visitar 
los  navios  que  llegaren  à  los  puertos,  los  conservadores,  6  fac- 
tores,  é  personas  puestaspor  el  assiento  en  dichos  puertos,  han 
de  sér  unidos,  y  â  un  tiempo  con  los  govemadores ,  ù  offlciales 
reaies,  6  justicias  puestas  por  Y.  M.  en  ellos;  y  con  calidad  que 
si  luego  que^dichos  navios  arribaren  à  los  dichos  puertos ,  en 
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compUmieiito  de  su  obUgadon,  paeèu^  las  penooas  pnestas 
por  el  dicho  assiento  requerirlos  paira  que  lo  exeouten  ;  y  nb 
haziéndolo,  ponerlo  por  testimonio,  y  passarpor  si  &  la  visita 
y  dilîgendas  necessarias  para  el  recobro  de  sus  intéresses.  Y  esta 
misma  diligeuda  tengaa  obligadon  &  exécuter  les  Ministres  de' 
V.  M.,quando  les  iactores  fueren  omissos  en  exécuter  y  conouf' 
rir  à  dichas  visitas  ;  y  assi  roismo  se  ha  de  entender  esta  juris- 
dicion  privativamente  para  todo  lo  incidente  y  dependiente  del 
assiento,  y  su  administracion,  no  estendiéndose  à  los  delictos 
personales,  ni  à  las  deudas  particulares ,  causadas  intes  del  di- 
cho assiento.  Y  en  cuanto  à  los  descaminos  oflflfeoen  los  suppli- 
cantes  pagar  los  mismos  ciento  y  doze  pesos  y  medio,  que  ban 
oftlrecido  pagar  por  los  derechos  de  cada  tonelada  de  las  de  la 
introducion ,  entregàndoles  las  cabeças  que  corresponden  por 
tonelada,  segun  la  regulacion  que  hasta  aqui  se  ha  hecho  sin 
novedad  ;  siendo  obligados  los  supplicantes  à  entregar  las  ar- 
mas descaminadas  de  dichos  navios  descaminados  al  real  fisco. 

CoNsiGiON  10.  —  Que  se  ha  de  servir  V.  M.  de  declarar(por  Queu»  •p.ucunei 
no  estarlo  en  la  condicion  12  referida  de  don  Domingo  Grillo) 
que  las  apelacioûes  de  las  sentencias  dadas  por  los  juezes  con- 
servadores  ayan  de  tocar  prlvativamente  al  real  consejo  de  In- 
dias;  y  que  à  dichos  juezes  conservadores  se  les  ordone  proce- 
danT  brève  y  sumariamente  en  todas  las  causas  que  se  les  ofre- 
cieren,  assi  de  comissos  de  los  negros  de  mala  entrada,  como 
en  las  que  por  razon  de  derechos  de  escrituras  de  fianças,  for- 
madas  de  las  ventas  de  los  dichos  esclavos,  que  ante  elles  pen- 
dieren,  procediendo  contra  los  devedores,  como  por  maravedis 
del  real  aver;  y  en  todas  las  demas  causas  y  pesos  dependientes 
de  dicho  assiento.  Y  assi  mismo  que  todas  las  justicias  de  Y.  M. 
adonde  no  residiere  juez  conservador,  estân  obligadas  à  lo 
mismo. 

Condicion  11.  —  Que  se  les  ha  de  concéder  la  condicion  6       cooei«rtM 
del  assiento  de  don  Nicolas  Porcio,  que  es  à  la  letra  como  se  si-    **°  SmImS"  *" 
gue.  Y  aunque  tambien  esta  concedido  el  que  con  qualesquiera  p^M'icarapiimienio 

.  ,  .  ,     ,  de  e«to  UMDlo. 

Qaciones,  que  no  seau  desta  corona  enemigas,  pueda  hacer 
pactes,  abances  y  conciertos  para  el  cumpUmiento  de  su  as-t 
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siento,  se  ha  de  ampliar,  que  las  penonas,  con  quienes  hidere 
los  dichos  contratos  y  conciertos,  no  se  les  ha  de  poder  confis- 
car  la  parte  6  crédite  que  en  él  tuvieren,  en  ningun  tiempo, 
aunque  succéda  qualquier  accidente,  que  no  esta  prevenido, 
como  es  el  de  declaracion  de  guerra  ;  y  en  semejante  occasion 
constando  averse  hecho  dichos  négocies  6  meses  àntes,  no  de- 
ban  incurrir  en  confiscacion  dichos  crédites  convertidos  en  dtil 
de  dichoassiento;  ylomismo  se  praticarà  respeto  de  dicha 
compafiia,  en  caso  de  rompimento  entre  las  dos  coronas  (que  Dios 
no  pennitta)  j)agândosele  la  suma  que  tuviere  anticipada,  y 
concediéndoleun  aâo  para  retirar  los  effectos  procedidos  de  di- 
cho  assiento,  que  se  hallaren  en  los  dominios  de  Y.  M. 

CoNDiGiON  12.  —  Que  se  les  ha  de  concéder  la  condicion  7 
del  assiento  de  don  Nicolas  Porcio,  que  es  à  la  letra  como  se 
signe.  Que  se  le  ha  de  dar  cédula  para  que  ningun  tribunal  ô 
justicia  admita  demanda  de  aceion  reedivitoria  por  razon  de 
venta  de  negros,  ni  se  pu^da  alegar  nulidad  de  venta  por  causa 
alguna,  excepto  si  tuviere  gota  coral,  mal  de  coraçon,  û  otro 
achaque  habituai  de  la  gravedad  de  los  referidos,  y  se  uviesse 
vendido  sin  saber  que  padeciese  esta  enfermedad,  que  en  este 
caso,  y  constando  que  no  le  sobrevino  despues  de  la  venda  con 
que  lo  contenido  en  esta  condicion  se  aya  de  pregonat  por  pre- 
gon  pùblico  en  los  lugares  donde  han  de  tener  entrada  los  na- 
vios  de  este  trâOco,  para  queconste  â  todos  los  que  compraren  ; 
y  que  esta  condicion  se  ponga  en  las  escrituras  que  se  hicieren 
de  ventas  de  negros. 

Condicion  13.  —  Que  se  les  ha  de  permittir  el  que  puedan 
llevar  en  los  navios  deste  trâfico  los  prâcticos  y  marineros  que 
les  conveugan,  como  sean  amigos  de  esta  corona. 

Condicion  14.  —  Que  respecte  de  ser  précise  elleuer  factores 
en  todos  los  puertos  y  partes  de  las  Indias  adonde  se  comer- 
ciàren,  y  transportaren  oegros,  es  condicion  que  se  les  ha  de 
concéder,  y  han  de  poder  nombrar  cinco  personas,  que  sirvan 
en  cada  uua  de  las  factorias,  aunque  sean  extranjeras,  am^.gas 
de  esta  corona,  en  la  misma  forma  que  se  concedieron  â  don 
Nicolas  Porcio  en  la  condicion  10,  y  â  don  Domingo  Grillo  en 
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la  condidon  H,  entendiéndose  como  lo  Ue?a  declarado  en  la 
condicion  antécédente. 

CoNMGioN  15.  •—  Que  respeto  de  la  condicion  il  oapitulada 
por  Marin ,  en  que  se  remite  à  la  condicion  11  ajustada  con  el 
consulado ,  sobre  que  pudiessen  navegar  la  buelta  de  Espafia 
■losnaviesdeesteassiento,  cargadoscon  los  frutos  procedidos 
de  la  venta  deios  negros ,  assi  en  compafiia  de  flota,  como  de 
galeones,  6  sueltôs,  es  condicion  que  en  semejante  caso,  segun 
la  condicion  2*  del  consulado  «  los  navios,  que  hicieren  dicho 
viaje  tocantes  à  este  assiento,  no  han  de  pàgar  por  razon  de 
induite  cosa  algnna  «  y  de  venir  en  conserva  con  flotas  6  galeo- 
nes  el  induite  regular  con  que  se  crié  el  derecho  de  baberia^ 
respecte  de  que  en  el  supplicante  y  compaûia  se  ref  unden  las 
.  acionesy  derecbos  de  V.  M.  por  la  introducion  de  los  negros 
en  la  America,  quedando  impossibilitado  para  otro  género  de 
comercio,  que  el  del  producto  de  dichos  negros;  por  cuya 
causa  V.  M.  ba  de  mandar  se  despacbe  su  real  cédula,  decla- 
rando  en  ella,  que  si  en  las  occasiones  referidas  de  venir  dicbos 
navîos  à  Espafia,  se  mandaren  executar  algunos  repartimientos 
extraordinarios,  assi  por  razon  de  induite,  como  por  otro  qual- 
quier  prétexte  de  delito,  6  transgression  de  carga  de  les  navios 
de  flotas  y  galeones,  se  ba  de  servir  V.  M.  mandar  se  déclare 
en  las  facultades  que  se  concedieron  al  consulado  para  executar 
los  repartimientos,  el  que  no  los  ban  de  poder  repartir  en  los 
frutos  y  caudales  que  traxeren  los  navios  de  este  tràfico,decla- 
rândose  assi  mismo  por  Y.  M.  el  no  haber  de  ser  probibido  à 
los  supplicantes  ning  jno  de  aquellos  génères,  que  por  leyes  de 
y.  M.  no  es  probibido  à  los  navegantes  en  la  carrera  de  flota  y 
galeones. 

Ck)NDiGiON  16.  —  Que  en  conformidad  del  capitule  3°,  que 
y.  M.  concediô  al  consulado  de  Sevilla  por  el  tiempo  que  se 
encargô  de  este  assiento,  en  queseobligéàpagarlosmismos 
ciento  y  doze  pesos  y  medio,  que  el  supplicante  y  compafiia  of- 
frecen  en  este  contrato,  es  condicion  expressa  de  él,  se  aya  de 
entender  la  expression  de  dicba  condicion  2*  con  el  supplicante 
y  compafiia,  concediéndole  y.  M.  nuevamente  todolocontenido 
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en  ella,  assi  para  la  Hbertad  de  toêos  les  derechos  en  les  gène- 
ros  de  salida  de  Espafia,  en  que  se  coroprebenden  les  de  babe- 
ria,  almojarifasgos,  nrillones,  alcayaTas,  eientos,  regaHa,  ymo- 
Joneria,  7  otrosqualesquier  derechos  de  les  frntosy  mercadorias 
de  que  salieren  cargados  de  estes  pnertos  para  les  de  Afriea;  7 
assi  mismo  les  dereebos  que  pndiese  causer  la  plata  qtie  lleva^ 
ren  para  la  eompra  de  negros  en  dichos  navios;  7  tambien  les 
dereebos  del  retorno  de  fmtos  7  mercadorias,  que  se  traxeren 
7  sacaren  de  les  puertos  de  las  Indias  para  estos  re7no8  en  les 
navios  sueltos,  quedando  en  su  fuerça  7  vigor  el  derecbo  anti- 
guo  de  baberia  para  los  que  viniesen  debaxo  de  bandera,  en  la 
forma  que  en  este  pliego  se  expressa.  Y  ba  de  deelarar  à 
V.  M.  que  ban  de  poder  salir  sueltos  los  navios  de  este  Ir&fico 
assi  de  Espafia,  como  desde  las  Indias;  7  en  este  oaso  los  frutos 
que  conduxeren  ban  de  ser  libres  de  entrada,  como  se  expressa 
en  este  centrale. 

CoNDiGiON  i?.  — Qi;ie  en  conformidad  del  capitule  13  conœ- 
dido  &  Marin,  es  condicion  que  si  ks  supplicantes  tuvieren 
por  mas  convenienoia  el  passar  los  negros  que  se  introdnxeren 
en  la  tierra  adentro  de  los  reynos  de  las  Indias',  y  desde  Puer- 
tovelo  al  reyno  del  Perd,  navegândolos  por  el  mar  del  Sur,  le 
ban  de  poder  hacer,  dexando  assegurados  los  eiento  7  dose  pe- 
sos 7  medio  por  cada  tonelada  ;  7  no  se  les  ban  de  cargar  por 
razon  de  dicbo  transporte  à  las  partes  donde  llevaren  dicbos 
negros  en  los  reynos  de  las  Indias  7  sus  pnertos,  mas  dereebos 
ni  contribuciones,  llevando  certificacion  de  los  o£Qciales  reaies 
de  aver  assegurado  la  paga  de  las  tqneladas  de  negros  que 
transporta  ren;  7  à  este  fin  bau  de  poder  fletar,  é  comprar  las 
erabarcaciones  que  les  pareciere  libremente,  mandando  V.  M. 
no  se  les  ponga  embaraço  alguno  por  los  ministres  de  V.  M. 
Estocon  calidad  que  ayan  de  dar  assi  los  factures  deste  assiento, 
como  los  capitanes  de  los  navios  dél,  y  los  de  los  que  se  fleta- 
reu  para  diebo  transporte ,.  fiança ,  obligândose  por  su  becbo 
proprio  à  todos  los  da&os  é  introdticiones  de  repas  fraudulen- 
tas  7  probibidas,  por  el  mismo  becho  que  justificaren  los  refe- 
ndes fraudes  en  dicbas  embarcaciones. 
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CoHDioioif  48.— Que  se  les  1m  de  coiwedff  aiBi  en  loe  nayi^ 
de  flota  y  galeonei,  como  en  loi  de  regittro  de  lo«  puertQ«  w- 
sjgnados  à  este  tiéfico ,  quaado  estéa  k  h  o»rga  pava  bolver  & 
Espafia,  la  preferencia  en  el  embarque  de  les  fruitoe  proiiedidoi 
de  el  assiento,  para  mas  bien  servir  &  V.  M.,  pagM^O  lp#  fletes 
regulares,  entendiéndose  sola  la  preferencia  &  los  partioulares 
que  cargaren,  y  no  à  los  due&os  de  los  oavios;  y  assi  misffio 
entendiéndose  dioha  preferencia  h  la  mitad  de  la  carga» 

CoNoiGioN  19. —Que  les  ha  de  concéder  V.  M.  facultad  y  per- 
mission  para  que  puedan  los  navioa  destinados  i  este  ti^fico 
apresar  los  piratas,  que  perturbaren  y  embaraçaren  e§te  corner^- 
cio,  dcspach&ndoseles  cédula,  para  que  los  virreyes,  présiden- 
tes y  governadores ,  ante  quienes  fueren  presentadçs  los  non^- 
bramientos  que  hicieren  los  supplicantes,  loshayan  de  aprpl^ar 
en  nombre  de  V.  M.  guardândoles  las  inmunidades  que  les  son 
concedidas,  para  que  con  mas  justificacion  puedan  apresar  assi 
naos  que  son  de  corsarios>  como  de  traficantes  ilicitos  en  tQ4os 
los  mares,  costas  y  puertos  de  V.  M.  :  y  es  declaracioi^ ,  que 
aunque  no  traygan  las  embarcaciones  que  i^presaren,  negiosi 
se  les  han  de  aplicar  en  conformidad  de  la  condipion  i2  de  4qq 
Domingo  Grillo,  ya  inserta  en  este  pliegQ.  Y  s^i  PVi^n)P  9fi 
obligan  â  guardar  lo  mismo  concedido  à  este  j|n  i  don  Artère 
y  Juan  de  Vera,  y  &  obrar  en  conformidad  de  los  capituios  de 
pazes,  los  cuales  se  les  han  de  entregar;  y  de  )q  contr^o  esr 
tan  llano^en  lo  que  contra  ellos  se  justificare;  siendo  declara- 
cion,  no  aver  de  apresar  en  los  puertos  aquellas  embarcaciones 
ilicitas  que  no  traxeren  negros,  solo  si>  si  en  occasion  que  por 
las  justicias  no  se  pudiere  ei^ecutar,  ofreciendo  de  4)yiihas 
presas  hechas  en  corso  servir  h  V*  M.  con  la  ^'  parte  4^  l^ 
carga. 

GoNDiGioN  20.  -rr  Que  en  cousideracion  de  los  viajes  dilata- 
dos,  escalas,  y  arribadas  que  sueleo  bace?  los  navi^^  4e  este 
tràfico,  es  condieion  que  si  despues  de  averse  cviniplIdQ  lp§  O 
aûos  y  8  meses,  porque  se  encarguen  de  este  a^siento,  lleg^e|i 
algunos  navios  con  armazon  de  negros  â  los  puertos  do  las  In- 
dias,  han  de  ser  admitidos  en  ellos  para  la  venta  ;  esto  con  cali- 
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dad  de  constar  el  aver  salido  para  estos  viajes  en  el  término  de 
dichos  6  aflos  y  8  meses,  obseryàndose  oon  los  dichos  navios  lo 
mismo  que  con  los  que  huvieren  Uegado  durante  el  mismo 
término  de  este  assiento. 
CoNDiGioN  31.  —Que  respeto  de  la  brevedad  con  que  neces- 
'"'' M  iiîo"**"  "***  ^*'  expediente  à  este  assiento ,  preveniendo  en  muchas 
para  canariat  partos  assi  de  las  qplonias  de  Âfrica,  como  en  todos  los  puertos 
de  las  Indias,  embiando  factores  que  prevengan  lo  necessario 
para  la  comodidad  de  las  armazones  de  negros  que  Uegaren,  es 
condicion  que  V.  M.  les  ha  de  concéder  licencia  para  poder  na- 
vegar  luego  que  les  convenga,  un  navio  de  300  toneladas,  sa- 
cando  su  registre  en  las  islas  de  Canarias ,  de  aquellos  frutos 
que  se  acostumbran  sacar  de  dichas  islas  para  America,  conce- 
diéndose  dicho...  no  en  el  que  V.  M.  tiene  assignado  à  aquellas 
islas,  para  lo  quai  se  le  ha  de  dar  cédula  por  Y.  M.  para  su 
brève  y  prompte  despacho  en  conformidad  de  la  que  se  dié  à 
don  Francisco  Bemavdo  Marin  de  Gusman,  como  parece  de  la 
condicion  36  de  su  contrato  ;  y  para  el  cumplimiento  que  de- 
sean  los  supplicantes  tenga  este  assiento  ;  ha  de  encargar  Y.  ^. 
el  brève  expediente  de  esta  condicion,  y  se  ha  de  declarar  por 
Y.  M.  se  les  concéda  à  los  supplicantes  dicho  registre  con  esca- 
las  en  la  Trinidad  de  Barlovento,  Cumanâ,  Caracas,  Gampeche, 
y  à  findarlo  en  la  Yera  Gruz,  obligàndose  &  las  penas  que  Y.  M. 
fuere  servido  imponerle,  de  que  no  llevarà  cosa  de  las  prohibi- 
das,  si  solo  los  frutos  permitidos  Uevar  desde  islas  de  Canarias 
&  la  Aménca;  y  que  todos  los  frutos  que  recogiere  en  las  esca- 
las  de  dicbos  puertos,  donde  mejor  quenta  le  hiciere  ;  y  assi 
mismo  le  ha  de  concéder  Y.  M.  licencia  para  que  dicho  navio 
buelva  &  Espaûa  con  frutos  de  la  America,  viniendo  desde  las 
Indias  suelto,  ô  en  compafiia  de  flota ,  ô  azogues,  con  calidad 
que  ha  de  bolver  à  Indias  para  assistir  al  buen  expediente  de 
este  assiento,  tomando  registre  en  islas  de  Canarias  en  la  con- 
formidad que  en  el  primer  viaje;  porque  de  ir  vacios  se  les  se- 
guiria  à  los  supplicantes  grave  atrasso;  y  se  obligan  â  pagar  los 
derechos  en  Canarias ,  como  lo  hizo  dicho  Marin,  y  à  que  lle- 
varà en  dicho  navio  si  se  le  entregare  por  el  juez  que  Y.  M.  tiene 
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para  el  transporte  de  familias,  quinze  délias,  que  le  correspoQ" 
den,  segun  la  ôrden  de  V.  M.  à  las  300  toneladas. 

CoNDiGiON  33.  —  Que  con  ningun  prétexte  ningun  yinrey, 
présidente,  governador,  6  otra  qualquier  justida  de  V.  M.  pueda 
occupar  dichos  navios  del  tràfico  so  graves  penas  en  operacion 
de  guerra,  ni  para  otro  ningun  empleo,  por  eldafio  tan  grave, 
que  de  este  se  seguir&  al  curso  de  este  négocie,  como  ya  la  expe- 
riencia  lo  ha  mostrado  en  caso  susodichoà  don  Nicolas  Porcio; 
y  si  por  algun  accidente  se  valieren  de  ellos,  sin  embargo  de 
sus  protestes,  ha  de  quedar  con  el  mismo  hecho  obligada  la 
real  hazienda  &  la  satisfàcion  de  los  dichos  navios,  y  de  les  da- 
iios,  atrassos  y  menoscabos,  que  se  seguieren  al  assiento  por 
la  contravencion  de  lo  capitulado,  reteniendo  en  si  la  cantidad 
que  pudiere  importar  dichos  daûos. 

GoNDiGioN  23.  —  Que  se  ha  de  poder  libremente  transportar 
de  unos  puertos  à  otros  en  la  America  el  producto  de  la  venta 
de  negros  en  frutos,  6  reducirlos  à  plata,  y  no  autres  géneros, 
para  mas  exactamente  servir  à  V.  M.,  y  pagar  los  derechos  de 
las  toneladas  ;  siendo  declaracion  que  lo  haya  de  exécuter  assi 
en  las  emharcaciones  del  tràfico,  como  en  las  de  vassallos  de 
y.  M.,  que  traginan  aquellos  mares ,  se  ha  de  Y.  M.  servir  de 
mandar  despacharles  su  real  cédula  assi  por  la  preferencia  de 
el  producto  del  assiento  en  frutos,  û  otros  de  particulares  en  el 
embarque  de  emharcaciones  de  vassallos  de  V.  M.  que  traginan 
aquellos  mares,  como  para  que  en  ocasion  de  concurrir  con  di- 
chos navios,  los  del  assiento  prefieranen  sude8pâcho,inan- 
dandoâlos  governadores,  présidentes,  y  demas  ministres  de 
V.  M.  so  graves  penas  assi  lo  executen  por  los  dafios  que  à  este  as- 
siento se  seguirân  de  lo  contrario;  pues  las  dilaciones  en  este 
negocio  son  ocasiones  para  atrassar  su  cumplimiento;  enten- 
diéndose  la  preferencia  de  la  carga  solo  en  la  mitad,  para  escu- 
sar  el  aggravio  de  terceros. 

CoNDicioN  24. — Que  si  en  las  caxas  reaies  de  Lima,  de  Mexico, 
6  en  otras  qualesquier  caxas  de  Y.  M.,  entregaren  los  suppli- 
cantes,  6  de  su  ôrden,  algunas  cantidades  de  quenta  de  lo  que 
son  obligados  à  pagar  por  las  toneladas  concedidas  para  la  in- 
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trododon  de  los  negros  se  les  ayan  de  reeibir  en  quenta ,  cons- 
tando  de  la  entrega  por  certiflcacion  de  los  oflBciales  realei, 
debiétidoseles  deseontaf  de  las  toneladas  al  tiendpo  de  introdu- 
drlas  en  loi  ptiertOs  astignados,  y  darles  dos  eertiflcaciones  de 
un  mismo  ténor;  y  no  se  les  darà  tercera,  miéntras  no  cons- 
tate por  naufragio  6  robo  en  la  mar,  averse  perdido;  y  estas 
ayan  de  recoger  oUidales  reaies,  adonde  con  ellas  hitiere  page, 
y  poner  en  loslibros  dichas  certiflcadones  para  <ine  conste. 

tkmDiâtoir  95.  —  Que  para  evitar  los  fraudes  de  los  negros 
de  mala  entrada ,  se  les  han  de  despachar  las  mismas  cédulas 
que  se  despacharon  &  don  Nicolas  Poroio,  y  ûltimamente  à  don 
Bernardo  Francisco  Marin  de  Gusman,  en  que  se  déclare  la 
libertad  à  los  negros  de  mala  entrada ,  con  las  mismas  clâusu- 
}asycondiciones,que  se  les  concedieron&los  dichos  assentistas. 

CoNBiGioN  26.  —  Que  se  les  ha  de  concéder  licencia  para  que 
puedan  Uevar  lOs  navios  que  transportaren  los  negros  de  las 
costas  de  Guinea,  las'jarcias  y  petrechos,  assi  para  las  catenas 
de  sus  nnvios  de  trâflco,  como  para  fabricar  de  nuevo  en  la 
America  por  su  cuenta;y  que  libremente,  sinpagar  derechos 
atgunos ,  puedan  almacenarlos  en  tierra;y  que  siempre  que 
dellbï}  ùccessitare  en  las  partes  adonde  fabricare  6  catenare,  con 
un  teiÉlfimonio  de  los  ofiiciales  reaies,  en  que  déclare  ser  de  los 
petrecttos  concedidos,  no  incurran  en  conmisso  en  las  visitas 
que  se  hicieren,  visto  no  se  debieren  derechos  de  lo  susodicho 
en  los  navios  "de  dicho  tr&fico,  resnltando  de  dicha  concession 
el  prompte  avio  para  el  buen  éxito  de  este  assiento  ;  pues  se 
expérimenta  vtirias  vezes  ser  necessàrio  â  los  vassallos  de 
V.  M.,  por  *ùo  eSLponer  sus  embarcaciones  à  perderlas  por  falta 
de  cables,  ô  èalebrotes,  6  algunas  jarcias,  verse  precisados  por 
el  "peligro  inminenlè  en  que  se  hallan  à  valerse  de  los  extran- 
jeros  ;  y  otra  ve%  por  Iklta  de  materiales  para  las  catenas,  salir 
â  la  mar,  yéndose  â  pique,  y  perecer  en  ella.  Y  declaran  que 
las  eertiflcaciones  referidas  para  el  transporte  â  otros  puertos 
de  dichas  jarcibs,  ayan  de  contener  la  cantidad  y  diferencia  de 
dkhasj'y  demas  petreehos,  y  para  que  fin,  y  à  que  puerto  ;  y 
en  caso  de  neôessitar  precisamente  de  algunas  jarcias  y  petre- 
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chos  los  navios  de  V.  M.,  los  deban  dar ,  satisCuitedole  m  ^itr 
lor  en  contado  à  lo§  precios  ragvUres  que  corrieren  en  donde 
le  uecessitaren,  y  pagaiMJo  les  dereclios  de  todo  lo  que  veadia- 
ren,  que  no  fuere  para  la  catona  y  avio  de  sua  oavtoa. 

CoNDicioir  17.  —  Que  se  bayaa  de  hacer  con  todo  rigor  las 
visitas  de  los  navjos,  assi  los  que  fuacea  de  las  «ostas  de  Gui- 
nea,  como  de  los  que  se  emplearen  en  este  tràfico;  y  que  de 
hallar  génères  probibidos  se  aya  de  proœder  contra  los  aggrea- 
sores,  imponiéodoles  las  penas  constituidas  por  derecbo,y  eon- 
missarlei  dicbos  géneros,  para  que  en  cosa  qua  toque  à  los  su- 
plicantes  no  sea  por  ningun  camino  defraudada  la  real  ha- 
zienda  ;  no  siendo  verosimil  el  que  por  una  tan  corta  conve- 
nioQcia  aventuren  lossupplicantes,  que  tonien  este  assiento,  su 
bonra,  vida  y  bazienda.  Por  cuya  razon  aeba  de  servir  V.  M.  de 
declarar  ser  todos  los  transgressores,  y  sus  géaeros  probibidos 
los  Bujetos  à  las  penas  constituidas  por  derecbo  ;  y  lo  mismo 
se  practicarà  quando  aya  excesso  de  el  producto  de  dicboas- 
siento  en  la  manera  suso  dicba,  sin  que  por  alguna  de  las  cau- 
sas sobredicbas  se  puedau  embargar  ni  aequestrar  los  navios 
de  este  tràfico. 

<;oN»iGioN  28.— Que  en  conlocmidad  die  la  oondicion  15,  que 
capitulé  el  consulado,  ban  de  poder  los  supplicantes  aca- 
bar  de  vender  las  arjoazones  en  qualquiera  puerto,  Uevando 
los  rezagos  de  unos  à  «tcos,  ezcepto  el  de  Buenos  Aires,  que  es 
lo  mismo  que  se  concediô  à  los  asseâtistas  anXeriores. 

GoNfiicioN  39.  —  Que  las  de  despachar  «édula ,  para  que  con 
ningun  prétexte  ninguna  embarcaeioa  de  V.  Jd.  pueda  qui- 
tarle  à  ninguna  del  tr&fico  cosa  alguna  de  las  que  necessitare 
para  su  navegacion  y  buen  curso,  de  donde  ^e  se^uirà  el  evitar 
pretextos  frivolos,  de  que  ae  suelen  valer  para  molestar. 

GoNDiGiotf  30.  —  Que  se  les  han  de  guardar  todas  las  condi- 
ciones  de  los  assientos  hecbos  por  don  Domingo  Grillo,  por  el 
consulado  de  Sevilla,  por  don  Nicolas  Porcio^  y  por  don  Ber- 
nardo  Marin  de  Gusman,  como  »  à  la  lebra  fueran  insertas  en 
este  pliego,  mudàndose  solo  el  nombre  de  los  suso  dichos  en  el 
de  los  supplicantes,  para  que  sirvan  y  valgan  en  aquella  parte, 
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queftieren  utiles,  conformes,  y  no  contrarias  &  las  especiflcadas 
en  él,  6  que  su  contenido  en  todo  6  en  parte  no  estuviere  com- 
prehendido  en  las  que  en  este  pliego  van  especiflcadas,  6  estu- 
yierenreformadas,  enmendadas,  6  ampliadas,  y  que  se  les  ban 
de  dar  las  mismas  cédulas,  que  à  favor  de  los  referidos  asseu- 
tistas  se  huvieren  despachado,  como  si  fuessen  â  la  letra  in- 
sertasen  este  pliego; y  demas  de  ellas  todas  las  que  los  suppli- 
cantes  pidieren,  para  la  mayor  observaucia  de  lo  capitulado,  y 
mejor  curso  de  este  negocio  ;  y  todas  ellas  se  les  ban  de  guar- 
dar  por  los  ministros  de  V.  M.,  assi  los  del  real  consejo  de  In- 
dias,  como  los  demas  de  la  America,  sin  embargo  de  quales- 
quier  leyes,  cédulas,  pragm&ticas,  ordenanças,  6  otros  quales- 
quier  despacbosque  aya,  6  pueda  aver  en  contrario;  los  quales 
para  en  quanto  â  este  assiento  se  ban  de  considerar  por  de  nin- 
gun  valor,  ni  effectos ,  y  tenerse  por  derogados  expressamente, 
como  si  dicbas  leyes,  cédulas,  ordenanças  y  despacbos  estuvies- 
sen  especificamente  expressados  en  este  pliego ,  siendo  las  di- 
cbas cédulas  arregladas  â  la  naturaleza  de  lo  capitulado. 

GoNDiGioN  31.  —  Que  todoslos  negros  apresados  assi  en  mar 
como  en  tierra  por  los  corsistas,  y  otros  qualesquier  que  tienen 
facultad  de  V.  M.,  6  de  sus  ministros,  no  puedenvender  dicbos 
negros  en  otra  partp  alguna  de  la  America ,  que  en  los  puertos 
donde  hubiere  factores  de  los  supplicantes,  vendiéndolos  â  di- 
cbos factures  solamente  al  mismo  precio  que  los  compran  de 
las  naciones  amigas,  é  imponiéndoles  graves  penas  incurriendo 
en  conmisso,  segun  las  condiciones  de  este  assiento,  de  execu- 
tar  lo  contrario,  sirviéndose  Y.  M.  de^mandarles  despachar 
cédula  en  aprobacion  de  esta  condicion ,  para  bacerla  notoria. 

CoNDiGiON  3S.  —  Que  respecto  de  la  précision,  que  nécessita 
este  negociado  en  el  brève  expediente  de  que  se  despacben 
navios  â  las  costas  de  Africa  y  Guinea ,  saliendo  en  conjun- 
cion  de  tiempo  favorable,  y  escusarse  de  los  peligros,  que  oca- 
sionan  los  contrastes  de  vientos,  que  reynan  en  aquellas  costas, 
y  grandes  desembolços  que  los  supplicantes  hazen;  es  condicion 
que  este  assiento  se  ajusta  corn  el  supplicante  y  compaûia,  como 
negocio  cerrado  é  irrévocable,  sin  que  en  manera  alguna  se 
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aya  de  contravenir,  ni  alterar  sus  calidades  y  condiciones  por. 
el  tiempo  de  los  6  aûos  y  8  meses,  à  que  los  supplicantes  se  obli- 
gan  introducir  las  diez  mil  toneladas  de  negros,  sin  que  se 
pueda  revocar  dicho  assiento,  aunque  huviera  quien  pujasse 
la  mitad  mas  de  que  los  supplicantes  dan  por  cada  ailo;  pues 
de  elle  resultaria  grave  prejuizio,  derogândose  para  este 
effecto  todas  las  leyes,  estylos  y  costumbres,  en  caso  que  las 
hubiese;  y  para  evitar  dilaciones,  se  ha  de  servir  V.  M.  mandar 
se  escusen  los  informes,  que  en  otras  occasiones  se  ha  acostum- 
brado  pedir  à  la  casa  de  la  contratacion  de  Sevilla,  y  las  publi- 
caciones  que  en  el  ajuste  de  este  assiento  algunas  ocasiones  se 
han  executadO;  pues  no  ay  novedad  sustancial  en  las  condicio- 
nes, que  Uevacapitulado  el  supplicantey  compaûia  â  las  que  se 
concedieron  â  los  assentistas  anteriores,  y  que  la  seguridad  y 
cumplimiento  de  este  assiento  con  laanticipacion  que  offrecen, 
son  équivalentes  para  que  se  tenga  por  servicio  especial  de 
V.  M.  de  obligar  los  dailos  recebidos;  y  con  estas  calidades  y 
condiciones  se  obligan  los  supplicantes  â  todo  lo  contenido  en 
este  pliego. 

Madrid,  â  5  de  julio  de  1696.  ^ 


1696. 


Manuel  Ferreira  de  Gàrvallo  y  compailia. 


CoNDiGiON  5'  del  assiento  hecho  con  don  Domingo  Grillo  so- 
bre que  en  caso  de  padecer  algun  naufragio  las  naves  en  que 
fueren  los  negros,  se  aya  de  descontar  en  la  obligacion. 

Es  condicion  que  si  en  la  navegacion  de  los  dichos  negros  suc- 
cediere  perderse  alguna  cantidad  de  ellas  por  combate  de  ene- 
migos  ô  piratas,  6  siendo  apresados  de  elles ,  se  nos  aya  de  des- 
contar del  cargo  de  nuestra  obligacion  en  aquel  aûo  en  que 
succediere  la  pérdida,  lo  que  por  este  accidente  se  huviere  per- 
dido  6  muerto,  atento  el  daflo  que  se  nos  seguiria,  si  huviésse- 
mos  de  desembolsar  los  cien  pesos  de  derechos  de  mas  de  la 
pérdida  recibida  en  la  falta  de  uegros ,  y  caudal  que  tenemos 
puesto  en  elles.  ,   . 
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16N.  CoroicioN  6*  del  dicho  assiento  de  don  Domingo  Orillo  sobre 

que  no  se  puedan  introducir  negros  por  ningun  puerto  sin 
ôrden. 

Es  condicion  que  en  el  discurso  de  les  7  aûos  deste  assiento 
no  se  ban  de  poder  entrar,  ni  introducir  por  ningun  puerto,  6 
parte  de  las  Indiai^,  negros  algunos,  sin  que  sea  de  nuestra  <5r^ 
den;  porque  si  se  dièse  lugar  à  elle,  fuera  impossibilitar  el 
ôumplimiento  deste  servieio;  y  para  que  este  tenga  effecto  se 
ha  de  servir  V.  M.  de  mander  suspender  todas  y  qualesquier 
licencias,  que  se  buvieren  concedido,  d&ndoles  satisfàcion  por 
otra  parte  à  los  interesados,  de  modo  que  no  puedan  tener  re- 
curso  Â  la  execucion  de  sus  licencias  ;  y  si  constase  que  los  go- 
vernadores,  d  officiales^  reaies  de  qualesquier  puertos,  6  parte 
de  Indias  permitieren  despues  de  la  aprobacion  de  este  assiento 
entrar  negros  en  elles  sin  nuestra  licencia  y  permission,  ba  de 
poderel  juez  conservador  denunciar  y  procéder  contra  todos  los 
ministres,  que  permitieren  la  entrada,  y  bêcha  y  substanciada 
la  causa,  la  ha  de  embiar  al  consejo,  para  que  los  castigue; 
donde  aviéndose  traido  la  causa  con  vista  de  los  autos  y  demas 
informes  judiciales  y  extrajudiciales,  que  convinieren,  se-nos 
ha  de  dar  entera  satisfàcion  â  costa  de  los  bienes  de  los  gover- 
nadores  y  ofEîciales  reaies,  y  sus  fiadoresy  demas  personas,  que 
nos  hubieren  occasionado  dichos  daîios  directa  à  indirecta- 
mente  ;  y  esta  condicion  no  se  ha  de  entender  con  los  baxeles, 
que  estuvieren  ya  navegando  con  permiso  de  V.  M.,  porque 
para  este  no  puede  haber  recurso,  sin  embai^o  de  que  nos  pré- 
judice en  la  compra  y  venta  de  negros;  pero  se  ha  de  entender 
con  los  baxeles,  que  estuvieren  ya  navegando  con  permisse  de 
y.  M.,  porque  para  este  no  puede  baver  recurso,  sin  embargo  de 
que  nos  préjudice  en  la  ompra  y  venta  de  negros;  pero  se  ha  de 
entender  que  estes  taies  en  aviendo  hecho  una  vez  viaje  â  las 
Indias,  aunque  no  hayan  llevado  el  nùmerode  su  licencia,ha  de 
cessar  el  poder  usar.de  elle  otra  vez;  porque  si  este  no  se  limitara 
deste  modo,  con  el  prétexte  de  baver  faltado  algun  numéro  de 
negros,  de  los  incluses  en  la  dicha  licencia,  podràn  introducir 
la  cantidad  de  negros  en  grave  prejuicio  puesto ,  y  del  servicio 
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de  V.  M.  ;  nu»  se  aya  de  entender  piedsamente  cott  todos  los 
defuas,  que  no  baa  salido  de  loe  puertos  de  Espafia;  porque  si 
eetos  salieesen»  séria  al  mismo  tiempo  que  los  baxeles  del  as- 
siento ,  y  nos  impossibilitarian  y  encarecerian  los  predos  del 
empleo,  y  las  Tentas  dél,  deteniéndoles  en  las  Indias  con  gravé 
dafto  nuestro  lo  uno  y  lo  otro;  mas  atendiendo  el  mayor  servi- 
cio  de  y.  M .>  oonsratimos  en  que  Y.  M.  libre  en  nosotros  la 
cantidad  de  maravedis  que  importare  la  satisfaoion  que  se  les 
ha  de  dar  4  los  due&os  de  las  licencias,  que  no  han  salido  â  na- 
vegar,  por  cuoita  de  los  trescientos  mil  pesos  que  hemos  de 
pagar  por  roson  de  este  assiento  el  primer  afio,  que  desde  luego 
que  se  apruebe,  aceptaremos  la  librança,  à  pasion  en  que  entra 
el  supplicante  y  compafiia,  en  cuya  atencion  ha  de  declarar 
V.  M.,  à  fin  de  excusar  dilaciones,  no  ser  necessario  se  tome  la 
razon  de  este  assiento  y  de  las  cédulas,  que  sobre  su  contcnido 
se  despacharon  en  la  casa  de  la  contratacion  de  Sevilla,  que- 
dando  àlaeleccion  de  los  supplicantes  el  tomar  dicha  razon  de 
las  que  les  fuere  necessario. 

CiONmcioN  33. — Que  respecte  de  lo  dilatado  de  este  assiento, 
y  las  muchas  partes  en  que  se  nécessita  tener  providencia  de 
negros;  y  que  la  produccion  de  los  derechos  terà  en  distintas 
partes,  que  ge  le  han  de  otoi^ar  cartas  de  page,  y  dar  certifica- 
ciones  por  los  ministros  de  /.  M.,  con  que  satisfacen  en  el  real 
consejo  de  Indias  la  obligacion  del  supplicante  y  compaiiia,  que 
uno  y  otro  nécessita  de  mucho  tiempo  :  es  condicion  que 
V.  M.  ha  de  mandar,  que  la  quenta  final  deste  assiento  laayan 
de  présentai  très  aûos  despues  de  cumplidos  los  6  y  8  meses, 
por  que  se  eucaii^an  de  este  assiento. 

GoNBicioN  34.  —  Que  como  dicha  compaiUa,  quando  con- 
traté  con  dicho  don  Bernardo  Francisco  Marin,  à  cuyo  cargo 
estuvo  este  assiento,  le  socorrié  con-dinero,  y  una  fragata  para 
transportarse  â  Indias,  que  todo  importa  veinte  y  siete  mil  y 
ochocientos  pesos,  como  consta  de  las  escrituras  que  présenté 
en  el  real  consejo  de  Indias,  es  condicion  que  V.  M.  ha  de  ser 
servido  mandar  que  de  los  bienes  embargados  por  la  real  ha- 
cienda, 6  su  procedido,  6  fiadores;  se  ha  de  p^restadeuda4 
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la  compa&ia>  juntamente  con  lo  que  quedôdeviendo  el  sobredi- 
cho  à  V.  M.  del  assiento  de  negros,  satisfaciéndose  à  Y.  M.  y  )à 
dicha  compafija  sueldo  i  libra ,  prorateândolo  entre  el  crédito 
de  V.  M,  y  el  de  la  compaftfa  ;  y  caso  que  lo  procedido  de  di- 
chos  Menés,  6  fladores  esté  ya  cobrado  por  los  ministros  de 
V.  M.,  en  tal  caso  se  ha  de  compensar  lo  que  dicha  compaftfa 
debia  de  aver,  conforme  lo  referido,  en  concurrente  cantidad, 
llevàndosele  en  quenta  el  segundo  afio  de  este  ajustamiento, 
para  cuyo  effecto  se  ha  de  servir  V.  M.  ordenar  se  despache 
cédula,  cometida  à  los  ministros  de  V.  M.^  &  cuyo  cargo  estu- 
vjere  la  cobrança  de  su  real  deuda,  para  que  con  la  misma  exa- 
cion  cobren  la  de  dicha  compaâia. 

C!oNDiGioN  35.  —  Es  condicion  que  V.  M.  se  ha  de  servir  de 
concedernos  nombrar  'm  esta  corte  por  protector  gênerai  de 
este  assiento  al  présidente  6  governador,  que  al  présente  es  del 
consejo  real  de  las  Indias,  6  al  que  en  adelante  f  uere,  con  juris- 
dicion  privativa  en  |*  instancia,  y  con  calidad  de  subdelegarla 
en  un  ministro  togado  del  consejo  real  de  las  Indias,  el  que  le 
propusiésemos  para  la  mejor  satisfacion  y  expediente  de  nues- 
tras  dependencias  ;  y  que  sus  apelaciones  las  otorguepara  el 
real  consejo  de  Indias. 

Ck>NMGioN  36.  —  Que  para  que  este  negociado,  subsista  de 
buena  fé,  se  ha  de  servir  Y.  M.  mandar  que  los  virreyes,  go^ 
vernadores,  corregidores,  (^fficiales,  oydores,  fiscales,  y  demas 
ministros  de  qualquier  calidad  que  sean,  no  se  entrometan,  ni 
contravengan  en  todo  ni  en  parte  à  lo  contenido  en  este  con- 
trato,  imponiéndosele  graves  penas,  y  que  se  les  harâ  cargo  en 
las  residencias  que  se  les  tomaren,  de  qualquier  daiio  que  re- 
sultare  à  este  tràfico,  por  causa  de  su  omission  6  contravencion, 
quedando  obligados  à  resarcir  dicho  daiio  por  sus  personas  y 
bienes;  para  justiflcacion  de  los  quales  se  ha  de  servir  Y.  M. 
declarar  el  que  sea  bastante  el  instrumente,  6  certificacion  de 
personas  fidedignas,  seglares,  6  ecclesiàsticas,  6  de  los  escriva- 
nos,  capitanes,  y  maestros  de  los  navios  de  este  trâfico,  porque 
muchas  veceselpodery  autoridad  de  dichos  ministros  impiden 
que  se  den  los  tesUmonios  necessarios  para  justificar  à  fin  del 
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afio  contado  desde  el  dia  de  la  dicha  aprobacion  en  las  Indias. 

CoRDioioN  18  del  dicho  assiento  de  don  Domingo  Grillo,  so« 
bre  que  los  negros  que  se  introduxesen  de  contrabando,  se  en- 
tiendan  por  perdidos. 

Y  para  evitar  los  fraudes  tan  acostumbrados  en  la  entradi^; 
de  negros  en  prejuizio  de  la  real  hazienda  de  S.  M.,  y  de  este 
assiento,  se  ha  de  servir  V.  M.  niandar  hacer  y  promulgar 
pragmâtica,  de  que  todos  los  negros  que  se  entraren  en  las  In- 
dias de  contrabando,  y  conmisto  despues  del  dia  de  la  promul- 
gacion  de  ella^se  entendian  desde  luego  perdidos,  y  aplicados 
al  real  fisco  de  Y.  M.  en  cuyo  lugar  bemos  de  quedar  snbroga- 
dos  durante  el  tiempo  de  este  assiento  ;  y  se  entienda  el  perdi- 
miento  de  ellos,  aunque  passen  à  terceros  6  mas  poseedores, 
imponiéndoles  demas  de  la  perdida  de  los  esclaves  el  aver  de 
satisfacer  los  reaies  derechos  de  Y.  M.,  para  no  quedar  preju- 
dicada  su  real  hacienda,  y  cause  mas  hurror  à  los  deliuquentes  : 
y  este  capitule  se  avrâ  de  ampliar  los  mas  favorables  para  el 
intente  de  poner  remédie,  al  inconveniente  y  dârsenos  los  des- 
pachos  y  cédulas  necessarias;  y  se  entiende  est«  descamino  de 
negros  desde  el  dia  que  se  publicare  la  dicha  pragmâtica  en 
cada  puerto  de  las  Indias,  y  no  con  los  que  huvieren  entrado 
àntes,  sea  con  licencia,  à  sin  ella. 

Ck)ifDiGioN  22  del  assiento  del  consulado  de  la  ciudad  de  Se- 
villa,  para  que  el  govierno  y  trâûco  lo  hayan  de  hacer  como 
les  paredere. 

Item  es  condicion  expressa  de  este  négocie  y  contrato  para 
mayor  firmeza,seguridadycontinuacionde  su  establecimiento, 
no  obstante  que  para  este  ha  deseado  este  consulado  y  comer- 
cio  furevenir  con  el  discurso  todo  lo  necessario  para  escusar  los 
embaraços  y  difîcultades  que  en  la  prosecucion  de  este  negocio 
sepueden  ofrecer;  como  quieraque  la  experiencia  en  elles 
suele  mostrar  que  lo  que  oy  parecia  utilidad,  despues  sea  daûo  ; 
y  los  mismos  medios  que  se  tomaron  para  la  conservacion,  es- 
tos  seran  cqn  el  transcurso  dél  tiempo  los  que  la  destruyan, 
por  ser  negocio  estraûo  de  este  comercio  y  consulado  ;  y  la  ex- 
periencia pràctica  de  él  ha  de  ir  manifestando  y  enseûando  lo 


1696. 


M  *  -  MTAftA  T  LA  COMMilf  A  KBAL  Dl  OUWIA. 

16»«.  mejor  en  su  govierno  y  direoion:  assi  por  Mtas  oatma  S.  M. 
se  ha  de  servir  de  eonceder  à  este  oonsolado  y  eomercio  fkcol- 
tad  amplia,  y  sin  limitacion  alguna,  para  que  el  maiiejo,  dire* 
cion  y  goyierno  de  todo  este  tràfico  y  negocio  lo  haya  de  hacer 
y  disponer  como  le  pareciere  mas  eonveaiente,  util  y  prove- 
choso  à  este  eomercio,  reservando  en  si  la  facultad  de  podav 
mudar  la  forma  de  goviemo,  como  mejor  visto  le  sea,  afia- 
diendo,  reformando,  6  quitando  todo  lo  que  tuviere  y  juzgare 
por  conveniente,  aunqUe  sea  partA  de  algnna,  <S  de  algunas  de 
las  clàusulas  puestas  en  este  contrato  (como  no  sean  de  las  que 
derechamente  son  â  favor  de  S.  M.,  porque  estas  se'  han  de 
quedar  en  su  fuerça)  sino  de  todas  las  demas,  que  miran  al 
buen  govierno,  y  disposioion  de  este  trâfico;  y  en  todo  lo  que 
durante  él  se  pudiere  ofrecer,  han  de  poder  governar,  tratar  y 
capitular,  como  y  donde  sea  necessario,  à  su  adistrio  y  eleC' 
cion;  porque  assi  lo  jnzgan  por  conveniente  para  la  duraoion 
y  conservacion  de  este  contrato,  y  su  buena  disposicion,  y  en- 
tero  cumplimiento  de  lo  que  ofreœn.  Y  siendo  S.  M.  servido 
de  aprobar  todos  los  capitules  y  condiciones  aqui  contenidas, 
este  eomercio  vendra  en  él,  y  tomar&  â  su  cargo  la  adminis- 
tracion  de  este  assiento  en  la  forma,  y  oon  las  calidades  que  en 
elles  se  contiene  ;  y  no  siendo  servi^p  S.  M.  de  aprobarloen 
todo  y  por  todo,  este  consulado  y  eomercio  no  ha  de  quedar  ni 
queda  obligado  en  cosa  alguna.  En  razon  de  los  quales  dichos 
capitulos  y  condiciones,  que  son  los  mismos  que  el  dicho  co- 
mçrcio  y  consulado  tiene  remettidos  â  S.  M.  el  rey  nuestro 
se&or  (que  Dios  guarde)  por  su  real  y  suprême  consejo  de  las 
ludias,  y  con  los  mismos  con  que  tiene  aceptada  la  administra- 
cion,  y  assiento  de  la  provision  de  esclaves  negros  para  los 
reynos  de  las  Indias  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  hasido  servido 
de  hacer  merced  â  este  consulado  y  eomercio  de  las  Indias,  en 
cuyo  nombre  nuevamente  nés  otros  como  taies  prior  y  cônsu- 
les  lo  admitimos,  y  aceptamos,  y  recibimos  por  as&kiit.'' ,  con 
'  los  dichos  capitulos  y  condiciones  aqui  contenidas,  sacadas, 
y  copiadas  por  el  présente  escrivano  piiblico  à  nuestro  pedi- 
miento,  del  libro  de  cartas  de  este  consulado,  que  se  le  entregô 
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para  dicbo  efeoto,  de  que  da  fé.  Y  siendo  S.  M.  serrido  de 
aprobar  este  assiento ,  segun  y  como  en  él  se  contiene,  despa- 
chando  su  real  cédula  de  aprotncion  en  todo  y  por  todo>  y  en 
cada  uno  de  los  dichos  sus  capitules  y  condiciones,  oomo  si 
para  cada  uno  de  por  si  se  hiciera  la  dioha  real  aprobaeion  paan 
sada  por  sus  reaies  consejos  de  Indias  y  hacienda. 

Cédula  despachada  à  don  Domingo  Grillo  en  40  de  octubre 
de  4663  para  que  se  les  permita  descargar  é  aliviar  las  n&os 
donde  les  pareciere. 

Una  cédula  de  40  de  octubre  de  4662,  que  trata,  que  si  arri- 
baren  alguna  vez  los  navios  con  necessidad  de  hacer  reparo, 
fuere  menester  descai^arlos  6  alijarlos ,  lo  puedan  hacer;  y  se 
les  permite  vender  lo  que  huvieren  de  menester  para  su  reparo 
y  compra  de  bastimentos;  y  lo  demas  lo  buelvan  à  embarcar 
para  prosegnir  su  viage  à  los  puertos  permitidos;  y  que  ningun 
ministre,  ni  persona  pueda  quedarse,  ni  venderse  negros. 

Otra  despachada  al  dicho  en  16  de  enero  de  4664,  para  que 
se  ampare  à  todos  los  dependientes  de  este  assiento. 

Otra  de  46  de  enero  de  4664,  por  la  quai  se  manda  à  los  vir- 
reyes,  présidentes,  governadores,  corregidores,  y  demas  minis- 
tres de  todas  las  Indias  occidentales,  islas,  y  tierra  firme  del 
mar  Occéano,  y  en  particular  à  los  governadores  y  capitanes 
générales  de  los  très  puertos  de  la  permission,  amparen  â  todos 
los  dependientes  del  assiento  ;  y  que  se  les  hagan  dar  lo  que 
huvieren  menester  por  precios  justos;  y  que  no  se  les  eche 
cafgo,  ni  gravâmen.  ni  â  los  que  les  assistieren  por  ninguna 
causa. 

Otra  de  2  de  noviembre  de  4668  al  dicho  don  Domingo 
Grillo,  para  que  las  escrituras  de  las  ventas  de  negros  se  exe- 
cuten. 

Otra  de  2  de  noviembre  de  4668,  por  la  quai  se  manda  â  las 
justicias  de  las  Indias,  que  las  escrituras,  que  ante  qualquiera 
dellos  se  presentaren  por  los  assentistas,  procedidas  de  ventas 
de  esclaves,  las  cumplan  y  executen  sin  omission  alguna,  con- 
forme la  obligacion  y  sumission  que  en  ellas  estuviere  hecha. 

Otra  despachada  al  consulado  y  comercio  de  Sevilla  en  49 
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1689.  de  mayo  de  1676,  para  que  se  cumplan  los  capitules  contenidos 
en  ella. 

Una  de  10  de  mayo  de  1676  para  que  se  guardassen  los  dos 
capitules  de  el  assiento  en  ella  ioserlos,  que  son  del  numéro  3 
y  20,  cerca  de  no  pagar  derechos  de  salida  de  Espafia. 

Otra  al  dicho  en  24  de  mayo  de  1676  para  que  el  président^ 
de  la  contratacion  pudiesse  hacer  los  registres. 

Otra  de  24  del  mismo  mes,  para  que  el  présidente  de  la  casa 
de  la  contratacion  pudiesse  hacer  los  registres,  y  dar  las  guias 
de  lo  que  conforme  al  capitule  2  del  assiento,  que  fué  inserto, 
huviesse  de  ser  libre  de  derechos. 

El  quai  dicho  pliego  va  cierto  y  verdadero  y  concuerda  con 
su  original,  que  queda  en  la  secretaria  del  dicho  real  oonsejo 
de  las  Indias  de  la  negociacion  de  la  Nueva  Espaâa,  del  cargo 
del  seûor  don  Bernardine  Antonio  de  Pardillas  Villar  de  Fran- 
cos,  cavalière  del  érden  de  Santiago,  de  donde,  y  por  mano  del 
dicho  se&or  don  Francisco  Gamarge,  seexhibiôante  mi  el  escri- 
vano  de  câmara  para  este  efecto,  ycon  las  condiciones,  yde- 
claraciones  en  él  contenidas,  que  van  insertas,  y  las  de  los  as- 
siéntos  del  dicho  don  Domingo  Grille,  consulado  de  Sevilla,  y 
Nicolas  Porcio,  el  dicho  don  Manuel  Ferreira  de  Garvallo  por 
si,  y  como  socio  de  la  dicba  compaûia  real  de  Guinea,  sita  en 
el  reyno  de  Portugal,  y  en  nombre  de  ella,  y  de  sus  individuos 
y  porvirtud  del  dicho  poder,  que  va  inserto;  por  los  quales 
presta  voz  y  caucion  de  rato  grato  judicatum  solvendo  de  que 
estarân  y  passarân  por  lo  aqui  contenido,  so  eipressa  obligacion 
que  para  ello  hace,  y  en  que  constituye  à  la  dicha  compailia  sus 
caudales  y  effectos,  que  al  présente  tiene,  y  tuviere,  y  adqui- 
,  riere  en  lo  de  adelante  por  si  y  en  nombre  de  todas  las  perso- 
nas,  de  que  se  compone  y  compusiere  la  dicha  compaiiia,  todos 
juntos  y  de  mancomun,  â  voz  de  une,  y  cada  une  de  por  si,  y 
por  el  todo  en  solidum,  renunciando  como  expressamente  re- 

nuncia  las  leyes  de  duobus 

y  las  demas  de  la  mancomunidad,  como  en  ellas,  y  en  cada 
una  délias  se  expressa,  contiene,  y  déclara;  y  sin  que  sea  ne- 
cessario  hacer  prorateo,  excusion,  ni  division  de  bienes,  cuyo 
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derecho  ezpressamente  renuncia,  otorga  este  assiento  cerrado, 
en  la  forma  que  dicho  es,  y  se  contiene,  y  expressa  en  los  capU 
tulos  del  que  vaa  insertos,  que  esta  aprovado  por  8.  M.,  y  se 
obliga,  y  à  la  dicha  compaftia  à  guardar  y  cumplir,  y  aver  por 
firmes  las  dichas  condiciones ,  cargos  y  obligaciones,  fuerzas  j, 
firmezas,  que  en  ellas  y  en  cada  una  de  ellas  se  expressan, 
contienen  y  declaran  ;  y  con  las  mismas  preveucionesy  circuns- 
tancias  que  van  expressadas,  de  las  quales  y  de  lodo  lo  en  ellas 
contenido  déclara  el  dicho  Manuel  Ferreira  de  Garvallo,  que  le 
consta  de  la  utilidad  y  provecho  que  de  ello  se  le  signe  à  la  di- 
cha compaiiia  real  de  Guinea,  por  averlo  vlsto,  leido  y  enten- 
dido  àntes  de  otorgar  esta  escntura  y  conferidolas  muchas  y 
diversas  vezes,  como  va  referido,  y  al  présente  avérselas  leido, 
de  que  yo  al  présente  escrivano  de  câ'mara  certifico  ;  y  para  su 
observancia,  execucion  y  cumplimiento  hace  y  effectua ,  y  cé- 
lébra este  contrato  y  assiento  cerrado;  y  desde  luego  lo  recibe 
y  toroa  à  su  cargo  para  la  dicha  compaiiia,  y  para  si  como  socio 
de  ella,  por  el  tiempo  y  espacio  de  los  dichos  6  aiios  y  8  meses, 
que  empezaron  â  correr  y  contarse  desde  el  dia  7  deste  pré- 
sente mes  y  a&o,  que  fué  en  el  que  S.  M.  se  sirviô  de  aprobar  el 
dicho  pliego,  y  cumplen  el  dia  7  de  março  del  ailo  que  viene 
de  1703,  en  cuyo  tiempo  se  obliga  à  Introducir  en  los  dichos 
reynos  y  provincias  de  las  Indias  por  los  puertos  de  Gumanâ, 
Caracas,  la  Habana,  Gartagena,  Portovelo,  Honduras  y  la  Vera- 
Gruz,  y  no  por  otros  algunos,  como  esta  capitulado  en  la  condi- 
cion  6  de  su  pliego  que  va  inserto ,  las  dichas  diez  mil  tonela- 
das  de  negros,  estimada  cada  una  de  ellas  de  très  pieças  de 
Indias,  de  la  medida  regular  de  7  quartas,  prorateando  en  cada 
uno  de  los  dichos  6  aûos  y  8  meses  las  dichas  diez  mil  tonela- 
das,  ypagando  â  S.  M.  (que  Dios  guarde),  y  âsu  real  hacienda 
y  â  sus  tesoreros,  factores  y  officiales  reaies  de  los  dichos  puer- 
tos de  los  reynos  y  provincias  de  las  Indias,  que  van  seîialados ,  â 
razon  de  ciento  y  doze  pesos  y  medio,  escudos  de  à  diez  reaies  de 
plata  cada  uno  por  cada  tonelada,  segun  y  en  la  forma  que  se 
obligé,  y  lo  hicieron  los  dichos  don  Bernardo  Francisco  Marin  y 
Nicolas  Porcio,  como  se  contiene,  expressa  y  déclara  en  la  con- 
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16M.  didon  3  del  auiento  del  dicho  don  Domingo  Grille,  oomo  ta 
cd)iitu1àdo;  y  si  no  lo  hldere ,  quiere  y  consiente,  que  le  le 
compela,  y  apreniie  &  elle  à  la  dicha  compafiia,  y  al  otorgante, 
y  se  cobre  de  elia  los  dichos  derechos ,  aiiuque  no  introdutca 
les  dichos  esdavos  negros;  porque  para  S.  M.  y  su  féal  hadenda 
ban  de  ser  integrqs,  y  cobrarse  de  la  dichji  compafiia,  y  de  las 
personas  de  que  se  compone,  los  dicbos  dento  y  doze  pesos  y 
medio  escudos  de  plata  por  cada  una  de  las  dichas  diez  mil  to- 
neladas,  quier  las  introduga,  6  no  durante  los  dicbos  6  afios  y 
8  nieses  en  los  dichos  roynos  y  provincias  do  las  Indias,  faltàn- 
dose  à  ello  por  culpa  y  omision  de  la  dicha  compaftia,  y  no  por 
los  casos  prevenidos  en  el  pliego,  y  coodiciones  del  assiento  de 
don  Domingo  Grillo,  que  va  inserlo  ;  y  assi  mismo  se  obliga  por 
si,  y  por  la  dicha  comparlia  à  que  darà  y  pagarà  llai^Rmente  y 
sin  pleito  aiguno  à  B.  M.  (que  Dios  guarde),  por  via  de  anticipa- 
cion,  seguridad  y  fiança  do  este  assiento  y  contrato  ducientos 
mil  pesos  escudos  de  à  diez  reaies  de  plata  cada  uno,  en  mo- 
neda  corriente  de  plata  6  ovo,  puestos  y  pagados  en  esta  corte  : 
los  cien  mil  pesos  de  elles  dentro  de  dos  raeses,  que  cmpezaron 
â  correr  el  dia  7  de  setiembre  que  vendi^â  de  este  présente  aiio , 
y  los  cien  mil  pesos  escudos  restantes  en  'ios  mesadas  consecuti- 
vas  de  â  cinquenta  mil  pesos  escudos  en  cada  una  ;  que  la  pri- 
mera ha  de  ser  el  dia  7  de  octubre,  y  la  segunda  7  de  noviem- 
bre  que  vendra  de  este  présente  afio  ;  los  quales  entregaï'â  &  la 
persona  6  peraonas,  â  quien  S.  M.  ordenare  y  fuere  servido  de 
niandarselo  por  su  especial  cédula  ô  décrète  ;  y  por  razon  de  la 
dicha  anticipacion  se  le  ban  de  hacer  buenos,  como  Ueva  capi- 
tulado,  y  S.  M.  tiene  aprovado,  sesenta  y  quatre  mil  pesos  es- 
cudos, los  quales,  y  los  ducientos  mil  de  esta  anticipacion>  los 
ha  de  rescontar  la  dicha  compaâia ,  y  se  les  han  de  hacer  bue- 
nos  en  los  derechos  de  los  ùllimos  afios  de  este  assieuto  ;  y  hasta 
tanto  no  los  ha  de  poder  pedir,  ni  rescontar,  ni  pretender  por 
razon  de  ello  mas  ô  ménos  interesses;  y  por  la  paga  6  pagas 
que  dexare  de  hacer  assi  del  principal  de  la  dicha  anticipacion 
â  bs  plazos  referidos ,  como  de  todo  lo  demas  de  este  assiento, 
quiere  y  consiente  se  lecompelayapremie  à  ello  por  todorigor 
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de  dMAcho  y  fia  exeoutiva,  y  pot  mas  Ui  eottu  y  aalirioa,  que 
en  raton  de  la  cobrança  se  hioieren  y  eaniaren,  mandando 
8.  M.  despaebar  miniitros  à  su  cobran^  i  qualesquiera  partei, 
reynoi  y  provinoias  donde  estuviere  la  dieba  oompafiiai  y  ta- 
viere  sus  caudales  y  efectos;  procediendo  eontra  elles  como  por 
roaravedis  y  baberes  de  sa  real  hacienda;  y  sefialando  à  les 
ministres  que  fueren  i  su  cobrança  les  salaries  que  fuere  ser- 
vido;  y  sin  prejuicio  de  la  acion  ezecutiva  que  compete  A  la 
real  hacienda,  desdu  luego  cumplidos  que  sean  les  plazos,  se 
obliga  y  obliga  à  la  dicha  compa&ia,  à  que  pagarà  interesses 
de  8  por  iOO  al  ailo  por  la  retardadon  de  la  paga;  y  que  estos 
se  proraten  desde  el  dia  que  cumpliere  el  plazo  hastael  en  que 
real  y  efectivamente  lo  aya  pagado  :  se  obliga  con  su  persona  y 
bienes  muebles,  y  raizes,  y  obliga  las  personas  y  bienes  de  Fran- 
cisco Nuiiez  Santaren,  el  capitan  Francisco  Ândres,  Francisco 
Mendez,  Domingo  Dantas  de  Acuiia,  cavallero  professe  del  6r- 
den  de  Cristo,  y  Juan  de  Mora,  cavallero  de  la  misma  6rden,  y 
Antonio  de  Castro  Gnimarftes,  socios  de  la  dicha  compafiia,  y  à 
les  caudales  y  efectos  de  ella,  avidos  y  por  aver,  y  los  de  cada 
une  m  tolidum  que  al  présente  tiene,  y  adelante  tuvieren,  à 
que  guardarin  y  cumpliràn  este  dicho  assienlo,  clàusulas  y  eon- 
diciones  dél,  segun  didio  es,  sin  que  faite  «osa  alguna,  por 
ninguna causa,  ni  razon  que  sea,  aunque  diga  la  dicha  oom- 
paflia,  à  qualquiera  de  los  socios  de  ella ,  6  pretenda,  que  jsste 
contrato  y  assiento,  6  e^ecialmente  en  qualquier  de  sas  capi- 
tules ha  avide,  é  intervenido  engaiio  à  lésion  énorme ,  é  enor- 
missima,  ni  que  en  la  forma  de  él  huvo  defecto<de  substancia, 
ôrden  y  solemnidad;  porque  en  qualquier  oaso  que  sea,  que 
la  dicha  compaiiia  y  socio  de  ella  ayan  recibido,  é  reeiban  al- 
gunprejuizio  6  daiioen  poca  à  mucha  cantidad,  qualquief  que 
sea,  ô  aya  alguna  nulidad  à  defecto,  se  désiste  de  elle  ;  y  â  la 
dicha  compafiia  y  à  mayor  abundamienlo,  en  nombre  de  ella 
haze  donacion pura,  mera,  perfecta  é  irrévocable,  que  el  dere- 
cho  llama  inier  vivos,  de  la  que  assi  fuere,  k  favor  de  6.  M.  y 
su  real  hacienda  ;  y  renuncia  la  ley  del  Ordenamiento  real,  he- 
cha  en  las  certes  de  Alcalà  de  Henares,  que  trata  de  las  cosas 
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ifN.  qi^e  M  tendeo  6  permulan  por  mas  6  méoot  de  la  mitad  del 
justo  preeio  ;  y  los  i  afios  en  ella  declarados,  y  las  damas  leyei 
que  tratan  de  la  lésion  y  efeclos  de  ella,  como  en  elles  y  en  cadt 
una  de  elles  se  expresse ,  contiene  y  déclara  ;  y  assi  mismo  re- 
nnncia  todas  y  qualesquler  leyes,  reglas,  fqeros  y  derechos  de 
estos  reynos  de  Gastilla  y  Portugal,  que  en  esta  parte  le  pue^ 
dan  aprovechar  à  la  dicba  compaflia  y  à  qualquiera  do  los  so- 
dos  de  ella,  como  si  en  este  assiento  se  expressâran  para  que 
no  les  pueda  aprovechar  ni  valerse  del  remédie  de  ellas,  aora, 
ni  en  ningun  tiempo,  aunque  digan  y  aleguen,  que  conforme 
à  leyes  y  fueros  de  Portugal  no  se  podian  sujetar,  ni  someter 
à  las  de  estos  reynos  d'e  Gastilla,  para  ser  reconvenidos  conforme 
à  ellas  :  cuyo  derecho  expressamente  renuncian,  y  consienten 
se  les  reconvenga  en  estos  reynos  de  Gastilla;  y  para  que  assi  les 
hagan  guardar  y  cumplir  y  exécuter,  di6  todo  su  poder  cum- 
plido,  el  que  de  derecho  se  requière,  à  todos  y  qualesquier 
juezes,  y  justicias  de  el  rey  nuestro  seiior,  assi  de  estos  reynos 
de  Gastilla  y  Léon,  como  de  los  de  las  Indias  orientales  y  occi- 
dentales, islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  de  qualesquier 
parles  que  sean,  à  cuyo  fuero  y  jurisdicion  se  somete,  y  â  la 
dicha  compailia  y  socios  de  ella,  y  especial  y  seûaladamente  al 
de  los  seâores  del  dicho  real  y  supremo  consejo  de  las  Indias, 
y  al  de  los  juezes,  que  por  dicho  consejo  se  nombraren  para  el 
cumplimiento  y  exëcucion  de  lo  .que  â  esto  toca,  y  à  cada  uno 
in  solidum,  renunciando  como  desde  luego  renuncia  su  propio 
fuero,  y  el  que  le  podia  competir  à  la  dicha  compaAia,  jurisdi- 
cion, domicilio  y  vezindad,  y  la  ley  Si  qqnvenerit,  dejurisdic- 
tione  omnium  judicum,  con  todas  las  demas  leyes,  fueros,  dere- 
chos y  privilégies  de  ella  en  forma,  y  la  gênerai,  que  lo  pro- 
hibe* para  que  por  ei  referido  consejo  real  y  supremo  de  las 
Indias ,  juezes  y  justicias  ,  é  qualquiera  de  ellas ,  les  compe- 
lan  y  apremien  y  à  la  dicha  compaûia  al  cumplimiento  de  lo 
que  dicho  es,  por  todo  rigor  de  derecho  y  via  execuliva,  como 
si  fuesse  sentencia  définitive,  dada  por  juez  compétente,  decla- 
rada  por  passada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  consentida  y  no 
apelada,  nireclamada  en  manera  alguna.  Y  assi  mismo  renun- 
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cia  qualesquier  fueros  y  privUegios,  que  de  nuevo  adquiera  el 
otorgante,  y  la  dicba  compaftia  en  estos  reynos,  como  en  el  de 
Portugal,  r>ara  que  no  le  aprovechen  en  nianera  alguna  en  con- 
travenoi«t  i  de  este  assiento  ;  y  tiene  por  bien  que  de  él  se  saquen 
qualesquier  trasiados ,  fos ,  testimonios ,  cl&usulas  y  condieio»* 
nés  ;  autorizados  en  pûblica  forma  y  manera ,  que  aya  fé , 
sin  que  sea  necessario  el  que  précéda  para  ello  roandamiento 
de  juez,  ni  citacion  de  parte,  ni  otra  diligencia  alguna,  que  de 
todo  los  relieva.  Y  estando,  como  esta  présente,  al  otorgamiento 
de  esta  escritura  el  dicho  seftor  don  Francisco  Gamargo  y  Paz, 
dixo  que  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  lo  que  toca  i  su  real  ha- 
cienda, la  aceptava  y  acepté  en  todo  y  por  todo,  segun  y  como 
en  ella  se  contiene  y  déclara,  y  lo  recibe  por  assiento  cerrado, 
durante  los  diebos  6  a&os  y  8  meses ,  y  obligé  à  S.  M.  y  su 
real  hacienda  â  que  guardarà  y  cumplir&  todo  lo  <)n  él  conte- 
nido  y  declar^do,  sin  que  faite  cosa  alguna  ;  y  que  no  p9nni- 
tirà,  ni  darà  lugar  â  que  contra  él  se  vaya,  ni  passe  en  manera 
alguna,  ni  con  ningun  pretexto,  durante  los  dichos  6  aiios  y 
8  meses,  cumpiiéndose  por  parte  de  la  dicha  compaliiaà 
lo  que  va  obligado;  y  que  durante  elles,  no  se  le  inquietarà  en 
la  introducion  de  los  dichos  esclaves  negros  :  sobre  lo  quai  en 
nombre  de  S.  M.  renuncia  todas  y  qualesquier  leyes,  decretos 
y  autos  acordados,  y  cédulas  expedidas,  que  probiben  no  se 
pueda  hacer  ningun  assiento  cerrado,  ni  rematar  ningunos  de- 
rechos  ni  rentas  reaies,  si  no  es  que  sea  en  pûblica  subasta- 
cion,  y  con  todas  las  solemnidades  prevenidas  por  derecbo  ;  de 
todas  las  quales  les  relieva  â  dicha  compaâia  en  nombre  de 
S.  M.  ;  y  da  por  dados  los  pregones,  y  por  rematado  de  priroero 
y  segundo  remate  el  dicho  assiento,  por  averse  reconocido  el 
servicio  que  de  ella  se  le  signe  à  S.  M.  y  utilidad  à  su  real' ha- 
cienda :  todo  lo  quai  se  ha  tenido  présente  por  los  dichos  selio- 
res  del  consejo  al  tiempo,  y  quando  so  vieron  en  él  las  condi- 
ciones  de  dicho  pliego  ;  y  S.  M.  se  sirviô  aprovarle  en  vista  de 
la  consulta  ref  :i  ida,  que  por  él  se  ha  hecho;  y  â  mayor  abun- 
damiento  hace  gracia  y  donacion  pura ,  mera ,  perfecta  é  irré- 
vocable, que  el  derecbo  llama  inter  vivos,  de  la  que  assi  fuere  à 
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1  IN.  ilivor  de  la  dicha  compafiia  y  sodos  de  ella>  sobre  que  renuncié 
la  dicha  ley  del  Ordenamiento  real  ^  fecha  en  las  certes  de  Alealâ 
de  HenareS;  que  trata  de  las  cosas  que  se  Yenden,  6  permutan  por 
mas  6  mènes  de  la  mitad  del  juste  preciOiy  les  quatre  afios  en 
ella  declarados>  y  las  demas  leyes  que  tratan  de  enormissima 
lésion  y  efectos  de  .ella>  como  en  ellos,  y  en  oada  una  délias 
se  expressa»  contiene  y  déclara;  y  assi  lo  otorgaron  y  flrmaron^ 
àquienes  certiflco,  conoE0O>  siendo  testigos  don  Antonio  deAn^ 
teguerra,  don  Felipe  de  Eguiluz  y  don  Juan  de  la  Fuente  y 
Cobos,  résidentes  en  esta  corte.  Lieendado  don  Francisco  Ga- 
margo  y  Paz,  Manuel  Ferreira  de  Garvallo  y  compafiia.  Ante  mi 
Diego  Fernandes  Pifieiro.  Yo  el  dicho  Di^o  Fernandes  Pifieiro, 
escrivano  de  càmara  del  rey  nuestro  seftor,  que  resido  en  su 
real  y  supremo  consejo  de  las  Indias  y  jnnta  de  guerra  dél, 
présente  fui  à  lo  que  de  mi  sehace  mencion,  de  que  certifico  y 
lo  firme,  Diego  Fernandes  Pifieiro.  Queda  anotada  y  sentada 
esta  escritura  de  assiei^to  en  los  libres  de  la  contaduria  de 
queutas  de  S.  M.  del  real  consejo  de  las  Indias.  En  la  contadu- 
ria principal  desta  real  casa  de  la  contratacion  de  las  Indias  se 
tomd  la  razon  desta  escritura  de  assiento  que  esta  escrita  en 
39  hojas  cou  esta.  SoTllla,  i  33  de  julio  de  4686  afios^  -^  Don 
Juan  Ant(«io  Telo  de  Gnzman. 


GÉDULÀ  DE  APROBACION. 


El  rst.  Por  quanto  don  Manuel  Ferreira  de  Garvallo,  natnral 
del  reyno  de  Portugal,  résidente  al  présente  en  esta  corte,  diô 
pliego  por  si  y  como  socio  de  la  compafiia  real  de  Guinea,  del 
referido  reino  de  Portugal,  y  en  nombre  de  ella,  en  virtud  de 
poder  que  le  otorg6  en  la  dudad  de  Lâsboa,  en  36  de  jtmio 
prôximo  passade  deste  présente  afio  ante  Bernardo  Barbuda 
Lobo,  escrivano,  sobre  encargarse  de  tomar  para  si,  y  la  dicha 
cor<  .pafiia  por  el  assiento  cerrado  el  de  la  introduccion  de  es- 
claves n^;ros  en  los  puertos  de  las  Indias,  por  tiempoy  espado 
de  6  afios  y  8  meses,  qoe  han  «mpeçado  à  correr  y  contarse 


ISPAfiA  T  LA  COMPAJifA  RBAL  DB  GUIIIRA.  39 

desde  el  dia  7  doale  présente  mes  de  julio,  y  atlo  de  id96,  y 
cumplir&n  en  7  de  março  del  aûo  de  1703,  ofreciendo  intro* 
ducir  en  q1  tiempo  refendo  diez  mil  toneladas  de  negros,  eçti- 
mada  cada  una  de  ellas  en  très  piezas  de  Indias  de  la  medida 
regular  de  siete  quartas  ;  y  pagar  por  cada  una  de  las  diez  mil 
toneladas  à  razon  de  ciento  y  doze  pesos  y  medio,  escpdc^  de  i 
diez  reaies  de  plata,  en  las  partes  de  les  pueitos,  reynos  y  pro- 
vincias  de  las  Indias,  segun  y  en  la  forma  que  se  obllgaron  à 
pagarlos  don  Bemardo  Francisco  Marin,  y  Nicolas}  Porcio,  y  con 
las  clàusulas  y  coudiciones  concedidas  à  don  Domingo  Grillo  de 
Mari  en  la  condicion  3*  de  su  assiento ,  entregando  anticipa- 
damente  en  esta  corte  à  mi  real  6rden  ducientos  mil  pesos,  es- 
cudos de  plata,  en  moneda  corriente  de  plata  û  oro  :  los  cien 
mil  pesos  escudos  de  ellos  dentro  de  dos  meses  contados  desde 
el  dia  7  deste  présente  de  julio  en  una  sola  paga;  y  los  cien 
mil  pesos  escudos  restantes,  tambien  en  esta' corte,  en  dos  me- 
sadas  continuadas,  de  à  cinquenta  mil  pesos  escudos  cada  una, 
haciéndose  buenos  sesentay  quatro  mil  pesos  por  razon  de  inte- 
reses  de  los  6  aiios  y  B  mescs  deste  assiento  ;  los  quales  junta- 
mente  con  los  ducientos  mil  pesos  escudos  de  anticipadon  lf& 
de  dexar  de  satisfàcer  la  dicha  compaûia  resco^tàndolos  en  los 
derechos  de  los  ultimes  aiios  deste  contrato,  hasta  Quyo  tiempo 
no  ha  depoder  hacerresquento,  ni  pedirlos,  porque  quedan  para 
mayor  resguardo  y  seguridad  de  mi  real  hacienda,  y  de  e3te 
assiento  ;  y  con  otras  calidades  y  condiciQues,  que  vistas  en  mi 
coDsejo  de  las  Indias,  con  le  pedido  por  el  fiscal,  se  puso  el 
pliego  original  en  rais  reaies  manos  con  consuls  de  6deste  pré- 
sente mes  y  aAo,  dândome  quenta  de  lo  que  se  ofi^cia  acerca 
de  este  négocie,  y  resohi  admitir  el  pliego  re&rido,  y  apro- 
barle  con  las  calidades,  y  en  la  forma  que  se  contiene  en  la  ^- 
critura  de  assiento,  que  otorgô  el  dicho  Manuel  Ferreira  de 
Garvallo  en  13  de  julio  deste  aûo  ante  Diego  Femandes  Pifteiro, 
escriyano  de  câmara  en  înlerin  dél,  con  ajoistencia  de  don 
Francisco  de  Gamargo  y  Paz,  cavalière  de  la  érden  de  Santiago, 
de  mi  consejo  real  de  las  Indias,  y  juoia  de  guerra  de  ellas  : 
Por  tante  mande  se  guarde,  cumpla,  y  exécute  el  refiarido  as- 
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1696.  siento,  segun  y  como  en  él  se  contiene,  y  déclara  en  la  escri- 
tura  citada,  que  va  escrita  en  39  hojas,  sin  las  de  esta  cédula  ;  ' 
y  que  contra  su  ténor  y  forma  no  se  obre,  ni  permita  obrar 
cosaaiguna;  yprometo  y  asseguro  por  mi  féy  palabra  real, 
que  cumpliéndose  por  parte  de  don  Manuel  Ferreira  de  Garvallo, 
y  compafiîa  real  de  Guinea  del  reyno  de  Portugal  con  lo  que  es 
de  su  obligacion,  conforme  lo  capitulado,se  cumplirà  de  la  mia 
todo  lo  ofrecido  y  contratado,  dispensando  como  dispense  qua- 
lesquier  leyes,  ôrdenes,  y  pragmâticas,  que  seau  contrarias  à  lo 
concedido  y  contratado  en  este  assiento  cerrado,  y  las  demas 
solemnidades  de  pregones,  que  conforme  à  derecbo  6  estylo 
debieran  précéder  para  su  firmeza  y  \alidacion  ;  y  porque  es 
mi  voluntad  que  se  den  todas  las  cédulas  y  despachos  que  pi- 
dièse,  segun  esta  prevenido  y  estipulado,  tengo  por  bien  y  mando 
que  aunque  no  los  saque,  se  observe  el  contenido  de  cada  uno 
de  los  capitules  deste  assiento,  como  en  elles  se  contieue,  y  dé- 
clara, assi  en  estes  reynos,  como  en  las  Indias,  tan  puntual  y 
enteramente,  como  se  haria  y  deberia  hazer,  si  de  qualquiera 
dellos  se  diera  cedûIa  particular  mia,  sin  que  para  ello  sea  me- 
nester  insertar  el  assiento  en  los  registres,  que  se  dieren  en  la 
casa  de  la  contratacion  de  Sevilla,  ni  en  otra  parte  alguna,  sino 
solo  el  capitule  que  tocare  al  pnnto  6  materia,  para  que  sea 
menester.  Y  desta  mi  cédula  y  escritura  de  assiento  tomar&n 
razon  los  contadores  de  cuentas,  que  residen  en  mi  consejo  de 
las  Indias.  Fecha  en  Buen  Retire  à  17  de  julio  de  1696.  Yo  el 
rey.  Por  mandado  del  rey  nuestro  seiior  don  Bernardine  An- 
tonio de  Pardillas  Villar  de  Francos.  Tomaron  la  razon  de  la 
real  cédula  de  S.  M.  escrita  en  las  très  hojas  antes  desta  sus 
contadores  de  q\ientas,  que  residimos  en  su  consejo  real  de  las 
Indias.  Don  Juan  Antonio  Blanco.  Don  Luis  de  Astorga.  En  la 
contaduria  principal  de  esta  real  casa  de  la  contratacion  de  las 
.  Indias  se  tomô  la  razon  de  la  real  cédula  de  S.  M.,  escrita  en  las 
très  hojas  antes  de  esta,  y  de  la  escritura  del  assiento,  que  en 
ella  se  cita,  escrita  en  39  hojas,  en  virtud  de  auto  de  losseâores 
présidente,  y  juezes  officiales  por  S.  M.  de  la  real  audiencia 
de  esta  dicha  casa  proveido  este  dia  ante  Juan  Francisco  Plnto, 
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escrivano  de  càmara,  y  govierno  de  ella.  Sevilla,  22  de  julio  de 
1696  afios.  Don  Juan  Antonio  Tello  de  Gasman. 

Goncuerda  con  la  escritura  del  assiento  cerrado,  que  ante  mi 
passé  de  que  esta  tomada  la  razon  en  lacontaduriadéleonsejoi 
y  en  la  casa  de  la  contrâtacion  de  las  Indias  de  la  cindad  de' 
Sevilla,  y  con  la  cédula  de  S.  M.  de  aprobacion  de  dicho  as- 
siento original  ;  y  va  cierto  y  verda&ero,  de  que  certifico.  Y 
para  que  de  ello  conste,  yo  el  dicho  Diego  Fernandes  Piileiro, 
escrivano  de  càmara  del  rey  nuestro  sefior,  que  resido  en  su 
real  y  suprême  consejo  de  Indias  y  junta  de  guerra  de  él,  lo 
firme  en  Madrid  à  15  dias  del  mes  de  febrero  de  1699  aiios.  Y 
el  original  le  entregué  al  dicho  don  Manuel  Ferreira  de  Car- 
vallo,  que  firme  aqui  su  recibo. 


1«9«. 


Diego  Fernandes  PiSfEiRo. 


Recibi  la  escritura  de  assiento, 
y  cédula  original,  ouyotruslado 
es  este.  Madrid,  dicho  dia. 

Manuel  Ferreira  de  Caryallo  y  compaflia. 


Los  escrivanos  del  rey  nuestro  seîior,  que  aqui  signâmes,  y 
firmamos,  certificamos  y  damos  fé,  que  Diego  Fernandes  Pi- 
ûeiro,  ante  quien  passô,  y  de  quien  va  firmado  el  traslado  de 
la  escritura  de  assiento  de  introducion  de  esclaves  negros  en  la 
America,  y  cédula  de  S.  M.  en  aprobacion  de  él,  es  tal  escri- 
vano de  câmara  del  rey  nuestro  seûor,  que  réside  en  su  real  y 
suprême  consejo  de  las  Indias  y  junta  de  guerra  de  él,  como  se 
intitula,  y  al  présente  exerce  la  dichaocupacion;ytodoslos 
autos,  décrètes,  y  escrituras,  que  ante  él  han  passade,  y  passair 
como  tal  escrivano  de  câmara,  se  les  ha  dado,  y  da  entera  fé 
y  crédite,  en  juizio,  y  fuera  de  él.  Y  para  que  de  ello  conste, 


It  ISPAfiA  T  LA  COMPAfiiA  BBAL  Dl  6UIKIA. 

1696.        damos  la  présente  en  Madrid  à  dos  dias  del  mes  de  março  de 
mil  seiscientos  y  noventa  y  nueve  allos. 


En  testim*  de  verdad  : 
Joseph  Antonio  n^  Caberon. 


En  testim**  de  verdad: 

Lope  CiLLARBN.         ^ 


En  *9stim**  de  verdad  : 
Alonso  Ganiioo. 


ni 
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PORTUGAL   Y   PRANGIA. 


TRATADO  PROVISIONAL 

ENTRE  DON  PEDRO  D  Y  LUIS  XIV,  REY  DE  FRANCU, 
PARA  LA  EYAGUAGION  T  DSMOLIGION 

M  LOS  ronns  «m  us  ponrooisis  liiuR  mrstuin  al  Rwn  hl  auimu. 

OBSDB  BL  CABO  DBL  ROKTB  BA8TA  BL  BIO  OTAPOC  6  DB  TICBBTB  PIHZOR.      . 


Tratado  pwisional  entre,  el  rei  o  senhar  dom  Pedro  II  e 
Luiz  XIV,  rei  de  Fronça ,  para  evacuaçùo  e  demolifào  dos 
fortes  que  os  Portugttezes  tinhatn  construido  ao  morte  do  Ama- 
zonas,  desde  o  cabo  do  Norte  até  ao  rio  Oyapoc  ou  de  Vieenle 
Pinson,  assignado em Lisboa aide março de  1700 (i). 


1700 


(Ardiira  da  MmeUria  d'EaUdo  doi  negodot  «tmigtbM,  Utto  dt  f  InitinotOw  doi 
embaiMdont,  •  fàg.  M.) 


Em  Nome  da  Santissima  Trindade. 

Movendo-se  no  Estado  do  Maranhao  de -alguns  annos  a  esta 
parte,  algumas  duvidas  e  differenças  entre  os  vassallosde  el  rei 

(1)  Renovado  por  el  art.  xy  del  tratado  de  alian>a  celebrado  eon  la  Praa- 
cia  el  18  de  junio  de  1701  ;  Aie  anulado  por  el  art.  ix  del  tratado  de  yu 
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1700.  Cbristianissimo  e  de  el  rei  de  Portugal,  sobre  o  uso  e  posse  das 
terras  do  cabo  do  Norte,  sitas  entre  Gayenna  e  o  rio  das  Ama- 
zonas,  e  havendo-se  representado,  nesta  materia,  varias  qiieixas 
tambem  pelos  ministros  de  ambas  as  Majestades,  e  nao  bas- 
tando  as  ordens  que  reciprocamente  se  passaram,  para  que  os 
vassallos  de  uma  e  outra  corôa  se  tratassem  coin  a  boa  paz  e 
amizade  que  sempre  se  conservou  entre  as  corôas  de  França  e 
Portugal,  e  repetindo-se  novos  motivos  de  perturbaçAo  com  a 
occasiao  dos  fortes  de  Âraguari  e  de  Comau  ou  Massapâ,  que 
nas  ditas  terras  formaram  e  reefHfîcaram  os  Portuguezes,  e  de- 
sejando-se  por  ambas  as  Magestades  que  estes  se  evitassem,  se 
intentou  pelos  seus  ministres  mostrar,  com  papeis  que  fizeram 
de  facto  e  de  direito,  as  rasOes  que  tinham  sobre  a  posse  e  pro- 
priedade  das  ditas  terraS)  e  contiuuando-se  o  desejo  de  se  re* 
movf^r  toda  aquella  causa  que  porlia  alterar  a  boa  inteligencia 
e  correspondencia,  que  sempre  i.^  conservou  entre  os  vassallos 
das  duas  corôas,  pedindo  conferencias  o  Sr.  de  Rouillé,  prési- 
dente do  grande  conselho  de  S.  M.  Cbristiànissima  e  seu  em- 
baixador  nesta  côrte,  e  sendo-lhe  concedidas,  n'ellas  se  discu- 
iiram  e  examinaram  ôs  fundamenios  que  podiam  baver  de  jus- 
tiça  por  uma  e  outra  parte,  vendo-se  os  auctores,  mappas  e 
cartas  que  tratavam  da  acquisiçfto  e  divisao  das  ditas  terras.  E 
entendendo-se  que,  para  se  chegar  ao  fim  da  conclusao  de  tâo 
grave  e  importante  négocie,  se  necessitava  de  poderes  especiaes 
de  uma  e  outra  Magestade,  el  rei  Cbristianissimo  pela  sua  parte 
os  mandou  passar  ao  sobredito  seu  embaixadoroSr.  de  Rouillé, 
e  Sua  Magestade  de  Portugal  pela  sua  a  dom  Nuno  Âlvares  Pe- 
reira,  seu  muito  amado  e  presado  sobrinbo,  duque  de  Cadaval, 
dos  seus  conselhos  de  Estado  e  guerra,  mestre  de  canipo  gênerai 
da  provincia  da  Estremadura  junto  â  pessoa  de  Sua  Magestade, 
gênerai  da  cavallaria  da  côrte  e  présidente  do  desembargo  do 


y  ulianza  de  Ulrecht  de  11  de  abril  de  1713.  Véase  la  importante  obra 
publicada  en  Paris,  en  1861,  bajo  cl  litulo  de  L'Oyapoc  el .  l'Amtaone, 
por  el  Sr.  Joaquim  Cabtano  dA  Silva,  y  la  nota  del  tratado  de  Utrecht  de 
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lAço,  etc.  )  Roque  Monteiro  Paym,  de  conselho  de  Sila  liages- 
tade  e  seu  secretario,  etc.  ;  Gomes  Freire  de  Andrade,  do  con- 
selho  do  mesmo  senhor  e  gênerai  de  artiiharia  do  reino  do  Al- 
garve,  etc.  ;  e  a  Mendo  Foyos  Fereira,  outroôm  dos  conselhos 
de  Sua  Magestade  e  seu  secretario  de  Estado,  etc.,  e  apresen- 
tando-se  por  uma  e  outra  parte  os  dites  poderes  e  bavendo-se 
por  bastantes,  firmes  e  yaliosos  para  se  poder  conlîerir  e  ajustar 
um  tratado  sobre  a  posse  das  ditas  terras  do  cabodoNorte^sitas 
entre  Gayenna  e  o  rio  das  Amazonas,  se  continuaram  as  confe- 
rencias  sem  que  se  chegasse  âultimadeterminaçfto,peIafinneza 
com  que  por  parte  dos  commissarios  seestava  a  favordodireito 
da  sua  corôa;  e  porque  se  entendeu  que  era  ainda  necessario 
buscarem-se  e  verem-se  jioyas  informaçOes  e  documentes,  além 
dos  que  se  tinha  allegado  e  discutido,  se  passou  a  um  projecto 
de  tratado  provisional  e  suspensive,  para  que,  em  quanto  se 
n&o  determinava  decisivamente  o  direito  das  ditas  corôas,  se 
podessem  evitar  os  motives  que  podiamcausar  aquelladiscordia 
e  perturbaç&o  entre  os  vassallos.  0  quai  sendo  conferidoe  ajus- 
tado,  com  as  declaraçOes  necessarias,  para  a  maior  segurança  e 
firmeza  do  dite  tratado  com  maduro  accorde  e  sincero  anime,  e 
conhecendo-se  que,  assim  por  parte  de  S.  M.  Ghristianissima 
corne  de  S.  M.  de  Portugal,  se  obrava  de  boa  fé  e  se  desejava 
igualmente  a  paz,  amisade  e  alliança  que  sempre  bouve  entre 
os  senhores  reis  de  uma  e  outra  corôa,  se  convieram  es^ustaram 
nos  artigos  seguintes. 

Art.  1.  —  Que  se  mandarao  desemparar  e  démolir  por  el  rei 
de  Portugal  os  fortes  de  Araguari  e  de  Gomau  ou  Massapâ,  e  re- 
tirar  a  gente  e  tudo  o  mais  que  n'elles  bouver,  e  aldeias  de  In- 
dios  que  os  acompanbam  e  formaram  para  o  service  e  use  dos 
dites  fortes,  no  termo  de  seis  mezes  depois  de  se  permutarem 
as  ratiiicaçOes  d'esté  tratado  ;  e  acbando-se  mais  alguns  fortes 
pela  margem  do  rio  das  Amazonas  para  o  cabo  do  Norte  e 
Costa  do  mar  atéâfozdo  rio  Oyapoc  ou  de  Yicente  Pinson, 
se  demolirao  igualmente  com  os  de  Araguari  e  de  Gomau 
ou  Massapâ,  que  por  sens  nomes  proprios  se  mandar&o  dé- 
molir. 


17M. 
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AftT.  S.  *  Que  os  Fnnceifli  e  PortngiieiM  nlo  pod«no 
occupai  as  ditas  terras  nem  os  ditos  fortes  nem  Cuer  outres  > 
de  HOYO  no  sitio  d'elles ,  nem  em  outro  algum  das  ditas  terras 
reféridas  no  artigo  précédente,  as  quaes  ficam  em  sus- 
pensfto  da  posse  de  ambas  as  corôas,  nem  poderlo  &zer  n'ellas 
algnnas  habitaçOes,  ou  feitorias  de  qualquer  qualidade  que 
sejam,  em  quanto  se  nfto  détermina  entre  arabos  os  reis  a 
duvida  sobre  a  justiça  e  direito  da  verdadeira  e  actual  posse 
d'ellas. 

Abt.  3.  —  Que  todas  as  aldeias  e  naçfies  de  Indios^que  hou- 
ver  dentro  dos  limites  das  ditas  terras,  fiearfto  no  mesmo  es- 
tado  em  que  se  acham  ao  présente  durante  o  tempo  d'esta  sus- 
pens&o,  sem  poderem  ser  pretendidas  nem  dominadas  por  al- 
guma  das  partes,  e  sem  que  n'ellas,  tambem  por  alguma  das 
partes,  se  possam  fazer  resgates  de  escravos,  podendo  sô  assis- 
tir-lhes  os  missionarios  que  as  tiverem  assistido  e  quando  elles 
faltem,  outres  em  seu  lugar  para  osdoutrinaremeconservarem 
na  fé,  sendo  os  missicmarios,  que  assim  se  substituirem,  da 
mesma  naçSo  de  que  eram  os  outros  que  faltaram,  e  haven- 
dose  tirado  algumas  missOes  de  aldeias  aos  missionarios 
francezes,quefossemestabelecidas  e  curadas  por  elles,  dei- 
tando-os  fera  d'ellas ,  se  Ibe  restituirao  no  estado  em  que  se 
acbarem. 

Art.  4.  ^  Que  os  Franeezes  poder&o  entrar  pelas  ditas  terras 
que  nos  artigos  1  e  2  d'esté  tratado  ficam  emsuspensfioda  posse 
de  ambas  as  corôas,  até  k  margem  db  rio  das  Amazonas  que 
corre  do  sitio  dos  dites  fortes  de  Araguari.e  de  Gomau  ou  Mas- 
sapa  para  o  cabo  do  Norte  e  costa  âo  mar  ;  e  os  Portuguezes  po- 
derao  entrar  nas  mesmas  terras  até  à  margem  do  rio  Gyapocou 
Vicente  Pinson,  que  corre  para  a  foz  do  mesmo  rio  e  costa  do 
mar,  sendo  a  entrada  dos  Prancezes  pelas  ditas  terras  que  ficam 
para  a  parte  de  Cayenna  e  nâo  por  outra  ;  e  a  dos  Portuguezes 
pela  parte  que  fica  para  as  terras  do  rio  das  Amazonas  e  nAo 
por  outra.  E  tanto  uns  como  outros,  assim  Prancezes  como 
Portuguezes,  nSo  poder&o  passu  respsctivamente  das  margens 
dos  ditos  rios  acima  limitadas  e  declaradas,  que  fazemo  terme. 
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nia  e  limite  das  ternif  qae  floam  na  dita  snspenslo  da  posae 
de  ambas  as  cordas. 

Art.  5.  —  Que  os  Francezes  que  se  aeharem  detidos  da  parte 
de  PorCugal,  serao  pleuamenle  restituidos  a  CSayenna  com  sens 
Indios ,  bens  e  fazeodas ,  e  que  o  mesmo  se  îuk  aos  Portur 
gaezes  que  se  aeharem  detidos  da  parte  de  Fraoça ,  para  serem 
igualmente  restituidos  à  cidade  de  Belem  do  Para.  E  estau- 
do  presos  alguns  Indios  e  Portoguezes  por  haverem  favore- 
cido  aos  Francezes ,  ou  alguns  Indios  e  Francezes  por  have- 
rem fayoreddo  aos  Portuguezes,  serfto  soltos  da  prisfto  em 
que  se  aeharem ,  nem  por  esta  causa  poderfto  reeeber  algum 
castigo. 

Art.  6.  *—  Que  os  vassallos  de  uma  e  outra  eorôa  nfto  po- 
derao  innovar  cousa  alguma  do  oonteùdo  n'este  tratado  provi- 
sional,  masantes  tratarfto  ou  proeurarfto,  por  meio  d'elle,  con- 
servar  a  boa  paz,  correspondencia  e  amizade  quehouve  sempre 
entre  ambas  as  corôas. 

Art.  7.  •*-  Que  se  nfto  poderfto  'desforçar  por  acçfto  propria 
nem  por  auctoridade  dos  governadores,  sem  primeiro  darem 
conta  aos  reis,  os  quaes  determinarfto  entre  si  amigavelmente 
quaesquer  duvidas,  que  ao  diante  se  possam  offerecer,  sobre  a 
intelligencia  dos  artigos  d'esté  tratado  ou  sobre  outras  que  de 
novo  possam  acontecer. 

Art.  8.  —  Que  succedendo  de  fitcto  alguma  diflférença  entre 
os  dites  vassallos  por  acçfto  sua  ou  dos  govemadores  (o  que  Ihes 
é  prohibido)  tfem  por  isso  se  poderà  entender  quebrado  on  vio< 
lado  este  tratado,  que  se  faz  para  segurança  da  paz  e  amizade 
de  ambas  as  corôas;  e  cada  um  dos  reis  n'este  caso,  pelo  que 
Ihes  toca,  mandarà  logo  que  for  informado  eastigar  os  culpados 
e  prover  de  remedio  a  quaesquer  damnes,  conforme  o  pedir  a 
justiça  das  partes. 

Art.  9.  —  Que  por  parte  de  uma  e  outra  corôa  se  proeura- 
rfto  e  mandarfto  vir,  até  ao  fim  do  anno  future  de  1701,  todas 
as  informaçOes  e  documentes  de  que  se  tem  tratado  nas  confe- 
rencias,  para  melhor  e  mais  exacta  instrucçfto  do  direito  das 
ditas  posses  que  ficam  pelos  artigos  d'esté  tratado,  nos  termes 
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da  iiup^nsao  da  powe  de  ambu  m  eortei,  flcando  em  su  tigor 
e  poderes  passades  por  ambos  os  reiSj  para  d«iitro  do  refcrido 
tempo,  até  ao  fim  do  anao  de  1701,  se  poder  tomar  formai  e 
final  delerminaçlo  n'esta  roateria. 

Abt.  10  —  Que  por  quanto  este  tratado  é  sômente  provisio- 
nal  e  suspeosivo,  se  nfto  adqairir&  por  virtade  d'elle  ou  de  al- 
guma  das  suas  dausulas)  condiçOesedeclara^Oes^direito  algum 
nom  a  uma  nem  a  outra  parte  em  ordem  à  propriedade  e  posse 
das  dites  terras,  que  por  elle  se  mandam  flcar  em  suspensfto,  e 
assim  se  nfio  poderà  valer  em  tempo  algum  nenhuma  das  par- 
tes do  conteûdo  n'elle,  para  quando  esta  materia  se  houver  de 
déterminer  decisivamente. 

An?.  { i.— Promettem  e  se  obrigam  os  dites  commissariosde- 
baixo  da  fé  e  palavra  real  dos  dites  senhores  reis  de  France  e 
Portugal,  que  Suas  Magestades  n&o  farfto  cousa  alguma  contra 
nem  em  prejuizo  do  conteûdo  n'este  tratado  provisional,  nem 
consentir&o  se  faça  directa  ou  indirectamente;  e  se  acaso  se  fi- 
zer,  de  o  repararem  sem  alguma  dilaç&o.  E  para  observancia  e 
firmeza  de  todo  o  expresado  e  referido,  se  obrigam  em  dévida 
ferma  renunciando  todas  as  lois,  estylos,  costi^^mes  e  outres 
quaesquer  direitos  que  possam  ser  a  seu  favor  e  procedam  em 
contrarie. 

Art.  12.  —  Os  sebredites  cemissarios  se  obrigam  eutrosim 
respectivamente  a  que  es  senhores  reis,  sens  soberanos ,  ratifl- 
càr&e  este  tratado  em  légitima  e  dévida  forma,  e  que  as  ditas 
ratiflcaçOes  se  permutarAo  dentre  de  dois  mezes  depois  de  as- 
signado,  e  que  dentre  de  outres  dois  mezes  depois  de  feita  a 
permutaçfto,  se  entregarfto  as  ordens  nècessarias  duplicadas, 
para  o  cumprimento  de  conteûdo  nos  artiges  acima  e  atràs  es- 
criptos. 

Todas  as  quaes  ceusas  conteûdis  nos  doze  artiges  d'esté 
tratado  provisional  foram  acerdadas  e  incluidas  por  nés  es 
sebredites  cemmissarios  de  Suas  Magestades  Gbristianissima 
8  de  Portugal ,  en  virtude  des  poderes  a  nés  cencedides , 
cujas  copias  vao  juntas.  Em  cuja  fé,  firmeza  e  testemunhe 
de  verdade,  assignâmes  e  firmamos  e  présente  de  nossas 
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mlos  e  mIIm  de  noms annas,  em Ldiboa a  4  d«  mai^o  d«        itm. 
1700  (»). 


Rouillé. 
(L.  S.) 


Duqne  marques  di  Pieriiia. 

(L.  8.)  ^j 

Rooui  MANTiiao  Pahv. 
(L.S.) 


GOMKB  FrKIRB  DX  AlfDHADI. 

(L.  S.) 


Muso  FoTOs  PianaA. 
(L.S.) 


(1)  Esta  traUdo  foi  feito  na  llngua  portugueia.  Sagundo  deprehendemoa  de 
um  offleio  dirigido,  em  10  de  julho  d'eate  meimo  anno,  por  Mendo  de  Foyoa 
Pereira  ao  duque  marques  de  Ferreira,  era  entfio  estylo  faierem-ae  m  tra- 
ti.  les  na  lingua  da  terra  em  que  se  contratavam  e  celebravam.  Nio  vemoi, 
poiém,  que  esta  regra  foue  leguida  noa  traladoi  celebradoa  très  annoa 
depoia  d'aquella  data. 
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JRATADO 

M  AUANIA  T  flAlANTIA  DIL  TISTAIINTO  DU  MY  DON  CÂlLOS  II  Dl  HPAJiAr 

CIUIBAM  IRTM  DON  VDMO  II  T  LOIS  HT.  MT  OB  VIANCIA. 

(T«B«io  d«  !■  «olKeimi  di  Cutn.) 


Art.  iO.  —  E  como  os  mesmos  Inglezes  e  HoUandezes  se  sen- 
tiram  muito  na  guerra  passada,  do  bom  acolhimento  que  os 
navios  de  corso  francezes  ftcharaiu  nos  portos  de  Portugal , 
trazendo  a  elles  presas  que  haviam  feito  is  ditas  naçOes,  e  po- 
derfto  agora  em  odio  d'esta  alliança  fundar  sobre  ellas  algumas 
pretençOes  contra  Portugal,  Sua  Majestade  Christianissima  sera 
obrigado  a  fàzer  que  Inglaterra  o  Hollanda  n&o  intentem  taes 
pretençOes  contra  Portugal  e  a  tomar  esta  causa  tanto  por  sua 
como  0  mesmo  reino  de  Portugal,  para  o  livrar  de  qualquer 
intente  que  estas  naçOes  tiverem  sobre  as  taes  presas,  entrando 
na  guerra  que  Portugal  poderà  ter  com  as  mesmas  naçOes  se 
insistirem  n'esta  pretenç&o. 
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Art.  h.  —  Polas  capitulaçOes  que  se  flzeram  com  os  Esta* 
dos  de  HoUanda  se  obrigo\i  Portugal  a  Ihe  pagar  quatre  milhOes 
de  cruzados  com  as  declaraçOes  estipuladas  no  mesmo  tratado, 
coasignando-se-lbe  o  pagameoto  nos  direitos  do  sal  da  villa  de 
Setubal,  que  carregassem  os  navios  hollaudezes ,  a  quai  quan- 
tia  esta  quasi  satisfeita  :  e  porque  no  tratado  ha  uma  condiç&o 
que  se  Portugal  interromper  o  pagamento  por  qualquer  causa, 
retendo  os  direitos  do  dito  sal,  perder&  tudo  o  que  tiver  pago  e 
tornarà  à  pagar  de  novo  os  quatro  milbOes ,  e  negando  Portu- 
gal 08  portos  aos  dites  Hollandezes,  nfto  pôde  baver  os  direitos 
sobreditos  nem  continuarlbes  os  pagamentos  :  sera  Sua  Mages- 
tade  Gbristianissima  obrigado  a  nfto  fazer  paz  nem  tregoa  ou 
cessaç&o  de  armas  com  Hollanda,  senfto  depois  de  se  darem  os 
Estados  por  pagos  dos  dites  quatro  milbOes ,  cedendo  da  parte 
que  se  Ihe  restar  a  dever,  como  tambem  de  qualquer  direito 
que  em  virtude  da  capitulaçfto  podesse  ter,  para  a  repetiç&o  de' 
pagamento  por  inteiro.  E  porque  em  edio  desta  mesma  alliança 
poderfto,  no  case  de  nfto  baver  guerra ,  diSicultarem  e  ajusta- 
mento  das  contas  intentando  se  Ibe  paguem.  maieres  quantias 
do  que  na  verdade  se  Ibe  devem  '•  n'ee'ie  case,  se  necessario 
for,  interporâ  Sua  Magestade  CbristiaiiïBsima  es  sens  ofQcios 
com  os  Estados  e  farà  que  estejam  pelé  que  fer  justiça  e  rasfto. 

Art.  12.  —  Peder&e  es  mesmes  Hellandezes  em  odie  d'esta 
alliança  querer  repetir  e  intentar  algumas  pretençOes  sobre  as 
perdas  que  tiveram  na  guerra  de  Brazil,  principalmente  sobre 
a  artilberia  que  ficou  ne  Recife  e  mais  fortalezas  do  Brazil, 
quando  d'ellas  foram  expulses  pelés  Portuguezes,  em  cujos 
termos  Sua  Magestade  Gbristianissima  sera  obrigado  a  fazer  que 
os  ditos  Hellandezes  nfto  prosigam  qualquer  intente  que  n'esta 
materia  tiverem,  porque  sendo  passades  tantes  annes,  hem  se 
mostra  que  fazem  estas  pretençOes  para  vingança  de  seu  senti- 
mento  e  nfto  porque  entendam  que  tèem  justiça  n'ellas.  E  no 
case  de  baver  guerra,  farâ  Sua  Magestade  Gbristianissima  que 
da  mesma  sorte  cédam  de  toda  a  acçfto  que  tiverem  n'este  p&r- 
ticular,  como  bfte  de  céder  da  parte  que  se  Ihe  dever  des  qua- 
tre milbOes. 
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Art.  13.  —No  caso  quehaja guerrae  Sua  Magestade  queira 
tratar  da  restituiç&o  das  praças  de  Cocbim  e  Gananor,  seii  Sua 
Magestade  Christianissima  obrigado  a  fàzer  que  Hollanda  as 
restitua,  n&o  faxendo  paz  com  ella  nem  tregoa  ou  cessaçSo  de 
armas,  sem  a  dita  restituiç&o  e  sem  céder  de  qualquer  direito 
que  tenha  contra  Portugal  pelas  despezas  que  fez  com  a  armada 
que  tomou  as  ditas  praças  e  fortificaçOes,  com  que  assegurou  a 
sua  defeza.  E  nSo  havendo  guerra  e  querendo  Sua  Magestade 
de  Portugal  tratar  da  restituiçAo  das  ditas  praças  na  ferma  da 
capitulaçfto  feita  por  D.  Francisco  de  Mello,  interporà  Sua  Ma- 
gestade Christianissima  os  seus  officios  efficazes  para  que  Hol- 
landa se  acconmiode  nas  compensaçôes  que  Portugal  Ihe  ha  de 
fazer  dos  gastos  da  armada  e  fortificaçOes  (i). 


(1)  De  este  tratado  se  reproducen  solamente  los  articulosque  tienen  rela- 
cion  al  Brasil. 


PRIMER    PERlODO 
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Transaccion  ajustada  entre  Eapana  y  Portugal  sobre  las  depen- 
dencias  é  intereses  de  la  compahia  del  asiento  de  negros  en  la 
America  espanola,  firmada  en  Lisboa  el  18  dejumode  1701. 


1701. 


Los  asientos,  tratados  ô  contratas  del  gobiemo  espalLol  con  va- 
ries particulares  y  compa&ias  extranjeras  para  surtir  de  escla- 
vos  negros  las  posesiones  de  Ultramar,  fueron  muy  frecuentes 
desde  principios  del  siglo  xvi.  Gomo  en  este  trâfico  se  hacian 
crecidas  ganancias,  y  al  monopolio  de  la  venta  de  negros  se  alla- 
dia  el  fraude  de  introducir  otros  efectos  de  comercio  en  losbu- 
ques  de  los  asentistas,  los  gobiernos  de  Europa  procuraban  por 
todos  los  medios  imaginables  facilitar  el  privilegio  para  sus 
sûbditos.  Carlos  V  leotorgé  en  1517  à  sus  compatriotas  los  Fla- 
mencos. Adquirieron  estes  taies  bénéficies  con  el  aaiento  y  se 
multiplicaron  hasta  tal  punto  en  la  America ,  que  habiendo 
Uegado  à  sobrepujar  el  numéro  de  Espa&oles,  vinieron  é  las  mâ- 
nes en  la  isla  de  Santé  Domingc^mataron  al  gobernador  deella 
en  1522  y  llcgaren  à  atacar  el  fuerte.  El  gobiemo  procuré  desde 
entônces  limitar  censiderablemente  los  asientos,  Gasi  habian 
desaparecido  en  1580;  pero  los  apures  del  tesore  y  la  précision 
de  reembolsar  à  les  Genoveses  cuantiosas  sumas  que  habian  &- 
cilitado  para  laexpedicion  de  la  invincible  armada,  movieron  à 


; 
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1701 .  Felipe  II  à  conferirles  el  privilegio  del  asiento.  Desde  1595  hasta 
el  aûo  de  1600  le  tuvo  Gômez  Reinel.  En  este  aûo  se  hizo  la 
contrata  por  el  tiempo  de  nueve  aâos  cou  el  Portugues  Juan 
Rodriguez  Gontineo ,  gobernador  de  Angola.  Se  obligé  à  surtir 
anualmente  las  posesiones  de  Ultramar  con  4,350  esclaves,  pa« 
gando  tambien  anualmente  al  rey  162,000  ducados.  Muerto  en 
1603  este  asentista,  recayô  el  contrato  en  su  hermano  Gonzalo 
Vaez  Gontinho,  al  cualsele  bajaron  22,000  ducados  de  lacuota 
anual  sefialada  â  Juan  Rodriguez. 

En  26  de  setierobre  de  1615,  se  contrat^  el  asiento  con  otro 
Portugues  llamado  Antonio  Fernândez  Delvas  por  tiempo  de 
ocho  aûos.  Se  obligé  â  introducir  3,500  esclavos  en  cada  uno  y 
â  satisfacer  al  erario  115,000  ducados.  En  1623  le  tuvo  por  otros 
ocho  aûos  Manuel  Rodriguez  Lamego ,  tambien  Portugues,  et 
cual  prometiô  dar  al  rey  la  suma  de  120,000  ducados  é  introdu- 
cir 3,500  esclavos.  FinalmentelosPortuguesesCristébal  Méndez 
de  Sossa  y  Melchor  Gôniez  Ângel  contrataron  el  asiento  por 
ocho  aûos  en  el  de  1631 ,  dando  al  gobieruo  95,000  ducados  y 
2,500  esclaves  à  las  provincias  de  Ultramar. 

La  guerra  que  sobrevino  despues  entre  Espaâa  y  Francia  ù 
otro  motivo  que  ignorâmes  interrumpiô  la  prâctica  del  asiento 
hasta  1662,  en  que  se  diô  de  nuevo  por  siete  aûos  à  Domingo 
,  Grillo  y  Ambrosio  Lomelin,  durante  cuyo  tiempo  introdujeron 
24,500  negros,  dando  al  rey  dos  millones  y  cien  mil  pesos.  Pasé  en 
1 674  à  Antonio  Garcia  y  don  Sébastian  de  Siliceo  por  cinco  aûos  : 
debian  introducir  en  cada  uno  4,000  esclavos  y  pagar  450,000 
pesos.  No  habiendo  cumplido  estes  las  conçliciones  del  contrato, 
se  rescindiô  y  concluyô  otro  por  cinco  aûos  en  el  de  1676  con 
el  comercio  y  consulado  de  Sevilla,  ofreciéndose  à  dar  un  raillon 
ciento  veinte  y  ciuco  mil  pesos  y  doscientos  mil  de  donativo 
gracioso.  En  27  de  enero  de  1682  se  dié  por  cinco  aûos  â  don 
Juan  Barroso  del  Pozo  y  don  Nicolas  Porcio,  vecinos  deCâdiz, 
en  la  cantidad  de  un  millon  ciento  veinte  y  cinco  mil  pesos. 
Habiendo  dado  quiebra  esta  casa ,  se  trasfiriô  el  contrato  al 
Holandes  don  BaltasarGoimans,prorogândole  el  tiempo  por  dos 
aûos  mas. 
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Don  Bernardo  Franeisco  Martla  de  Guzman,  résidente  eit 
Venezuela,  consiguiô  el  asiento  por  cinco  a&os  en  el  de  1693  : 
pagando  durante  elles  la  suma  de  dos  millones  ciento  veinte  y 
cinco  mil  escudos  de  plata.  Pinalmente  la  compaiiia  portuguesa 
de  Guinea  le  contratô  por  seisaâos  y  ocho  meses,  en  12  de  julio 
de  1696.  De  los  Portugueses  pasé  el  asiento  à  los  Franceses  por 
el  tratado  de  27  de  agosto  de  4701 ,  y  ùltimamente  à  los  Ingleses 
por  el  de  16  de  marzo  de  1713.  (Gantillo.) 


1701. 


DOGUMENTO. 


Firmada 
el  18  de  Juaio, 

ratiflcada 
en  t*  de  julio. 


Objeto:  reparar 


En  nombre  de  la  Santisima  Trinidad. 

Por  cuanto  se  ha  estipulado  en  el  articule  2"  del  tratado  de 
.  ic  a  alianza  y  garantia  del  testamento  de  don  Gârlos  II,  rey 
oatolico  de  Espaiia,  en  la  parte  que  mira  à  suceder  en  todos  sus 
Ëstados  y  dominios  el  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  don 
Felipe  V,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  catôlico  de  Espaiia,  ajus- 
tado  con  el  muy.  alto  y  muy  poderoso  principe  don  Pedro  II, 
tambien  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Portugal,  que  se  repara-  «••««•"•wnp»"»» 
rian  todos  los  dafios  que  baman  resultado  a  la  compaâia  del  de  lodiat. 
asiento  de  negros  de  Indias  por  las  vejaciones  y  poca  observancia 
con  que  los  ministres  de  Su  Majestad  Gatélica  habian  cumplido 
las  condiciones  del  contratô  ;  ha  parecido  convenieute  â  ambas 
Majestades  se  hiciese  en  articulos  separados  ud&  amigable  tran- 
saccion  de  todos  los  derechos,  accioues  y  pretensiones  que  po- 
dian  resultar  à  una  y  otra  Majestad  y  â  los  interesados  en  la 
compaiiia,  por  cualquier  causa  que  fuese,  para  que  se  quitase 
toda  ocasion  que  pudiese  ser  de  ménos  satisfaccion  à  ambas  . 
Majestades,  habiendo  pleitos  de  que  se  seguirian  dilaciones  y 
perjuicios;  quedando  esta  materia  con  sus  dependencias  com« 
puesta  de  suerte  que  cesen  todos  ios  motivos  de  escândalo  6 
quejaen  virtud  de  esta  transaccion;  para  cuya  conclusion  y 
ajuste  han  dado  Sus  Majestades  plenipotencias,  es  â  saber  ;  Su    Pi,Bipottnciarioi. 
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S.M.U 
céda  nu  lecionei. 


Ita  por  ntioguida 
y  fflneeido 
el  contrato. 


Majestad  Gatôlica  por  su  parte  al  sefior  de  Rouillé,  preddente 
en  el  gran  consejo  de  Su  Miijestad  Cristianisimaysu  emlMijador 
en  esta  corte  de  Lisboa;  y  Su  Majestad  de  Portugal  por  la  suya 
àlos  seliores  Manuel  Téllez  de  Silva,  marques  de  Âl^prete,  conde 
de  Villarmayor,  comendador  de  las  encomiendas  de  San  Juan 
de  Alegrete,  y  Lagares  de  Soure,  de  la  érdeu  de  Gristo,  San  Juan 
de  Moura  y  Santa  Maria  de  Albufeira,  de  la  ôrden  de  Ayis,  del 
consejo  de  Estadoy  gentilhombre  de  càmara  de  Su  Majestad  de 
Portugal  y  veedor  de  su  hacienda;  Francisco  de  Tàyora,  conde 
de  Alvor,  se&or  de  la  villa  de  Moita,  alcalde  mayor  de  Pinhel, 
y  comendador  de  las  encomiendas  delSan  Andres  de  Freijeda, 
Porto  Santo,  Santa  Maria  de  las  Dos  Iglesias,  y  San  Salvador 
del  Basto,  de  la  érden  de  Gristo,  del  consejo  de  Estado  y  prési- 
dente de  lo  ultramarino  ;  y  al  sellor  Mendo  de  Foyos  Pereira, 
comendador  de  la  encomienda  de  Santa  Maria  de  Massaon,  de  la 
ôrden  de  Gristo,  del  consejo  de  Su  Majestad  de  Portugal  y  su 
secretario  de  Estado.  Loecuales  dichos  plenipotenciarios,  usando 
de  los  poderes  que  les  son  concedidos,  han  celebrado  y  ajustado 
entre  si  amigablemente  la  transaccion  abajo  escrita,  que  con- 
tiene  catorce  articules  separados,  los  cuales  han  de  tener  su 
entera  fuerza  y  debida  observancia  como  parte  inséparable  del 
mismo  tratado  de  nueva  alianza  y  garantia,  del  cual  sera  con- 
travencion  todo  lo  que  se  dejàre  de  cumplir  y  guardar  de  lo  que 
va  dispuesto  y  dedarado  en  los  articulos  de  esta  transaccion. 

AnTicuLO  i**.  —  Que  Su  Majestad  Gatôlica  cède  todas  las  ac- 
ciones  que  tiene  y  puede  tener  contra  la  compaiLia  del  asiento 
de  negros,  que  le  competan  y  puedan  competir  por  cualesquier 
causas,  razoues,  fundamentos,  fraudes  y  contravenciones  que 
haya  habido  en  el  tiempo  de  la  obligacion  de  este  contrato, 
cediéndolas  todas  Su  Majestad  Gatôlica  como  si  no  hubiesen 
acontecido. 

V  —Que  Su  Majestad  Gatôlica  dapor  extinguido  y  acabado  el 
contrato  de  este  asiento,  aunque  le  faite  parte  del  tiempo  que 
habia  de  durar  su  obligacion,  desde  el  dia  en  que  se  ajusta  esta 
transaccion.  Y  respecte  de  que  en  el  intérvalo  de  tiempo  que 
precisamente  ha  de  haber  para  que  lleguen  à  Indias  las  ôrdenes 
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de  Su  Majestad  Catôlica  en  que  asi  lo  mande  declarar,  podi&i^ 
haber  llegado  algunas  embarcaciones  à  Indias  que  hayan  11e- 
vado  negros  para  la  provision  de  este  iuiento  en  la  forma  de  la 
condicion  6,  se  practicari  con  estas  embarcaciones  y  en  la 
venta  de  los  negros  lo  mismo  que  si  hubiesen  Uegado  en  efL 
tiempo  en  que  existia  la  obligacion  del  contrato,  guardândo- 
seles  todas  las  exenciones,  libertades  y  franquidas  en  él  esti- 
puladas.  Y  si  hubiese  algunos  negros  que  por  la  obligacion  del 
asiento  se  hayan  introducido  en  las  Indias  y  estuvieren  por 
vender,  se  guardarâ  con  ellos  lo  dispuesto  en  la  condicion  28. 

30  _  Que  Su  Majestad  Catôlica  mandarâ  poner  en  su  entera 
libertad  al  administrador  del  asiento  Gaspar  de  Ândrade^  como 
tambien  à  todas  las  demas  personas  portuguesas  que  ban  ser- 
vido  en  el  asiento  y  que  se  hallen  arrestadas  6  presas  por  cual- 
quier  causa  que  sea,  sin  poder  ser  obligadas,  ni  ejecutadas  por 
condenaciones  6  gastos  algunos  hechos  por  causa  ù  ocasion  de 
sus  prisiones  6  procesos.  Y  todos  los  papeles,  libres  y  efectos 
que  se  tomaron,  embargaron  6  secuestraron  à  Gaspar  de  An- 
drade,  û  otras  cualesquier  personas,  serân  entregadas  â  aque- 
Uas  quepresentaren  poderes  especiales  delà  compaiiia  para  esta 
comision.  Y  se  mandarâ  dar  pasaje  para  este  reino  en  navios 
portugueses,  castellanos  6  frangeses  para  sus  personas,  como 
tambien  para  las  haciendas  y  génères  procedidos  de  los  efectos 
de  la  compaiiia,  tocando  la  eleccion  de  los  navios  &  las  mismas 
personas;  y  siendo  en  portugueses,  podràn  venir  en  derechura 
â  los  puertos  de  Portugal  en  la  forma  y  manera  que  les  ^staba 
concedido  en  tiempo  del  contrato  por  la  condicion  K  ;  y  viniendo 
en  navios  castellanos,  gozarân  de  todo  lo  que  por  la  dicha  con- 
dicion les  séria  permitido  si  durase  el  contrato  ;  y  lo  mismo  se 
les  concédera  viniendo  en  navios  franceses  &  los  puertos  de 
Gastilla  y  Portugal. 

4,0  _  Que  g^  hubiere  algunas  personas  que  hayan  redbido 
efectos  de  la  compaiiia,  siendo  vasallos  de  la  corona  de  Portugal, 
los  obligarân  â  embarcar,  siendo  requeridos  los  gobemadores 
y  cualesquier  otras  justicias  por  los  procuradores  de  la  compa- 
iiia. Y  todos  los  papeles  que  se  les  hallaren  pertenedentes  à  la 
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dicha  compaftia,  caudales  y  efectos  que  tutieren  se  entregaràn 
à  los  coraisarios  do  ella  por  inveutario  hecbo  judidalinente, 
para  que  conste  coa  verda^  lo  que  se  les  hubiese  hallado. 

5°  r-Sin  embargo  de  que  por  la  condicion  1*  del  contrato  se 
obligé  la  compaâia  à  introducli  eu  bidias,  ea  el  tienapo  de  su 
duracioUj  diez  mil  toneladas  de  negros,  i^eguladas  eu  la  iS/mMi 
de  la  misina  condicioa  y  de  la  7*,  habiéndose  de  p&gar  &  8u 
Majestad  Calélica  los  derecbos  de  los  negros  que  faltasen  para 
la  inlroduccion  de  las  dichas  diez  mil  toneladas»  como  si  efec- 
tivamente  se  bubiesea  vendido  é  introducido  en  Indias,  Su 
Majestad  Gatélica  por  las  justas  causas  que  le  nueven^  concède 
â  la  compai&ia  que  no  pague  derecbos  slno  de  los  negros  que 
real  y  enteramente  ha  introducido  y  vendido  en  Indias,  ba- 
ciéndose  la  cuenta  de  los  negros  por  las  toneladas  en  la  forma 
de  la  referida  condicion  7*. 

6°  —  Que  Su  Majestad  Gatélica  mandarà  expedir  las  drdenes 
uecesarias  para  que  en  el  tiempo  de  dos  meses  perentcrios  se 
cobre  efectivamente  todo  lo  que  se  debe  en  las  Indias  i  la  com- 
paôia;  y  en  el  lyuste  de  las  cuentas  de  los  derecbos  de  los  ne> 
gros  que  la  companiaba  vendido  en  las  Indias,  estaràn  obligados 
los  ministros  de  Su  lMajGst<'ul  Catôlica  â  aceptar  las  escrituras 
corrientes  que  les  entregaren  los  admiaistradores  del  asiento, 
procedidas  de  los  esclavos  que  se  bubleren  vendido  fiados  â  los 
moradores  de  las  Indias.  Y  cuando  estas  escrituras  no  basten 
para  la  satisfaccion  de  estes  derecbos,  se  descontarà  lo  que  fal- 
târe  en  el  pagamento  de  las  doscientas  mil  patacas  de  anticipa- 
cion  y  sus  redites. 

7»  ^  Que  en  el  pagamento  de  los  derecbos  de  los  negros  que  se 
vendieren  en  los  puertos  de  Indias  se  guardarà  sobre  la  entrega 
de  elles  lo  que  esta  dispuesto  en  la  coiidicion  24. 

go  —  Qug  ballândose  algunos  navios  en  los  puertos  de  In- 
dias que  bayan  llevado  negros  en  la  forma  que  les  era  permi- 
tido  por  la  condicion  6",  y  estando  embargados  6  detenidos  por 
esta  causa,  serân  desembargados  ô  libertados  ;  restituyéndose- 
les  todo  lo  que  se  les  bubiere  tomado  en  la  forma  de  la  oondi- 
oionir. 
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.  9°  —  Que  Su  Majestad  CatôUoa  se  obliga  &  mandar  pt^ar  las  i7oi. 
doscientas  mil  patacas  de  la  anticipacion  que  se  le  hizo,  obiiK<ieion<]«pagi<r 
como  tambien  los  redites  de  ellas  de  ocho  por  ciento ,  en  la 
forma  que  se  déclara  eu  la  condicion  4'  :  los  cuales  redites  se 
han  de  coutar  y  devengar  desde  el  dia  en  que  se  entregaron 
las  doscientas  mil  patacas  hasta  aquel  en  que  se  pagaren  en 
Castilla  à  la  persona  que  tuviere  los  poderes  necesarios  para 
cobrarlas. 

10*  — Que  Su  Majestad  Catélica  mandarà  ejecutar  pronta-  su<ieb«rde«j«cuur 
mente  la  condicion  34  del  asiento  sobre  los  bienes  que  queda-     ""*  <o"(>icion. 
ron  de  D.  Bernardo  Francisco  Mariûo  para  la  satisfaccion  de 
nuestra  deuda  que  en  la.  misma  condicion  se  déclara.  "  * 

11*  —  Que  Su  Majestad  Cat61ica  darâ  trescientos  mil  cruza-  sauifaccioo 
Aoi  de  moneda  po^.aguesa,  que  en  este  reino  vale  400  reis^àla  ''*'47*''Mt''aM«' 
compaûia  en  satisfaccion  de  los  da&os  recibidos  y  de  todas  las 
acciones  que  la  dicba  compaûia  puede  tener  contra  la  bacienda 
de  Su  Majestad  Gatôlica  por  los  dicbos  daûosù  otra  cualquier 
causa  perteneciente  al  asiento  de  negros,  pues  de  todas  se  da  por 
pagado  y  satisfecho  con  la  cantidad  referida.  Los  cuales  tres- 
cientos cruzados  serân  pagados  en  Castilla  en  la  venida  de  la 
primera  flota,  flotilla  6  galeones  que  llegaren  ;  y  de  la  misma 
manera  las  doscientas  mil  patacas  de  anticipacion  y  sus  redites 
hasta  la  real  entrega  en  la  forma  de  la  condicion  3*  y  4*,  serân 
pagadas  en  Castilla  en  las  segundas  embarcaciones  que  llega- 
ren,  siendo  de  la  flota,  flotilla  6  galeones  :  de  suerte  que  este 
pagamento  se  haga  en  dos  plazos  subsecuentes  en  las  primeras 
dos  llegadas  de*  galeones,  flola  6  flotilla.  Y  todo  este  dinero  de 
estes  dos  pagamentos  se  podrâ  traer  â  Portugal  en  moneda ,  6 
,  barras  de  plata  é  de  oro. 

12°  -«Que  Su  Majestad  de  Portugal  cède  en  su  nombre  y  en 
el  de  todos  los  interesados  en  la  compa&ia  todas  las  acciones 
que  le  pertenecian  y  podian  pertenecer  contra  la  hacienda  de 
Su  Majestad  Catôlica,  conforme  y  de  la  misma  manera  que  Su 
Majestad  Catôlica  cède  todas  las  acciones  que  le  competian  se- 
gun  el  articule  1*,  con  todas  las  cl&usulas  y  condiciones  decla- 
radas  en  él. 
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43*  —  Que  Su  Majestad  Catélica  mandarA  despaebar  inme- 
diatamente  las  drdenes  necesarias  para  la  cjecuoion  de  esta 
transaccion,  de  las  cuàles  mandarà  entregar  un  tanto  à  la  com- 
pafiia,  para  remitirle  luego  A  Indias. 

44*  —  Que  ambas  Majestades  estaràn  obligadas  à  oumplir  y 
guardar  enteramentelo  ajustado  en  esta  transacdon  como  parte 
•I  inMrodfBMft  del  tratado  que  se  hace  de  nueva  alianza,  y  &  mandar  despa- 
•liMu.  Q^^j^  iQ^  Ysa  érdenes  necesarias  para  que  tenga  su  débido 
efecto.  Y  en  caso  que  por  alguna  de  las  partes  se  faite  à  lo  pro- 
metido,  se  tendra  por  contrayenoion  al  dicho  tratado,  como  si 
se  faltase  à  lo  queen  é1  se  contiene.  Lisboa  à  18de  junio  de  1704 . 
— Rouillé. — El  marques  db  Aligrbte.  ~~  El  conde  ra  Alyor. 
—  Menso  db  Fotos  Pbrbira. 

Su  Majestad  Catélica  D.  Felipe  V  ratifie^  esta  transaccion  en 
4*  de  julio  de  dicho  a&o. 
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Anentopara  la  irUroduccion  de  eKlavot  negrot  e>.  /««  India»por 
la  compafda  real  de  Guinea  establecida  en  Fronda  ;  tfjtutado 
yconcluido  en  Madrid  el  37  de  agosto  deiVH, 
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El  rey.  For  cuanto  babiendo  terminado  el  asiento  de  negros    rmi  tpMiMdoa 
con  motiTo  del  ùltimo  tratado  tjustado  entre  esta  corona  y  la    ^',  Mr^Dowl!!! 
de  Franda  con  Portugal,  conviene  embarazar  deâde  luego  por 
todos  medios  la  introdnccion  de  negros  en  los  reinos  de  las  In- 
dias  por  las  naciones  eztrai^eras;  y  porque  deseando  entrar  en 
esta  dependencia  la  compaiiia  real  de  Guinea  establecida  en 
Francia,  otorgaron  {toder  los  directores  y  otros  interesados  en 
ella  âMr.  Ducase,  caballero  de  el  érden  de  San  Luis,  jefe  de       condaido 
escuadra  de  las  armadas  navales  del  sefior  rey  cristianisimo,  mi    ^"  i»nono . 

*  ipralHido 

abuelo,  en  Paris  à  23  de  julio  de  este  présente  a&o  para  tratar  «n  i*  diMUembra 

y  ajustar  nuevo  asiento  de  introdnccion  de  esclavos  negros  en       ***  "**'* 

las  Indias;  en  cuya  virtuddiô  pliego  el  referido  Mr.  Ducase  por 

si,  y  en  nombre  de  la  dicha  real  compafiia  de  Guinea,  obligân- 

dose  â  encai^arse  de  este  asiento  por  diez  aâos,  que  empezaràn 

à  correr  en  1**  de  mayo  del  que  yiene  de  1702,  y  à  introducir 

en  elles  48,000  piezas  de  Indias  de  ambos  sexos,  seflalada  y  re- 
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partidamente  4,800  en  cada  uno  de  los  diec  afios,  con  diferen- 
tes  oondiciones,  sobre  las  cuales  me  consultô  mi  consejo  de  las 
ladias,  y  en  vista  de  elle ,  he  tenido  por  bien  admi'ir  y  apro- 
bar  el  pliego  expresado  (que  cousta  de  34  condiciones ,  con 
los  allanamientos  que  en  algunas  de  ellas  van  puestos  por 
Mr.  Oucase),  el  cual  es  del  ténor  siguiente  : 

1*  La  referida  oompaflia  real  establecida  en  Francia  con 
permision  de  Sus  Majestades  Gatc^lica  y  Gristianisima  para 
encargarse  del  asiento  é  introducclon  de  esclavos  negros  en 
las  Indias  occidentales  de  la  America,  pertenecientes  à  Su 
Majestad  Gatôlica,  y  establecer  una  loable ,  pura ,  mùtua  y 
reciproca  utilidad  de  Sus  Majestades  y  de  los  vasallos  de  una 
y  otra  corona;  ofrece  y  se  obliga  por  si,  sus  directores  é  indi- 
viduos  à  encargarse  de  introducir  en  las  referidas  Indias  occi- 
dentales de  Su  Majestad  Gatôiica  en  tiempo  de  diez  afios  que 
empezaràn  à  correr  en  1°  de  mayo  prôximo  venidero  de  i703, 
y  aoabaràn  otro  lai  dia  del  aiio  de  1712 ,  es  à  saber  :  48,000 
piezas  de  Indias  de  ambos  sexosy  de  todas  edades,  que  no  sean 
de  Minas  ni  de  Gaboverde ,  como  à  propôsito  para  aquellos 
reinos,  sefialada  y  repartidamente  4,800,  en  cada  uno  de  los 
dichos  diez  aiios. 

2*  Por  cada  pieza  de  Indias  de  la  medida  regular  de  aquellas 
provincias,  en  que  ba  de  practioarse  para  la  paga  de  los  dere- 
chos,  lo  basta  aqui  establecido  y  estilado ,  pagarâ  la  compaiiia 
treinta  y  très  escudos  y  un  tercio  de  otro  de  plata  del  valor  de 
très  libras  tornesas,  moneda  de  Francia,  que  es  lo  mismo  que 
treinta  y  très  pesos  escudos  y  un  tercio  de  otro  de  estos  rei- 
nos; en  cuya  cantidadse  ban  de  incluir  y  comprender  (como 
qdedan  comprendidos)  todos  los  derechos  de  entrada  y  re* 
galia  que  à  Su  Majestad  Catélicà  perlenecen,  sinpodersepedir 
otra  cosa  alguna. 

3*  La  dicba  compaûla  anticiparà  à  Su  Majestad  Gatôiica  para 
ocurrir  à  las  urgencias  présentes  600,000  libras*  tornesas,  mo- 
neda de  Franeia,  y  por  ellas  200,000  pesos  escudos  en  dos  pa- 
gas  iguales  de  â  300,000  libras,  6  100,000  pesos  cada  una;  la 
primera  dos  meses  despues  de  estar  aprobado  y  firmado  por  Su 
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Mijestudeste  asienfto,  y  la  wganda  otroi  dos  maaes  despvês  de 
la  primera;  «uya  eaniidad  no  ha  de  poder  reembolsar  It  dkha 
éompaflia  hasta  los  dos  ûltimos  aftos  de  este  asiento,  que  lo 
podrà  baeer  asi  de  los  derecbos  de  la  iatroduceion  eomo  de  las 
ganancias  que  i  Su  M^estad  Gatôlica  perteoeoieren,  segnn  ade- 
lante  se  dira. 

4*  Ser&  de  la  obligacion  de  la  compaflia  eotregar  la  cantidad  Ln(tr4ti*Mir«fi 
expresada  en  esta  corte  6  en  la  de  Paris,  i  eleccion  de  Su  Majestad 
Gatôlica;  yenlamismaconformidaddeberiy  se  obligarà isatis- 
facerlo  correspondiente  à  los  derecbos  expresadosdvlainttodue' 
cion,  sin  embargo  de  que  su  obligacion  era  pagarlos  en  Indias, 
para  qae  Su  Majestad  Gatôlica  reciba  esta  mayor  conreniencia. 

5*  Las  pagas  de  los  derecbos  se  ejecutar&n  de  sois  en  seis 
meses,  empesando  desde  el  1**  de  ftoviembre  del  afio  prôximo 
future,  y  prosiguiendo  sucesivamente  basta  el  fin  de  este  con- 
trato  sin  disputa,  atraso,  ni  interpr«tacion  alguna;  con  adver- 
tencia  y  declaracion  de  que  deberà  satisfacer  los  derecbos  per- 
tenecientes  à  las  4,000  piezas  de  Indias,  y  no  los  de  las  800 
restantes,  porque  de  estas  en  todo  el  curso  y  progreso  de  este 
asiento  le  hade  bacer  y  bace  Su  Majestad  gracia,  donaciony 
liberacion  en  forma  por  los  intereses  y  riesgos  que  debian  bo- 
nifioarse  â  la  compafiia,  pagando  y  antioipando  las  cantidades 
expresadas  en  esta  corte  ô  en  la  de  Paris,  como  queda  dicbo; 
cuyo  medio,  sobre  ser  util  à  la  real  bacienda  de  Su  Majestad 
Gatôlica,  facilita  y  da  clairidad  i  la  cnenta  de  este  négocie. 

6*  Recelando  que  sobreviniendola  gaerra  se  ha  de  embsrazar 
sumr  jDtente  la  dioba  introduccion  de  esclaves  negros  en  las  In- 
dias, exponiéndose  la  compa&ia  al  peligro  de  perder  sus  em- 
barcaciones  y  armazones,  se  déclara  que  todo  el  tiempo  que 
doràre  no  sera  obligada  &  introducir  mas  que  3,000  piezas  de 
Indias  cada  afio,  quedândose  con  el  derecho  de  poder  llenar  é 
introducir  la  cantidad  de  las  1,800  restantes,  cumplimiento  à 
las  4,800  de  la  permision  en  los  aîtos  sacesivos  ;  y  si  por  algun 
accidente  aun  «o  pudiere  cumplir  el  numéro  de  las  3,000  pie- 
zas de  Indias,  le  ha  de  qoedar  «l  propio-derecho,  constando  las 
que  hubiere  dejado  de  introducir;  pero  no  por  esto  c'ejarà  de 
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Mtiilluer  lu  300,000  libns  toroeiu  6  iOOfiOO  peioi  aiendot 
que  importai!  los  darechoi  de  las  dichai  3,000  pieias  de  Indiu» 
de  leif  en  Mis  meses  en  oada  nno  de  los  afios  que  dor&re  la' 
gnerra;  àntes  bien  siempre  que  constàre  haberintroduoidomu 
de  las  dichas  3,000  piezu,  lo  satisùurà  puntnalmente  en  la 
forma  ezpresada. 

En  esta  condicion  hay  el  allanamiento  siguiente:  Meallano 
à  que  si  durante  los  diex  afios  no  cesire  la  guerra,  y  por  ello 
dejàre  de  introducir  al  principio,  al  medio  6  al  fin  de  este 
tiempo  los  oegros  prescritos  en  la  obligacion  de  este  contrato, 
pagaré  todos  los  derechos  ;  pero  podré  introducir  los  negros 
que  fàltaren  en  los  très  afios  que  se  conceden  para  dar  las 
cuentas  y  recoger  los  efectos  que  de  este  asiento  resultaren,  sin 
estar  enténces  obligado  à  pagar  otros  derechos  algunos. 

7*  Tambien  se  déclara,  que,  aunque  la  paz  permanezca,  no 
sera  obligada  la  compafila  rigurosamente  à  introducir  las 
4,800  piezas  de  Indias  encada  un  aûo,  por  los  varios  accidentes, 
riesgos  y  contingenciad  que  suelen  experimentarse  ;  y  que  le 
ha  de  quedar  el  derecho  y  accion  de  cumplir  en  el  aûo  6  afios 
siguientes  de  este  contrato  las  quehubieredejadode  introducir, 
pagando  empero  la  entera  cantidad  correspondiente  à  los  dere- 
chos de  las  -4,000  piezas  de  Indias,  como  si  las  hubiese  intro- 
ducido  de  seis  en  sois  meses,  segun  queda  ezpresado. 

8*  La  condueeion  de  sus  armazones  la  harà  la  compafiia  en 
navios  de  Su  Majestad  Gristianisima,  6  suyos  propios,  6  bien 
de  Espafioles,  si  le  tuviere  cuenta,  tripulados  devasallos  de  la 
corona  de  Francia,  é  de  los  de  Su  Majestad  Çatôlica,  à  su  elec- 
cion  :  y  en  caso  de  admitir  otros  algun'os  por  fàlta  de  gente 
(aunque  se  présume  remoto)  serân  todos  catôlicos  romanes  ;  y 
juntamente  ha  de  ser  licite  y  poder  la  dicha  compafiia  intro- 
ducir los  esclavos  negros  de  la  obligacion  de  este  asiento  en  los 
dichos  puertos  de  el  mar  del  Norte  en  cualesquiera  naylos  de 
las  naciones  amigas  de  esta  corona,  segun  se  ha  concedido  à 
otros  asentistas  ;  pero  siempre  debajo  de  la  précisa  condicion, 
de  qu0  asi  el  comandante  como  la  gente  de  la  tripulacion  de 
dichos  navios  ban  de  ser  catélicos  romanes. 
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0*  Por  los  graves  inconvenientes  que  resuUia  de  que  la  in- 
troduccion  de  ea^aVos  negros  no  se  haga  en  todos  los  paertoa 
de  las  Indias  ouando.  es  cierto  que  las  provincias  que  de  ellos 
carecen  experimentan  grandes  miserias  por  falta  de  cultura  y 
beneficio  en  sus  haciendas  y  posesiones,  de  que  reralta  un  co- 
noddo  peijuicio  y  atraso  al  real  patrimonio  de  Su  Majestad  Ca- 
tôlica,  y  los  dispendios  y  fraudes  que  se  cometen  por  adquirir 
algunos  negros;  es  condicion  de  este  oontrato  que  la  dicha 
compafliapodrâ  introducir  y  comerciar  las  dichas  piezas  de  In- 
dias en  todos  los  guertos  de  ellas  de  h  parte  del  Norte  d  su 
eleccion,  dispensando  Su  Majestad  Cat'^ .  ca  (omo  dispensa)  la 
limitacion  hasta  aqui  establecida,  para  que  bolo  eatrasen  en 
los  puertos  seiialados  por  los  asientos  precedeuvos  ;  ji  âro  es  de- 
claracion,  no  han  de  entrar  ni  desembarcjr  negrc  Jguno  €;  3l 
que  no  hubiere  oficiales  reaies  que  puedan  visitar  los  nav  ^  6 
embarcaciones  y  dar  certificacion  de  los  negros  que  se  inirodu- 
jeren.  Y  asimismo  se  déclara  que  los  que  se  ';<)iv'..  ren  à  los 
puertos  de  las  islas  de  Barlovento,  Santa  Marta,  Uunionà  y  Ma- 
racaybo,  no  ha  de  poderla  conipa&ia  venderlosmasqueàrazon 
de  trescientos  pesos  cadauno^  y  de  aqui  abajo  à  la  que  pudiere, 
para  que  aquellos  naturales  y  habitadores  puedan  costearlos  y 
comprarlos;  con  advertencia  de  que  en  los  dem:>3  puertos  de 
Nueva  Espaûa,  y  tierra  firme,  sera  licito  à  la  compaiiia  ajustar 
los  precios  à  como  mejor  le  estuviere. 

40*  Teniendo  la  libertad  de  introducir  negros  en  todos  los 
puertos  de  la  America  de  la  banda  del  Norte,  por  la  razon  ex- 
presada,  como  queda  dicho,  lo  ha  d.  ei'r'er  hacer  en  el  de  Bue- 
nos Aires,  conduciendo  à  él  en  catu  un  a&o  de  los  de  este 
asiento  dos  navios  6  embarcaciones  capaces  de  llëvar  de  700  à 
800  piezas  de  Indias  de  ambos  rrV  tos,  para  venderlas  alli,  con^o 
pudiere  y  ajustâre,  de  qi?e  ^;  seguirà  uni  versai  beneficio  à 
aquellas  provincias  ;  pero  si  excediere  de  este  numéro,  no  ha 
de  poder  vender  ni  desembarcar  los  demas  que  llevare  ;  ni  el 
gobernador  y  oficiales  reaies  lo  han  de  permitir  con  ninguna 
causa,  pretexto  ni  motivo,  por  urgente  que  sea.  Esta  condicion 
tiene  el  allanamiento  que  se  signe  :  Allànome  à  que  en  lugar 
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de  introducir  en  Buenos  Aires,  en  cada  un  afio  de  700  à  800 
negros,  se  limite  la  permision  de  800  i  600. 

11*  Para  conducir  é  introducir  los  esclavos  negros  en  las 
provincias  del  Perû,  se  ha  de  concéder  y  concède  permision  à 
la  compafiia  de  comprar  6  fabricar  en  cambio  de  negros  6  en 
otra  forma,  en  Panama  ù  otro  astillero,  6  puerto  del  mar  del 
Sur  dos  navlos,  fragatas  6  urcas  de  à  400  toneladas  poco  mas  6 
ménos  en  que  poder  embarcarlos  desde  Panam&  al  Perû,  y  re- 
tornar  el  producto  de  la  venta  de  ellos  en  frutos  de  la  tierra, 
reaies,  barras  de  plata  y  tejos  de  oro  :  y  siendoquintados  y  sin 
fraude,  no  se  le  podrà  obligar  â  pagar  derechos  algunos  por  lo 
que  toca  i  la  plata  y  oro  que  en  reaies,  barras  ô  tejos  conduje- 
ren,  tanto  de  entrada  cuanto  de  salida,  porque  han  de  ser  li- 
bres, como  lo  serian  y  deberian  ser  si  perteneciesen  à  Su  Ma- 
jestad  Catôlica  los  dicbos  reaies,  barras  y  tejos  de  oro  :  y  asi- 
mismo  se  permite  â  la  dicha  compaâia  pueda  enviardeEuropa 
por  Portovelo,  y  pasar  â  Panama  la  jarcia,  lona,  fierro  y  otros 
pertrechos  necesarios  para  la  construccion  y  fàbrica  de  los  di- 
cbos dos  bajeles,  urcas  6  fragatas,  y  su  roanutencion  tan  sola- 
mente  :  porque  si  vendiere  ô  comerciare  los  dicbos  pertrechos 
en  todo  6  en  parte  con  el  pretexto  de  no  haberlos  menester  û 
otro  alguno,  se  han  de  dar  por  perdidos,  y  castigar  como  fuere 
de  justicia  â  los  compradores  y  vendedores,  quedando  por  el 
mismo  hecho  de  alli  adelante  derogada  y  prohibida  absoluta- 
mente  esta  permision  :  y  se  advierteque  cumplidoeste  asiento, 
no  podrà  la  dicha  coaipaûia  usar  de  las  dos  referidas  fragatas, 
urcas  6  navios,  ni  trasportarlos  â  la  Europa  desembocando  los 
estrechos,  por  los  incouvenientes  que  esto  podria  ocasionar, 
ântes  sera  obligada  â  vcnderlos,  enajenarlos  6  donarlos,  como 
mejor  le  pareciere,  en  el  término  de  seis  meses  sucesivos  al  fin 
de  este  contrato. 

Esta  condicion  esta  con  cl  allanamiento  siguiente:  Me  allano 
â  que  fletaré  navios,  para  transportar  los  negros  âlasprovincias 
del  Perd,  tripnlàndolos  y  guarneciéndolos  â  volunlad  de  la 
sompaûia ,  nombrando  los  oficiales  de  mar  y  guerra ,  y  pu- 
diendo  llevar  los  pertrechos  de  Europa  que  fueren  necesa- 
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rios  para  mantener  los  bajeles  6  embarcacioiMS  que  flettrAn. 

12*  Podrà  la  dicha  compa&ia  valerae  de  Franoeses  ô  Espa- 
fioles  à  su  eleccioD  para  el  manejo  de  este  negocio,  ui  en  los 
puertos  de  la  America,  como  en  los  demas  lugares  de  la  tierra 
adentro,  derogando  Su  Majestad  Gatôlicalas  leyes  que  prohiben 
esta  entrada  à  los  extranjeros;  y  declarando,queriendo  y  maor 
dando,  que  los  Franeeses  sean  tratados  durante  este  aitiento, 
como  si  fuesen  vasallos  espalioles,  para  este  caso  meramente; 
y  se  previene,  que  en  ningun  puerto  de  las  Indias  podrà  haber 
mas  que  de  cuatro  à  seis  Franeeses,  de  los  euales  paserân  la 
tierra  adcntro  los  que  hubiere  menester  la  compaftia  para  el 
manejo  y  recaudacion  de  esta  dependencia  que  ha  de  gobernar 
la  dicba  compaîiia  en  la  forma  s^un  y  como  le  pareeiere,  y 
mejor  le  estuviere,  sin  que  ningun  ministro  ni  ofieial  real,  po- 
litico  6  militar,  de  cualquier  grado  y  calidad  que  sea,  pueda 
embarazarlo  debajo  de  ningun  pretexto,  si  no  se  opusiere  b 
que  se  intentâre  à  las  leyes  establecidas,  ni  à  lo  capitulad*  en 
este  asiento. 

13*  Podrà  nombrar  la  compaîiia  en  todos  los  puertos  ô  lugares 
principales  de  la  America  jueoes  conservadores,  que  no  seau 
oficiales  reaies  por  estarles  prohibido ,  y  sean  vasallos  de  Su 
Majestad  Gatélica  do  grado  y  calidad  que  merezcan  y  tengan  su 
real  aprobacion  ;  y  à  estos  se  ha  de  concéder  el  privativo  cono- 
cimiento  de  todas  las  causas,  negocios  y  dependencias  de  este 
asiento,  con  plena  autoridad,  facuUad,  jurisdiccion  éinhibicion 
de  audiencia?,  ministros  y  tribunales,  présidentes,  çapitanes  gé- 
nérales, gobernadores,  corregidores,  akaldes  mayores,  y  otros 
cualesquiera  jueces  y  justicias,  en  que  handesercomprendidos 
hasta  los  mismos  vireyes  de  aquellos  reinos,  porque  solo  han 
de  conocer  de  estas  causas  y  sus  incidencias  los  menciooados 
jueces  conservadores,  otorgando  las  apelaciones  en  los  casos 
por  derecho  permitidos  para  el  real  y  suprême  coasejo  de  las 
Indias  ;  y  juntamente  ^e  ha  de  concéder  y  «ouûsde  Su  iMafeâtad 
Catôlica,  que  el  présidente  que  es  ô  fuere  de  dichoconsejo,  6  la 
persona  que  le  gobernâre,  sea  protector  de  este  asiento  ^  y  que 
demas  de  esto  la  compaûia  pueda  proponer  un  ministro  del 
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mismo  supremo  consejo  de  las  Indias,  para  que  SuMajestad  le 
apruebe  y  sea  su  juez  conservador  privativo,  segun  uoo  y  otro 
se  ha  ejecutado  y  practicado  en  los  asientos  antécédentes. 

14*  Tampoco  podrân  los  vireyes,  audiencias^  présidentes,  ca- 
pitanes  générales,  gobernadores,  ofîciales  reaies,  ni  otro  mi- 
nistro  alguno  embargar,  ni  detener  los  navios  de  este  asiento, 
ni  armarlos  de  guerra,  ni  con  otro  pretexto,  causa  ô  motivo 
imperdirles  su  viaje  ;  ântes  bien  serân  obligados  à  darles  y  ha- 
cerles  dar  todo  el  socorro  y  asistencia  que  les  pidieren  para  su 
mas  pronto  despacho,  y  los  viveres  y  cosas  de  que  necesitaren 
à  los  precios  corrientes,  pena  de  baber  de  dar  cuenta  y  satisfa- 
cer  por  si  propio  los  perjuicios  que  se  ocasionaren  â  la  corn- 
paflia  por  la  detencion  de  los  dichos  bajeles. 

15*  No  podrân  tampoco  los  referidos  vireyes,  présidentes, 
capitanes  générales,  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayo- 
res,  jueces  y  oficiaies  ni  otro  ministre  ni  oficial  alguno,  tomar, 
sacar,  aprebender,  ni  embargar  con  violencia,  debajo  de  nin- 
gun  prétexte,  causa  ni  motivo,  por  urgente  que  sea,  bienes  ni 
efectos  niogunos  de  este  asiento,  ni  de  la  dicbacompaôia,  pena 
de  que  serân  castigados  y  darân  cuenta  y  satisfaccion  del 
perjuicio  que  ocasionaren. 

16*  Sera  permitido  â  la  compaûia  y  sus  factores  en  Indias 
tener  en  su  servicio  los  marineros,  arriéres  y  oficiaies  de  carga 
y  descarga  de  que  necesitaren ,  ajustândose  con  elles  Usa  y  vo- 
luntariamente  y  satisfaciéndoles  los  salaries,  precios  6  estipen- 
dios  que  hubieren  convenido. 

17*  Podrâ  la  dicha  compaûia  â  su  eleccion  cargar  sus  re- 
tornos  sobre  los  navios  de  flotas  6  galeones,  ajustândose  con  los 
capitanes  y  dueiios  de  dicbos  navios,  o  sobre  los  propios  de 
esta  asiei  to  ;  y  estes  podrân  venir  de  conserva,  si  les  pareciere, 
con  flotas  y  galeones,  d  otros  navios  de  guerra  de  Su  Majestad 
Catélica,  que  ha  de  dignarse  ordenar  à  unes  y  otros,  que  preci- 
samente  los  admitan  y  traigan  debajo  de  su  salvaguardia. 

18*  Es  condicion  que  desde  el  primer  dia  de  mayo  del  afio 
prôximo  future  de  1702  hasta  que  se  tome  la  posesion  de  este 
asiento,  ni  despues  de  haberse  tomado ,  la  compaûla  de  Porlu- 
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gai  ni  otra  persona  alguna  podrân  introducir  ningun  esclavo 
negro/y  si  lo  hicieren.  Su  Mafestad  Gatôlica  desde  luego  los  ha 
de  declarar  (como  déclara)  pcc  perdidos  y  confiscados  à  favor 
y  en  beneûcio  de  este  asiento  y  compaûla,  pagàndose  por  ella 
los  derechos  que  de  los  negros  que  se  ballaren  contra  el  tcnor 
de  este  capitulo  introducidos,  pertenecieren  à  su  real  hacienda 
en  la  forma  que  esta  mandâdo  y  establecido. 

19*  Asimismo  es  condicion  précisa  de  este  asiento  y  contrato, 
que  solo  la  dicha  compaûla,  sus  factores  y  apoderados  han  de 
poder  navegar  é  introducir  los  referidos  esclaves  negros  eu  los 
puertos  del  norte  de  las  Indias  occidentales  de  Su  Majestad  Ga- 
tôlica, quedaudo  los  demas  vasailos  y  extranjeros  de  la  corona 
privados  de  esta  provision  é  introduccion,  debajo  de  las  peoas 
por  leyes  establecidas;  y  Su  Majestad  Gatôlica  eu  obligacion  de 
mantener  (como  lo  ofrece  bajo  de  su  fe  y  palabra  real)  à  la  di- 
cha compania  en  la  entera  posesion  y  observancia  de  este  con- 
trato  por  el  tiempo  que  se  capitula,  sin  permitir  ni  disimular 
cosa  alguna  que  se  oponga  â  su  buena  fe  y  al  exacto  cumpli- 
miento  de  sus  articulos  y  condiciones ,  por  ser  esto  tan  propio 
de  su  real  justificacion,  y  tan  importante  â  su  servicio. 

20*  Y  si  sucediere  alguu  caso  que  por  esta  causa  ù  otra  tur- 
base  ô  inquietase  las  acciones  y  derechos  de  la  dicha  compaîlia 
y  la  motivase  algun  pleito  ô  pleitos,  es  condicion  que  Su  Ma- 
jestad Gatôlica  ha  de  reservar  en  si  solo  el  conocimiento  de 
elles;  inhibiendo  â  todos  y  cualesquier  jueces  y  justicias  de 
conocer  y  procéder  en  los  dichos  pleitos  y  causas. 

21*  Los  navios  de  este  tràiico  y  asiento  luego  que  Ueguen  d 
los  puertos  de  las  Indias  con  sus  armazones  de  negros ,  han 
de  justifîcar  la  sanidad,  para  que  el  gobernador  y  ofîciales 
reaies  les  permitan  la  entrada ,  que  no  podrân  hacer  en  otra 
forma. 

22*  Habiendo  surgido  y  dado  fondo  en  cualquiera  de  los 
puertos,  han  de  ser  visitados  por  el  gobernador  y  oficiales  rea- 
ies, y  deserabarcando  los  negros  en  todo  ô  en  parte ,  podrân 
juntamente  desembarcar  los  bastimentos  que  para  su  sustente 
condujeren,poniéndolosen  alguna  casa  ô  almagacen,  separados, 
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1711.        à  con  registre  y  eonocimiento  de  dichos  oflciales  reaies,  à  fin 
de  que  se  eviten  fraudes  y  embarazos  ;  pero  nô  podràn  ni  han 
de  poder  desembarcar,  introducir  ni  vender  ningunas  ropas, 
génères  y  facturas  debajo  de  ninguna  simnlacion  ni  motivo, 
por  grave  que  sea,  ni  comerciar,ni  vender  otra  cosa  que  no  fuere 
los  dichos  esclaves  nègres,  pena  de  la  vida  al  que  le  ejecutàre 
y  à  les  ministres,  vasallos  y  sûbdites  de  Su  Majestad  Catôlica 
que  en  su  permision  fueren  culpados  ;  porque  este  ha  de  ser 
(como  le  es)  absolutamente  prohibide,  y  contra  la  intencion, 
direccien  y  buena  fe  de  dicha  compaûia,  corne  que  es  opueste 
à  las  leyes  de  estes  reinos  :  y  es  declaracion,  que  las  cosas  que 
en  esta  forma  se  aprehendieren  por  ser  de  ilicito  y  negado  co- 
mercio ,  se  tasen  y  aprecien  y  quemândose  luego  incontinenti 
en  parte  pùblica  de  ôrden  de  los  dichos  gebernador  y  oficiales 
reaies  para  que  sirva  de  ejemplo,  se  condene  al  capitan  y  maes- 
tre  de  dicho  navie  6  embarcaden  (si  no  fueren  cemprendidos 
en  el  délite)  à  satisfacer  lot  que  importaren  en  pena  de  la  omi- 
àîon  que  en  reconecerlo  y  embarazarlo  hubieren  tenide  ;  y  que 
si  fueren  complices  6  delincuentes  principales  en  este ,  sean 
'        condenados  à  muerte,  y  ejecutada  la  sentencia  sin  admitirles 
excusa  ni  apelacien  que  pueda  suspenderla  ni  dilatarla ,  ejecu- 
tàndese  le  propio  con  los  demas  que  se  hallaren  reos  y  compli- 
ces en  este  délite,  précisa  é  invielablemente  para  que  â  vista 
del  castigo  se  asegure  el  escarmiento  y  no  se  teleren  ni  cometan 
semejantes  fraudulentas  introducciones,  de  cuyo  exacte  y  pun- 
tual  cumplimiento  pediri  Su  Majestad  Catôlica  rigorosa  cuenta 
à  tedes  sus  ministres  y  eficialés  ;  pero  no  por  le  dicho  se  darà 
per  perdida  la  armazon  de  nègres ,  ni  el  bajel  6  embarcacion 
en  que  fueren,  como  ni  tampoco  los  bastimentes  que  para  su 
consume  y  sustentacion  se  llevaren  ;  pues  este,  como  inculpade, 
ha  de  quedar  libre,  y  proseguir  su  negociacion  la  persona  & 
quien  tocare  en  la  ferma  declaraday  permitida;ni  tampoco 
sera  ceudenado  y  ejecutada  la  pena  de  muerte  en  ningunoque 
vendiere  6  comerciâre  génères  é  repas  cuyo  valer  ne  Uégue  â 
cien  pesos  escudos;  porque  en  este  case  sera  suficiente  (como 
Su  M«\jestad  Catôlica  le  ha  de  mandar  y  manda)  que  aprehen- 
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dida ,  apreciada  y  quemada  la  ropa  que  se  cogiere  (en  que  no  ba 
de  haber  dispensacion  alguna)  se  condene  y  cobre  del  capitan 
y  maestre  la  cantidad  que  importâre,  en  pena  de  su  descuido 
y  omisioD,  segun  queda  insiuuado. 

Esta  condicion  esta  conelallanamiento  siguiente  :  Me  allano 
à  que  se  les  admita  la  apelacion  segun  y  como  lo  previene  el 
suprême  consejo  de  las  Indias.  £1  consejo  previuo  en  esta 
condicion,  que  podia  seguirse,  ejecutândose  la  pena  de  muerte 
como  se  proponia,  sin  admitir  recurso  de  apelacion  limitada- 
mente  en  los  casos  que  permite  el  derecho. 

23*  Por  los  baslimentos  que  desembarcaren  tan  solamente 
para  el  sustento  de  los  negros,  no  deberân  pagar  derechos  de 
entrada  ni  salida,  ni  otros  algunos  ;  pero  de  los  que  compraren 
y  sacaren  de  los  puertos,  habrân  de  pagar  los  que  estuvieran 
establecidos,  como  los  vasallos  de  Su  Majestad  Gatôlica. 

24*  Causândose  los  derechos  de  la  iutroduccion  y  emision  de 
laspiezas  de  Indias  desde  el  dia  de  su  desembarco  en  cual- 
quiera  de  los  puertos  de  aquellos  reinos,  se  ha  de  declarar 
(segun  se  déclara  y  es  de  justicia)  que,  aunque  se  muera  al- 
guno  6  algunos  de  los  negros  desembarcados  ântes  de  venderse, 
no  por  eso  ha  de  pretender  la  compaâia  dejar  de  pagar  los  de- 
rechos de  los  que  murieren,  segun  la  regulacion  y  obligacion 
expresada,  ni  introducir  sobre  este  pretension  alguna. 

25*  Vendidos  los  negros  que  se  ajustaren  en  cualquier 
puerto,  se  podrân  pasar  â  otros  los  que  les  quedaren  y  tomar 
en  satisfaccion  de  los  que  vendieren,  reaies,  barras  de  plata  y 
tejos  de  oro,  siendo  quintados  y  sin  fraude,  y  génères  y  frutos 
de  la  tierra;  y  sacar  libremente  de  cualquiera  de  los  puertos 
los  reaies,  plata  y  oro  que  recibieren  por  esta  causa,  libremente 
y  sin  pagar  derechos;  porque  de  los  génères  y  frutos  han  de 
satisfacer  los  que  estuvieren  establecidos,  segun  la  parte  de 
donde  los  extrsgeren;  y  se  les  permite  que  si  vendieren  6  cam- 
biaren  algunos  negros  en  frutos  de  la  tierra  de  cualquier  espe- 
cie  y  calidad  que  sean,  por  no  haber  reaies  donde  los  vendieren, 
los  puedan  transportar  con  sus  armazones  &  otros  puertos  y 
venderlos  en  elles,  pagando  los  derechos  acostumbrados. 
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Esta  condidon  se  halla  con  el  allanamiento  siguiente  :  Me 
allano  à  que  los  frutos  que  pasâre  de- un  puerto  à  otro,  como 
procedidos  de  la  venta  de  negros,  no  los  he  de  poder  vender  la 
tierra  adentro. 

S6*  Es  expresa  condicion  de  este  contrato,  que  los  dichos  na- 
vios  de  este  tr&ûco  y  asiento  podràn  salir  de  los  puertos  de 
Francia  6  Ëspafia,  à  su  eleccion,  dando  noticia  de  su  partida  à 
Su  Majestad  Gatôlica,  y  volver  con  los  reaies,  plata>  oro  y  frutos 
que  adquirieren,  y  cobraren  de  la  venta  de  sus  armazones  à 
puertos  de  Francia  6  Espaiia,  à  su  eleccion  ;  con  declaracion, 
de  que  viniendo  â  los  de  Espafla  entregarân  su  registro  à  los 
niinistros  de  Su  Majestad  para  que  conste  lo  que  conducen  ;  y 
llegando  â  los  de  Francia  enviarân  relacion  de  ello  â  fin  de  que 
Su  Majestad  se  halle  enterado  de  todo;  pero  no  podrà  traer 
ningun  navio  reaies,  plata,  oro  ni  frutos  que  no  sean  adqui- 
ridos  del  producto  de  este  asiento  y  precio  de  las  piezas  de  In- 
dias  que  vendieren,  ni  cosa  alguna  de  caudales,  ni  encomiendas 
de  particulares  de  aquellos  reinos,  porque  desde  luego  para 
siempre  que  se  averiguâre,  quiere  la  compafiia  se  dé  (como  se 
ha  de  dar)  por  de  comiso  à  favor  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad  Gatôlica  por  el  mismo  hecho,  y  sin  averiguacion  ni 
otra  inquisicion  alguna,  y  que  sean  casligados  los  capitanes, 
maestres  y  ofîciales  de  dichos  navios  que  fueren  transgresores 
de  lo  contenido  en  este  articule  y  condicion,  y  de  las  ôrdenes 
que  habrâ  de  dar  Su  Majestad  Catélica  para  ello  y  para  que  en 
los  puertos  de  Indias  se  vigile  en  evitar  seinejante  fraude,  y  dé 
cuenta  â  Su  Majestad  de  haberse  coraetide  siempre  que  pueda 
averiguarse,  para  que  sean  convenidos  y  castigados  los  delin- 
cuentes. 

27*  Si  algunos  navios  del  asiento  fueren  armados  de  guerra, 
é  hicieren  alguna  presa  de  enemigos  de  una  y  otra  corona  6  de 
los  piratas  corsarios  que  ordinariamente  cruzan  é  infestaD  los 
mares  americanos,  podràn  entrar  con  ella  en  cualquier  puerto 
de  la  dominacion  de  Su  Majestad  Gatôlica,  y  dàndose  ail/,  por 
buena  la  presa,  no  podràn  ser  obligados  los  apresadores  â  pagar 
mas  derechos  de  entrada  que  los  que  estuvieren  establecidos  y 
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pagaren  los  vasallos  de  Su  Majestad;  ton  advertencia  de  que  si 
en  las  presas  se  hallaren  negros,  los  han  de  poder  vender  y 
coinerciar  dentro  del  numéro  de  los  de  su  obligacion  ;  pero  no 
la  ropa,  génères  6  facturas  que  apresaren,  porque  esto  siempra 
ba  de  quedar  prohibido  ;  bien  que  se  les  permite  puedan  vender 
los  bastimentos  que  les  sobraren  ;  y  tambien  se  les  permite 
(atendiendo  d  su  conveniencia)  puedan  Uevar  los  génères,  ropas 
y  facturas  apresadas  à  los  puertos  de  Gartagena  6  Portovelo  y 
entregarlas  à  los  oâciales  reaies,  los  cuales  los  recibirân  (como 
Su  Majestad  Catôlica  se  io  habrâ  de  ordenar  y  ordena),  inven- 
tariarân  y  pondrân,  con  asistencia  del  apresador,  en  un  amal- 
gacen  donde  se  conserven  hasta  que  Uegando  galeones  y  cele- 
brândose  la  ferla  de  Espaûa  en  dichos  puertos  de  Gartagena  y 
Portovelo,  los  niismos  oCciales  reaies  cuiden  de  que  se  vendan, 
con  noticia  é  intervencion  de  los  diputados  del  comercio  y  del 
mismo  apresador,  6  de  quien  tuviere  su  poder  ;  y  que  sacândose 
la  cuarta  parte  de  la  cantidad  en  que  se  vendieren,  que  ha  de 
tocar  à  Su  Majestad  Gatôlica,  entrar  en  la  caja  real  y  remitirse 
à  Espaiia  con  distincion  y  declaracion  de  lo  que  procède;  se  en- 
treguen  las  très  cuartas  partes  al  dueûo  de  las  ropas  y  géneros 
sin  dilacion  alguna,  sacando  y  deduciendo  de  ellas  todos  los 
gastos  que  hubieren  tenido  en  la  venta,  y  almagacenaje  ;  y  à 
fin  de  que  no  se  ofrezca  ninguna  duda,  se  ha  de  declarar  y  dé- 
clara, que  los  navios,  balandras  y  otras  cualesquiera  embarca- 
caciones  apresadas  con  la  artilleria,  pertrechos  y  municiones 
que  en  ellas  se  hallaren,  han  de  ser  libres  y  enteramente  de 
los  mismos  apresadores. 

28»  Respecto  de  encaminarse,  ajustarse  y  eslablecerse  este 
contrato  principalmente  para  que  céda  eu  servicio  de  Sus  Ma- 
jestados  Gatôlica  y  Gristianisima  y  utilidad  de  sus  reaies  erarios, 
se  déclara,  son  interesadas  ambas  Majestades  en  la  mitad  de 
este  asiento,  y  cada  una  en  la  cuarta  parte  que  le  ha  de  tocar 
y  pertenecer,  segun  esta  dispuesto  ;  y  como  quiéra  que  para 
entrar  Su  Majestad  Catôlica  à  las  ganancias  del  producto  de 
este  négocie,  séria  forzoso  anticipase  é  hiciese  entregar  â  la 
compiinia  la  cuarta  parte  de  cuatro  millones  de  libras  tornesas, 
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que  hacen  un  millon  trescientos  sesenta  y  eeis  mil  pesos  escu'^ 
dos  7  dos  tercios  de  otro,  que  es  la  oantidad  que  régula  y 
juzga  la  compaiiia  ser  necesaria  para  poner  en  érden  y  ejecu- 
cion  este  asiento,  suponiendo  que  Su  Majestad  Gatéiicano 
querrà  exhibir  esta  anticipacion,  ofrece  la  compaiiia  ejecutarla 
y  suplirla,  haciéndosele  bueno  en  la  cuenta  que  diere  8  por  ' 
400  en  cada  un  afio  desde  los  dias  del  desembolso  basta  los  del 
reint^ro,  y  satisfaccion  rateada  justa,  y  puntualmente  para 
que  Su  Majestad  Catôlica  goce  en  esta  forma  de  las  ventajas  y 
ganancias  que  pudieren  pertenecerle,  à  que  desde  luego  se 
obliga  la  compaiiia;  pero  en  caso  de  que  los  accidentes  é  infor- 
tunios  sean  taies  que  la  compaikia  no  tenga  ganancias,  y  en 
lugar  de  ellas  padezca  algunas  pérdidas,  quedarà  Su  Majestad 
Catôlica  obligado  &  satisfacer  lo  que  le  tocàre  en  la  forma  que 
fuere  de  justicia,  y  ménos  sensible  à  su  real  patrimonio. 

20*  La  cuenta  de  las  ganancias  la  dard  la  compa&ia  luego 
que  bayan  cumplido  los  primeros  cinco  aflios,  con  relaciones 
juradas  é  instrumentes  légitimes  del  importe  de  la  compra, 
rescate,  susiento,  transporte  é  introduccion  de  las  piezas  de 
Indias,  y  los  demas  gastos  que  tuviere  la  compaûia  en  este 
asiento,  y  testimonios  autorizados  de  la  que  bubiere  importado 
y  producido  las  ventas  de  los  esclaves  negros  en  todos  los  puertos 
y  partes  de  America  pertenecientés  à  Su  Majestad  Catôlica 
donde  se  bubieren  transportado  y  celebrado  las  dicbas  ventas, 
viniendo  uno  y  otro  examinadb,  reconocido  y  liquidado  por 
los  ministres  de  Su  Majestad  Cristianisima  h  quienes  tocàre 
por  la  cuota  que  le  va  seûalada,para  que  en  estacorte  se  pueda 
asimismo  reconocer,  ajustar  y  liquidar  lo  que  perteneciere  à  Su 
Majestad  Catôlica,  y  cobrarlo  de  la  compaiiia,  que  lo  ba  de  pa- 
gar  ejecutiva  y  puntualmente,  como  obligada  à  elle»  en  virtud 
de  esta  condicion,  que  ba  de  tener  y  tiene  fuerza  de  instru- 
mente guarentigio, 

30*  Si  el  producto  de  las  ganancias  de  los  primeros  cinco 
aiios  «xcediere  de  la  cantidad  que  se  debiô  anticipar,  y  anticipé 
la  compaiiia  por  Su  Magestad  Catôlica,  y  los  intereses  de  8  por 
iOO  que  con  ella  ban  de  abonapse  en  la  forma  que  queda  dicbo 
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por  aquella  cuarta  parte  de  Su  M^estad  Gatôlica ,  la  eompafiia 
se  reembolsarâ  en  primer  lugar  de  lo  que  hubiere  anticipado  y 
sus  intereses  y  satisfaii  (ultra  de  los  derechos  anuales  de  la 
introduccion)  lo  demas  que  se  hubiere  adquirido,  y  à  Su  Ma* 
jestad  debiere  tocarle,  sin  mora  ni  dilacion  alguna,  y  sa  cooti- 
nuarà  elasiento  en  la  misma  conformidad  y  con  la  propia  obK< 
gacion,  dândose  al  fin  de  él  por  la  compa&ia  la  cuenta  de  las 
ganancias  de  los  ûltimos  cinco  aûos  debigo  ^^  l&s  reglas  cxpre- 
sadas,  y  de  modo  que  Su  Majestad  Gatôlica  y  los  ministros  à 
quienes  lo  cometiere  queden  con  entera  satisfaccion. 

31*  Ofreciendo  la  compaAîa  por  el  articulo  3°  de  este  con- 
trato  anticipar  à  Su  Majestad  Gatôlica  600,000  libras  tomesas, 
moneda  de  Francia,  6  por  ellas  200>000  pesos  escudos  de  estos 
reiaos  segun  y  â  los  plazos  que  en  él  se  refieren  para  extin- 
guirlos  y  cobrarlos  en  los  dos  ùltimos  aiios  de  este  asiento,  sin 
que  se  le  abone  porcion  alguna  por  riesgo  ni  interes,  se  déclara, 
que  si  en  la  cuenta  de  las  ganancias  que  ha  de  dar  al  fin  de  los 
primeros  cinco'afios  cupiere  la  extincion  y  recobro  de  esta  can- 
tidad  (despues  de  satisfecha  la  anticipacion  de  la  cuarta  parte 
y  sus  intereses,  que  ha  de  tener  el  primer  lugar),  estarà  en 
mano  y  arbitrio  de  la  compaûia  retenerla  y  hacerse  pago  de 
ella  en  todo,  6  en  parte,  para  que  queden  libres  à  Su  Majestad 
'Catélica  los  derechos  de  los  dos  ûltimos  a!los(en  que  se  concède 
el  descuento)  y  las  ganancias  que  se  adquirieren  por  lo  que 
de  elles  le  tocâre  en  los  ùltimos  cinco  de  este  asiento  ;  pero 
no  habiendo  dicfaas  ganancias,  se  practicarà  como  queda  capi- 
tnlado. 

32*  Finalizado  el  asiento,  tendra  la  dicha  eompafiia  très  afios 
de  termine  para  liquidar  todos  sus  négocies  6  intereses  en  las 
Indias,  y  dar  la  cuenta  final  à  Su  Majestad  Catélica;  y  en  los 
dichos  très  afios  gozarân  la  eompafiia,  sus  factores  y  depen- 
dientes,  de  los  privilégies  y  franquezas  que  han  de  tener  y  le 
quedan  concedidas  por  este  contrato,  para  la  entrada  de  sus  ba> 
jeles  en  los  puertos  americanos  de  Su  Majestad  Gatdlica  y  saca 
libre  de  sus  efectos,  sin  que  pueda  baber  en  elle  Umitacion  6 
alteracion  alguna. 
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gun  luodo  80  Hillu  A  la  buona'fe  y  sincoridad  do  su  precino  cum- 
pliuilouto  dobt^o  do  nlugun  protoxto,  onusn  ni  niotivo,  ha  do 
didpouNMr  8u  MaJoHlad  (IntiMioa  (oomo  disponaa  on  fuorza  y  on 
virlud  do  oalo  coulrttto)  todos  las  leyoa,i^i'donoR,C(WUiloN,ftu)ro!i, 
ONlnldochnicnluii,  usoa  y  ooHlumbros  quo  &  ollo  ho  opusioron  ou 
ouniquiora  parto  do  los  puortos  y  provincittii  do  la  Aniérloa  do 
la  doniiuaoion  do  Su  Mojostnd,  |H>r  ol  tiouipo  quo  dur&ro  osto 
AKiouto,  y  loH  tr(«H  ano*^  mas  quo  so  oonoodon  &  la  compara 
para  rt^oogor  su  pruduclu  y  dar  la  cuonta  final  do  todo,  segun 
qutula  oxpiusadu,  dji\jAudolas  ou  su  fuoria  y  vigor  para  lo  do 
adolanto.  Y  i\Uimamouto,  Su  Majostad  Oatôlica  conoodo  A  la 
oompaùia.  sus  facton^s,  recaudadores,  ministios,  otlcialos  poH- 
(ioos  y  ittilitaros  on  uiar  y  ou  tierra»  todas  las  gracias,  fran* 
quotas  y  exouoiunos  quo  se  hubioren  ooncodido  en  los  asienlos 
proccdontos,  siu  Hmitaoion  ni  iulcrpretaoion  alguna  en  ouanto 
no  so  opouga  K  lo  provonido  y  dodarado  en  los  articulos  anto- 
oodoutos  :  y  on  esta  nùsuia  oouformidad  mi\lua  y  rociprooa- 
nioulo  80  obliga  la  couipailia  al  ouuiplimiouto,  inlogra  y  pré- 
cisa obvservaucia  do  lo  on  elles  oontonido.  Y  ol  reforido  M.  LUi- 
caso  \wt  si  y  on  nombre  de  la  niisma  couipaùia  real  de  Guinea 
cuyo  |>odor  présenta  otorgado  eu  Paris  A  33  de  julio  prôximo 
pasado)  tl  traer  raliâcado  y  oontirmado  esie  {^uste,capitulacion 
y  (  ontrato  on  el  termine  que  so  lo  seilalare.  Fecho  en  Madrid 
Â  37  de  agosto  de  1701.  <—  Dcoasb. 

Y  porque  mi  voluntad  es  que  todo  lo  expresado  en  cada 
uno  de  los  capitulos  y  condioiones  contenidas  en  el  pliego  ar- 
riba  iuserto  y  en  los  allanamientos  hechos  en  él  tenga  cnm- 
plido  eiecto,  por  la  présente  le  apruebo  y  ratiûco,  y  mando  se 
guarde,  cumpla  y  ejeoute  en  todo  y  por  todo,  como  en  él  y  en 
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cada  uno  de  ins  capituloi  y  allanamientos  hechos  en  elloi  m 
conliene  y  déclara,  y  que  contra  su  ténor  y  forma  no  se  yaya, 
ni  pase,  ni  consienta  ir,  ni  pasar  en  manera  alguna,  dispen- 
Hando  (como  por  esta  vez  dispense)  todas  las  leyes  y  prohibi- 
ciones  que  hubiere  on  contrario;  y  prometo  y  aseguro  por  mi 
fe  y  palabra  real,  que  cumpliôndose  por  parte  de  la  compaflii 
real  de  Guinea  establecida  en  Prancia,  con  lo  que  la  toca  y  es 
obligada,  se  cumplirà  de  la  mia  lo  contratado  :  para  cuya  flr- 
nieza  eu  oaso  necesario,  se  otorgari  la  escritura  6  escrituras  que 
en  laies  cases  se  han  noostumbrado;  bien  que  sin  esta  circuns- 
taucia  desde  luego  doy  por  concluido  y  celebrado  el  contrato  ; 
y  quiero  que  se  den  todas  las  cédulas  y  despachos  que  fueren 
nocesarios  en  conforniidad  de  lo  capitulado  :  Y  para  la  ejecu- 
cion  y  cumplimionto  de  elle  tengo  por  bien  y  mando,  que  aun- 
qiio  no  se  saquen  se  cumpla  y  guardo  cada  uno  de  los  capi- 
tules del  referido  pliego,  asi  on  estes  reines  como  en  las  Indias, 
tan  puntual  y  enteramente  como  se  haria  y  deberia  hacer,  si 
de  cualquiera  de  los  dichos  capitules  se  diera  cédula  particular 
mia,  sin  otro  requisito  alguiio.  Y  de  la  présente  tomaràn  la  ra- 
ton mis  contadores  de  cuentas,  que  residen  en  mi  consejo  de 
las  Indias.  Fecha  en  Daroca  à  Ude  setiembre  de  iTOl  afios.  — 
Yo  EL  REY.— Por  mandado  del  rey  nuestroseûor.  Don  DoMiiroo 
LôPKz  m  Câlo  Monoragon  . 
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Tratado  del  asiento  de  negros  concluido  en  Madrid  el  96  de 
tmrzo  de  4713,  entre  Eapafia  é  Inglaterra. 


RmI  ■prebaeioB 
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d«ltln|l*l«rrt. 


El  Rey.  —  Por  cnantohabiendo  terminado  el  asiento  t^ustado 
con  lacompafiia  real  deGuinea  establecida  en  Franeia  de  la  in- 
troduccion  de  esdavos  negros  en  las  Indias;  y  deseando  entrar 
en  esta  dependencia  la  reina  de  la  Gran  Bretafia  y  en  su  nombre 
la  compafiia  de  Inglaterra ,  y  en  esta  inteligencia  estipulàdose 
asi  en  el  preliminar  de  la  paz ,  para  correr  con  este  asiento  por 
tiempo  y  espacio  de  treinta  ailos,  puso  en  su  virtud  en  mis  ma- 
nos  don  Mannel  Manases  Gilligan,  diputado  de  Su  Majestad 
BritàDica,un  pliego  dado  para  este  efectb  de  las  43  condiciones 
con  que  se  habia  de  arreglar  este  tratado,  el  cual  mandé  reco- 
nocer  por  una  junta  de  très  ministros  de  mi  consejo  de  las  In- 
dias, para  que  visto  por  alla  me  dijesen  lo  que  en  razon  de  cada 
capitule  6  condicion  se  le  ofreciese;  y  habiéndolo  ejecutado  asi, 
y  quedando  de  esta  especulacion  pendientes  y  controvertibles 
muchos  puntos,  lo  volvi  â  remitir  â  otra  junta  ;  y  enterado  yo 
de  todo,  y  sin  embargo  de  los  répares  que  por  ambas  juntas  se 
expusieron,  siendo  mi  ànimo  concluir  y  perfeccionar  este  asiento, 
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condêMendiendo  y  eompluiendo  en  él  en  todo  lo  poilble  4  la 
reina  britàniea  :  he  yenido  por  mi  real  décrets  de  It  de  eate 
présente  mes  en  admitir  y  aprobar  las  expresadu  4t  eondieio- 
nes  contenidu  en  el  citado  pliego,  en  la  forma  que  ahajo  irân 
expuestas,  eon  mas  la  extension  que  fuera  de  ellaa  4ieresueito 
concéder  motu  propio  por  el  citado  decreto  à  esta  compafiia, 
que  todo  es  en  la  forma  liguiente. 

I*  —  Primeramente  :  que  para  procurer  por  este  medio  una 
miitua  y  reciproca  utilidad  à  las  dos  Majestades  y  vasallos  de 
ambas  coronas,  ofrece  y  se  obliga  Su  Mijestad  Britàniea  por  las 
personas  que  nombrari  y  seflalar&  para  que  corran  y  se  encar- 
guen  de  introducir  en  las  Indias  occidentales  de  la  America 
pertenecientes  k  Su  Mi^estad  G^tôlicaeneltiempo  de  los  dichos 
treinta  a&os,  que  darin  principio  en  i*de  mayo  de  i  743  y  cum- 
pliràn  en  otro  tal  dia  del  que  vendra  de  1743,  es  à  saber,ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil  negros,  piezas  de  Indias  de  ambos  sexos 
y  de  todas  edades,  à  razon  en  oada  uno  de  les  dichos  treinta  afios 
de  cuatro  mil  y  ochocientos  negros,  piezas  de  Indias;  con  la 
calidad  que  las  personas  que  pasaren  à  las  Indias  i  cuidar  de 
las  dependencias  del  asiento  eviteu  todo  escàndalo,  porque  fi  lo 
dieren,  ser&n  procesados  y  oastigados  en  la  misma  forma  que  lo 
serian  en  Espafia,  si  los  taies  delitos  se  cometiesen  aqul. 

S*  —  Que  por  cada  negro,  pieza  de  Indias,  de  la  medida 
regularde  siete  ouartas,  no  siendo  viejos  ni  con  defectos,  segun 
lopracticado  y  establecido  hasta  aquien  las  Indias,  pagarànlos 
asentistas  treinta  y  très  pesos  escudos  de  plata  y  un  tercio  de 
otro,  en  cuya  cantidad  se  ban  de  entender  y  serân  oomprendi- 
dos  todos  y  cualesquier  dereobos,  asi  de  aUabala,  sùa,  union  de 
armaSf  boqueron ,  como  otros  oualesquiera  de  entrada  y  regalia 
que  estuviesen  impuestos,  6  en  adelante  se  impusieren,  perte- 
necientes à  Su  Majeslad  Cat^lica,  sin  que  se  pueda  pedir  otra 
cosa  :  y  que  sialgunos  se  cobrasen  por  los  gobemadores,  oficia- 
les  reaies,  ii  otros  ministres,  se  hayan  de  abonar  à  los  asentistas 
en  cueuta  de  los  derechos  que  hubieren  de  pagar  à  Su  Majestad 
GatôUca  de  los  dichos  treinta  y  très  pesos  escudos  de  plata  y  un 
tercio  de  otro,  en  virtud  de  testimonio  auténtico,  el  cual  no  ha 
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de  poder  negar  ningua  escribano  â  quien  se  pida  por  parte  de 
los  asentistas,  à  cuyo  fia  se  ha  de  expedir  cédula  gênerai  ea  la 
mas  amplia  forma.  -ir-    - 

30  .  Que  los  dichos  asentistas  anticiparân  â  Su  Af^estad 
C&tôlica  para  ocurrir  â  las  uvgencias  de  su  corona,  doscientos 
mil  pesos  escudos  en  dos  pagas  iguales,  à  razon  de  cien  mil  pe- 
sos cada  una,  la  primera  dos  meses  despues  que  Su  Majestad 
haya  aprobado  y  firmado  este  asiento,  y  la  segunda  cumplidos 
otros  dos  meses  despue?  de  la  primera  ;  cuya  cantidad  asi  anti- 
cipada,  no  han  de  poder  reembolsar  hasta  que  se  hayan  cum- 
plido  los  veinte  afio?  priuieros  de- este  asiento;  cuando  podrân 
hacer'io  prorateadamente  en  los  diez  restantes  y  ultimes,  â  ra- 
zou  de  veinte  mil  pesos  en  cada  uno ,  del  producto  del  derec]io 
de  las  piezas  que  debieren  satisfacer  en  dichos  aâos. 

A"  —  Que  ha  de  ser  de  la  obligacion  de  los  asentistas  pagar 
la  anticipacion  expresada  de  doscientos  mil  pesos  escudos  en 
esta  corte,  como  tambien  el  importe  de  los  derechos,  de  seis  en 
seis  meses,  de  la  mitad  de  las  piezas  de  esclaves  que  se  capitu- 
lan  en  cada  aîio. 

50  —  Que  las  pagas  de  los  derechos  se  han  de  ejecutar  eu  la 
forma  expresada  en  la  condicion  antécédente ,  sin  atraso ,  dis- 
puta ni  otra  interpretacion  alguna;  aunque  con  la  declaracion 
de  que  los  dichos  asentistas  no  han  de  estar  obligados  â  satisfa- 
cer mas  de  los  que  tocaren  al  numéro  de  las  cuatro  mil  piezas 
de  Indias  en  cada  un  aûo  y  no  de  las  ochocieutas  restantes  ;  de 
las  cuales  en  todos  los  treinta  aâos  ds  este  asiento  le  ha  de  ha- 
cer  Su  Majestad  (como  se  la  hace)  gracia  y  donacion  en  la  mejor 
via  y  forma  que  pueda  decirse ,  eu  aténcion  à  los  intereses  y 
riesgosquedebianbonificarseàlos  dichos  asentistas  por  la  paga 
y  anticipacion  en  esta  corte  de  los  derechos  que  corresponden 
â  las  cuatro  mil  piezas. 

6» —  Que  los  dichos  asentistas  hau  de  tencr  la  facultad,  des- 
pues de  introducidos  los  cuatro  mil  y  ochocientos  negros  de  su 
obligacion  en  cada  aûo ,  que  si  reconociesen  ser  necesario  para 
el  bénéficie  de  Su  Majestad  Catélica  y  de  sus  vasallos  el  intro- 
ducir  mas  numéro  de  negros,  lo  han  de  poder  ejecutar  durante 
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los  veinte  y  cinco  afios  primeros  de  este  contrato  ;  porque  en 
los  cinco  ùltimos  no  lo  han  de  poder  hacer  de  mas  que  los  cua- 
tro  mil  y  ochocientos  capitulados  ;  con  la  oalidad  que  tan  sola- 
mente  hayan  de  pagar  diez  y  seis  pesos  escudos  y  dostercios  de 
otro,  de  tudos  derechos  por  cada  pieza  de  Indias  quaintroduje- 
ren  ademas  de  los  cuatro  mil  y  ochocientos  referidos,  que  es  la 
mitad  de  los  treinta  y  très  pesos  escudos  y  un  tercio  arriba  ex- 
presados;  y  la  paga  de  elles  habrà  de  ser  tambien  en  esta 
corte. 

7»  —Que  los  dichos  asentistas  han  de  tener  la  libertad  de 
emplear  en  este  trâflco,  para  la  conduccion  de  sus  armazones, 
los  navios  propios  de  Su  Ma^jestad  Britànica  y  de  sus  vasallos  ô 
de  otros  que  pertenezcan  à  los  de  Su  Majestad  Gatôlica ,  pagân- 
doles  sus  fletes  y  con  la  voluntad  de  sus  duefios,  tripulados  de 
marineria  inglesa  ô  espaûola  àsu  eleccion;  siendo  visto  que  los 
comandantes  de  los  taies  navios,  empleados  por  los  asentistas, 
ni  tampoco  los  marineros  han  de  causar  ofensa  ni  escândalo  al 
ejercicio  de  la  religion  catôlica  romana,  debajo  de  la  pena  y  por 
las  reglas  impuestas  en  la  condicion  1'  de  este  asiento.  Y  asi- 
mismo  ha  de  ser  licito  y  han  de  poder  los  dichos  asentistas  iu- 
troducir  los  esclaves  negros  de  su  obligacion  en  todos  los  puer- 
tos  de  los  mares  del  Norte  y  de  Buenos  Aires,  en  cualquiera  de 
los  referidos  navios,  en  la  misma  forma  que  se  ha  concedido  à 
otros  asentistas  anteriores,  aunque  siempre  debajo  de  la  segu- 
ridad  de  que  asi  los  comandantes  como  los  marineros  no  han 
de  dar  escândalo  à  la  religion  catôlica  romana,  debsyo  de  las  pe- 
nas  ya  exprebadas. 

S» —Que  por  cuanto  se  ha  experimentado  de  grave  perjuicio 
â  los  intereses  de  Su  Majestad  Catélica  y  de  sus  vasallos  el  que 
no  fuese  licito  à  los  asentistas  vender  sus  negros  en  todos  los 
puertos  de  las  Indias  generalmente ,  siendo  cierto  que  las  pro- 
vincias  que  carecian  de  elles  experimentaban  grandes  miserias 
por  la  falta  de  cultive  de  sus  tierras  y  haciendas,  de  que  resul- 
taba  la  necesidad  de  valerse  de  todos  los  medios  imaginables 
para  adquirirlos,  aunque  fuese  cou  fraude;  es  condicion  ex- 
presa  de  este  contrato,  que  los  dichos  asentistas  podrân  intro- 
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dncir  y  vender  los  dichos  nogroH  en  todos  los  puertos  del  mar 
del  Norte  y  on  ol  de  Buenos  Aires  à  su  eleociou,  revocundo  Su 
Majestad  CatôHoa  (  como  revoca  )  la  prohibicion  establecida  en 
otros  asientos  précédentes  para  que  solo  entrasen  en  los  puertos 
sefialados  en  elles,  cou  deolaracion  que  lus  dichos  asentistas  no 
hau  de  poder  Uevar  ni  desembaroar  negro  algnno  sino  en  los 
puertos  en  doude  bubiere  oUciales  reaies  6  tenientes  de  elles , 
que  puedan  visitar  los  navios  y  sus  cargazones  y  dar  certiflca- 
«ion  de  los  negros  que  se  introdujeren.  Y  asimismo  se  déclara 
(]Uo  los  negros  que  se  Uevaren  à  los  puertos  de  la  costa  do  Bar- 
lovento,  Santa  Marta,  Guman.i  y  MaracAybo^  no  podrAn  vende;' 
los  dichos  asentistas  nias  quo  à  razon  de  trescientos  pesos  cada 
uiio,  y  do  aqui  abajo  al  mener  procio  que  fuere  posible  para 
alonlar  &  a(|uellos  nnturales  A  comprarlos  ;  pero  por  lo  que  toca 
'X  los  demas  puertos  de  Nuevn  l'ïspaùa,  sus  islas  y  tierra  firme, 
sort\  licite  A  dichos  asentistas  venderlos  al  mejor  precio  que  pu- 
diorou. 

0» —  Que  estando  pormitido  &  los  dichos  asentistas  de  iutro- 
(lucir  sus  negros  en  todos  los  puertos  del  inav  del  Norte  por  las 
raroues  deducidas  en  lacondicion  antécédente,  queda  tambien 
prevenido  que  lo  han  do  poder  bacor  eu  ul  Hio  de  la  Plata,  per- 
n\itiéudoles  Su  Majestad  Catùlica  que  de  las  cuatro  mil  y  ocbo 
cientas  piezas  que  conforme  k  este  asiento  debeu  introducir  cada 
aAo,  en  consideracion  de  las  ventajas  y  beueticios  que  se  segui- 
rÂn  h  las  provincias  vociuas,  podrd  introducirse  en  el  dicho  Rio 
do  la  Plata  tS  Buenos  Aires,  on  cada  uno  de  los  trointa  uftos  de 
este  (mciito,  hiista  ol  numéro  domil  y  doscientasdootlas,  piezas 
de  Indiasde  ambossexos,  para  vonderla»alli  al  precio  que  pu- 
dieron,  ropartidas  en  cuatro  uavios  capaces  de  couducirlas;  las 
ochocientas  de  ollas  para  ser  vendidas  eii  Buenos  Aires  y  las 
cuatrociontas  restantes  para  que  puodau  internar  y  servir  para 
las  provincias  de  arriba  y  reiuodo  Cibile,  veudiéndolas  â  los  na- 
turales  si  bajaren  Â  comprarlas  Â  dicho  puorlode  Buenos  Aires; 
cou  declaracion  que  Su  Majestad  BriU\uiciiy  los  a!«eutistas  en  su 
nombre  puedan  t«>ner  eu  dicho  Uio  de  la  IMata  algunas  porcio- 
ues  de  tierra  que  Su  Majestad  Catôlica  habrÂ  de  soùalar  6  asig- 
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uar  (  conforme  4  lo  eslipulado  en  los  preliminares  de  la  paz  ) 
desde  que  este  asienlo  empiece  à  correr,  capaces  de  poder  plan- 
tar,  cultivar  y  criar  ganados  en  ellas  para  el  sustento  de  los 
dependientes  de  este  asiento  y  de  sus  negros ,  siéudole  permi- 
lido  fabricar  en  ella  casas  de  madera  y  no  de  otro  roaterial  ;  y 
que  tampoco  hao  de  poder  levantar  tierra,  ni  hacer  la  mas  levé 
fortiûcacion  ;  y  que  asimismo  Su  Mayestad  Catôlica  ha  de  seûa* 
lar  un  oiicial  de  su  satisfaccion,  vasallo  suyo ,  que  resida  en  el 
expresado  terreno,  bajo  de  cuyo  mando  han  de  estar  en  lo  res- 
pective à  dicho  terreno  ;  y  por  lo  demas  tocante  al  asiento  à  la 
del  gobernador  y  oficiales  reaies  de  Buenos  Aires  ;  sin  que  por 
razon  del  dicho  terreno  hayan  de  pagar  derechos  algunos ,  du- 
rante el  liempo  del  asiento  y  no  mas. 

10*  -^  Para  conducir  é  introducir  los  esclaves  negros  en  las 
provincias  del  mar  del  Sur  se  ha  de  concéder  (como  se  concède) 
facultad  à  los  asentistas  de  fletar,  ya  sea  en  Panama  ù  otro 
cualquier  astillero  6  puerto  del  mar  del  Sur,  navios  y  fragatas 
de  à  400  toncladas,  poco  mas  ô  ménos,  en  que  poderlos  embar- 
car  desde  Panama  y  llevarlos  à  todos  los  demas  puertos  del  Perû 
y  no  à  otros  por  esta  parte,  tripularlos  de  marineria  y  nom- 
brar  oQciales  de  mar  y  guerra  à  su  voluntad,  y  traer  de  vuelta 
el  producto  de  la  venta  de  elles  al  dicho  puerto  de  Panama,  asi 
en  frutos  de  la  tierra,  como  en  reaies,  barras  de  plata  y  tejos  de 
oro,  sin  que  se  lespueda  obligar  à  pagar  derechos  algunos  de  la 
piata  y  oro  que  condujeren,  asi  de  entrada  como  de  salida  ; 
siendo  quintados  y  sin  fraude,  constando  ser  del  producto  de 
negros  ;  porque  han  do  ser  libres  de  todo  género  de  derechos 
en  la  misma  forma  que  si  los  dichos  reaies,  barras  de  plata  y 
tejos  de  oro  perteneciesen  à  Su  Majestad  Catôlica.  Y  asimismo 
se  concède  la  permision  à  dichos  asentistas  de  enviar  de  Europa 
à  Portobelo  y  desde  Portobelo  à  Panama  por  el  rio  Chagre  6  por 
lierra,  cordelaje,  vêlas ,  flerro,  madera  y  juntamente  todos  los 
demas  pertrechos  y  provisiones  necesarios  para  dichos  navios, 
fragatas  6  barcos  luengos  y  su  nianutencion  ;  con  la  advertencia 
que  no  han  de  poder  veuder  ni  comerciar  los  dichos  pertrechos 
eu  todo  ni  en  parte,  debajo  de  ningun  prétexte,  cualquiera  que 
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sea;  poique  en  tal  caso  se  han  de  dar  por  confiscados,  y  castigar 
segun  foere  de  justicia  à  los  cor  *>radores  y  vendedores,  que- 
dando  para  desde  alli  en  adel  "Ve  privados  absolutamente  los  ' 
asentistas  de  esta  permision ,  à  ménos  de  que  constase  haber 
tenido  licencia  de  Su  Magestad  Catôlica  para  la  dicha  venta.  Y 
se  preyiene  que  cumplido  el  tiempo  de  este  asimto  no  han  de  . 
poder  loe  dichos  asentistas  usar  de  los  dichos  navios,  firagatas  6 
barcos  para  conducirlos  à  la  Europa ,  por  los  inconvenientes 
que  se  podrian  seguir. 

Il*—-  Podrân  los  dichos  asentistas  servirse  de  loglesesô 
Espafioles  à  su  eleocion  para  el  manejo  y  gobieilio  de  este 
asiento,  asi  en  los  puertos  de  la  America  como  en  los  demas 
lugares  de  la  tierra  adentro,  derogando  Su  Majestad  Catôlica 
para  este  caso  las  leyes  que  prohiben  la  entrada  6  vecindad  en 
ellaàlosextranjeros;  y  declarando  y  mandando  que  losln- 
gleses  bayan  de  ser  atendidos  en  todo  el  tiempo  de  él  y  tratados 
como  vasallos  de  la  corona  de  Espafia,  con  la  prevencion  de 
que  en  ninguno  de  loil  teferidos  puertos  de  las  Indias  podrân 
'vivir  mas  de  cuatroà  seis  Ingleses,  de  cuyo  niiinero  podrân  los 
dicbos  asentistas  elegir  los  que  les  pareciere  y  enviar  la  tierra 
adentro  adonde  fuere  permitido  intemar  los  negros,  para  el 
manejo  y  recobro  de  este  négocie:  lo  cual  ejeçutarân  en  la 
forma  mas  conveniente  y  que  mejor  les  estuviere,,  bajo  las  re- 
glas prevenidas  en  la  condioion  i*,  sin  que  sean  impedidos  ni 
embargados  por  ningun  ministre  politico  ô  militar  de  cualquier 
grado  6  calidad  que  sea,  debajç  de  ningun  prétexte,  si  no  se 
opusiese  lo  que  se  intentâre  à  las  leyes  establecidas,  ni  â  lo 
contenido  en  este  asiento. 

120  —  QnQ  pg^pj^  q\  mejor  gobierno  de  este  asiento  se  ha  de 
servir  Su  Afajestad  Catôlica  de  concéder  que  Su  Majestad  Bri- 
tànica  pueda  enviar,  luego  que  se  baya  publicado  la  paz,  dos 
navios  de  guerra  con  los  dichos  factores,  oficiales  y  demas  de- 
pendientes  que  se  han  de  emplear  en  servicio  de  él,  explicando 
ântes  los  nombres  de  unes  y  otros,  para  que  se  desembarquen 
en  todos  los  puertos  de  la  permision  en  donde  se  hubieren  de 
establecer  y  arreglar  las  factorias,  asi  para  que  hagan  el  viaje 
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COQ  mayor  «eguridad  y  conveniencia,  oomo  para  prereiur  lo 
necesario  4  la  recepcioa  de  las  embarcaciones  que  fueren  cou 
negros;  porquedebiendo  irlos  à  toroaren  las  costas  de  Âfrica  y 
desde  alli  transportarse  à  los  puertos  de  la  America  espafiola» 
fueramuy  desacomodado  à  losfactoresy  dependienteselem- 
barcarse  en  ellas,  sobre  ser  inûtil  ;  como  es  indispensable  que 
ântes  estén  prevenidas  casas  para  su  babitacion  y  las  demas 
providencias  que  se  dejan  considerar;  y  que  para  conducir  el 
factor  y  demas  dependientes  à  Buenos  Aires  se  concéda  una 
embarcadon  mediana,  cou  declaracion  que  asi  esta  como  los 
dos  uavlos  de  gaerra  han  de  ser  visitados  y  fondeados  en  los 
puertos  por  los  oficiales  reaies,  y  que  ban  de  poder  coraisar  los 
géneros,  si  los  Uevaren  ;  y  que  para  su  retomo  se  les  den  los 
bastimentos  que  necesitaren,  pagindolos  por  su  justo  precio. 
13°  —  Podràn  los  dichos  asentistas  nombrar  en  todos  los 
puertos  y  lugares  principales  de  la  America  jueces  conserva- 
dores  que  lo  seau  de  este  asiento,  à  los  cuales  h:  i  de  poder 
remover,  quitar  y  nombrar  otros  à  su  arbitrio  en  la  forma  que 
se  concediô  en  la  condidon  8'  de  los  Portugueses,  aunque 
Sitmpre  babrâ  de  précéder  causa  justificada  para  ello  ante  el 
présidente,  gobernador  ô  audiencia  de  atquel  territorio,  para 
que  aprobado  -por  unos  û  otros  se  haga  el  nombramiento  en 
ministro  de  Su  Majestad  Gatôlicaj  y  se  les  ha  de  concéder  el 
privativo  conocimiento  de  todas  las  causas,  negociosy  dependen- 
cias  de  este  asiento,  con  plena  autoridad,  jurisdiccion  é  inhibi- 
cion  de  audiencias,  ministres  y  tribunales,  présidentes,  capi- 
tanes  générales,  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores  y 
otros  cualesquiera  jueces  y  justicias  en  que  ban  de  ser  com- 
prendidos  los  vireyes  de  aquellos  reinos,  porque  solo  han  de 
tener  el  conocimiento  de  estas  causas  y  sus  incidencias  los  di- 
chos jueces  conservadores,  de  cuyas  sentencias  solo  se  podrâ 
apelar  en  los  casos  por  derecho  permitidos  para  el  supremo  con- 
sejo  de  las  Indias>  con  calidad  que  los  referidos  jueces  conser- 
vadores no  han  de  poder  pedir  ni  pretender  mayores  salaries  de 
los  que  los  asentistas  tuvieren  por  bien  de  seâalarles  por  esta 
incumbencia;  y  qtK  si  alguno  cobrase  de  mas,  ha  de  mandar 
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Su  Majestad  Gatôlica  que  se  restitnya;  y  juntamente  se  le  ha  de 
concéder  que  el  présidente  6  gobemador  que  es  6  fuere  del  di- 
cho  consejo  6  el  decano  de  él>  sea  protector  de  este  asiento,  y 
que  tambidn  puedan  proponer  un  ministre  del  mismo  consejo 
el  que  les  pareciere  mas  conveniente,  para  que  sea  su  juez 
conservador  pritativo,  con  aprobacion  de  Su  Majestad  Gatôlica 
en  la  forma  que  se  ha  practicado  en  los  asientos  antécédentes. 

440  —  No  han  de  poder  los  yireyes,  audiencias,  présidentes, 
capitanes  générales,  gobernaçlores,  oficiales  reaies  ni  otro  tri- 
bunal ô  ministre  alguno  de  Su  Majestad  Gatôlica,  embargar  ni 
detener  los  navios  de  este  asiento,  ni  embarazarles  su  Yiaie  con 
ningun  pretexto,  causa  ni  motivo,  aunqne  sea  para  armarlos 
enguerra  ôpor  otrodesignio;  ântes  bien  seràn  obligados  de 
bacerles  dar  todo  el  favor,  asistencia  y  socorro  que  ios  dicbos 
asentistas  ô  sus  factores  les  pidieren  para  la  mejor  expedicion, 
despacho  y  carga  de  dichos  sus  navios,  y  asimismo  los  viveres 
y  demas  cosas  de  que  bècesitaren  para  su  mas  brève  avio,  i  los 
precios  que  fueren  comentes  ;  con  apercibimiento  y  bajo  de  la 
pena  que  los  que  hicieren  lo  contrario  serân  obligados  po.'  si 
propios  à  resarcir  y  satisfacer  todos  los  daûos  y  peijuicios  que 
por  el  embarazo  ô  detencion  se  siguieren  à  los  dichos  asen- 
tistas. 

15"  —  Tampoco  han  de  poder  los  v-ieyes,  présidentes,  capi- 
tanes générales,  gobemadores.  corregidores.  ahi.).des  mayores, 
jueces  y  oficiales  xeales,  ni  otrc  tribunal  ni  oficial  alguao,  to- 
mar,  sacav,  reteui:  ni  en'bargar  con  violencii  ni  en  otra  ma- 
nera  algu:ia,  debajo  de  ningun  prétexte, 'causa  ni  motivo,  por 
urgente  que  sea,  car. laies,  bienes  y  efectos  aig  iros  procedidos 
de  este  •  ;.  iento  0  pertenecientes  â  dichos  asenti?las,  pena  de  que 
serân  ca5,igados  y  que  ; a^^  réu  de  sus  propios  bienes  los  daûos 
y  perju'  ivs  que  po/  esta  r  ,zon  les  hubieren  ocasionado.  Y  asi- 
mismo no  han  de  poder  los  referidos  ministres  visitar  las  casas 
y  almacoLJS  de  los  factores  y  demas  dependientes  del  asiento 
que  deben  gozar  de  este  privilégie  y  exencion,  por  evitar  el  es- 
càndalo  y  descrédito  que  résulta  de  semejantes  diligen  im^  ; 
àno  es  en  el  casoquesehubiese  justificado  alguna  introduccion 
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de  fraude  y  prohibida,  en  el  cual  se  podràn  ejecutar  las  visitas 
con  la  asistencia  précisa  del  juez  cooservador,  quien  babrà  de 
evitar  los  extravios  y  sustraccioaes  que  suelen  expeiimentarse 
del  crecido  numéro  de  soldados  y  ministres  que  concurren  : 
coQsintiendo  que  si  se  aprehendieren  algunos  génères,  sean 
comisados,  pero  no  lus  caudales  ni  efectos  del  asiento,  que  ban 
de  quedar  libres;  y  si  los  factores  fueren  los  complices  del  dé- 
lite se  babrà  de  dar  cuenta  à  la  junta  para  el  castigo. 

16" —  Que  los  dicbos  asentistas,  sns  factores  y  demas  depen- 
dientes  en  Indias  podràn  tener  en  su  servicio  los  marineros, 
arrieros  y  oficiales  de  t*'ibajo  que  necesitaren  para  cargar  y 
desoai^ar  sus  navlos  y  embarcaciones,  ajustàndose  con  elles 
voluntariamente  y  pagàndoles  los  salaries  6  estipendios  en  que 
bubieren  convenido. 

17°  —  Que  los  dicbos  aseotistas  ban  de  tener  facultad  de 
cai^ar  à  su  eleccion  los  efectos  que  tuvieren  en  las  Indias,  en 
los  navios  de  flotas  6  galeones  para  traerlos  à  la  Europa,  ajus- 
tando  su  flete  con  los  capitanes  y  dueîLos  de  dicbos  navios  6  en 
los  propios  de  este  asiento,  los  cnales  podràn  venir  de  conserva, 
si  lo  tuvieren  por  conveniente,  con  dicbas  flotas  y  galeones  ù 
otros  navios  de  guerra  de  Su  Majestad  Gatôlica,  quien  se  ha  de 
servir  mandar  à  unes  y  à  otros  que  precisamente  los  admitan 
y  traigan  debajo  do  su  proteccion  y  salvaguardia  ;  con  adver- 
teucia  que  no  se  les  ha  de  repartir  cantidad  alguna  por  razon 
de  induite  ordinxrio  ni  extraordinario,  y  de  venir  en  conserva 
de  dicbas  flotas  y  galeones;  y  que  los  efectos  que  vinieren  en 
ellos  con  justifîcacioa  instrumental  de  pertenecer  à  los  asen- 
tistas,  ban  de  ser  libres  de  todos  y  cualesquiera  derechos  de 
entrada  en  Espaâa,  por  deberse  considerar  sus  caudales  con  el 
mismo  privilégie  que  si  fueran  de  Su  Majestad  Gatôlica,  y  pro- 
bibiendo  que  en  los  expresados  navios  del  asiento,  que  vengan 
en  dicbas  cocf^rvus,  puedan  traer  ningun  pasajero  espaûol,  ni 
caudales  de\asallos  de  Su  Majestad  Catôlica. 

18°  —  Que  desde  el  dia  i°  de  mayo  del  piitsente  aîLo  de 
1713  basta  que  se  baya  tornado  posesion  de  ci;te  asimto,  ni 
despues  de  baberse  tomado,  no  podrà  ia  compailda  de  Guinea 
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de  Francia  ni  otra  persona  alguna  introdaeir  ningun  esolavo 
negro  en  las  Indias,  y  en  caso  de  hacerlo.  Su  Mi^estad  GaUSlica 
los  ha  de  declarar(coino  por  la  présente  condicion  déclara)  por 
conûseados  y  perdidos  en  favor  y  bénéficie  de  estes  asentistas  ; 
los  cuales  han  de  quedar  con  la  obligacion  de  pagar  los  dere- 
chos  de  los  negros  qae  se  hubieren  introducido  contra  el  ténor 
de  esta  condicion,  en  la  forma  que  por  este  contrato  queda  ar- 
reglado  y  establecido,  habiéndose  de  despachar  despues  que 
esté  firmado  en  toda  forma,  ôrdenes  clreulares  à  la  America, 
para  que  enninguno  de  sus  puertos  se  admitan  negros  de  cuenta 
de  la  compafiia  de  Francia,  i  cuyo  apoderado  se  le  habrâ  de  no- 
tificar.  Y  para  bacerle  mas  efectivo  y  util  â  la  real  hacienda  se 
préviens,  que  cuando  los  dichos  asentistas  tuvieren  noticia  de 
haber  Uegado  sobre  las  costas  6  entrado  en  cualquier  puerto  de 
las  Indias  algun  navîo  con  negros  que  no  sean  del  asiento,  han 
de  poder  aprestar,  armar  y  despachar  luego  los  que  tuvieren 
propios,  6  bien  pertenecientes  i  Su  Majestad  Gatôlica  6  à  sus 
vasallos,  con  quienes  se  habrân  de  convenir  para  tomar,  em- 
bai^ar  y  confiscar  à  los  taies  navios  y  sus  negros  de  cualquiera 
nacion  6  persona  à  quien  pertenezcan,  à  cuyo  fia  han  de  tener 
dichos  asentistas  y  susfactores  la  libertad  de  reconocer  y  visitar 
todos  los  navios  y  embarcaciones  que  llegaren  i  las  costas  de 
las  Indias  6  k  sus  puertos,  en  los  cuales  haya  fundada  razon  6 
motivo  de  sospechar  que  hay  negros  de  contrabando  ;  bien  en- 
tendido  que  para  cgecutar  las  visitas,  reconocimientos  y  las  de- 
mas  diligencias  que  van  expresadas,  ha  de  précéder  el  permise 
de  los  gobemadores,â  quienes  se  habrâ  de  comunicar  y  pedirles 
que  interpongan  su  autoridad;  entendiéndose  que  para  la  eje- 
cucion  de  todo  este  y  dar  principio  à  este  asiento,  ha  de  haber 
precedido  primero  la  publioacion  de  la  paz. 

19°  •—  Que  los  dichos  asentistas,  sus&ctores  y  sus  apoderados 
han  de  poder  navegar  é  introducir  los  esclaves  negros  de  su 
obligacion  en  todos  los  puertos  del  norte  de  las  Indias  occiden- 
tales de  Su  Majestad  GatéUca,  incluso  el  Rio  de  la  Plata,  con 
prohibicion  â  todos  los  demas,  ya  sean  vasallos  6  extranjeros 
de  la  corona,  de  transportar  ni  introducir  negros  algunos,  de- 
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bajo  de  las  penas  estableddas  por  leyes  que  oomprenden  este  iris, 
contrato,  y  Sa  JUajestad  Catôlioa  se  obliga  con  su  fe  y  palabra 
real  k  mantener  à  los  dichos  asentistas  en  la  entera  y  plena  po- 
sesion  y  obsenrancia  de  todas  las  condiciones  de  él  durante  el 
tiempo  que  se  capitula,  sin  permitir  ni  disimular  cosa  alguna 
que  se  oponga  à  su  puntual  y  exacto  cumplimiento,  por  consi- 
derarle  Su  Majestad  como  interes  propio  suyo;  con  la  calidad 
do  no  poder  introducir  en  el  dicho  Rio  de  la  Plata  ô  Buenos 
Aires  mas  de  las  mil  y  doscientas  piezas  de  negros  permilidas 
por  la  condicion  8*. 

90°  —  Que  en  el  caso  que  los  dichos  asentistas  fueren  mo- 
lestados  en  la  ejecucion  y  cumplimiento  de  este  asiento,  y  que 
fuesen  inquietadas  sus  acciones  y  derechos  por  via  de  pleito  6 
en  otra  forma  cualquiera  que  sea,  Su  Majestad  Gatôlica  déclara 
que  ha  de  reservar  en  si  solo  el  conocimiento  de  elles  y  de  las 
demas  causas  que  pudieren  promoverse,  con  inhibicion  à  todos 
y  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  tomar  inspeccion  y  conoci- 
miento de  las  dichas  causas  y  pleitoS;,  ni  de  las  omisiones  y  de- 
fectos  que  pudiesen  resultar  en  el  cumplimiento  de  este 
euiento. 

31*  —  Que  luego  que  los  navios  de  dichos  asentistas  Ueguen 
à  los  puertos  de  las  Indias  con  sus  armazones  de  negros,  los 
capitanes  de  elles  han  de  estar  obligados  âcertificar  que  no  tie- 
nen  ninguna  enfermedad  contagiosa,  para  que  los  gobernadores 
yoficiales  reaies  lespuedan  permitir  la  entrada  en  dichos  puer- 
tos ;  sin  cuya  justificacion  no  han  de  ser  admitidos. 

22»  —  Despues  que  los  dichos  navios  bayan  entrado  en  cual-  visita,  prohibition. 
quiera  de  los  puertos,  han  de  ser  visitados  por  el  gobernador  y  '"J"  """"  p*""* 
oficiales  reaies  y  fondeados  hasta  el  plan  y  lastre  de  elles,  y      mercddoiiai. 
habiendo  desembarcado  los  negros  en  todo  6  en  parte  podrân  al 
mismo  tiempo  desembarcar  las  provisiones  que  llevaren  para 
su  sustente,  poniéndolosen  algunas  casas  particulares  ô  alma- 
cenes,  obteuida  licencia  de  los  ministros  que  los  hubieren  Tisi- 
lado,  para  evitar  por  este  medio  ocasion  de  fraude  6  contre- 
versia;  pero  no  podrân  desembarcar,  introducir  ni  vender  nin- 
gun  género  ni  roercaderia  coq  ningun  pretexto  ni  motivo  (por- 


Cerlilivaeion 
doitfnidaJ. 


90 


ISPAllA  i  imiATtUA. 


1718.  que  8i  alganu  se  hallaren  en  los  navios,  han  de  aer  comisadas 
como  si  estnviesen  en  tierra),  si  solo  los  dichoa  esclaves  negros, 
y  almacenar  los  bastimentus  para  sn  manutencion,  pena  de 
que  seràn  castigados  seyeramente  loâ  que  lo  ejecotÂren,  y  sus 
mercaderias  y  efectos  confiscados  6  quemados,  dedaràndolos 
'  parasiempre  incapaces  de  tenerempleo  alguno  en  eldiclio 
asientu,  y  los  oflciales  y  vasallos  de  Su  Majestad  GaUSlica  que  lo 
permitieren  seràn  igualroente  castigados;  porque  toda  intro- 
duoeiou  y  comeroio  de  mercaderias  ha  de  ser  absolutamente 
prohibido  y  negado  à  diohos  asentistas,  como  contrario  y  opuesto 
à  las  leyes  de  estos  reinos  y  i  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que 
deben  desempeiiarse  de  la  obligacion  de  este  oiiento.  Y  déclara 
Su  Majestad  y  ordena  que  las  mercaderias  que  asi  se  aprehen- 
dieren  introducidas  fraudulentamente  seràn  tasadas  y  valuadas, 
é  inmediatamente  quemadas  en  parte  pûblica  por  ôrden  de  los 
dichos  gobernadores-y  oficiales  reaies,  y  se  condene  al  capitan 
6  maestre  del  dicho  navio  6  embarcaoion  à  pagar  el  precio  va- 
luado,  aunqne  no  tenga  mas  oulpa  que  la  de  omision  en  no 
haber  tenido  ciiidado  de  embarazar  que  las  taies  mercaderias  se 
fîmbarcasen  ;  pero  si  fuesen  complices  ô  delincuentes  principales 
seràn  condenados  à  pérdida  équivalente  ai  crimen  cometido, 
castigados  severamente  y  declarados  inhabiles  de  poder  tener 
en  adelante  ninguna  ocupaclon  por  el  servicio  de  este  cwtVrt/o^ 
y  Su  Majestad  Gatôlica  pedirâ  exacta  y  rigurosa  cuenta  à  todos 
sus  ministres  y  oficiales  sobre  el  cumplimiento  de  lo  referido, 
con  declaracion  que  no  por  eso  han  de  estar  sujetos  à  la  dicha 
pérdida  y  confiscacion  los  navios  en  que*  fueren  los  negros,  ni 
tampoco  les  bastimentos  que  para  su  sustente  se  llevaren,  pues 
este  se  déclara  que  ha  de  qiiedar  libre  por  no  tener  culpa,  y 
que  la  persona  6  personas  que  tuvieren  el  encargo  puedan  pro- 
seguir  su  negociacion,  y  que  si  las  mercaderias  ô  génères  apre- 
hendidos  no  excedieren  el  valor  de  oien  pesos  escudos,  se  que- 
maràn  sin  remision  alguna  despues  de  valuadas,  y  el  capitan 
sera  condenado  à  pagar  la  cantidad  que  importaren  en  pena  de 
su  descuido  y  omision,  y  que  si  no  exhibiere  prontamente  el 
valor  del  comiso,  quede  suspense  y  preso  hastahaberlo  hecho  ; 
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pero  si  se  Justiflcare  que  el  tal  capitan  no  ha  sido  oômpliw,  ha 
de  ser  de  sa  obligacion  entregar  la  persona  que  hubiere  delin- 
quido,  y  en  este  caso  quedarft  él  libre. 

33*  —  Que  delosbastimontos  y  otras  provisiones  que  desem- 
barcaren  para  el  siistento  de  los  negros,  no  deber&n  pagar  àb*     Zn^uZ» 
recbos  algunos  de  entrada  ni  de  salida,  ni  otros  cualesquien      <>•  •*>*i*'»« 
que  sean  impuestos  6  que  se  impnsieren  en  adelante,  aunqne 
si  los  compraren  6  los  extn^jeren  de  los  puertos  ban  de  estar"» 
obligados  à  pagar  los  que  estuvieren  estableoidos  del  mismo 
modo  que  lo  bicieran  los  vasallos  de  Su  Majestad  Catôlica,  con 
declaracion  que  si  de  los  dicbos  bastimentos  almaeenados  que- 
daren  algunos  rezagos  por  no  baberse  podido  oonsumirexpues'  ' 
tos  al  rie^o  de  corromperse,  los  podr&n  vender  6  condueir  à 
otros  puertos  para  el  mismo  fin  de  su  venta,  pagando  los  der»*rh 
chos  que  en  ellos  estuvieren  impuestos,  todo  con  intervencion 
y  conocimiento  de  los  oflciales  reaies. 

24<*  —  Que  los  derechos  de  los  negros  introducidos  ban  de 
causarse  desde  el  dia  de  su  desembarco  en  cualqniera  de  los 
puertos  de  las  Indias,  despues  de  hecba  la  visita  y  regulacion 
por  los  oflciales  reaies,  con  declaracion  que  si  se  muriere  al« 
guno  de  los  dicbos  negros  àntes  de  estar  vendido,  no  por  eso  ban 
de  dejar  los  asentistas  de  estar  obligados  &  pagar  los  derecbos 
de  los  que  murieren,  sin  que  sobre  ello  puedan  introducir  pre- 
tension  alguna,  y  solo  se  permite  que  si  al  tiempo  de  baoerse 
la  visita  se  reconocieren  algunos  negros  enfermos  de  peligro, 
se  puedan  desembarcar  para  procurarles  alguu  alivio  ;  y  que 
si  estos  se  murieren  en  los  quince  dias  primeros  despues  de 
echados  en  tierra,  no  estén  obligados  los  asentistas  à  pagar  de- 
recbos algunos,  respeoto  de  no  desembarcarse  con  fin  de  ven- 
derlos,  sino  de  procurarles  lasalud  en  los  quince  dias  referidos  ; 
y  si  pasados  estuvieren  con  vida,  en  tal  caso  deberàn  adeudar 
los  derechos  en  la  conformidad  que  los  demas,  y  satisfacerlos 
en  esta  corte  como  va  prevenido  en  la  condicion  5*. 

25»  —  Que  despues  que  los  asentistas  6  sus  factores  bayan 
ajustado  y  vendido  parte  de  los  negros  de  la  embarcacion  que 
hubiere  cntrado  en  aquel  puerlo,  les  ha  de  ser  permitido  pasar 
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1711.  à  otiû  elBÛmero  que  1«8  quedaro ,  dàadoseleg  certifioacion  por 
permiio  para  puar  I08  oficîaleii  wàiw  de  los  deTOcboa  que  4IU  hubieren  adeudado» 
para  que  no  se  lea^j^uedan  lepeUr  eu  los  demaa  pnertos,  y  asi- 
misoio  ppdrin  reoiÙr  en  page  d^  los  que  vendieren  reales,  bar- 
i^fis  de  plata ;  te^os  de  oro  que  seau  qnintados  y  nn  fraude; 
Gomo  taïubienlots  frutos  de  la  tierra  fara  sac|u>los  y  embarcar 
Ubreiji^^nte  asi.  I09  ^ea.,  barras  de  plata  y  tejos  de  oro ,  oemo 
los  ejTectos  y  frotos  por  ser  proçedidos  de  la  venta  de  dichos  ne- 
grpa;  nn  obUgjiçion  de  pitgar  derechos ,  si  solo  los  que  estovie- 
ren  establ^çidos  e^  los  égares  de  donde  se  entregarea  los  taies 
frutos  y  .efe^  qqe  se  lea  peimlten  recibir  en  cambio  6  por 
p];eçio  de  los  -negrotSKfle  eaailf  ^ier&  calidad  que  seau ,  y  los  que 
vendieren  eu  esta  farpia  por  falta  de  moneda ,  ban  de  poder 
traspoçtarlos  cou  las  emba;caciones  en^eadas  en  ese  trâfico  à 
los  puertps  que,  les  pare«iere,  y  venderlos  en  ellos,  pagando  los 
dereclios  acostumbrados.  ^  ^ue  s 

26*'  -^  Que  los  navios  que  estuvieren  empleados  para  este 
*lîw\^  h^  ^^^  ^""^  ^^  poder 'salir  de  los  puertos  de  la  Gran  Bretaâa  6 
dd  «tau»,  de  ^pafia  à  eleccipn  de  los  asentistas ,  quittes  ban  de  partici- 
par  à  Su  Majestad  Catélic&los  que  en  cada  un  aâo  se  despacha- 
ren  para  Uevar  negros,  y  los  puertos  adonde  fueren  destinados, 
pudiendo  volver  â  unoséàotros  cou  los  reaies,  bairras  de  plata  y 
oro,  frutos  y  efectos  de  la  tierra  que  hubieren  procedido  de  la 
venta  de  sus  nègres ,  cou  la  obligacion  que  hacen  de  que  vi- 
niendo  lob  retornos  i  los  puertos  de  Espa&a,  entregaràn  los  ca- 
pitanes  y  comandantes  r^stro  auténtico  à  los  ministros  de  Su 
Bfajestad4)ara  que  conste  lo  que  eonducen  :  y  si  Uegaren  &  los 
de  la  Gran  Bretaûa  enviaràn  individual  relacion  de  la  caiga, 
cou  el  fin  de  que  Su  Majestad  se  halle  plenamente  informado  : 
cou  advertencia  de  que  en  ninguno  de  dichos  navios  podr&n 
traer  plata ,  oro  ni  otros  frutos  que  no  sean  del  producto  de  la 
venta  de  negros,  ni  tampoco  pasajeros  espaiioles,  porque  les 
esta  prohibido  cargar  caudales  ni  otros  efectos  de  cuenta  de  va- 
sallos  de  Su  Magestad  Gatôlica  de  aquellos  reinos ,  à  ménos  que 
precediese  licencia  expresa  de  Su  Majestad  Catélica.  Y  consien- 
ten  que  si  los  capitanes,  comandantes  y  oficiales  los  trejesen 


BSFAfiA  i  DfGUTlUA. 


03 


sin  este  permiso,  geaii  dëclarados  incnrridos  en  calpa  y  easti- 
gados  cémo  defnndàdoi^  dé  lo8détiéeboddeSaMajestad,y 
transsresores  de  16  cotttenido  en  esta  côndidtfn,  y  de  laS  dlrde- 
nes  que  8a  Majestad  Aiere  sertido  de  Àar  psrMi  sa  ejecndoùy  y 
pamque  en  lôs  pnèrtM  de  laaindias  Sa  talé  en  eVifài^  semt^ 
jante  firaade,  dé  modo  que  siempM  qne  pnedà  avérigaarse  d* 
haberse  cotnelido,  han  de  ser  eastigados  los  delincuéntes.     * 

97*  <^  Si  sucediere  qne  los  nayios  de  este  anmto  faeren  ar- 
mados  on  guerra  é  hiderén'  alganàspresas  de  enemigos  de  una 
y  otra  corona,  6  de  los  piratas  cOTSftribs  qnesuélén  cruzafr  y  ro- 
bar  en  los  mafes  de  la  Aihértea ,  jiddràn  entrèr  eon  elfas  en 
cualquier  pnerto  deSb  MàJeètadCiatôlica,  en  dondcr lïaÀ  de  ser 
admitidos ,  y  siendtf  alFi  liteâlàrâdas  por  buenas  y  Hé^htfàSfliÉà 
presas,  no  ban  dé  estar  obligaèbis  Ibs  apreSadores  à  pagar  iiiayd- 
res  derechos  de  entrada  de  los  iqtté  eirtutiesen  e^tiMèddoé^^ 
pagàren  los  natarales  vasallos  de  Sa  llaj^adv  àètl'  détiKàifiicièfn 
que  si  en  ellas  se  hallaren  negros ,  los  han  de  poder  valider  piyr 
cuenta  del  nûmerd  de  los  de  su  obligadon,  éomo  tatobién  los 
vlveres  y  bastimentos  que  les'  sobhurett;  pet'b  esto  tH)  i^  éfn- 
tiende  con  las  memaderiasy  géneros  qne  apresaren,  cayà  venta 
h&  de  quedar  siampre  probibid&i  Pero  se  les  pèlihitéVateii- 
diendo  à  la  eonvenienda  de  sus  intereses,  que  pnedan^Uétar 
las  dichas  mercaderias  y  géneros  apresados  à  los  puérfoS  de 
Gartagena  <S  Portobelo;  y  entregarlos'à  lois  oficiales  reaies,  quie- 
nes  los  habrân  de  redbir,  iatentariar  y  poner  éù  altnacénœ, 
con  asistenda  de  los  apireSadores,  en  donde  se  guardéii  tHasta  el 
arribo  de  galeones  y  qne  Uegue  el^émpo  de  cetebrarse  tas  fe- 
rias  en  dichos  pUertos  de  Gartagena  y  Portobelo,  coando  los 
ofidales  reaies  han  de  cuidar  de  que  se  vendan  con  interven- 
cion  y  asistenda  de  los  diputados  del  tiônlercio  >  y  de  los  mis- 
roos  apresadores  6  sus  apoderados;  para  lo  cual  hàbrà  de  dar 
Su  Majestad  Catélica  las  ôrdenes  convenientes ,  como  se  les  da 
por  esta  condicion ,  y  que  sacàndose  la  cuarta  parte  de  la  can- 
tidad  de  su  venta,  que  ha  de  pertenecer  à  Sn  Majestad ,  para 
entraria  en  las  reaies  cqjas  y  remitir  à  Espafla  con  toda  distin- 
cion  de  lo  que  procède,  se  han  de  entregar  las  très  cuartaa  par- 
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tes  sestantes  de  cada  presa ,  sin  la  menor  dilacion  A  los  apre8a<- 

dores  6  sus  i^deradoe,  descontando  y  ralMûando  de  ellas  todos 

les  gastos  quese  hubieren  causado  en  la  venta  y  almacenaje,  y 

sati^ciendo  al  misino  tiempo  que  se  vendan  las  mereaderias 

de  las  p?esas  los  derechos  acostumbrados  y  debidos  à  la  real 

^  luuâenda.  T  pan  prévenir  cnàlquier  dnda  y  caviIacion,declara 

Sn  Ifa^estad  que  >l08  navios,  balandras  y  otras  embareaekmes 

apresadas,  de  cualqnier  catidadque  lean,  ban  de  perteiaecer>  oon 

^  MIS  armas  j  ai^Ueria»  miuiieiones  y  todos  los  demas  pertrechos 

^  que  en  ellaa  se  hallaren,;  ilos  diobos  apresadores. 

98^  — Qne  mediante  ^nstarse  y  establecerse  este  auaao  con 
particular  oonoeittiento  del  benefleio  qae  paeden  reeibir  Sas 
mkgestades  Britànica  y  Cat<iliea  para  sns  reaies  haberei ,  se  ba 
Gonvenido  y  estipulsj^o  :  que  ambas  Majcstades  ban  de  ser  in- 
teresadas  en  la  mitad  de  él ,  y  cada  un»  en  la  cuarta  parte  qae 
le  ba  de  pertenecer  segun  lo  acordado.  Y  respecto  de  ser  nece- 
lario  que  para  baber  de  gozar  Su  Majestad  Gatélica  de  los  utiles 
y  ganandas  que  pu^  prodadr  este  negodado ,  bubiese  de  pa- 
gar  anticipadamoite  4  los  dicbos  asentistas  un  millon  de  escu- 
dos de  plala,â  lûen  la  eaarta  parts  de  la  cantidad  que  por  ellos 
se  regulase  ser  necesario,  para  poner  en  buen  ôrden  y  gobierno 
este  negodo;  se  ha  eonvenido  y  ajustado  que  si  Su  Majestad 
Gatélica  no  jazgàre  por  oonveniente  antidpar  la  i«feTid&  canti- 
dad, o&ecen  los  dicbos  asentistas  baeerla  de  su  profâo  dinero, 
con  là  calidad  que  Su  llqjestad  Catôlica  les  baya  de  bacer  bue- 
nos  los  intereses  en  la  cuenta  qi»  dieren  à  razon  de  ocho  por 
ciento  al  aQo ,  correapondientes  à  los  dias  del  desembolsb  basta 
los  del  reiategro  y  satisfàccion,  en  virti^d  de  la  cuenta  que  se 
presentarà,  para  que  de  este  modo  pueda  Su  Majestad  gozar  de 
las  ganancias  que  pudieren  peitenecerle,  à  que  desde  luego  se- 
obligea;  pero  en  caso  que  no  las  tengan  por  algunos  acciden- 
tes d  infortunios,  y  que  en  lugar  de  ellas  padezcan  pérdidas, 
ba  de  quedar  Su  Majestad  obligado  (como  desde  luego  se 
obliga  )  à  mandar  reembolsar  de  este  tiempo  aquella  parte  que 
le  too&re  de  interes,  segon  ftiere  de  justicia,  y  en  la  forma  mé- 
nos  perjttdidal  à  su  real  patrimonio.  Y  ba  de  nombrar  Su  Ma- 
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jesUd  Caiôlica  àoi'dicBotoret  ô  factom ,  loi  cuales  hut  du  reii- 
dir  en  Lôndits,  otrot^dos  en  Indiat  y  uno  en  Cidif ,  para  qu|9 
de  sapaztainitenrengan<conke  de  Sa  Majestad  Bôtànioay  de- 
mat  intaiesado&  en^  todas  las  direoeiones ,  oompras  y  onaotas  de 
este  (uieniùtriloi  raaks  hade  dar  8a  M^^stad  GatôUc&LuiBs- 
iruccioaes  conTenientes  à  fin  de  lo  qœ  del»an  o^Mèrvar  »  y  opn 
fltpecialidadi  les  des  de  Indias,  paia  eviUr  todoaloa  ai^ian- 
sos  y  eoatrayenàaa  que  paedan  ocasionafte.  o j  vu ^^j^mn/aoïgh 

S9*  —  Qae los diclMs aaentistas liaa de  darlacuantaide  fos 
jdtiles  y  ganaoeias  qoe  hubiem ,  despues  que^  hayAù  cnmpl^flo 
loe  primeros  cineo  a&os  de  este  atwnto  «  «on.  NlaGi(qies  jotadas 
y  legitimoa  instvqmaitos  de  les  preoios  dei  la  CMnpra^analeBtp, 
traspcnie  y  venta  de  les  negiot  y  de  lodoaios  demas  g^s 
que  se  hiUiieren  caosado  ',  oomoi.  tamliien  cMtifioaeiones  en 
bueoa  forana;  de  lo  que  biAiere^  procedido  de  Ul venta  d»  elk» 
en  todos  loe  puectos  y  partes  de  la  Aœénea  pcrteneoieotes  à 
Su  Majestad  Catélica^  adoode  se  hobieren  introdaddo  y  ven- 
dido;  cuyas  cuentas,  aai  de  les  gaatos  como  de  loe  prodnotos, 
ban  de  ser  primero  reeonoeidat  y  liqoidadaa  pov  les  mmistcos 
de  Su  Majestad  Britinica  à  qnienes  perteneeiere,  por  fl  interes 
que  tiene  en  este*  of^enA^.  para,  que  en  esta  eorte  se  pueda  del 
mismo  medo  exanûnar  y  fl^ttstap  lo  que  tocàre  à  Su  Majestad 
Catôlica  y  cobrarlo_^  les  asentistas^  quienes  tendir&n  la  obligar 
don  de^pagavlo  rouy  regnlar  y  jHinloaknente  en  fuena  de  esta 
eondidon,  que  ba  de  tener  la  misma  fiierza  y  vigor  qœ  si  fuera 
instnimenlo  pûblico  y  deb^O;  de  lo  expresado  en  la  condi- 
don  38%  en  cuaot»  à  los  âuctoies  qv»  Sn  Majestad  Gatélioa  ba 
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a(y>-»*Qoe;si'dpiodnotodeHlattga|ianeias  d«  lot  primeros 
dnco  a&os  excediere  à  la  eantidad  que  debieron  antidpary  an- 
tidpaion  los  asentistas  por  Su  Majestad  Gatdlica,  jnnto  cpn  los 
inteieses  de  ocho  por  dento  qoe  se  ban  de  compmder  y  abo- 
nar  en  la  forma  que  queda  expresado^  los  dkbos  asentistas  se 
babrân  de  reemboUar  en  primer  Ingar  de  lo  que  bubieren  anti- 
dpado  j  con  mas  los  intereses ,  y  salis&oer  à  Sa  Mi^estad  Caié- 
liea  lo  demas  que  se  bubiere  adquirido  con  los  dereobos  de  I09 
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negros  introdaddos  anualmente  sin  diladon  ni  embarazo  al- 
gano,  cuya  érden  admismo  se  ha  de  observar  y  continuant  de 
dnco  en  dnco  afios  racesivamente  durante  el  tiempo  de  este' 
arienio  ;  y  al  fin  de  él  se  darà  la  ouenta  de  las  ganandas  de  los 
ultimes  dbco  afios,  en  la  forma  que  va  ezpresado  en  los  pri- 
meros,  de  calidad  que  Su  Majestad  Catélica  y  los  ministres  que 
tuTieren  esta  iilenmbenda  queden  plenamente  satisfechos,  de- 
bajo  de  lo  expresado  en  la  condidon  S8*,  en  cuanto  &  los  fao- 
tores  que  Su  Majestad  Gatélica  ha  de  nombrav. 

31*  —  Que  habiendo  los  dichosasentistas  ofreddo  porla  con- 
didon 3*  de  este  contrato  antidpar  dosdentos  mil  pesos  escu- 
dos de  plata  en  la  forma  que  en  ella  se  refiere ,  no  han  de  ser 
reembolsados  de  elles  hasta  que  hayan  pasado  los  mute  afios 
primeros  de  este  anento,  como  se  expresa  en  la  citada  condi- 
cion  3*,  ni  tampocopnedan  pretender  cosa  alguna  porrazon  de 
rlesgos  é  intereses  de  esta  cantidad;  pero  que  si  por  lo  respeo» 
tiro  &  la  cuenta  que  han  de  dar  los  dichos  asentistas  al  fin  de 
los  primeros  dnco  afiids  constare  haber  habido  ganandas,  han 
de  poder  reembolsarse  de  la  cantidad  6  parte  de  ella  que  por 
cuenta  del  desembolso  hubiesen  anticipado  à  Su  Mi^estad  Gaté- 
lica por  la  cnarta  parte  en  que  se  ha  de  interesar  en  este 
anento,  é  igualmente  por  el  importe  de  sus  intereses  en  conse- 
cuencia  de  lo  expresado  en  la  condidon  38*. 

32»  —  Que  despues  de  feneeido  y  cumplido  este  anento,  Su 
Majestad  Gatélica  concède  à  los  asentistas  el  tiempo  de  très  afios 
para  ajustar  todas  sus  cuentas  y  receler  todos  sus  efectos  en 
las  Indias  y  dar  la  cuenta  final;  en  cuyo  tiempo  de  très  afios 
gozarân  los  aeentistas,  sus  iàctores,  apoderados  y  dependientes, 
los  mismos  privilegiop  y  franquezas  que  les  estàn  concedidas 
durante  el  tiempo  de  este  contrato,  para  la  entrada  libre  de  sus 
navios  y  embarcaciones  en  todos  los  puntos  de  la  America,  y 
extraccion  de  los  efectos  que  en  elles  tuvieren,  sin  alteracion 
ni  restriccion  alguna,  cualquiera  que  pueda  ser. 

33°  —  Que  todos  los  deudores  de  los  asentistas  han  de  ser 
compelidos  y  apreroiados  à  la  satisfaccion  de  lo  que  debieren 
Cjjecutivamente,  por  cuanto  se  bande  considerar  sus  créditos 
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con  el  miRmo  priyilegio  que  si  fueran  propios  de  Sa  Mijotad 
Gatôliea,  qae  los  oaliflea  como  taies  para  el  fia  de  la  mas  aegutti 
cobrantt. 

dlP-^Qoe  sieodé  aeoiMario  para  la  maauteooioa  y  sutteotode 
Km  iiÉlivw  o^roi  i(ue  se  dewmbarcarea  ea  km  poertos  de  las 
Indias  oeddMtafiit^  eaaio  taoïbien  de  todos  los  depeadieliles 
empleados  ea  este  uAffiw,  tes»  akD-icenéteootiaaameate  pro- 
veidos  de  vestuario  /medicioas ,  proTnioaea  y  otras  cosas  pré- 
cisas ea  todas  las  lUetisdas  que  sa  establecierea  para  ei  aHita  y 
migor  gobieroo  de  este  anento  y  taindiiea  de  todo  génère  deiper- 
trechos  para  reparar  el  ttso  de  los  oavios  y  eaibarcadones  que 
se  emplearéaeo  servicio  deél;eooflaalos  aaeatistas  «(ue  Su 
Majestad  GatâUca  se  digoaié  de  permitir  que  de  tiempo  ea 
tiempo  puedan  llevar  desde  la  Europa  é  de  las  colonias  de  Su 
Msijestad  Britàniea  en  el  aorte  de  la  Aoiéeiea  derechameate  à 
los  puertos  y  parajes  del  mar  àtX  Norte  dé  las  ladias  ocoideata- 
les  espafiolas.,  en  donde  hubiere  oficiales  reaies  d  sus  tenieates, 
y  asimismo  ea  el  Rio  de  la  Plata  6  Buenos  Aires,  los  vestidos, 
medidnas,  proviëiones  y  pertreehos  de  narios,  solo  para  el  uso 
de  los  asentistas ,  de  œgros ,  factores ,  sirvieatat ,  mariaeros  y 
navïos;  cuyas  conduœïodes  se  ban  de  poder  bacer  en  embarca- 
dones  pequefias  de  à  ciento  y  cincuenta  toneladas  (aparté  de 
las  que  coadujereii  las  pi^as  de  esclavos)  de  las  cnales  y  de  su 
carga  ban  de  dar  aviso,  al  tiempo  de  partir,  al  consejo  de  las 
Indias ,  y  presentar  en  él  declavacion  de  los  directores  de  las 
que  asi  fueren,  con  la  obligacion  précisa  de  no  poder  vender 
nada  de  lo  expf^èsado;  peoa  de  confiscadon  y  de  riguroso  cas^ 
tigo  contra  los  transgveeores ,  sino  es  en  el  oaso  précise  de  ur- 
gente  necesidad  de  nairio  de  Espa&a ,  qae  para  volver  à  ella  se 
vea  obligàdo  su  Capitanft  comprarlos,  conviniéndose  con  los 
factores. 

35°  —  Que  para  refrescar  y  mantener  con  salud  à  los  escla- 
ves negros  que  se  ban  de  introducir  eu  las  lodias  occidentales 
despues  de  tan  largo  y  penoso  viaje,  y  prevenirlos  de  cualq'uier 
mal  contagiosoy  destemplanza,  se  ba  de  concéder  libertad  à  los 
foctores  de  este  asieiUo  de  arrendar  las  porciones  de  tierra  que 
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ptCMitren  eonveniènlct  en  lasoeroaDins  de  1m  lugant  éonde  m 
Mttbltcienn  1m  ikotorias  >  cou  «1  in  d«  oultivtr  las  tierru  q«e 
asi  arrendàren;  y  de  bacer  plantios  en  que  recoger  proTidonea 
liresoaa  para  au  alivio  j  auitento;  ouye  culti^  y  beoeflcio  se 
haya  de  haaer  pof  loa  otturalei  de  aquel  pais  y  por  loa  esclaves 
negros  y  no  por  otros  ;  sin  que  en  esta  forma  pueda  niogun 
ministro  de  Sn  M^jestad  Catélica  embaraiarlo. 

36*  —  Que  ee  ha  de  éenceder  licencia  â  les  asentistas  para 
poder  enviar  un  navfo  de  'trescientas  toneladas  é  las  islas  de 
Ganarias>  saoando  su  registre  de  les  Xrutos  que  en  elles  aeos- 
tumbran  cargar  para  la.  Amérioa  en  le  conformidad  que  se  oon- 
cedid  por  la  oondicion  86*  à  don  Bemardo  Francisco  Marin,  la 
91*  del  de  la  oompaâia  de  Guinea  de  Portugal,  por  una  vei  sola 
durante  el  tiempo  de  este  asmto, 

37*  —  Que  se  les  bft  de  despachar  cédula  para  que  en  todos 
les  puerlos  de  la  Amérioa  se  baga  publioadon  de  induite  para 
los  negros  de  raala  entrada»  desde  el  dia  en  que  se  concède 
este  «tm/o,  concedJé;ilillMe  libre  fdcultad  â  los  foctores  de  ia- 
dultarlos  por  el  tiempo  y  en  el  precio  que  les  pwreoiere  ;  y  que 
el  importe  de  este  indulto  se  aj^ique  y  sea  en  bénéficie  de  los 
asentistas>  ^uienes  ban  de  tener  la  obligaoioo  de  pagar  los  de- 
recbos  réguleras  â  Su  Miû^^d*  de  treinta  y  très  pesos  escudos 
y  un  tercio  de  olro  por  tada  aegro  al  mismo  tiempo  que  se  in- 
duite. 

38«  —  Que  para  la  mejor  y  mas  pronta  expedicion  de  este 
négocie  se  ha  de  servir  Su  Majestad  de  former  una  junta  de  très 
ministres  de  m  mi'yor  aatisfaccion  con  asistencia  del  fiscal  y 
secretario  del  consejo  de  las  Indias,  para  <^e  entienday  conozca 
priyativamente  de  todos  los  négocies  y  dependencias  de  él,  du- 
rante el  tiempo  que  se  capitttla>  y  que  la  dicha  jiiata  consulte 
i  Su  Msûestad  lo  que  se  ofreciere  del  modo  que  se  establecié  y 
formé  para  la  compaâia  de  Francia. 

39»  «  Que  todas  las  condidkmes  conoedidas  «a  los  osiento» 
uitéeedèntcs  de  don  Domingo  Grille»  del  coasulado  de  Sevilla, 
^e  don  Nio<das  Porcio>  de  don  Bernardo  Marin  y  Guzœan,  de 
las  eoDfliiiaa  de  fHirtagal  y  Fraaeia,  que  m  fueren  contrarias 
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à  lo  eontenido  en  este  coatrato,  se  ban  de  Unet  eotiiididis  y 
deeltradas  à  su  fovor,  corne  si  h  la  letn  estaviesen  ioaertasen 
él;  y  que  todas  lai  cédulas  que  scLbubiesea  despacbtdofn  eual- 
qnier  tienpo  &  los  relèridos  asentistas  se  ban  de  coneeder  4  Ipi 
présentes,  siempre  que  las  pidieren,  sin  que  se  Iw  ponga  nia- 
guna  duda  ni  embarato. 

iO*  '—  Que  en  caso  de  dedancion  de  guem  (lo  qm  Oios  no  cmo  «u  «m 
permita)  de  la  corpna  de  Inglaterra  con  Espatta  <i  de  la  Espafla 
con  luglaterra^  ba  de  quedar  suspendido  este  eamto;  pero  se 
ha  de  concéder  à  los  asentistas  el  permiso  y  la  seguridad  de 
poder  sacar  en  el  termine  de  afto  y  medio  deikie  que  se  déclare 
el  rompimiento^  todos  sus  efoctos  Ubremente  en  los  navios  de 
él,  que  se  ballaren  en  los  puertos  de  laa  Indias,  «S  en  los  de  Bs^ 
paroles;  con  la  ealidad  de  que  si  en  estos  se  transportasen  4 
los  de  Espa&a,  los  podr&n  sacar  de  ellos  Ubremente,  coroo  si  el 
atiento  estuviese  corriente.  precediendo  la  jnstiflcacion  de  ser 
del  producto  de  los  negros,  con  declaracion  que  si  sucediere 
que  las  dos  coronas  de  Ëspafia  é  Inglaterra  6  cualquiera  de  ^ias 
entren  en  guerra  unida  6  separadamente  con  otras  naciones, 
en  tal  caso  habrân  de  Uevar  los  navios  del  tr&flco  del  caiento 
sus  pasaportes  y  banderas  con  armas  distintas  de  las  que  acos- 
tumbran  traer  los  Ingleses  y  Espafioles,  del  modo  que  Su  Ma- 
jestad  CatôUca  tuviere  por  bien  de  elegirlas;  las  cuales  no  po- 
drân  ser  concedidas  à  otras  embarcaciones  que  à  las  ^ipresadas 
de  este  tràfico,  sin  que  puedan  ser  inquietados  ni  tn  I^ntados 
por  los  de  las  naciones  que  fueren  6  se  declarasen  enemigas  de 
los  dos  coronas;  para  cuya seguridad  se  empe&arà  Su  Migestad 
Britànica  à  solicitar  y  conseguir  que  en  el  tr^tado  préximo  de 
la  paz  gênerai  se  inserte  un  articule  expreso  para  que  venga  à 
la  noticia  de  todos  los  principes  y  estén  obligados  &  mander  que 
sus  vasallos  y  siUnlitos  le  guaiden  y  observen  exactay  puntual- 
mente. 

41"  <-  Que  todo  lo  contenido  en  el  présente  contrato  y  las 
condiciones  insertas  en  él  como  todo  lo  anejo  y  dependiente,  se 
ba  de  cumplir  y  ejecutar  sincera  y  puntualmente,  sin  que  pneda 
embarazarlo  ningonpretexto^causammotivos,  para  lo  cual  bà 
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de  diupenur  Su  M^jestad  (eomo  dispensa)  todu  Its  léyes,  orde- 
nanus,  cédulas,  privilégies,  establecimienlos,  uses  y  costambitt 
qae  bubiere  en  oootrario  eu  eualquier  parle  de  loa  poertos, 
lugares  y  provincias  de  la  America,  pertenecientes  A  Su  Majei- 
tad,  por  el  tiempo  de  treiota  aftos  que  ba  de  durar  este  atiento, 
y  los  très  aftos  mas  que  se  conceden  à  los  asentistas  para  reco- 
ger  sus  efeotos  y  dar  la  cnenta  final,  segun  va  expresado,  ha- 
biendo  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  demas  cases  que 
no  toran  A  este  contrato,  y  para  el  tiempo  adelante  despues  de 
cumplidos  los  treiota  y  très  aftos  de  él. 

42*  —  Finalmente  concède  Su  Majestad  à  dicbos  asentistas, 
sus  agentes,  factores,  ministres,  oficiales  politicos  y  mili  tares, 
asi  en  mar  como  en  tierra,  todas  las  gracias,  privilégies,  fran- 
quezas  y  ezenciones  que  se  bubieren  concedido  en  los  anentot 
précédentes,  cualesquiera  que  sean,  sin  ninguna  restriccion  ni 
limitacion  en  cuanto  no  se  oponga  à  lo  prevenido  y  expresado 
en  las  condiciones  ànt^  de  esta  ;  las  cuales  se  obliganlos  asen- 
tistas  asimismo  à  cumplir  y  ejecutar  intégra  y  puntualmente. 
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Demas  de  las  expresadas  condiciones  capituladaà  por  la  com- 
pafiia  de  Inglaterra,  Su  Majestad  Catélica,  atendiendo  à  las 
pérdiilas  que  haa  teoido  los  asentistas  antécédentes  y  con  la 
expresa  c^vlidad  de  que  no  ha  de  hacer  ni  intentar  la  referlda 
compaftia  comercio  alguuo  ilicito  directa  ni  iudirectamente,  ni 
introducirle  debajo  de  ningun  prétexte  ;^  y  para  manifester  à 
Su  Majestad  Britinica  cuànto  desea  Su  Majestad  Catélica  com- 
placerla  y  aflanzar  mas  la  esirecha  y  buena  correspondencia, 
ba  sido  servido  de  venir  por  su  real  décrète  de  12  de  marzo  de 
este  présente  afto  en  concéder  à  la  compaftia  de  este  asiento  un 
navio  de  quinientas  toneladas  en  cada  un  afto  de  los  treiota 
preBnidos  en  él,  para  que  pueda  comerciar  à  las  Indias,  en  que 
igtialmente  ha  de  gozar  Su  Majestad  Gatôlica  de  la  cuarta 
parte  del  beneGcio  de  la  gaoancia,  como  enel  asiento  ;  y  demas 
de  esta  cuarta  parte  ha  de  percibir  asimismo  Su  Majestad  Ca- 
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tôliea  un  dnco  por  ciento  de  la  liquida  ganancia  de  lai  otni 
très  partes  que  tdcaren  à  Inglaterra,  cou  expresa  coodicion  de 
que  DO  se  podràa  vender  los  géneros  y  mercadeiias  que  llev&re 
cada  navio  de  estes,  sino  os  solo  en  el  tiempo  de  la  ferin.  Y  si 
eualquiera  de  ellos  Ileg&re  à  ladias  ântes  que  las  flotas  j  ga- 
leones,  ser&n  obligados  los  façtores  de  la  compaiiia  à  desem- 
barcar  los  géneros  y  mereaderiasque  condujere  y  airoacenarlas 
debajo  de  dos  Uaves,  que  la  una  ha  de  quedar  en  poder  de  ofl- 
ciales  reaies  y  la  otra  en  el  de  los  fuctores  de  la  compaâia,  para 
que  los  géneros  y  mercaderiasreferidassolopuedan  venderseen 
el  ex presado  tiempo  de  la  ferla,  libresde  todosdercchosen  Indias. 
Y  porque  mi  voluntad  es  que  todo  lo  contenido  en  cada  uno 
de  los  capitules  y  condiciones  expresadas  en  el  pllego  arriba 
inserto,  y  la  que  va  por  final  de  él,  aiiadida  de  mi  propio  motu 
y  voluntad,  tenga  oumplido  efecto,  por  la  présente  le  apruebo 
y  ratiflco,  y  mando  se  guarde,  cumpla  y  ejeeute  literal  mente 
en  todo  y  por  todo,  como  en  él  y  en  cada  uno  de  sus  capitules 
se  contiene  y  déclara  ;  y  que  contra  su  ténor  y  forma  no  se 
vaya  ni  se  pase,  ni  consienta  ir  ni  pasar  en  manera  algnna, 
dispensando  (como  por  esta  vez  dispense)  todas  las  leyesy  pro- 
hibiciones  que  hubiere  en  contrario  :  y  prometo  y  aseguro  por 
mi  fe  y  palabra  real,  que  cumpliéndose  por  parte  de  la  corn- 
paftia  de  Inglaterra  con  lo  que  tooa  y  es  obligàda,  se  cumpliri 
por  la  mia  lo  contratado  :  para  cuya  flrmeza  se  ha  otorgado 
por  milord  Lexington,  ministro  de  Su  Majestad  Briténica  en 
esta.corte,  la  escriturà  y  aceptadon  de  este  oontrato,  corres- 
pondiente  i  su  entero  cumplimiento  y  validadon,  la  cual  en 
consecuencia  de  mi  rèal  ôrdén  se  ha  hécho  por  la  escribania 
de  càmara  de  mi  consejd  dé  las  Indias  en  26  del  présente  mes 
y  aiio.  Y  quiero  que  para  là  èjecudon  de  todb  lo  expresado  en 
este  asiento  se  expidan  à  su  tiemj;M>  todas  lascédulasjdespachos 
y  érdenes  correspondientes  al  entero  efe<no  y  cumplimiento  de 
él  ;  y  de  la  présente  tomuin  la  razon  loseontadoresdecuentas, 
que  residen  en  el  di6ho  roi  consejô.  Pécha  en  Madrid  à  26  de 
marzo  de  4713.  —  Yo  el  RET.<^Por  mandado  del  rey  nuesiro 
seâor.  —  Don  Be&nardo  TiitAiEao  ns  la  BsGALnaA. 
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Tratado  preliminùr  de  poB  y  amittad  m/r»  /oieorofuu  de  EtpaM 
y  de  Inglatnra  :  ameluido  y  firmado  en  Madrid  elVI  de  tnarxo 
de  1713  (1). 

Guanto  mas  sangrientà  ha  BÎdo  esta  guerra  y  mas  oalamitosa 
para  los  pueblos,  tanto  mas  han  preyalecido  en  «1  generoso 
ànimo  de  Su  Majestad  CaUSlica  los  fervorosos  deseos  de  facilitât 
à  sus  fieles  y  amados  vasallos  la  mas  cumplida  y  permanente 
tranquilidad  ;  y  hallindose  la  reiua  de  la  Gran  Brotafia  en  el 
mismo  ànimo  y  plausibles  dictàmenes  por  el  bien  de  sus  va- 
sallos, deseando  ambos  continuar  y  perfeccionar  los  pasos  que 
han  dado  para  restablecer  sélida  y  permanentemente  la  paz  y 
quietud  universal  de  la  Europa,  attgando  al  mismo  tieropo  la 
efusion  de  tanta  sangre  y  las  demas  calamidades  que  por  la 
présente  guerra  ha  padecido  la  crisUandad,  y  siendo  igual- 
mente  grande  en  Sus  Majestades  la  inclinacion  de  restablecer, 
aumentar  y  conservar  la  grande  uniony  buenacorrespondencia 
que  en  los  siglos  pasados  ha  prevalecido  entre  las  dos  coronas  y 
las  naciones  espa&ola  é  inglesa  ;  ban  tenido  por  conveniente 
que  à  este  efecto  se  délibère  y  lyuste  un  tratado  en  esta  corte, 
à  Guyo  fin  ha  dado  Su  Majestad  Clat<iUoa  suspoderes  en  la  forma 

(i)  Se  han  suprimido  en  este  tratado  los  articulos  que  no  se  refleren  à  la 
America. 
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mas  ampUi  y  rafleienta  ft  âan  Mdra  de  la  Onava  y  Baiia?id#i, 
marques  de  Bedmar,  oomendador  del  Orei^o  de  lu  Torrea  en 
la  ôrden  de  Santiago,  oaballero  de  la  drden  del  Bapiritn  Santo, 
gentil  hombre  de  la  o&mara  de  Bn  llijeftad  Gatdliea,  da  su 
eonieijo  de  Eitado,  preddente  del  de  ôrdenet  y  miniitro  da  la 
guerra  :  y  8u  Majestad  Brit&nioa  ha  protiito  afimismo  de  ras 
poderes  amplios  y  snflcientes  pan  el  ezpresado  efeoto  al  sefior 
de  Lezington,  baron  de  Averham,  par  de  la  Gran  Bretafia  y 
consejero  de  Estado  de  Su  ll^jeatad  Britànioa  ;  qnienes  han 
conyenido  en  los  artioulos  induidos  en  el  présente  tratado,  loe 
enales  deben  senrir  de  base  y  fiindamento  al  tratado  de  pas 
entre  las  dos  oorouas  de  Espafia  y  de  la  Gran  Bretafia. 

9*  Qae  8a  Majestad  Gatéliea  concède  à  Sa  Majestad  Britànica 
y  &  la  nacion  inglesa  el  paeto  del  atiento  de  negro$,  por  el  tér- 
mino  de  treinta  aftos  consecutiyos,  qae  empetaràn  à  correr 
desde  1*  de  mayo  prôximo  de  17(3  con  las  mismas  condiciones 
que  lo  ban  tenido  los  Franceses  y  de  que  han  gozado  6  podido 
gozar  ;  y  ademas  de  esto  con  una  extension  de  terreno  que  por 
Su  Majestad  Catôlica  se  seflalarà  y  destinarà  à  la  eompafUa  del 
referido  asiento  en  el  Bio  de  la  Plaia,  el  cual  terreno  ha  de  ser 
i  propôsito  y  sufidente  i^ra  poder  refrescar  y  guardar  en  se- 
guridad  sus  negros  hasta  que  se  hayan  vendido,  eomo  tambien 
para  que  los  navios  de  la  compaMa  puedan  abordar  y  mantenerse 
COQ  seguridad;  pero  Su  Majestad  Gatdlicapodr&  en  el  referido  pa- 
raje  (Herreno  establecerunoficialparainvigilaràqueno  se  prac- 
tiqueni  sehagacosa  alguna  contrasurealservicid^yestarân  so- 
jetos&lainspeccionde  este  ofidal  de  Bu  Mi^jestad  GatôUca  todoslos 
interesados  de  la  referida  compaftia,  y  generalmente  todos  los 
que  ella  empleàre  en  lo  ooneerniente  à  este  eaiento,  y  en  caso  que 
sobrevenga  alguna  duda,  disputa  6  difioultad  entre  el  referido 
oflcialylos  directores  de  la  com/NiAia,  se  remitirâ  y  apelarâ 
&  la  décision  del  gobemador  de  Bwnoê  Aires  ;  y  ademas  de 
todo  lo  referido  ha  venido  Su  Majestad  Cat6lica  en  concéder  à 
la  dicha  com/M^  otras  considérables  ventajas  que  nias  am- 
pliamente  se  explican  en  el  tratado  del  mencionadoâ<ien/o  que 
se  ha  arreglado  y  concertado  con  milord  Lexington ,  à  quien  se 
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ha  entregado  al  tiempo  de  flrmane  el  présente  tratado,  del 
eu  al  hace  parte  el  del  asiento. 

iO<*  Que  habiendo  Sa  Msgestad  Britinica  considerado  el  gran 
perjuicio  que  padecerian  los  derechos  y  rentas  de  Su  Majestad 
Gatôlioa,  si  se  pusiese  en  pràctica  la  eiencion  concedida  por  la 
Francia  en  los  preliminares  de  8  de  octubre  de  1711,  y  que  se 
supone  importa  un  quince  por  ciento  sobre  las  mercaderias 
que  prodnce  la  Gran  Bretaûa  y  se  fabrican  en  ella,  y  que  asi- 
mismo  esta  exencion  ocasionaria  frecuentes  embarazos  y  difi- 
cultades  entre  sus  vasallos  y  los  oflciales  de  las  aduanas  y 
otros  de  Sii  Majestad  Gatôlica  en  su  ejecucion,  lo  que  pu- 
diera  en  adelante  entibiar  é  alterar  la  estrecba  union  y  buena 
correspendencia  que  Su  Majestad  Britânica  desea  restablecer  y 
mantener  con  la  corona  de  Espaûa,  ha  venido  Su  Majestad 
Britânica  en  desistir  enteramente,  como  désiste,  de  la  referida 
exencion  ofrecida  por  la  Frauda  de  los  derechos  de  quince  por 
cienio  en  las  mercaderias  que  produce  la  Gran  Bretaûa  y  se  fa- 
brican en  ella. 

11**  Su  Majestad  Gatôlica  conviene  en  que  los  sùbditos  de  Su 
Majestad  Britânica  go^âiân  de  todas  las  ventajas,  derechos  y 
privilégies  que  han  sido  concedidos  â  la  nacion  inglesa  y  que 
esta  gozaba  en  el  tiempo  que  muriô  el  senor  rey  Gârlos  II,  sea 
en  virtud  de  los  tratados  de  paces  ô  de  comercio  ô  por  cédulas 
y  actes  particulares,  y  especialmente  por  eltratado  de  comercio 
del  aûo  1667,  con  los  privilegios  concedidos  â  los  mismos  In- 
gleses  en  el  afto  de  1645  ;  como  tambien  por  el  tratado  de  co- 
mercio de  la  America  del  aûo  1670  iXi,  y>se  formarâ  luego  un 
arancel  por  el  cual  se  reglarân  los  derechos  que  deberàn  pagar 
las  mercaderias  â  su  entrada  en  Espaûa,  los  cuales  no  podrân 
excéder  à  los  que  estaban  establecidos  en  el  tiempo  que  muriô 
el  seûor  rey  Gàrlos  II,  y  ademas  de  este  concédera  Su  Majestad 
Gatôlica  â  la  nacion  inglesa  todas  las  demas  exenciones,  ven- 
tajas,  derechos  y  privilégies  que  estân  concedidos  y  no  revoca- 


(1)  Sobre  estes  tratados  véase  la  nota  8  del  de  comercio  de  18  de  julio, 
y  del  de  comercio  tambien  de  9  de  dicîembre  de  1718. 
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dos,  6  que  en  adelante  se  coneedieren  à  los  sûbditosdeFranciia 
ù  de  otra  cualquiera  nacion. 

12<*  Sa  Majestad  Catélica  atenderâ  asimisngip  à  las  instandas 
que  milord  Lexington  ba  hecho  por  dos  memorias  que  ha  pre- 
sentado,  solicitando  la  explicacion  y  eitension  de  algunos 
articulos  del  comercio ,  tanto  en  Europa  como  en  la  Ame- 
rica. 

Id*  Su  Majestad  Gatélica  promete  que  no  concédera  en  ade- 
lante licencia  6  permiso  alguno  â  nioguna  nacion  extranjera, 
sin  excepcion  de  alguna,  por  ciialquiera  razon  6  prétexte  que 
baya ,  para  ir  â  comerciar  en  las  Indias  espa&olas  ;  y  Su  Majes- 
tad Gatélica  harà  restablecer  el  referido  comercio  en  conformi- 

t 

dad  y  en  el  pié  de  los  antiguos  tratados  y  las  leyes  fundamen- 
tales  de  Espaûa  tocante  à  las  Indias,  por  las  cuales  leyes  esta 
absolutamente  probibida  la  entrada  y  el  comercio  en  las  Indias 
â  todas  las  naCiones  ;  y  reservado  ùnicamente  à  los  Espaûoles 
sûbditos  de  Su  Majestad  Gatélica  ;  pero  no  podrân  los  mismos 
Espaûoles  traficar  en  Indias  indirectamente  con  licencias  6  per- 
mises particulares  concedidos  debajo  de  sus  nombres  para  otra 
ninguua  nacion  extranjera  por  cualquier  motivo  6  prétexte  que 
sea,  consintiendo  asimismo  Su  Majestad  Gatélica  en  que  todo 
lo  referido  en  este  articule  sea  confirmado  y  estipulado,  y  que 
esta  defeusa  é  probibicion  gênerai  sea  tambien  renovaday  con- 
flrmada  por  un  articule  particular  y  especifico  en  los  tratados 
de  paces  que  se  ban  de  hacer  con  todas  las  naciones  que  estân 
en  guerra. 

14°  Su  Majestad  Britànica  ba  convenido  en  promulgar  desde 
luego  las  mas  fuertes  prohibiciones  y  debajo  de  las  mas  rigu- 
rosas  penas  à  todos  sus  sûbditos,  â  fin  que  ningun  navio  de  la 
nacion  inglesa  se  atreva  â  pasar  à  la  mar  del  Sur  ni  â  traficar 
en  otro  paraje  alguno  de  las  Indias  espaûolas,  excepte  sola- 
mente  los  de  la  compania  de  asiento  de  negros,  los  cuales  lo  po- 
drân ejecutar  ùnicamente  para  el  comercio  de  los  negros  sola- 
mente  en  los  puertos  del  norte  y  en  Buenos  Aires,  arreglado  à 
las  condiciones  del  referido  asientp,  sin  poder  hacer  otro  ningun 
comercio  ilicito  debajo  de  las  mismas  penas,  y  Su  Majestad 
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1711.  BritAnica  promete  que  esta  prohiblcion  de  Su  Mi^Jestad  Catélioa 
y  la  que  se  bar&  por  las  otras  naciones  serin  estipuladas  en 
los  tratados  de  paies  por  un  articule  separado  y  espeoiflco. 
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TRATADO  DE  PAZ  Y  iLMISTAD 
ENTRE  EL  REY  DON  JUAN  Y  Y  LUIS  XH^  REY  DE  FRANGIA  (1). 
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Despues  de  la  conquista  de  la  Cayena  por  la  expedieion  del 
condedeEstrées,  en  1676,  los  Franceses  tentaron  entrar  en 
Orellana,  6  pesar  de  la  reclamacion  del  capitanCurnpa.  G6mez 
Freire  defendié  los  derechos  de  la  oorona  de  Portugal  ;  por 
ôrden  del  rey  envi6  à  Antonio  de  Albuquerque  con  un  inge- 
niero  y  hombres  prâcticos  del  pais,  para  oonstruir  fortifioa- 
ciones  en  la  capitania  del  cabo  del  Norte,  eropleando  para  ese 
fin  à  los  Indios  de  las  aldeas  dirigidos  por  los  misioneros. 

Gômez  Freire,  llamado  por  ei  rey,  dejô  d  gobiemo  oon  pesar 
de  los  habitantes. 

En  1091,  continnaron  las  disensiones  entre  los  Fnmoeses  y 
Portugueses,  pretendiendo  el  gobernador  de  Cayena ,  M.  de 


1713. 


(1)  Este  tratado  fué  renovado  por  el  art.  II  del  tratado  de  10  de  febrero 
de  1768. 
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171S.  Ferrol,  toda  la  màrgen  setentrional  del  Orellana  6  Amazdnas. 
ÀDtonio  de  Albuquerque,  goberaador  de  Maranhfto  y  Paii,  re^ 
clamaba,  por  part^  del  Portugal,  ambas  màrgenes  del  rio  y  los 
territorios  adyacentes.  Habiase  construido  un  fuerte  en  el  cabo 
del  Norte  cerca  del  rio  Camau  (t). 

Por  este  tratado,  como  se  verà  por  el  articulo  8*,  la  Franciâ 
renunciô  en  favor  del  Portugal  à  los  territorios  llamados  «  Cabo 
del  Norte,  »  à  todos  los  comprendidos  entre  las  dos  costas  del 
Maranh&o,  y  à  la  navegacion  y  comercio  de  ese  rio,  bajo  la  ga- 
rantia  de  la  reina  de  loglaterra.  Su  Majestad  Cristianisinia  de- 
sistiô  para  siempre,  tanto  en  su  nombre,  como  en  el  de  sus 
sucesores  y  herederos,  de  todos  los  derechos  ypretensionesque 
pudiesen  tener  sobre  la  propiedad  de  los  territorios  situados 
entre  los  rios  Amazônas  y  Oyapoc,  6  de  Yicente  Pinzon,  con  el 
fin  de  que  esas  tierras  fuesen  en  adelante  poseidas  por  Su  Ma- 
jestad Portuguesa,  etc.,  y  establece  por  limite  de  la  Guayana 
portuguesa  y  francesa  el  rio  Oyapoc,al  que  se  daba  igualmente 
el  nombre  de  «  Rio  de  Yicente  Pinzon;  »  circunstancia  que  di6 
lugar  à  nuevas  discusiones  entre  ambos  gobiernos,  porque  esos 
rios  son  muy  diversos. 

El  autor  de  la  Corografia  Brazilica  dice  (articulo  Guiane), 
que  los  Portugueses  y  Franceses  daban  siempre  el  nombre  de 
Yicente  Piozon  al  rio  Oyapoc  (ô  Wiapoc,  situado  en  latitud  de 
1«  30'  Norte),  que  estos  ùltimos,  segun  la  idea  de  Gondamine, 
quisieron  establecer  como  limite  el  Aguary,  que  ellos  habian 
nombrado  Aranariy  que  desagua  à  60  léguas  mas  al  Sudeste, 
segun  el  historiador  Barredo.  Los  Espaûoles,  dueûos  de  esa 
extension  de  territorio,  habian  reconocido  siempre  el  Oyapoc  y 
el  Yicente  Pinzon  como  el  mismo  rio  ;  y  cerca  de  su  emboca- 
dura  habia  una  piedra  (i)  de  màrmol,  colocadapor  ôrden  de 
Gârlos  Y,  para  seryir  de  limite  entre  sus  conquistas  y  las  de 
los  Portugueses.  Ese  autor  agrega  que  el  fuerte  de  San  Luis, 


(1)  Hittoria  do  Braiil,  por  Francisco  Solano  Constamcio,  p.  87  y  88. 
(8)  Esa  piedra  6  columna  no^fué  conocida  hasta  el  ano  de  1788,  en  que 
fué  descubierta  por  un  oficial  de  la  guarnicion  del  Paré. 
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cuyo  nombre  taé  eambiado  por  el  (}«>  ^^iù  Franeiieo,  sftnido  & 
5  léguas  del  mar,  foé  siempre  el  esteblôcimieoto  mas  méridio- 
nal de  la  Francia  equinoccial. 

Esta  discusiou  ba  continuado  basta  nuestros  dias,  como  se 
verà  en  las  notas  subsiguientes. 

La  interesante  obra  que  acaba  de  publiear  en  Paris,  en  dbft 
volùmenes,  el  notable  Brasilefio  Sr.  Joaquim  Caetano  da  Silva, 
bajo  el  titulo  de  a  L'Oyapoc  et  l' Amazone,  »  da  una  idea  clara 
y  compléta  de  esa  cuestion,  de  las  discDsiones  que  se  ban  susci- 
tado  entre  ambos  gobieruos,  y  de  su  estado  actual. 
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La  Providence  divine  ayant  porté  les  cœurs  du  très  baut  et 
très  puissant  prince  Louis  XIV,  par  la  grâce  de  Dieu,  roi  T.  G. 
de  France  et  de  Navarre,  et  du  très  baut  et  très  puissant  prince 
don  Jean  V,  par  la  grâce  de  Dieu,  roi  de  Portugal  et  des  Al- 
garbes,  à  contribuer  au  repos  de  l'Europe  en  faisant  cesser  la 
guerre  entre  leurs  sujets,  et  Leurs  Majestés  soubaitant  non-seu- 
lement de  rétablir,  mais  encore  d'affermir  davantage  l'ancienne 
paix  et  amitié  qu'il  y  a  toujours  eu  entre  la  couronne  de 
France  et  la  couronne  de  Portugal  ;  à  cette  On,  ils  ont  donné 
leurs  pleins  pouvoirs  à  leurs  ambassadeurs  extraordinaires  et 
plénipotentiaires,  sçavoir  :  Sa  Majesté  T.  G.  au  sieur  Nicolas, 
marquis  d'Huxelles,  marécbal  de  France,  cbevalier  des  ordres 
du  roy,  lieutenant  général  au  gouvernement  de  Bourgogne,  et 
au  sieur  Nicolas  Mcsuager,  cbevalier  de  l'ordre  de  Saint-Michel. 
Et  Sa  Majesté  Portugaise  au  siéur  Jean  Gomez  da  Silva,  comte 
de  Tauroca,  seigneur  des  villes  de  Tauroca,  Lalim,  Lasarim, 
Penalva,  Gulfar  et  leurs  dépendances,  commandeur  de  Villa 
Cova,  du  conseil  de  Sa  Majesté,  et  mestre  de  camp  général  de 
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ses  années  ;  et  au  sieur  doo  Louis  da  Cuoba,  commandeur  de 
Sainte-Marie  d'AUnendra  et  du  conseil  de  Sa  Miyesté.  Lesquels 
s'estant  trouvés  au  congrès  d'Utrecht,  et  après  avoir  imploré 
l'assistance  divine  et  avoir  examiné  réciproquement  lesdits 
pleins  pouvoirs,  dont  les  copies  seront  insérées  à  la  fin  de  ce 
traité,  sont  convenus  des  articles  qui  s'ensuivent.  ^ 

AaT.  I.  —  n  y  aura  à  Tavenir  une  paix  perpétuelle,  une 
vraye  amitié  et  une  ferme  et  bonne  correspondance  entre  Sa 
Majesté  T.  C,  ses  hoirs,  successeurs  et  héritiers,  tous  ses  Etats 
et  sujets  d'une  part,  et  Sa  Majesté  Portugaise,  ses  hoirs,  suc- 
cesseurs  et  héritiers,  tous  ses  Etats  et  sujets  de  l'autre  ;  la- 
quelle sera  sincèrement  et  inviolablement  observée,  sans  per- 
mettre que  de  part  et  d'autre  on  y  exerce  aucune  hostilité,  en 
quelque  lieu  et  sous  quelque  prétexte  que  ce  soit.  Et  s'il  arri- 
voit  que  par  quelque  accident  mesme  imprévu  on  vint  à  faire  . 
la  moindre  contravention  à  ce  traité,  elle  se  réparera  de  part 
et  d'autre  de  bonne  foy,  sans  délay  ni  difficulté,  et  les  agres- 
seurs en  seront  punis*,  le  présent  traité  ne  laissant  pas  de  sub- 
sister dans  toute  sa  fbrce. 

Art.  2.  —  Il  y  aura  de  part  et  d'autre  un  entier  oubli  de 
toutes  les  hostilités  commises  jusqu'icy  ;  en  sorte  que  tous  et  ^ 
chacun  des  sujets  de  la  couronne  de  France  et  de  la  couronne 
de  Portugal  ne  puissent  alléguer  réciproquement  les  pertes  et 
dommages  soufferts  pendant  cette  guerre,  ni  en  demander  sa- 
tisfaction par  voje  de  justice  ou  autrement. 

Aet.  3.  —  Tous  les  prisonniers  de  guerre  faits  de  part  et 
d'autre  seront  promptement  rendus  et  mis  en  liberté,  sans 
exception,  et  sans  qu'on  demand^  aucitne  chose  pour  leur  ran- 
çon ni  pour  leur  dépense. 

AaT.  4.  —  S'il  estoit  arrivé  que  dans  les  colonies  ou  autres 
domaines  de  Leurs  dites  Majestés  hors  de  l'Europe,  on  y  eût 
pris  de  costé  ou  d'autre  quelque  place,  occupé  quelque  poste  et 
basti  quelque  fort  dont  on  n'en  sçaurait  estre  assuré  présente- 
ment à  cause  d'un  si  grand  éloignement,  lesdites  places  ou 
postes  seront  incessamment  rendus  entre  les  mains  du  premier 
possesseur,  dans  l'état  où  ils  seront  trouvés  au  te   ps  de  la  pu- 
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blicaUon  de  la  paix,  et  les  nouveaux  forts  en  seront  démolis, 
en  sorte  que  les  choses  restent  sur  le  mesme  pied  où  elles 
estoient  avant  le  commencement  de  cette  guerre. 

Art.  tt.  —  Le  commerce  se  fera  dans  le  continent  de  France 
et  de  Portugal  de  la  mesme  manière  qu'il  se  faisoit  avant  la 
présente  guerre,  bien  entendu  que  chacune  de»  parties  se  ré- 
serve par  cet  article  la  liberté  de  régler  les  conditions  dudit 
commerce  par  un  traité  particulier  qu'on  pourra  faire  pour  ce 
sujet. 

Art.  6.  —  Les  mesmes  privilèges  et  exemptions  dont  les  su- 
jets de  Sa  Migcsté  T-  C<  jouiront  en  Portugal,  seront  accordés 
aux  sujets  de  Sa  Majesté  Portugaise  en  France.  Et  ^  iBn  de 
mieux  pourvoir  à  l'avancement  et  à  la  seureté  des  marchands 
des  deux  nations  «  on  leur  accordera  réciproquement  des  con- 
suls avec  les  mesmes  privilèges  et  exemptions  dont  ceux  de 
France  avoient  coutume  de  jouir  en  Portugal. 

Art.  7.  —  II  sera  permis  réciproquement  aux  vaisseaux  tant 
marchands  que  de  guerre  d'entrer  librement  dans  les  poris  de 
la  couronne  de  France  et  dans  ceux  de  la  couronne  de  Portu- 
gal ,  où  ils  av(ùent  coutume  d'entrer  par  le  passé,  pourvu  que 
ceux-ci  n'excèdent  tous  ensemble  le  nombre  de  six  à  l'égard 
des  ports  d'une  plus  graode  capacité,  et  le  nombre  de  trois  à 
l'égard  des  ports  qui  sont  moindres.  En  cas  qu'un  plus  grand 
nombre  de  vaisseaux  de  guerre  de  l'une  des  deux  nations  se 
présente  devant  quelque  port  de  l'autre^  ils  n'y  pourront  pas 
entrer  sans  avoir  demandé  permission  au  gouverneur  ou  bien 
au  magistrat.  Et  s'il  arrivoit  que  lesdits  vaisseaux,  poussés  par 
le  gros  temps  ou  contraints  par  quelque  autre  nécessité  pres- 
sante ,  vinssent  à  entrer  dans  quelque  port  sans  en  avoir  de- 
mandé permission,  ils  seront  obligés  de  faire  part  d'abord  au 
gouverneur  ou  au  magistrat  de  leur  arrivée  ^  et  ils  ne  pourront 
pas  s^ourner  au  delà  du  temps  qui  leur  sera  permis,  s'abste- 
nant  cependant  de  fodre  la  moindre  chose  dont  ledit  port  puisse 
être  endommagé. 

Art.  8.  —  A  fin  de  prévenir  toute  occasion  de  discorde ,  qui 
pourroit  naistre  entre  les  sigets  de  la  couronne  de  France  et 
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ceux  de  la  couronne  de  Portugal ,  Sa  Bli^esté  T.  C.  se  désistera 
pour  toujours,  comme  elle  se  désiste  dès  à  présent  parce  traité, 
dans  les  termes  les  plus  forts  et  les  plus  authentiques,  et  avec! 
toutes  les  clauses  requises,  comme  si  elles  estoient  insérées  icy, 
tant  en  son  nom  qu'en  celuy  de  ses  hoirs,  successeurs  et  héri- 
tiers, de  tous  droits  et  prétentions  qu'elle  peut  et  pourra  pré- 
tendre sur  la  propriété  des  terres  appelées  du  Cap  du  Nord ,  et 
situées  entre  la  rivière  des  Amazme»  et  celle  du  Japoc  ou  de 
Vincent  Pinaon,  sans  se  réserver  ou  retenir  aucune  portion  des- 
dites terres,  afin  qu'elles  soient  désormais  possédées  par  Sa  Ma- 
jesté Portugaise ,  ses  hoirs ,  successeurs  et  héritiers,  avec  tous 
les  droits  de  souveraineté,  d'absolue  puissance  et  d'entier  do- 
maine, comme  faisant  partie  de  ses  Etats,  et  qu'elles  luy  de- 
meurent à  perpétuité;  sans  que  Sa  dite  Majesté  Portugaise,  ses 
hoirs,  successeurs  et  héritiers,  puissent  jamais  estre  troublés 
dans  ladite  possession  par  Sa  Majesté  T.  C.  ny  par  ses  hoirs, 
successeurs  et  héritiers. 

Art.  9.  — -  En  conséquence  de  l'article  précédent.  Sa  Majesté 
Portugaise  pourra  faire  rebâtir  les  forts  à'Araguari  et  de  Cùmaû 
ou  Mauapà ,  aussi  bien  que  tous  les  autres ,  qui  ont  esté  dé- 
molis en  exécution  du  traité  provisionel  fait  à  Lisbonne 
le  4  mars  1700,  entre  Sa  Majesté  T.  G.  et  Sa  Majesté  Portu- 
gaise Pierre  II,  de  glorieuse  mémoire,  ledit  traité  provisionel 
restant  nul  et  de  nulle  vigueur  en  vertu  de  celui-cy.  Comme 
aussi  il  sera  libre  à  Sa  Majesté  Portugaise  de  faire  bâtir  dans 
les  terres  mentionnées  au  précédent  article  autant  de  nouveaux 
forts  qu'elle  trouvera  à  propos ,  et  de  les  pourvoir  de  tout  ce 
qui  sera  nécessaire  pour  la  défense  desdites  terres. 

Art.  10.  —  Sa  Majesté  T.  C.  reconnaît  par  le  présent  traité 
que  les  deux  bords  de  la  rivière  des  Amazones,  tant  le  méridio- 
nal que  le  septentrional,  appartiennent  en  toute  propriété,  do- 
maine et  souveraineté  à  Sa  Majesté  Portugaise;  et  promet,  tant 
pour  elle  que  pour  tous  ses  hoirs,  successeurs  et  héritiers,  de 
ne  former  jamais  aucune  prétention  sur  la'  navigation  et  l'u- 
sage de  ladite  rivière,  sous  quelque  prétexte  que  ce  soit. 

Art.  41.  —  De  la  mesme  manière  que  Sa  Majesté  T.  C.  se 
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départ,  en  son  nom  et  en  celuy  de  ses  boira,  snceessenn  et 
héritiers,  de  toute  prétention  sur  la  navigation  et  Tusage  de  la 
rivière  des  Amazones ,  elle  se  désiste  de  tout  droit  qu'elle  pour- 
roit  avoir  sur  quelque  autre  domaine  de  Sa  Majesté  Portugaise, 
tant  en  Amérique  que  dans  toute  autre  partie  du  monde. 

Art.  13.  —  Et  comme  il  est  à  craindre  qu'il  y  ait  de  nou- 
velles dissensions  entre  les  sujets  de  la  couronne  de  France  et 
les  sujets  de  la  couronne  de  Portugal  à  Toccasion  du  commeree 
que  les  habitants  de  Cayenne  pourroient  entreprendre  de  fûre 
dans  le  Maragnan  et  dans  l'embouchure  de  la  rivière  des  Ama- 
zones, Sa  Majesté  T.  G.  promet,  tant  pour  elle  que  pour  tous  ses 
hoirs,  successeurs  et  héritiers,  dq  ne  point  consentir  que  lesdits 
habitants  de  Cayenne,  ny  aucuns  autres  sujets  de  Sadite  Ma 
jesté,  aillent  commercer  dans  les  endroits  sus-mentionnés,  et 
qu'il  leur  sera  absolument  défendu  de 'passer  la  rivière  de  Vin- 
cent  Pinson  pour  y  négocier  et  pour  acheter  des  esclaves  dans 
les  terres  du  Cap  du  Nord ,  comme  aussi  Sa  Majesté  Portugaise 
promet,  tant  pour  elle  que  pour  ses  hoirs,  successeurs  et  héri- 
tiers, qu'aucuns  de  ses  sujets»n'iront  commercera  Cayenne. 

Art.  13.  —  Sa  Majesté  T.  G.  promet  aussi ,  en  son  nom  et 
en  celuy  de  ses  hoirs,  successeurs  et  héritiers,  d'empêcher 
qu'il  y  ait  des  missionnaires  françois  ou  autres  sous  sa  protec- 
tion dans  toutes  lesdites  terres  censées  appartenir  incontesta- 
blement par  ce  traité  à  la  couronne  de  Portugal,  la  direction 
spirituelle  de  ces  peuples  restant  entièrement  entre  les  mains 
des  missionnaires  portugais ,  ou  de  ceux  qu'on  y  envoyera  de 
Portugal. 

Art.  14.  — •  Sa  Majesté  T.  G.  et  Sa  Majesté  Portugaise  n'ayant 
rien  tant  à  cœur  que  le  prompt  accomplissement  de  ce  traité, 
d'où  s'ensuit  le  repos  de  leurs  sujets,  on  est  convenu  qu'il  aura 
toute  sa  force  et  vigueur  immédiatement  après  la  publication 
de  la  paix. 

Art.  15.  —  S'il  arrivoit  par  quelque  accident  (ce  qu'à  Dieu 
ne  plaise)  qu'il  y  eût  quelque  interruption  d'amitié,  ou  quelque 
rupture  entre  la  couronne  de  France  et  la  couronne  de  Portu- 
gal, on  accordera  toujours  le  terme  de  six  mois  aux  sujets  de 
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part  et  d'autre,  après  ladite  mpture,  pour  vendre  ou  trans- 
porter tous  leurs  effets  et  autres  biens,  et  retirer  leurs  personnes 
où  bon  leur  semblera. 

Art.  16.  —  Et  parce  que  la  très  haute  et  très  puissante 
princesse  ia  reine  de  la  Grande-Bretagne  offVe  d'eslre  garante 
de  l'entière  exécution  de  ce  traité,  de  sa  validité  et  de  sa  durée, 
Sa  Majesté  T.  G.  et  Sa  Ms^jesté  Portugaise  acceptent  la  susdite 
garantie  dans  toute  sa  force  et  vigueur,  pour  tous  et  chacun 
des  articles  stipulés  par  le  présent  traité. 

Art.  17.  —  Lesdits  seigneurs  roy  T.  C.  et  roy  de  Portugal 
consentent  aussi  que  tous  roys,  princes  et  républiques  qui 
voudront  entrer  dans  lamesme  garantie,  puissent  donner  à  Leurs 
Majestés  leurs  promesses  et  obligations  pour  l'exécution  de  tout 
ce  qui  est  contenu  dans  ce  traité. 

Art.  18.  —  Tous  les  articles  cy-dessus  énoncés,  ensemble  le 
contenu  en  chacun  d'iceux,  ont  esté  traités,  accordés,  passés  et 
stipulés  entre  les  susdits  ambassadeurs  extraordinaires  et  plé- 
nipotentiaires desdits  seigneurs  roy  très  chrétien  et  roy  de 
Portugal,  au  nom  de  Leurs  Majestls,  et  ils  promettent,  en  vertu 
de  leurs  pleins  pouvoirs,  que  lesdits  articles  eu  général,  et 
chacun  en  particulier,  seront  inviolablement  observés  et  accom- 
plis par  les  susdits  seigneurs  roys  leurs  maistres. 

Art.  19.  —  Les  ratifications  du  présent  traité,  données  eu 
bonne  et  due  forme,  seront  échangées  de  part  et  d'autre,  dans 
le  terme  de  cinquante  jours  à  compter  du  jour  de  la  signature, 
ou  plustost  si  faire  se  peut. 

En  foy  de  qwy,  et  en  vertu  des  ordres  et  pleins  pouvoirs 
que  nous  soussignés  avons  reçeus  de  nos  maistres  le  roy  T.  G. 
et  le  roy  de  Portugal,  avons  signé  le  présent  traité,  et  y  avons 
fait  apposer  les  sceaux  de  nos  armes. 

Fait  à  Utrecht,  le  11  avril  1713. 


(L.  S.)  HUXELLES. 

(L.  S.)  Mesnager. 


(L.  S.)  Coude  DE  Tarouga. 
(L.  S.)  Don  Luiz  da  Gunha. 


PRIVER    PERlODO. 


GSPANA  i   INGLATERRA. 


Tratado  depazy  amistad  entre  Sus  Mqjeatade»  el  rey  de  Eapetha 
y  reina  de  Inglaterra ,  en  el  cual,  entre  otras  cotas ,  se  estipula 
la  ineompatibilidad  de  las  eoronas  espafuda  y  francesa  en  una 
misma  persona ,  y  la  sue^on  hereditaria  de  la  Gran  Bretatia 
en  la  desoendencia  de  la  reina  Ana,  en  la  de  la  electriz  vivda  de 
Bnmstuick  y  de  sus  herederos  en  la  Unea  protestante  de  ffané' 
ver.  Se  concluyô  en  Utreeht  el  43  de  juliode iliZ  (i). 

Habiendo  sido  servido  el  Arbitre  supremo  de  todas  las  cosas 
ejercitar  su  drvina  piedad,  inclinando  à  la  soUcitad  de  la  paz  y 
concordia  los  ànimos  de  los  principes  que  basta  aqui  ban  estado 
agitados  eon  las  armas  en  una  guerra  que  ha  llenado  de  sangre 
y  muertes  à  casi  todo  el  orbe  cristiano;  y  no  deseando  otra 
cosa  con  mas  ardor  el  serenisimo  y  muy  poderoso  principe 
Felipe  V,  por  la  gracia  de  Dios  y  rey  («tdlico  de  las  Espaftas,  y 
la  serenisima  y  muy  poderosa  princesa  Ana,  por  la  gracia  de 
Dios,  reina  de  la  Gran  Bretaâa,  Francia  é  Hibernia;  ni  ha- 
biendo  otra  que  solicite  con  mas  véhémente  anhelo  que  el  res- 
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1711.  tablecer  y  estrechar  con  vioculos  nuevos  de  conteniencia  red- 
proca  la  antigua  amistad  y  confederacion  de  loi  EBpaftoles  é 
Ingleses  de  modo  que  paie  i  la  mas  remota  posteridad  con  lazos 
caii  indisolubles  :  para  concluir,  pues ,  felizmente  este  negodo 
tan  util  y  por  tantas  razonei  deseado ,  nombraron  de  una  parte 
y  de  otra  sus  embajadores  eztraordinarios  y  plenipotendarios, 
dindoles  las  instrucdones  convenientes,  es  à  saber,  el  rey  catd- 

pifnipeiMeiitiAt.  ijco  por  SU  parte  al  excelentisimo  sefior  don  Frandsco  Maria  de 
Paula  Telles  Jiron ,  Benavides ,  Ca?Tillo ,  y  Toledo ,  Ponce  de 
Léon,  duque  de  Osuna,  conde  de  Urefia ,  marques  de  Pefiaflel , 
grande  de  primera  clase>  gentilhombre  de  su  càmara,  camarero 
y  copero  mayor,  notario  mayor  de  sus  reinos  de  Castilla,  caba- 
Uero  de  la  érden  de  Calatrava ,  clavero  mayor  de  la  misma  ôr- 
den  y  caballeria,  y  comendador  de  ella  y  de  la  de  Usagre  en  la 
de  Santiago ,  capit&.i  de  la  primera  compafiia  espafiola  de  sus 
guardias  de  corps,  y  al  excelentisimo  seûor  don  Isidro  Casado 
de  Rofi&les,  marques  de  Monteleon,  del  consejo  de  Indias,  em- 
bajadores extraordinarios  y  plenipotenciarios  de  Su  Majestad 
Catôlica;  y  la  reina  de  la  Gran  BreAfia  por  la  suya,  al  muy  ré- 
vérende sefior  Juan,  obispo  de  Bristol,  de  su  consejo  privado  y 
guarda  del  sello  secreto ,  dean  de  Windsor  y  secretario  de  la 
muy  noble  érden  de  la  Jarretera,  y  al  excelentisimo  sefior  To- 
mas,  conde  de  Strafford,  vizconde  de  Wentwoile,  Woodbouse  y 
de  Staineborugh ,  baron  de  Ravy,  Newmarch  y  Overseliy,  del 
consejo  privado,  teniente  gênerai  de  sus  ejércitos ,  primer  co- 
misario  del  almirantazgo  de  la  Gran  Bretafia  y  de  Irlanda,  ca- 
ballero  de  la  muy  noble  ôrden  de  la  Jarretera,  embajador  ex- 
traordinario  y  plenipotenciario  â  los  Estados  générales  de  las 
Provincias  Unidas  del  Pais  Bajo  :  los  cuales  embajadores  ex- 
traordinarios y  plenipotenciarios,  segun  el  ténor  de  lo  que  se  ha 
acordado  y  convenido  por  los  ministros  de  ambas  partes ,  asi 
en  la  corte  de  Madrid  como  en  la  de  Londres,  consintieron  y 
ajustaron  los  articules  de  paz  y  amistad  siguientes. 
EsiipuiteioD         |o  _  iiabrà  una  paz  cristiana  y  universal ,  y  una  perpétua  y 

•nire  u«  «loi  partes  vordadera  amistad  entre  el  serenisimo  y  muy  poderoso  principe 
eontrtuniM.      Felipe  V,  Toy  catôlico  de  las  Espaûas  y  la  serenisima  y  muy 
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poderoM  prinoMt  Ana,  relnA  âe  U  Gran  BreUfii;  entn  mu 
herederoi  y  âncesores,  y  têmbien  entre  1m  ninoi,  Mtidoi,  do- 
minios  y  proyinoiia  de  uno  y  otro  principe,  en  cualquier  ptrie 
qae  estén  situadosi  eoino  isimismo  entre  loi  sûbditoe  de  nno  y 
otro;  y  se  guardarà  y  oonaervtr&  esta  paz  tan  sinceramente  que 
ninguna  de  las  partes  intente  con  pretexto  alguno  cou  que  sea 
peijudicial  ni  dafiosa  à  la  otra,  ni  pueda  ni  deba  auxiliar  ni 
ayudar  con  motivo  alguno  à  quien  intente  à  quiera  oauiarla 
algun  detrimento,  y  al  contrario,  estaràn  obligadu  Sus  Majea- 
tades  à  procurar  cada  uno  la  utilidad,  honor  y  conveniencia  del 
otro,  trabajàndo  con  el  mayor  cuidado  en  promoveroon  nuevas 
demostraciones  de  amistad  la  paz  que  ahora  se  establece  para 
que  adquiera  cada  dia  roas  flrmeza. 

e*  —  Promete  tambien  el  rey  catélico  en  su  nombre  y  el  de 
sus  herederos  y  sucesores  que  en  ningun  tiempo  turbarâ  ni 
darà  molestia  alguna  à  la  dicha  reina  de  la  Gran  Bretalia,  ni  à 
sus  herederos  y  sucesores,  descendientes  de  la  referida  familia 
protestante,  que  posean  la  corona  de  la  Gran  Bretafia  y  los  do- 
minios  sujetos  à  ella  :  ni  «n  tiempo  alguno  darà  el  dicho  rey 
catélico  ni  alguno  de  sus  sucesores  auxilio,  ayuda,  favor,  ni 
consejo  directa  6  indirectamente  por  tierra  6  por  mar,  con  di- 
nero,  armas,  municiones,  pertrechos  de  guerre,  naves,  solda- 
dos,  marineros,  ni  en  otro  modo  alguno  à  persona  6  personas 
algunas,  si  las  bubiere,  que  por  cualquier  causa  6  pretexto  in- 
tentasen  oponerse  â  la  referida  sucesion ,  ya  con  guerre  decla- 
rada  6  ya  fomentando  sedicion,  6  tramando  conjuraciones  con- 
tra el  principe  6  principes  que  ocaparen  el  solio  de  la  Gran 
Bretaiia  en  virtud  de  los  actos  aprobados  en  aquel  parlamento, 
6  contra  aquel  principe  6  aquella  princesa  à  quien  por  los  actos 
del  parlamento  perteneciere,  como  va  dicho,  la  sucesion. 

7"  — •  Se  volveràn  à  abrir  las  vias  ordinarias  de  justicia  en 
los  reinos  y  dominios  de  ambas  Majestades,  de  modo  que  pue- 
dan  libremente  todos  los  sûbditos  de  una  y  otra  parte  alegar 
y  obtener  los  derechos,  pretensiones  y  acciones,  segun  las 
leyes,  constituciones  y  estatutos  de  uno  y  otro  reino;  y  espe- 
cialmente  si  hubiere  alguna  queja  de  injurias  y  agravios  he- 
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chos  en  tiempos  de  paz  6  en  principiofe  de  esta  guerra  eontra  el 
ténor  de  los  tratados,  seeuidaràde  resarcir  enanto  àntes  los 
dafios  s^nn  las  formas  de  juseieia. 

9*  ^  Ser&  libre  el  mo  de  la  nat^aeion  y  del  eomereio  entre 
los  sdbditos  de  ambos  reinos  como  )o  era  en  otros  tiempos  do- 
rante la  paz  y  àntes  de  la  declaradon  de  esta  guerra ,  reinando 
el  rey  «atôlieo  de  Espafta  Gàrlos  H,  de  gloriosa  memoria,  con- 
forme à  los  pactes  de  amistad,  confederacion  y  comereio  que 
estaban  estableoidos  entre  las  dos  naciones ,  segun  las  costum- 
bres  antiguas ,  cartas,  patentes ,  cédulas  y  otros  actos  especial- 
mente  bechos  en  este  particulàr,  y  tambien  segun  el  tratado  6 
tratados  de  comereio  que  estarén  ya  conclnidos  en  Madrid,  6  se 
coDcluirân  luego.  Y  como  entre  otras  condiciones  de  la  paz  gê- 
nerai se  ha  establecido  por  comun  consentimiento  como  régla 
principal  y  fondamental,  que  la  navegacion  y  uso  del  comereio 
de  las  Indias  occidentales  del  dominio  de  Espafia  quéde  en  el 
mismo  estado  que  ténia*  en  tiempo  del  dicho  rey  catôlico  Car- 
los II,  para  que  esta  régla  se  observe  en  lo  venidero  con  fe  in- 
violable, de  modo  que  no  se  pueda  quebrantar  y  se  eviten  y  re- 
muevan  todos  los  motivos  de  desconfianzas  y  sospechas  aeerca 
de  este  négocie ,  se  ba  convenido  y  establecido  especialmente , 
que  por  ningun  titulo  ni  con  ningun  pretexto  se  pueda  directa 
ni  indirectamente  concéder  jamas  licencia  ni  facultad  alguna  à 
los  Franceses  ni  otra  nacion  para  navegar,  comerclar  ni  intro- 
ducir  negros,  bienes,  mercaderias  ù  otras  cosas  en  los  dominios 
de  America  pertenecientes  i  la  corona  de  Espaûa,  sino  es 
aquello  que  fuere  convenido  por  el  tratado  6  tratados  de  co- 
mereio sobredicbos  y  por  los  derechos  y  privilegios  concedidos 
en  el  convenio  Uamado  vulgarmente  el  asiento  de  negros,  de 
que  se  bace  mencion  en  el  articule  12  ;  y  excepto  tambien  lo 
que  el  dicbo  rey  catôlico  6  sus  herederos  6  descendientes  ofre- 
cieren  por  el  tratado  <5  tratados  de  la  introduccion  de  negros  en 
las  Indias  occidentales  espaâolas ,  despues  que  se  hnbiere  con- 
cluido  el  referido  convenio  del  asiento  de  negros.  Y  para  que 
la  navegacion  y  comereio  à  las  Indias  occidentales  queden  mas 
firme  y  ampliamente  asegurados ,  se  ba  convenido  y  ajustado 
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tambien  por  el  présente,  que  ni  el  rey  catôlico,  ni  alguno  de 
sua  herederos  y  sucesores  puedan  vender,  céder,  empefiar, 
traspasar  à  los  Pranceses  ni  à  otra  nacion  tierras ,  dominios  6 
territorios  algunos  de  la  America  espaâola,  ni  parte  alguna  de 
elles,  ni  enajenarla  en  modo  alguno  de  si ,  ni  de  la  coroni^  de 
Espaiia.  Y  al  contrario,  para  que  se  conserven  mas  enteros  los 
dominios  de  la  America  espaûola,  promete  larreina  de  la  Gran 
Bretaûa  que  solicitarâ  y  darà  ayuda  à  los  Espaîloles  para  que 
los  limites  antiguos  de  sus  dominios  de  America  se  restituyan 
y  fijen  como  estaban  en  tiempo  del  referido  rey  catélico  Car- 
los Il ,  si  acaso  se  hallâre  que  en  algun  modo  6  por  algun  pré- 
texte hubieren  padecido  alguna  desmembracion  6  quiebra  des- 
pues de  la  muerte  del  dicbo  rey  catôlico  Carlos  II. 

90 ..  Tambien  se  ba  convenidoy  establecido  por  régla  gêne- 
rai, que  todos  y  cada  uno  de  los  sùbditos  de  ambos  reinos ,  en 
todas  las  tierras  y  lugares  de  uno  y  otro,  en  cuanto  mira  à  los 
derechos,imposicionesy  cargas  concernientes  â  las  personas, 
mercaderias,  navios,  fletes,  marineros ,  navegacion  y  comercio, 
usen  y  goceu  â  lo  ménos  de  los  mismos  privilégies ,  franquezas 
é  inmunidades ,  y  tengan  en  todo  igual  favor  que  los  sùbditos 
de  Franda  6  de  otra  nacion  .extra&a,  la  mas  amiga,  usan ,  po- 
seen  y  gozan  6  puedan  de  aqui  en  adelante  tener  y  gozar. 

12° — El  rey  catélico  da  y  concède  à  Su  Majestad  Britânicayâ 
la  compaiiia  de  vasallos  suyos  formada  para  este  fîa  la  facultad 
para  introducir  negros  en  diversas  partes  de  los  dominios  de 
Su  Majestad  Catélica  en  America,  que  vulgarmente  se  llama 
el  asiento  de  negros,  el  oual  se  les  concède  con  exclusion  de  los 
Espaûoles  y  de  otros  cualquiera,  por  espaclo  de  treinta  aûos 
continuos  que  han  de  empezar  desde  1*  de  mayo  de  1713,  con 
las  mismas  condiciones  que  le  gozaban  los  Franceses  6  pu- 
dieran  6  debieran  gozar  en  algun  tiempo,  juntamente  con  el 
territorio  6  territorios  que  seûalarà  el  rey  catôlico  para  darlos 
à  la  compaiiia  del  asiento  en  paraje  cémodo  en  el  Rio  de  la 
Plata(sin  pagar  derechos  ni  tributos  algunos  por  elles  la  com- 
paiiia, durante  el  tiempo  del  sobredicbo  asiento  y  no  mas),  y  te- 
niendo  tambien  ç.uidado  de.  gue  los  territorios  y  eslablecin^ientos 
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1711.  qae  se  la  dieren  sean  aptos  y  capaces  para  labrar  y  pastar  ga- 
nados  para  la  manutencion  da  los  empleados  en  la  compafiia  y 
de  sus  negros,  y  para  que  estos  estén  guardados  alli  con  segu- 
ridad  hasta  el  tiempo  de  su  venta  ;  y  tambien  para  que  los  na- 
vios  de  la  compafiia  puedan  llegaise  à  tierra  y  estar  resguar- 
dados  de  todo  peligro.  Pero  ser&  siempre  permitido  al  rey  ca- 
t61ico  poner  en  el  dicho  paraje  6  fàetoria  un  oficial  que  cuide 
de  que  no  se  admita  6  haga  cosa  alguna  contra  sus  reaies  inte- 
reses,  y  todos  los  que  en  aquel  lugar  fueren  comisionados  de 
la  isompafiia  à  pertenecieren  à  ella  han  de  estar  sujetos  &  la 
inq;)eccion  de  este  oficial  en  todo  aquello  que  mira  à  los  referi- 
dos  territorios  ;  y  si  se  ofrecieren  algunas  dudas,  dificultades  6 
controversias  entre  el  dicho  oficial  y  los  comisionados  de  la 
compafiia,  se  llevarân  al  gobemador  de  Buenos  Aires  para  que 
las  juzgue.  Quiso  demas  de  esto  el  rey  catôlico  concéder  à  la 
dicha  compafiia  otras  grandes  ventajas,  las  cuales  mas  plena  y 
extensamente  se  explioan  en  el  tratado  del  asientode  negros  que 
fué  hecho  y  coneluido  en  Madrid  à  26  de  marzo  del  afio  pré- 
sente de  1713;  el  cual  asiento  de  negros,  todas  sus  clàusulas, 
condiciones,  inmunidades  y  privilégies  en  él  contenidos  y 
que  no  son  contraries  à  este  articulo,  se  entienden  y  han  de 
entenderse  ser  parte  de  este  tratado  del  mismo  modo  que  si 
estuviesen  insertos  en  él  palabra  por  palabra. 

45*— Sus  Majestades  reaies,  cada  una  por  su  parte,  renuevan 
y  confirman  todos  los  tratados  de  paz,  amistad,  confederacion 
(Kudoi  anieriore».  y  comcrcio  hcchos  y  concluidos  entre  la  corona  de  Ëspafia  y  de 
la  Gran  Bretaûa  ântes  de  ahora,  y  por  la  présente  confederacion 
se  renuevan  y  confirman  los  dichos  tratados  en  modo  tan  am- 
plio  y  explicite  como  si  ahora  se  insertase  cadauno,es  à  saber, 
en  cuanto  no  se  hallen  contraries  à  los  tratados  de  paz  y  co- 
mercio  recientemente  hechos  y  fîrmados  ;  y  especialmente  se 
confirman  y  eorroboran  por  este  tratado  de  paz  los  pactes, 
alianzas  y  convenios  que  miran  asi  al  uso  del  comercio  y  nave- 
gacion  en  Europa  y  otras  partes,  como  à  la  introduccion  de 
negros  en  la  America  espafiola,  y  los  que  ya  se  han  hecho  6  se 
haiéo  cuanto  ântes  en  Madrid  entre  las  dos  nacipnes.  Yporque 
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por  parte  de  Espaâa  se  insta  sobre  que  à  los  Yizoainos  y  otros 
sùbditos  de  Su  Majestad  Catôlica  les  pertenece  cierto  derecho 
de  pescar  en  la  isla  de  Terranova,  consiente  y  conviene  Su  Ma- 
jestad Britànica  qae  à  los  Yizcainos  y  otros  pueblos  de  Espafia 
se  les  conserve  ilesos  todos  los  privilégies  que  puedan  con  de- 
recho reclamar. 

16*— Puestoqueenelconveniodelannistidoquesehizoentre 
Su  Majestad  Britànica  y  el  rey  cristianisimo  por  cuatro  meses 
desde  el  dia  H  de  agostopréximo  pasado  que  fué  confirmadopor 
el  asenso  del  rey  catôlico,  y  ahora  le  confirma  por  este  tratado, 
como  su  prorogacion  hecha  hasta  H  deabril  de  este  a&o,  fué 
capitulado  expresamente  entre  otras  condiciones  en  que  oasos 
los  navios,  mercaderias  y  otros  bienes  muebles  apresados  de 
una  parte  y  otra  han  de  quedar  para  los  apresadores  6  res- 
tituirse  à  sus  primeros  dueiios,  ahora  se  conviene  en  qae  en 
aquellos  casos  queden  en  su  entero  vigor  las  leyes  de  aquel  ar- 
misticiOj  y  que  todo  lo  concerniente  à  semejantes  presas,  ya' 
sean  bêchas  en  los  mares  britànicos  6  en  los  setentrionales  6 
en  otras  partes,  se  gobierne  de  buena  fe  por  el  ténor  de  ellas. 

170  .  Si  sucediere  por  inconsideracion,  imprudencia  û  otra 
cualquiera  causa  que  algun  sùbdito  de  las  dos  reaies  Majestades 
haga  é  cometa  alguna  cosa  en  tierra,  en  mar  (S  en  aguas  dulces, 
en  cualquier  parte  del  mundo,  por  donde  sea  ménos  observado 
el  tratado  présente,  6  no  tenga  su  efecto  algun  articule  parti- 
cular  de  él,  no  por  eso  se  ha  de  interrumpir  6  quebrantar  la 
paz  y  buena  correspondencia  entre  el  seiior  rey  catôlico  y  la 
seûora  raina  de  la  Gran  Bretaâa  ;  àntes  ha  de  quedar  en  su 
primer  vigor  y  flrmeza,  y  solo  el  dicho  si!Q)ditoseràrespoi^able 
de  su  propio  hecho  y  pagarà  las  penas  establecidas  por  las 
leyes  y  estatutos  del  derecho  de  gentes. 

1 8°— Pero  (si  lo  que  Dios  no  quiera)  volvieren  en  algun  tiempo 
à  renovarse  las  apagadas  enemistades  entre  Sus  Majestades  Ca- 
tôlica  y  Britànica  y  rompiesen  en  guerra  declarada,  no  podràn 
ser  adjudicados  al  fisco  los  navios,  mercaderias,  y  bienes  mue- 
jles  6  inmuebles  de  los  sùbditos  de  una  parte  y  otra  que  se 
aprehendieren  en  los  puertos  y  dominios  de  la  contraria  ;  àntes 
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se  concédera  por  una  parte  y  otra  à  los  dichos  sùbditos  de  arn- 
icas Majestades  el  término  entero  de  sois  meies  para  que  pnedan 
vender,  Uevar  6  trasportar  adonde  quisieren  sin  molestia  al- 
guna  los  dichos  efectos,  û  otra  cualquier  cosa  que  sea  suya  y 
salirse  de  aquellos  lugares. 

190— Los  reyes,  principes  y  Estados  expresados  en  los  articules  ' 
siguientcs,  y  los  demas  que  de  comun  consentimiento  de  atn- 
bas  partes  fueren  nombrados  por  una  y  otra.  &ntes  del  cambio 
de  las  ratificaciones  é  dentro  de  sois  meses  despues,  seràn  in- 
cluidos  y  comprendidos  en  este  tratado  en  seôal  de  mutua 
amistad  ;  estando  persuadidos  Sn  Majestad  Gatôlica  y  Britànica 
de  que  reconocerân  las  disposiciones  bêchas  y  establecidas 
en  él. 

20* — ^Todo  lo  que  fuere  eontenido  en  el  ajuste  de  paz  que  esta 
para  hacerse  entre  su  sacra  real  Majestad  de  Espaûa  y  su  sacra 
rcal  Majestad  de  Portugal,  precediendo  aprobacion  de  la  sacra 
real  Majestad  de  la  Gran  Bretaâa,  sera  tenido  como  parte  esen- 
cial  de  este  tratado,  como  si  estuviese  puesto  en  él  à  la  letra  : 
y  Su  Majestad  Britànica,  demas  de  esto,  se  ofrece  por  fîadora  ô 
garante  de  la  dicha  composicion  de  paz,  como  realmente  y  por 
expresas  palabras  ha  ofrecido  que  lo  cumplirà  con  el  fin  de 
que  se  observe  mas  inviolable  y  religiosamente. 

26* — ^Las  ratificaciones  de  este  tratado,  bêchas  solemnemente 
y  en  la  forma  debida,  se  exhibirân  y  entregarân  reciproca  y 
debidamente  dentro  del  término  de  seis  semanas  à  contar 
desde  el  dia  de  la  fecna  6  ântes,  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  embàjadores  extraordinarios  y  plenipo- 
tenciarios  roencionados,  presentados  y  permutados  reciproca- 
mente  en  la  forma  debida  los  ejemplares  desusplenipotencias, 
firmaron  el  présente  tratado,  y  le  sellaron  con  sus  sellos,  en 
Utrecht,  â  43  de  julio  de  1713.  —  El  duque  de  Osuna.  —  El 
marques  de  MoNTELEON.---Joh.  Bristol.  — E.  P.  S.  Sthafford. 
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Acto  ou  termodos  plenipotenciarios  do  Portugal ,  feito  oot  pleni-         *'*'• 
potenciarios  da  Gram-Bretanha  sobre  a  continuaçâo  do  annis' 
ticio  entre  Portugal  e  Hespanha. 

(Trtdacflo  ptrticalar.) 

Nôsabaixo  assignados,  embaizadores  extraordinarios  e  pie-  coapoii«iodapti. 
nipoteaciarios  da  sacra  regia  Magestade  el  rei  de  Portugal^  pro- 
mettemos  em  nome  do  serenisaimo  rei,  nosso  clementissimo 
amo,  que  nenhuma  invasAo  sera  feita  pelas  tropas  portuguezas 
nos  campos  dos  Hespauhoes,  assim  na  Europa  como  na  Ame- 
rica, em  quanto  se  tratarda  paz;  nem  queseporâ  cercoâs 
suas  cidades,  villas  e  castellos,  com  taato  que  os  Hespanhoes 
n&o  empreheudam  cousa  alguma  hostilmente  contra  os  Portu- 
guezes,  até  que  se  faça  uma  composiç&o  de  paz  entre  ambos  os 
povos.  Em  fé  do  que  assignamos  de  nossas  m&os  o  présente 
instrumente,  e  Ihe  fîzemos  pôr  os  sellos  de  nossas  armas.  Feito 
em  Utrecbt  no  dia  dez  do  mez  de  agosto,  do  anno  de  1713. 


(L.  S.)  Gonde  de  Tarouca.       (L.  S.)  D.  Ldiz  da  Cdnha. 
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GRAN-BRËTA^A;  PORTUGAL  Y  ESPAÇA. 


I71S.  Acto  de  garantia  de  Antuty  rainha  da  Gram-Bretanha,  em  ordem 
âcontinuaçdo  do  armisticio  e  condiçôes  da  futura  paz,  entre 
Portugal  e  Hcspanha,  assignado  em  Hampton-Court  a  \9de 
agosto  1713. 

(N«gociitOM  do  eonde  A»  Tarooea,  t.  VI,  |M(.  114,  reno.) 

Anna,  Dei  gratiâ,  Magn»  Britannis,  FrancisB  et  Hybernis 
regina,  fidei  defensor,  etc.  Omnibus  et  singulis  ad  qùos  prsB- 
sentes  litterœ  pervenerint,  salutem.  Quoniam  curœ  et  studia 
nostraindefessa,  quibus  Divini  Numiuis  auxilio  restituendœ 
totius  EuTopaB  tranquillitati  hactenus  allaborarimus,  eum  non- 
dum  sortita  sint  effectum,  ut  in  pacis  conditiones  LusitaniaB  et 
HispanisB  reges  consenserint,  obstante  prsB  primis  utriusque 
aulsB  a  loco  congressns  generalis  longinquitate  ;  metuendumque 
sit  ne  ea  de  causa  pacificationis  inter  praadictos  reges  negotia 
tardius  procédant  et  ultra  quam  rerum  ferat  exigentia  protra- 
hantur,  regnis  eoram  periculosis  interea  belli  '  asibus  obnoiiis  : 
Nos  igitur  quo  tam  LusitaniaB  quam  Hispani»  regem  ampleo- 
timuraffectu,  médias  nos  interponendas  censuimus  spe  certa 
quod  nobis  optatissimum,  ipsis  pariter  gratum  fore,  ut  opéra 
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Acto  de  garantia  de  Anna,  rainha  da  Gram-Bretanha,  etn  ordem  à 
continuaçâo  do  armisticio  e  condiçôes  da  futura  paz,  entre 
Portugal  e  Bespanha,  assignado  em  Hamptm'Câurt  a  \9de 
agosto  delliS. 


«711. 


(Tr*iiae{lo  partienltr.) 


Anna,  pela  graça  de  Deus,  rainha  da  Gram-Bretanha,  França 
e  Irlanda,  defensora  da  fé,  etc.  A  todos  e  a  cada  um,  a  quem 
as  présentes  letras  chegarem,  saude.  Por  quanto  os  incansaveis 
cuidados  da  nossacôrte  e  os  nossos,  pelos  quaes  corn  o  auxilio 
da  divina  Providencia,  temos  trabalhado  até  hoje  para  restituir 
a  tranquillidade  a  toda  a  Europa,  ainda  nfto  produziram  tal  ef- 
feito  que  os  reis  de  Portugal  e  de  Hespanha  conviessem  nas 
condiçOes  da  paz,  obstando  principalmente  a  distancia  do  con- 
gresso  gérai  as  duas  côrtes  :  e  sendo  de  receiar  que  por  esta 
causa  os  negocios  da  pacificaçSlo  entre  os  ditos  reis  se  retardem 
e  demorem  mais  do  que  o  estado  das  cousas  o  exige,  dandose 
entretanto  casos  de  guerra  nocivos  e  perigosos  aos  seus  reinos  : 
Por  isso  nés,  que  professâmes  igual  affecto  «o  rei  da  Portugal  e 
ao  de  Hespanha,  julgamos  que  nos  devem«s  intefpôr  como  me- 
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1718.  scilicet  noslra  obviam  eatur  tam  ohristiani  sanguinis  effii- 
sioni,  quam  damnis  quibuscumque  regno  siye  Lusitanis  sive 
Hispani»  antequam  bello  prassenti  finis  imponaiur,  aliter  forsan 
evituris.  Quapropter  spondente  regia  Majestate  lusitanà  per 
ministros  suos  plenipoteatiarios  Ullra^jecti  subsistentes  velle  se 
ab  armis  contra  Hispani»  regnum  ejusque  provincias  dum  de 
pace  agitur,  penitus  abstinere,  nos  pariter  ex  parte  nostra 
spondere  quoque  voluimus  regiam  Majestatem  Hispaniœ  ami- 
citia  quam  cum  ipsa  sinceram  colimus^  intuitu,  idem  respecta 
LusitanisB,  ejusdemque  provinciarum  esse  facturam,  adeo  ut, 
cessante  armorum  strepitu  et  desolatione,  ad  pacem  componen- 
dam  animi  absque  ullius  hinc  indè  dispendii  periculo  pronio- 
res  fiant.  Et  quamvis  dubitare  nequeamus  quin  votis  nostris 
locum  daturus  sit  Hispanis  rex  ;  nihilominus  quo  tectius  cons- 
tantiusque  in  proposito  suo  padfico  persistere  possit  Lusitaniss 
rexy  eumdem  per  hasce  noslras  sponsiouis  et  garanti»  tabulas 
certioreui  facere  œquum  esse  duximus  nos  visi  omnibus  et 
mediis  competentibtiè,  etiam  urgente  nccessitate  armis  id  ac- 
turus,  ut  si  quid  forsan  regno  Lusitaniœ  ejusve  provinds  cui- 
cumque  sive  inlra,  sive  extra  Europam  ante  pacem  initam 
Hispanorum  armis  occupari  contigerit,  illud  omne  in  pace 
ineunda  plenarie  restituatur  et  redintegretur.  Spondemus  porro 
nos  efilectum  daturas,  ut  non  tantum  colonia  de  Sacramento 
nuncupata,  aut  eidem  commodura  aliud  ad  mentem  régis  Lu- 
sitaniae  sequivalens  restituatur  aut  tradatur;  quin  et  procura- 
turas  insuper  ut  subditis  Lusitanis  super  contractu  el  Astiento 
nuncupato  ex  parte  Hispani»  fiât  satis,  atque  illud  pr»terea 
omni  studio  consenturas,  ut  Lusitanos  inter  et  Hispanos  de 
bonis  in  Lusitania  ab  Hispanis  repetitis  ;  et  de  omnibus  qu» 
contra  jus  belli,  sive  contra  jus  pacis  ab  alterutris  facta  sint, 
,,^/  speciatim  vero  de  navibus  hispanicis  circa  belli  pr»sentis  pri- 
mordia  ab  Lusitanis  captis,  post  pacem  initam  ex  »quo  et  amice 
transigatur.  Et  sicut  sponsionem  hanc  et  garantiàm  super  arti- 
< .  culis  supradictis,  eorumque  singulis  amicissima  mente  in  nos 
suscipimus,  ita  ad  eamdem  prœstandam  optima  nos  et  regia 
fide  per  pr»sentes  obligamus.  In  quorum  omnium  majus  robur 
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dianein,  na  certa  esperançt  de  que  por  noaso  esforço  m  obvie 
tanto  a  «fi\i8&o  de  gangue  christAo,  oomo  a  quaesquer  damnoe 
que  possam  vir  ao  reino  de  Portugal  ou  de  Hespanha,  antes 
que  se  ponha  fim  à  présente  guerra,  o  que  por  nos  é  muito  de- 
sejado,  e  aos  mesmos  ha  de  ser  igualmente  agradavel.  Pelo  qae 
promettendo  à  real  Magestade  Portugueza  pelos  seus  ministros 
plenipotenciarios,  assistentes  em  Utrecht,  que  se  queria  com- 
pletamente  abster  das  armas  contra  o  reino  de  Hespanha  0  suas 
provincias,  em  quanto  se  tratadapaz;  nos  igualmente  pela 
nossa  parte  queremos  tambem  prometter  que  a  real  Magestade 
de  Hespanha  em  rasAo  da  amisade,  que  corn  ella  temos,  ha  de 
fazer  0  mesmo  a  respeito  de  Portugal  e  das  suas  provincias  ;  de 
modo  que  cessando  0  estrepito  e  desolaç&odas  armas,  os  animes 
sem  perigo  de  nenhum  dispendio  se  inclinem  mais  para  realisar 
a  paz.  E  posto  que  nao  possamosduvidarque  0  rei  de  Hespanha 
haja  de  cumprir  os  nossos  votos,  comtudo  para  que  el  rei  de 
Portugal  possa  presistir  firmemente  no  seu  pacifico  proposito, 
julgamos  juste  certiflcar  ao  mesmo  por  estas  nossas  letras  de 
promessa  e  garantia,  que  nos  por  todos  osmeios  compétentes,  e 
ainda  peias  armas  em  caso  de  necessidade,  havemos  de  cumprir 
isto,  de  modo  que  se  acontecer  ao  reino  de  Portugal  ou  a  qual- 
quer  provincia  sua,  dentro  ou  fera  da  Europa,  ser  ocupada 
peias  armas  Hespanholas,  antes  de  feita  a  paz,  seja  tudo  entre- 
gue  e  restituido  plenamente  na  conclusfto  d'ella.  Promettemos 
tambem  que  levaremos  a  effeito,  que  n&o  sô  a  colonia  chamada 
do  Sacramento  ou  outra  équivalente  indemnisaçao,  à  vontade 
do  rei  de  Portugal,  se  restitua  e  entregue;  mas  tambem  que 
por  parte  de  Hespanha  se  satisfaça  aos  subditos  Portuguezes 
sobre  as  eiigencias  âcerca  do  contrato  chamado  el  Assiento  ;  e 
que  além  d'isto  havemos  de  tratar  corn  tôdo  0  empenho  que 
entre  os  Portuguezes  e  Hespanhoes  se  transija  igual  e  amiga-  M.vto*  i.e>pani>o«i 
velmente,  depois  de  feita  a  paz,  sobre  os  bens  pedidos  pelos  .  «p'"""'»» 
Hespanhoes  em  Portugal,  e  sobre  tudo  que,  contra  0  direito  da 
guerra  ou  da  paz,  tenha  sido  praticado  por  qualquer  dos  dois, 
especialmente  sobre  os  navios  Hespanhoes  apresados  pelos  Por- 
tuguezes no  começo  d'esta  guerra.  E  assim  com  amigavel  in- 
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1711.        et  testimoniam  hisee  praBentibtu  manu  noitra  regia  rignatiB 

magnum  nostrum  Magn»  Britanniœ  ligillam  appendijasii- 

mu8.  Qo»  dabantor  in  palatio  nostro,  apnd  Hampton-Gonrt, 

die  19  menais  augnsti,  anno  Domini  milleiimoseptingenteiimo 

*  dedmo  terdo,  regniqae  nottri  duodedmo. 

AritâR. 
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tençio  tomunot  lobra  nés  esta  promêssa  e  garanUa  Aceroa  dos 
dilM  artigos  e  de  cada  um  d'elles,  e  para  a  prestarmos  nos  obri- 
gamos  pela  présente  corn  optima  e  regia  fé.  Para  maior  flrmejEa 
e  testemunho  do  que  mandâmes  pôr  o  nosso  sèUo  grande  da 
Gram-Bretanba  nas  présentes,  pornossa  regia  m&o  assignadas. 
Dada  no  nosso  palacio  de  Hampton-Court,  no  dia  19  do  met  de 
agosto  do  anno  do  Senhor  4713,.  e  do  nosso  reinado  o  dedmo 
segundo. 
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E%VkU  Y  LA  GRAN  BRETA^A. 


171S.  Tratado  de  comercio  y  amistad  ajustado  entre  las  coro/rm  de  Es- 
paça y  de  la  Gran  Bretana  el9de  diciembre  de\l\3enel  con- 
greso  de  Utrecht,  ratificando  el  tratado  depaz,  alianza  y  co- 
mercio ajustado  en  Madrid  el  23  de  mayo  de  1667  entre  las 
coronas  de  Espana  y  de  la  Gran  Bretana. 


Firmide 
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Habiéndose  establecido  felizmente  porla  misericordia  de  Dios 
una  buena  y  firme  paz,  y  una  verdadera  y  sincera  amistad  en- 
tre el  serenisimo  y  muy  poderoso  principe  y  seilor  Felipe  Y, 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  catôlico  de  las  Espaûas,  etc.,  y  la  se- 
renisima  y  muy  poderosa  princesa  y  seûora  Ana ,  por  la  gracia 
de  Dios,  reina  de  la  Gran  Bretaûa,  Francia  é  Irlanda,  etc.,  y 
entre  sus  herederos  y  sucesores,  reinos  y  sûbditos,  por  el  tra- 
tado de  pacificacion  concluido  en  Utrecht  el  dia  V  del  mes  de 
julio  pasado  ;  fué  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Sus  Majesta- 
des  se  atendiese  en  el  mejor  modo  posible  â  la  reciproca  conve- 
niencia  de  sus  sûbditos  por  lo  que  mira  al  comercio.  Y  â  este 
fin  se  sirvieron  mandarâ  sus  embajadores  extraordinarios  y 
plenipotenciarios  por  cuyo  medio  se  ha  logrado  prosperamente 
el  ajuste  de  la  paz,  redigesen  en  forma  solemne  à  un  tratado 
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de  comercio  aquello  que  pareciese  mas  conTeniente  para  este 
saludable  fia,  despues  de  pesadas  todas  las  circunstancias  en  las 
ooiiferencias  que  sobre  esta  materia  se  tuvieren  en  Madrid.  Y 
la  dichos  emba^adores,  en  virtud  de  sus  plenipotencias,  cuyas 
copias  van  insertas  à  la  letra  al  fin  de  este  tratado,  para  mayor 
claridad  de  les  anteriores  y  facilitar  mas  los  medios  del  trâflco, 
convinieron  en  unos  articules  de  comercio  en  el  modo  y  forma 
siguiente. 

ArtIculo  l^  —  Por  el  présente  se  ratiflca  y  confirma  el  tra- 
tado  de  paz ,  comercio  y  alianza  entre  las  dos  coronas  de  Es- 
pa&a  y  de  la  Gran  Oretaîia  concluido  en  Madrid  el  dia  H  del 
mes  de  mayo  del  aûo  del  Sefior  4667  ;  el  cual  ha  parecido  bien 
se  inserte  à  la  letra  en  este  lugar  para  mayor  fuerza  y  seguri- 
dad,  juntamente  con  la&cédulas  reaies  û  ordenanxas  anejas  à  élf 
el  cual  es  como  se  sigue  : 
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a  Tratado  de  paz ,  alianza  y  comercio  qjustado  en  Madrid 
el  23  de  mayo  de  1667  entre  las  coronas  de  Espaha  y  de  la  Gran 
Bretaha. 

B  Por  cuanto  por  niuerte  del  serenisimo  y  muy  po4ero8o  rey 
de  las  Espaîias ,  Felipe  IV,  de  gloriosa  memoria  ,  ha  sucedido 
por  disposicion  de  Dios  en  los  reinos,  Estados  y  dominios  de  la 
monarquia  paterna  el  serenlsimo  y  muy  poderoso  rey  eatôlico 
Carlos  II ,  su  hijo ,  y  sido  nombrada  por  su  tutora  y  curadora 
para  el  gobierno  y  administracion  de  ellos  la  serenisima  reina 
catôlica  doâa  Maria  Ana  de  Austria  ;  por  tanto  ha  parecido  à 
los  serenisimos  y  muy  poderosos  rey  y  reina  catôlicos  y  al  se- 
renlsimo y  muy  poderoso  rey  Gârlos  II  de  la  Gran  Bretaâa, 
llevados  unoyotro  de  un  mismo  afecto  y  deseo,  renovary 
confirmar  con  uuevas  ventajas  aquella  buena  correspondencia  y 
mutua  amistad  que  desde  tiempo  muy  antiguo  subsistia  entre 
las  coronas  de  Espaâa  y  de  la  Gran  Bretaûa,  hasta  que  altera- 
ciones  de  las  cosas  interrumpieron  la  concordia  y  amistad  que 
habia  en^*".  una  y  otra  nacion>  mayormente  cuando  los  mutuos 
intereses  y  comunicacion  del  comercio  y  la  inclinacion  de  am- 
bas  naciones  parece  que  piden  una  singular  union  de  animes  y 
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opiniones.  À  este  fin  el  dicho  serenisimo  rey  de  la  Gran  Bre- 
tafta  ha  enviado  por  su  embajador  extrordinario  cerca  de  Sus 
Majestades  Catôlicas  al  excelenlîsimo  seiior  Eduardo ,  conde  de 
Sand\irick,  vizconde  de  Hinchingbroock,  baron  de  Montagu  de 
San  Neote,vice-al  mirante  de  Inglaterra ,- jefe  de  la  guardaropa 
del  rey,  consejero  de  Estado  y  caballero  de  la  muy  noble  y 
muy  célèbre  ôr'den  de  la  Jarretera,  no  solo  para  renovar  los  an- 
tiguos  vinculos  de  amistad  entre  las  dichas  dos  coronas,  rotos 
por  la  malicia  de  los  tiempos ,  sino  tambien  para  estrechar  con 
mas  fuerte  lazo  los  nue  vos  fundamentos  de  una  reciproca 
alianza,  que  baya  de  durar  hasta  la  mas  remota  posteridad,  y 
para  ello  ha  autorizado  â  dicho  embajador  con  el  mas  pleno 
poder,  cuya  copia  se  i'nsertarâ  mas  abajo. 

»  Y  respecte  de  que  la  negociacion  de  dicho  embajador  ex- 
traordinario  fué  tan  gratamente  aceptada  en  la  corte  del  rey  ca- 
t61ico>  ha  parecido  conveniente  â  la  serenisima  reina,  tutora  y 
gobernadora  del  rey,  nombrar  â  los  excelentisimos  seiiores 
Jnan  Everardo  Nidardd ,  confesor  de  la  serenisima  reina  catô- 
lica,  inquisidor  gênerai  y  consejero  de  Estado;  à  don  Rai- 
mundo  F^lipez  Nûfiez  de  Guzman,  duque  de  Sanlûcar  la  Mayor 
y  de  Médina  de  las  Terres ,  del  consejo  de  Estado  y  présidente 
del  de  Italia;  y  â  don  Gaspar  de  Bracamonte  y  Guzman,  conde 
de  Peûaranda,  del  consejo  de  Estado  y  présidente  del  de  In- 
dias,  para  ajustar  y  concluir  con  él  un  tratado ,  â  los  cuales  ha 
dado  el  poder  y  comision  del  ténor  siguiente.  (  Siguen  las  ple- 
nipotenciasde  ambas  altos  partes  contratantes.) 

»  En  virtud  de  los  dichos  poderes  y  segun  su  ténor,  los  refe- 
ndes excelentisimos  seiiores  comisarios  y  diputados  de  los  se- 
renisimos  rey  y  reina  de  las  Espaôas,  y  el  embajador  extraor- 
dijaario  del  serenisimo  rey  de  la  Gran  Bretaiia,  despues  de  re- 
petidas  conferencias  tenidas  hasta  hoy  y  de  una  diligente 
atencion  y  madura  deliberacion ,  dignas  de  tan  arduo  negocio, 
han  convenido,  consentido,  firmado  y  concluido  los  articules 
de  paz  (  que  con  el  favor  de  Bios  ha  de  durar  perpetuamente  ) 
en  los  termines  siguientes  : 
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»  En  el  nombre  de  la  SantUinui  Trinidaâ ,  Padre,  ffijo  y  E»- 
jAritu  SantOf  très  personas  distintas  y  un  sclo  Dios  verdadero: 

j>  1°  En  primer  lugar  se  faa  acordado  y  convenido  que  entre 
la  corona  de  Espaûa  de  una  parte  y  la  de  la  Gran  Bretafia  de 
otra,  como  entre  las  tierras,  provincias,  reinos,  dominiosy  terri- 
torios  pertenecientes  â  cualquierade  los  sobredichosreyes  6  que 
estân  bajo  la  obediencia  del  uno  6  del  otro ,  baya  universal , 
buena ,  sincera ,  verdadera ,  firme  y  perfecta  amistad ,  paz  y 
alianza  perpetuamente  duradera,  la  que  se  obseryarâ  inviola- 
blemente  ^si  por  tierra  como  por  mar  y  otras  aguas;  y  que  los 
siibdltos  y  pueblos  de  los  sobredichos  reyes  y  los  habitantes  de 
sus  respectivos  dominios ,  de  cualquier  grado  6  condicion  que 
sean ,  se  ayudarân  y  asistirân  mutuamente  con  todo  género  de 
actos  de  benevolencia  y  amistad. 

»  2<*  Ninguno  de  los  sobredichos  reyes ,  ni  los  habitantes, 
pueblos  ô  sûbditos  de  sus  dominios  atentarân,  harân  ô  procu- 
rarân  que  se  haga  con  ningun  pretexto ,  pûblica  6  privada- 
mente,  en  algun  lugar,  por  mar  ô  por  tierra,  en  los  puertos  6 
en  los  rios  cosa  alguna  que  pueda  ser  en  daûo  y  detrimento  de 
laotra  parte,  àntes  bien  la  una  tratarâ  â  la  otra  con  toda  amis- 
tad y  benevolencia.  Y  ademas  sera  libre  y  segura  â  cualquiera 
de  las  partes ,  asi  por  mar  como  por  tierra ,  la  entrada  en  las 
provincias,  reinos,i8las,  dominios,  ciudades,  villas  muradas  6 
abiertas,  fortificadas  ô  sin  fortificar  ;  y  asimismo  en  cualesquier 
bahias  y  puertos  en  donde  àntes  solia  hacerse  el  tràfico  y  co- 
mercio  :  de  suerte  que  cualquiera  pueda  reciprocamente  corn- 
prar,  vender  y  hacer  todo  género  de  negociacion  en  cualquier 
lugar  perteneciente  â  la  otra  parte,  con  la  misma  libertad  y  se- 
guridad  que  comercian  los  mismos  patricios  y  vecinos  entre  si 
ù  otra  nacion  extraûa  â  quien  cualquiera  de  las  partes  hubiese 
concedido  licencia  de  comerciar  en  dichos  parajes. 

»  3<*  Los  dichos  reyes  de  Espaiia  y  de  Ja  Gran  Bretafia  cuida- 
ràn  de  aqui  adelante,  en  primer  lugar,  de  que  sus  respectivos 
sûbditos  y  pueblos  se  abstengan  reciprocamente  detodafuerza, 
agravio  y  violencia ,  y  que  si  aconteciere  que  tal  vez  se  haga 
alguna  injuria  por  uno  de  los  mencionados  reyes ,  ô  sus  pue- 
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blos,  é  sùbditoB  del  otro,  ô  contra  los  articules  de  esta  alianza, 
ô  contra  la  razon  de  justicia  y  equidad ,  no  por  eso  se  despa- 
charàn  letras  de  represalia,  marca  6  contramaroa  por  parte  de 
une  y  otro  de  los  aliados ,  sin  haber  procurado  y  solicitado  àn- 
tes  las  vias  ordinarias  de  derecho  y  justicia.  Pero  en  caso  de 
negarse  à  diferirse  este  remédie  de  derecho ,  aquel  rey  cuyos 
sûbditos  ô  habitantes  hubieren  padecido  el  agravio ,  pedirà  y 
estrecharft  con  mas  eficacia  que  se  administre  justicia  â  aquel 
rey  su  aliado ,  6  â  los  comisarios  que  se  nombraren  por  parte 
de  ambos  reyes  :  los  cuales  conocerân  de  las  quejas  y  diferen- 
cias  de  esta  naturaleza ,  y  las  compondràn  por  a.iiigaoïe  tran- 
saccion ,  ô  â  lo  ménos  las  terminaràn  conforme  â  derecho.  Y  si 
aun  hubiere  despues  dilacion,  y  no  se  diere  satisfaccion  algima 
dentro  de  seis  meses  despues  de  hecha  la  instancia,  entônces  se 
podrân  concéder  letras  de  represalia,  marca  6  contramarca  â  la 
parte  agraviada. 

B  4°  Entre  el  rey  de,  Espafia  y  el  rey  de  la  Grau  Bretaiia, 
como  entre  sus  respectives  sûbditos ,  pueblos  y  habitantes,  asi 
por  mar  como  por  tierra  y  otras  aguas,  en  todos  y  cualesquiera 
de  sus  reines,  dominios,  territorios,  provincias,  islas,  colonias, 
ciudades /villas,  aldeas,  puertos,  rios,  bahias,  ensenadas,  es- 
trechos  y  corrientes  de  aguas ,  sujetos  â  la  obediencia  de  cual- 
quiera  de  los  dos  reyes  en  donde  ântes  de  ahora  acostumbrô 
haber  trato  y  comercio,  se  concédera  respectivamente  libertad  y 
facultad  de  negociar,  hacer  y  ejercer  todo  género  de  tràfico  ;  de 
tal  suerte  que  sin  despacho  de  salvoconducto  û  otra  forma  de 
licencia  gênerai  6  especial ,  los  pueblos  y  sûbditos  de  ambas 
partes  puedan  libremente  viajar  y  navegar,  asi  por  tierra  como 
por  mar  y  aguas  dulces,  â  los  reines,  provincias,  dominios,  ciu- 
dades,  puertos,  rios,  canales,  bahias,  distritos  y  otros  parajes 
sujetos  à  cualquiera  de  los  dos  aliados  :  y  asimismo  entrar  é 
introducirse  en  los  puertos  que  les  pareciere  con  sus  navios 
cargados  6  vacios  y  con  cualquier  género  de  trasportes  ;  y  luego 
que  hayan  entrado  en  elles  emplearse  en  la  compra ,  venta  y 
permuta  de  todo  género  de  mercaderias  hasta  el  valor  y  canti- 
dad  que  quisieren  ;  asimismo  comprar  al  precio  juste  y  cor- 
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riente  las  vituallas  y  todo  género  de  provisiones  neceurias  para 
la  vida  6  para  el  viaje;  tratar  del  reparo  y  apresto  de  sus  em- 
barcaciones  y  carraajes,  madar  de  lugar  y  salir  libremente 
adonde  les  pareciere  con  sus  navios  y  otros  carruajes,  efectos, 
mercaderias  y  caudales,  sea  para  volver  à  sus  tierras  6  para  pa- 
sar  à  otra  parte,  sin  que  se  les  cause  ninguna  molestia,  inquie- 
tud  6  impedimento ,  siempre  que  paguen  sus  respectives  dere- 
chos ,  alcabalas  y  aduanas ,  y  sin  perjuicio  de  las  leyes  y  orde- 
nanzas  establecidas  y  observadas  en  los  dominios  y  territorios 
de  ambos  reyes. 

»  5°  Asimismo  se  ha  acordado/que  los  génères  y  mercaderias 
que  los  sûbditos  del  rey  de  la  Graa-Breta&a  compraren  en  Es- 
pa&a  6  en  otros  reinos  6  dominios  obedientes  &  dicho  rey  catô- 
lico,  y  los  cargaren  en  sus  propios  navios,  6  en  otros  prestados 
6  fletados,  no  estarân  sujetos  ni  serân  gravados  de  ninguna 
manera  con  otros  derechos,  portazgos,  diezmos,  subsidios  ù 
otras  cargas  que  aquellas  â  que  estân  obligados  en  igual  caso 
los  mismos  naturales  y  todos  los  demas  extranjeros  que  comer- 
cian  en  los  dicbos  parties.  Demas  de  esto,  los  comerciantes  y 
sûbditos  sobredichos  en  sus  compras,  ventas  y  centrâtes  de  sus 
mercaderias,  zsi  por  lo  tocante  al  precio  como  al  page  de  todos 
los  derechos,  tendràn  y  gozaràn  siempre  de  los  mismos  privi- 
légies que  los  sûbditos  naturales,  y  les  sera  licite  comprar  para 
si  efectos  y  mercaderias  y  cargar  las  que  hubieren  comprado 
(segun  queda  dicho)  en  sus  navios,  de  tal  manera,  que  no  sera 
permitido  detener  en  el  puerto  con  ningun  pretexto  los  dichos 
navios  cargados  despues  de  haber  pagado  los  derechos  debidos, 
ni  mover  pleito  6  disputa  alguna  &  los  cargadores,  comerciantes, 
factores  6  apoderados  empleados  en  la  compra  6  carga  de  estes 
efectos,  despues  de  la  partida  del  navio,  sobre  alguna  cosa  per- 
teneciente  al  buque,  i  los  efectos  6  à  la  carga  de  estes. 

x>  6<*  Para  que  los  oficiales  y  roinistros  de  cualesquiera  ciu- 
dades,  villas  y  lugares  de  ta  obediencia  del  une  6  del  otro  de 
los  aliados  no  exijan  ni  tomen  de  los  respectives  comerciantes 
6  sûbditos  mayores  derechos,  tasas,  gavarros,  gratificaciones, 
gajes,  6  alguna  otra  cosa  fuerade  aquellas  que  pueden  exigirse 
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de  derecho,  segun  la  fuerza  y  ténor  de  este  tratado  ;  y  para  que 
à  los  comerciantes  y  pueblos  sobredichos  pueda  constar  fija  y 
claramente  lo  que  se  ha  establecido  y  determinado  tocante  à 
este  asunto,  se  ha  convenido  y  concluido  que  en  todas  las  ofi- 
cinas  y  puertas  de  las  aduanas  de  cualesquiera  ciudades,  villas 
y  lugares  sujetos  â  uno  û  otro  de  los  serenisimos  reyes  en  donde 
suelen  pagarse  esios  portazgos  é  derechos  se  fljen  ciertas  tablas 
6  aranceles,  en  los  c  aies  se  anotarà  con  claridad  la  verdadera 
razon  6  tarifa  de  las  cargas,  derechos  y  arbitrios  debidos,  asf  al 
real  erario  como  â  los  dependientes  de  aduana,  especificando 
por  menor  las  clases  de  las  mercaderias  que  se  introdujeren  6 
extrajeren,  y  anotando  â  la  mârgen  la  tasa  de  cada  una  ;  y  si 
algun  dependiente  6  su  sustituto  exigiere  directa  à  indirecta- 
mente,  pûblica  6  secretamente,  6  tom&reôpermitiere  que  se  le 
dé  alguna  cantidad  de  dinero  bajo  el  nombre  de  derechos,  tasa, 
gratificacion  6  gajes  de  alguno  de  los  referidos  comerciantes  ô 
sùbditos  fuera  de  lo  expresado  en  los  dichos  aranceles,  aunque 
sea  por  via  de  regalo  voluntario,  se  ha  declarado  que  el  dicho 
dependiente  6  sustituto  que  de  este  modo  delinquiere  y  fuere 
convencido  de  su  delito  ante  juez  compétente  del  pais  en  donde 
cometié  la  falta,  sea  castigado  con  très  meses  de  cârcel  y  obli- 
gado  â  pagar  el  triple  del  valor  del  dinero  6  de  cualquier  otra 
cosa  que  hubiere  recibido  indebidamente,  segun  queda  expre- 
sadoarriba;  cuyamitad  se  aplicarà  al  erario  delrey  de  Es- 
paça 6  del  de  la  Gran-Bretaûa,  y  la  otra  al  denunciador,  con- 
forme â  derecho,  ante  juez  compétente,  en  el  pais  en  donde 
fuere  aprehendido  el  tal  delincuente. 

»  1"  Sera  licite  y  libre  à  los  sùbditos  del  rey  de  la  Gran- 
Bretaûa  comerciar  en  Espaûa  y  demas  tierras  y  dominios  del 
rey  catélico  en  donde  anteriormente  habian  acostumbrado  te- 
ner  trato  y  comercio,  asi  iutroduciendo  como  extrayendo  mer- 
caderias; é  igualmente  venderysacar  todo  género  de  paûos, 
mercancias  y  manufacturas  traidasde  las  Islas  Britânicas,  jun- 
tamente  con  las  manufacturas,  efectos,  frutos  y  génères  pré- 
cédentes de  las  islas,  ciudades  6  colonias  del  dominio  del  rey 
de  la  Gran  Bretaûa,  y  asimismo  todos  aquellos  efectos  que  hu- 
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bieren  comprado  los  factores  6  apoderados  de  los  referidos  sûb- 
ditos,  asi  de  la  parte  de  acà  como  de  la  de  alla  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  sin  la  mener  obligacion  de  declarar  6  mani- 
festar  à  que  personas  6  à.  que  precio  han  vendido  estas  merca- 
derias  y  génères  que  tnvieren,  y  sin  vejacion  6  molestia  alguna 
por  los  yerros  que  suelen  cometer  los  maestres  de  navlo  en  6r- 
den  al  registro  de  las  mercancias  6  efectos  de  esta  naturaleza. 
Asimismo  los  referidos  sûbditos  podràn  salir  i  su  arbitrio  de 
los  dominios  del  rey  de  Espaila,  y  partir  libremente  à  cuales- 
quiera  tierras,  islas,  dominios  é  provincias  del  rey  de  la  Gran 
Bretaiia,  ô  à  otra  cualquier  parte,  con  todos  sus  efectos,  cau- 
dales y  mercaderias,  pagando  àntes  los  derechos  y  portazgos 
que  se  deben  exigir  segun  los  articules  antécédentes.  Demas 
de  esto,  el  reste  de  la  carga  que  no  hubiesen  desembarcado 
podràn  retenerla,  guardarla  y  llevârsela  en  sus  na'dos  ù  otros 
cualesquiera  buques  sin  pagar  absolutamente  cosa  alguna  bajo 
el  nombre  de  derecho  6  portazgo,  con  la  misma  exencion  que 
si  de  ningun  modo  hubiesen  tocado  6  entrado  en  los  puertos  6 
bahias  del  rey  catôlico.  Finalmente,  todos  los  efectos,  caudales, 
mercaderias,  navios  ù  olras  embarcaciones  Uevados  à  los  domi- 
nios y  lugares  del  rey  de  la  Gran  Breta&a  bsgo  el  nombre  de 
presa,  y  judicialmente  sentenciados  y  declarados  por  presa  lé- 
gitima, se  entenderân  y  reputaràn  en  virtud  de  este  articulo 
por  mercaderias  y  efectos  propios  de  las  Islas  Britânicas. 

D  8°  Los  sûbditos  y  vasallos  del  serenisimo  rey  de  la  Gran 
Bretafia  podràn  Uevar  y  conducir  libremente  cualesquiera  fru- 
tos,  géneros  y  mercancias  de  la  India  oriental  à  cualesquiera 
dominios  del  serenisimo  rey  de  las  Espaâas,  con  tal  que  conste 
por  testimonio  de  los  diputados  de  la  compaflia  de  la  dicha 
India  oriental  en  Londres,  que  los  referidos  frutos  y  mercade- 
rias ban  sido  traidas,  ô  son  producciones  de  las  conquistas, 
coloniàs  ô  factorias  de  Ingleses  eu  la  misma  forma  y  con  el 
mismo  privilegio  y  segun  el  contexte,  ténor  y  efecto  de  las  or- 
denanzas  y  concesiones  que  se  despacharon  à  favor  de  los  va- 
sallos de  las  Provincias  Unidas  en  los  Paises  Bajos  en  las  reaies 
cédulas  expedidas  acerca  de  los  géneros  prohibidos  à  de  contra- 
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bando  en  97  de  junio  y  3  de  jnlio  del  aflo  de  1663,  y  pnbli- 
cadas  en  30  de  junio  y  4  de  jnlio  de  dicbo  aflo.  Y  por  lo  que 
mira  à  ambas  Indias  y  à  otras  cualesquiera  partes,  quiere  la 
coTona  de  Espafia  qne  todo  lo  que  se  concediô  à  los  eslados 
générales  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Palmes  Bajos  por  el 
tratado  de  Munster,  celebrado  en  el  aflo  de  1648,  se  entienda 
concedido  y  otorgado  al  rey  de  la  Gran  Bretafla  y  à  sns  vasallos 
con  la  misma  firmeza  y  ampliacion  como  si  estnviese  aqui  in- 
serto  capitulo  por  capitulo  y  punto  por  punto,  sin  oraitir  cosa 
alguna  :  observàndose  las  mismas  leyes  à  que  estân  obhgados  y 
sujetos  los  sûbditos  de  los  dicbos  estados,  y  guardândose  una 
reciproca  amistad. 

1)  9*>  Los  sûbditos  del  rey  de  la  Gran  Bretafla  que  entendieren 
en  la  negociacion,  compray  venta  de  cualesquiera  mercaderias 
denti'O  de  los  dominios,  gobiernos,  islas  6  territorios  del  rey  de 
Espafia  nsarân  y  gozarân  de  t  dos  aquellos  privilégies  y  fran- 
quezas  que  el  rey  catôlico  concedi<$'  y  confirmé  por  reaies  cé- 
dulas  ù  ôrdenes  de  19  de  marzo,  26  de  junio  y  9  de  noviembre 
del  aflo  de  1645,  à  favor  de  los  comerciantes  ingleses  résidentes 
en  Andalucia  :  las  cuales  cédnlas  caanda  Su  Majestad  Catdlica 
que  se  ratifiquen  y  qne  se  admitan  y  confirmen  como  parte 
principal  de  este  tratado.  Y  para  que  conste  à  todos  de  ello,  se 
ha  concltiido  que  las  referidas  cédulas  û  érdenes  reaies,  en 
cuanto  â  la  sustancia,  fuerza  y  efecto  de  ellas,  se  eomprendan  y 
admitan  en  el  numéro  de  estes  articulos  ;  cuyo  favor  se  exten- 
derâ  lo  nias  que  se  pueda  (i)  à  uso  y  bénéficie  de  todos  y  cada 
uno  de  los  sûbditos  del  rey  de  la  Gran  Bretafla  que  habitan  6 
comercian  en  cualquier  paraje  de  los  dominios  del  rey  catô- 
lico. 

n  10°  Los  navios  y  cualesquiera  otras  embarcaciones  pertene- 


(1)  Conviene  tener  présente  esta  clausula,  porque  por  eUa  parece  que  al 
rey  de  Espana  se  reservô  la  facultad  de  determinar,  segun  los  casos,  que 
parte  de  las  disposiciones  de  dichas  cédulas  pudieran  ser  aplicables  à  la 
generalidad  de  los  sûbditos  ingleses  résidentes  en  nuestro  territorio.  — 
(Cantillo.) 
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cientes  al  rey  de  la  Gran  Bretaîla  6  â  sus  sûbditos  que  dirigie- 
ren  6  entraren  en  los  dominios  6  puertos  del  rey  de  Espafia, 
de  nioguna  inanera  serân  visitados  6  registrados  por  los  minis* 
tTOB,  jueces  de  contrabando  ù  otros  cualesquiera  de  propia  6 
aijena  auloridad;  ni  pasaràn  â  bordo  6  entrarân  en  los  sobredi- 
chos  navios  algunos  soldados,  hombres  armados,  oficiales  6  par- 
ticulares  cualesquiera  bajo  el  nombre  de  ."^uardia  6  con  cual- 
quiera  otro  prétexta.  Demas  de  esto,  los  oficiales  de  la  aduana 
de  ninguna  manera  gravarân  con  visita  6  reconocimiento  los 
navios  6  embarcaciones  de  una  6  de  otra  parte  cuando  Uegnen 
â  las  provincias,  dominios  6  puertos  de  cualquiera  de  ellas 
basta  que  se  hayan  descargado  las  mercaderias  que  trsgeren,  6 
â  la  ménos  hayan  puesto  en  tierra  aquella  parte  de  sus  géne- 
rosj  que  por  declaracion  del  maestro  conste  venir  consignada  à 
dicbo  puerto.  Y  no  sera  licito  poner  en  prision  >!  capitan , 
maestre ,  factor,  encomendero  à  marinero,  ni  molestarles,  de- 
teniendo  en  tierra  &  sus  personas  ô  lanchas  :  pero,  sin  embargo, 
podrân  los  oficiales  de  la  aduana  hacer  pasar  â  los  referidos  na- 
vios algunos  ministros  para  su  custodia ,  con  tal  que  ningun 
navio  sea  precisado  &  recibir  mas  de  très  guardas  para  celar  no 
se  extraiga  6  saque  ocultamente  cosa  alguna  sin  haber  pagado 
los  derechos  que  segun  estes  articules  se  deben  exigir.  Pero  { 
los  taies  ministros  que  velaren  sobre  esto,  no  tendràn  que  \  > 
gar  los  dichos  navios  y  embarcaciones^  maestros,  socios,  mari- 
neros,  pilotes,  encomendadores,  factores  y  propietarios  con  mo- 
tivo  de  esta  guardia^ningunas  costas  ni  gratifîcaciones,  ni  serân 
gravados  con  carga  alguna  bajo  de  este  prétexte.  Y  cuando  el 
maestre  declarâre  que  toda  la  carga  de  su  navio  se  ha  de  descar- 
gar  en  algim  puerto,  la  declaracion  de  todas  las  dichas  merca- 
derias que  contuviese  la  carga  se  harà  en  la  aduana,  segun  se 
ha  acostumbrado  hasta  aqui  ;  y  en  caso  que  despues  de  hecha 
se  hallen  en  el  navio  mas  géneros  de  los  que  se  hubieren  re- 
gistrado,  se  les  concédera  el  termine  de  ocho  dias  utiles  de  tra- 
bajo  (contados  desde  aquel  en  que  se  empezé  &  hacer  la  des- 
carga)  para  poder  manifestar  los  géoeros  no  declarados  y  sal- 
varlos  de  la  conflscacion.  Y  en  caso  que  no  se  haga  la  manifes- 
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tacion  6  registre  de  ellos  en  el  referido  ténnino,  entônces  solo 
estes,  y  no  otros,  se  dar&n  por  de  comiso,  aunque  la  descarga 
no  esté  acabada,  y  no  recibiràn  otra  molestia  ni  pena  el  comer- 
ciante  à  el  duello  del  navio  ;  pero  si  los  navios  hubiesen  tômado 
nueva  carga,  podràn  salir  sin  embarazo. 

»  11"  Si  algun  navio  perteneciente  â  cualquiera  de  los  sobre- 
dichos  reyes  6  à  sus  sùbditos  à  pueblos  entràre  en  algun  puerto 
de  las  tierras  6  dominios  del  uno  ô  del  otro,  y  alli  6  en  algun 
surgidero  desembarcâre  parte  de  los  efectosy  mercaderias  de  su 
carga,  yendo  destinado  y  pasando  â  otras  partes  dentro  6  fuera 
de  los  dominios  del  rey  aliado  con  lo  restante  de  la  carga  ;  de 
ninguna  manera  estarâ  obligado  à  registrar  el  resto  de  las  que 
no  hubiese  desembarcado,  ni  â  pagar  derecho  alguno,  con  tal 
que  por  razon  de  aquellos  efectos  que  se  hubieren  descargado 
en  el  puerto  6  bahia  en  donde  esta  el  navlo,  se  satisfagan  los 
derechos  de  la  aduana  ;  y  no  se  darâ  ninguna  fîanza,  sea  flde- 
yusoria  ù  otra  cualquiera  por  los  géneros  que  hubiere  de  llevar 
â  otra  parte,  no  siendo  caso  de  felonia,  deuda,  lésa  majestad, 
ni  otro  delito  capital. 

»  13°  Por  ouanto  la  mitad  de  los  derechos  que  se  imponen 
sobre  los  géneros  y  mercaderias  extranjerasconducidasà  Ingla- 
terra  se  debe  restituir  y  devolver  por  la  ley  &  la  persona  que 
las  introdujo,  si  acaso  quisiese  sacar  estes  roismos  efectos  fuera 
del  expresado  reino  dentro  de  un  aiio  despues  de  hecha  la  pri- 
mera descarga  de  ellos,  habiendo  ântes  prestado  juramento  de 
ser  los  mismos  en  numéro  por  los  cuales  se  pagaron  los  dere- 
chos de  entrada ,  y  pudiendo  tambien  estes*  efectos  extraerse 
del  reino  en  cualquier  tiempo,  despues  de  pasado  un  aîio  sin 
pagar  segunda  vez  ningun  derecho  6  portazgo  ;  se  ha  acordado 
que  si  algunos  sûbditos  del  rey  de  la  Gran  Bretaîiadescargaren 
de  aqui  en  adelante  algunos  efectos  6  mercaderias  de  cualquier 
pais  6  especie  que  fueren  en  cualesquier  puertos  del  rey  catô- 
lico,  los  registraren  en  la  aduana  y  pagaren  los  derechos  debi- 
dos  segun  este  tratado,  y  despass  de  pasado  algun  tiempo  los 
quisiesen  trasportar  â  otra  parte  'odos  ô  porcion  de  ellos  para 
su  mejor  venta,  les  sera  enteramente  licite  y  permitide  sin  que 
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paguen  ni  se  les  exija  ningun  nuevo  derecbo  6  impuesto  por 
los  m^ncionados  efectos,  prestado  àntes  juramento  por  el  que 
los  trasportare,  requerido  para  ello,  de  ser  los  mismos  por  los 
cuales  se  pagaron  los  derechos  de  introduccion  cuando 
se  descargaron  la  primera  vez.  Y  en  caso  que  los  sûbditos, 
pueblos  y  habitantes  de  los  dominios  de  una  ô  de  otra  de  las 
partes  descargaren  6  retuvieren  en  si  algunos  efectos,  merca- 
derias,  fnitos  ô  caudales  en  cualquiera  ciudad,  villa  y  lugar,  y 
por  ellos  hubiesen  pagado  efectivamente  los  derechos  en  la 
forma  présenta  arriba  y  determinaren  enviarlos  à  otra  ciudad, 
villa  à  lugar  dentro  de  los  dichos  dominios  por  no  haberles  pa- 
recido  conveniente  despacharlos  en  el  paraje  donde  estuvieren, 
lo  podrân  ejecutar  sin  diflcultad  ni  impedimento,  y  sin  pagar 
oti'os  derechos  que  los  adeudados  en  su  entrada  :  y  los  taies 
derechos  û  otros  cualesquiera  no  se  han  de  pagar  otra  vez  en 
ninguna  parte  de  los  dichos  territorios  6  dominios,  presentando 
certificacion  de  los  oficiales  de  la  aduana,  en  debida  forma,  de 
haberlos  pagado  ântes.  Demas  de  esto,  los  arrendadores  y  ad- 
ministradores  de  las  rentas  de  Su  Majestad  Gatûlica,  û  otros 
oficiales  nombrados  para  este  fin,  permitirân  de  aqui  en  ade- 
lante  que  en  todo  tiempo  se  trasporten  efectos  y  mercaderias 
de  una  parte  â  otra,  y  darân  las  correspondieutes  guias  â  sus 
dueiios  6  factores  de  haber  satisfecho  en  la  primera  descarga 
los  derechos  debidos  ;  y  reconocidos  estos  documentes  podrân 
extraerlas  libremente  é  introducirlas  en  cualquier  otro  puerto 
6  lugar  que  les  pareciere,  libres  de  todo  portazgo  é  iropedi- 
mento,  como  queda  dicho,  sin  perjuicio  sieropre  del  derecho 
de  tercero. 

»  13°  Sera  permitido  à  los  navios  de  los  pueblos  y  sûbditos 
del  uno  à  del  otro  de  los  dos  aliados  sui^r  y  anclar  en  las  cos- 
tas,  babias  ô  radas  pertenecientes  â  cualesquiera  de  los  dos, 
sin  ser  obligados  de  ninguna  manera  â  entrar  en  el  puerto  in- 
mediato  ;  y  en  caso  que  algun  navio  se  viere  precisado  à  entrar 
en  dicho  puerto,  arrojado  por  temporal,  por  miedodeenemigos 
6  corsarios  6  por  cualquier  otra  contingencia,con  talque  conste 
no  ir  de  ninguna  manera  destinado  k  puerto  enemigo  con  mer* 
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caderias  prohibidas,  Ihuiadas  de  contrabando  (sobre  lo  cual  do 
se  procédera  à  no  haber  claros  indicios) ,  el  expresado  navio 
podrà  salir  del  puerto  cuando  le  pareciere  y  hacerse  à  la  vêla 
sin  el  mener  impedlmento  ;  con  la  condicion  de  que  no  se 
llegce  i  la  carga  que  Ueyare,  ui  se  descargue  à  saque  alguna 
parte  de  ella  para  venderla  en  el  puerto.  Pero  luego  que  haya 
echado  el  ancla  y  dado  fondo  en  el  puerto,  para  impedir  là 
roolestia  de  cualquier  visita  ô  registre,  bastarà  que  lleve  y  ma- 
niSeste  pasaportes  û  otros  documentes  de  su  visge  y  los  cono- 
cimientos  de  la  carga,  y  presentados  à  los  ministres  de  aquel 
de  los  dos  reyes  que  fuere  necesario,  los  referidos  navios  po- 
dràn  continuar  su  viaje  sin  otra  molestia. 

"  i 4**  Los  navios  de  guerra  pertenecientes  à  cualquiera  de 
los  sobredichos  reyes,  6  à  los  armadores  particulares  sùbditos 
di(u«rnbriiioicoi  del  uno  6  del  otro,  que  encontraren  naves  marchantes  enalgun 

y  ttpifiolfs 

surgidero  6  navegando  en  alta  mar,  se  pondrân  apartados  â 
tiro  de  caûon  sin  acercarse  mas  para  evitar  con  esta  distancia 
toda  ocasion  de  saqueo  6  violencia.  Pero  si  les  pareciere,  po- 
drAn  enviar  al  buque  marchante  una  iancha  con  solo  dos  6 
très  hombres,  â  los  cuales  luego  que  bayan  entrado  en  él  se  les 
mauifestarân  los  pasaportes  y  las  pôlizas  segun  el  formulario 
que  se  pondra  al  pié  de  este  tratado  ;  por  donde  no  solo  les 
constarâ  de  los  génères  de  su  carga,  sino  tambien  del  lugar  del 
domicilie  y  residencia  en  los  dominios  de  cualquiera  de  los  dos 
reyes,  y  asimismo  del  nombre  del  maestro  6  patron,  como  del 
buque,  para  que  por  dichos  documentes  se  pueda  conocer  si 
ileva  génères  de  contrabando,  y  conste  bastantemente  de  la 
calidad  del  navio,  como  tambien  del  nombre  de  su  maestro  6 
patron  :  â  los  cuales  pasaportes  y  pôlizas  se  darâ  entera  fe  y 
crédite,  respecte  de  que  asi  por  parte  del  dicho  rey  de  Espaîia, 
.  como  por  la  del  de  la  Gran  Bret<.fia,  se  autorizarân,  si  fuere 
necesario,  con  algunas  certificaciones  contramarcadas  para  que 
^  se  conozca  mejor  su  validacion  y  que  de  ningun  modo  puedan 
confundirse  las  faisan  con  las  verdaderas. 

»  15*>  Si  se  exportaren  mercaderias  6  efectos  prohibidos  de 
los  reines,  dominios  ô  territorios  del  uno  6  del  otro  rey  por  sus 
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respectives  pueblos  6  sûbditos,  en  este  caso  solo  se  oonflscaràn 
los  eièctos  prohibidos  y  uo  los  otros,  y  el  delincuente  no  inour- 
rirâ  en  otra  pena  ;  salvo  que  saque  à  extraiga  de  los  reinos  y 
dominios  del  rey  de  la  Gran  Bretaûa  dinero  à  moneda  propia 
de  la  provincia,  lana  é  tierra  para  abatanar,  y  de  los  dominios 
del  rey  de  Espafia  oro  6  plata  labrada  6  por  labrar  ;  en  cnyos 
casos  las  leyes  de  los  respectivos  paises  tendràn  su  fuerza  y  de- 
bido  efecto. 

»  16°  Los  pueblos  y  sùbditos  de  ambos  reyes  podràn  entrar 
y  arribar  à  los  puertos  del  uno  y  del  otro,  fondear  y  permane- 
cer  en  elles  y  partir  con  la  misnia  libertad,  no  solo  consus  na- 
vios  marchantes  y  otras  embarcaciones  empleadas  eneltrâflco, 
sino  tambien  con  buques  de  guerra  armados,  asi  para  lesistir 
como  para  ofender  al  enemlgo.  Y  arribando,  forzados  del  tem- 
poral, podrân  reparar  sus  navios  y  proveerse  de  los  viveres  ne- 
cesarios,  con  tal  que  el  numéro  de  los  buques  que  entraren 
voluntariamente  no  dé  lugar  à  justa  sospecha;  los  cuales,  si 
fueren  de  guerra,  no  excederàn  del  numéro  de  ochoi  ni  se  de- 
tendrân  en  las  playas  6  cerca  de  los  puertos  mastiempodelque 
pareciere  necesario  para  el  reparo  de  los  buques  ô  para  pro- 
veerse de  basamentos,  y  mucho  ménos  daràn  motivo  à  que  se 
turbe  6  interruni|)a  el  comercio,  ni  embarazaràn  el  arribo  y 
entrada  de  los  navios  de  cualquier  otra  nacion  que  esté  en  paz 
con  el  rey  del  puerto  en  donde  se  hallareu.  Pero  si  por  alguu 
accidente  se  acercare  à  algun  puerto  mayor  niimero  de  navios 
de  guerra  del  que  se  acostumbra,  no  les  sera  licito  entrar  en 
él  ô  fondear  en  la  rada  sin  haber  obtenido  ântes  licencia  del 
mismo  rey  6  del  gobernador  del  puerto,  salvo  que  seau  forzados 
à  ello  por  temporal,  6  para  evitar  algun  riesgo  inmioente  de 
mar  ;  en  cuyo  caso  se  expondrân  al  gobernador  del  puerto, 
ô  al  primer  magistrado  del  lugar,  cuanto  àntes  fuere  posible, 
las  causas  de  la  dicha  arribada,  y  nosubsistirânallimastiempo 
del  que  pareciere  justo  y  conveniente  al  referido  gobernador  6 
magistrado  ;  ni  intentaràn  contra  los  demas  que  se  ballàren  en 
dicho  puerto  alguna  hostilidad  que  pueda  ser  en  pequicio  de 
cualquiera  de  los  dichos  reyes. 
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»  17*  Ninguno  de  los  sobredicbos  reyes  aliados  datendrà, 
impedir&  ô  arrestarà  en  virtud  de  edicto  ù  ôrden  gênerai  6  es- 
pecial,  6  por  otra  cualquiera  causa,  ni  obligarà  à  que  entre  en 
su  servicio  &  ningun  comerciante,  maestre  de  navio,  piloto  6 
marinero,  ni  à  sus  embarcaciones,  mercaderias,  pailos  û  otros 
génères  perteuecientes  à  la  otra  parte  durante  su  mansion  en 
los  puertos  6  aguàs  del  uno  à  del  otro,  sin  baberlo  comunicadb 
àntes  con  el  otro  rey,  6  à  lo  méoos  con  los  interesados  y  obte- 
nido  su  consentimiento  y  aprobacion  :  loque  se  hadeentender 
de  modo  que  por  este  artic  to  de  ninguna  manera  se  frustren 
6  interrumpan  las  viasordinarias  de  derecho  y  justicia  conforme 
à  razon  y  equidad. 

»  18<*  Los  comerciantes  y  sûbditos  de  ambos  reyes  y  sus  fac- 
toresy  criados,  como  tambiensusnavios^maestresymarineros, 
asi  à  la  ida  como  &  la  vuelta,  tanto  por  mar  y  otrasaguas,como 
en  las  obras  y  puertos  del  uno  y  del  otro ,  podrân  traer  y  ser- 
virse  de  todo  género  de  armas  ofensivas  y  defensivas  sin  la  me- 
nor  obligacion  de  registrarlas  ;  como  tambien  llevar  consigo,  si 
les  pareciere,  armas  cortas  por  tierra  y  usar  de  ellas  para  su 
defensa  particular,  segun  la  costumbre  del  pais. 

»  19°  Ningun  capitan,  oflcial  6  marinero  de  cualquier  navio 
perteuecientes  â  los  sûbditos  6  pueblos  del  uno  6  d^lotrode  los 
dos  aliados,  miéntras  estuvierenenlosreinos,dominios,tierras, 
provincias  ô  lugares  de  la  obediencia  de  cualquiera  de  los  dos, 
pondra  pleito  6  causarà  dafio  6  perjuicio  âlosnavios,capitanes, 
oficiales  6  marineros  que  supiere  ser  de  su  propio  pais  ô  sûb- 
ditos de  su  rey  con  motivo  del  bueldo  ô  salarie,  ô  con  cualquier 
otro  prétexte,  ni  podrân  entrar  ni  ser  -admitidos  al  servicio  ô 
bajo  la  proteccion  del  rey  de  Ëspaûa  ô  del  de  la  Gran  Bretaûa  6 
bajo  de  sus  banderas  por  ningun  motivo  :  pero  si  se  originase 
alguna  controversia  entre  los  comerciantes  y  los  maestres  de 
navios,  6  entre  estes  y  los  de  la  tripulacion,  se  remitirâ  su 
composicion  al  consul  de  la  nacionrespectiva  ;  bien  que  â  aquel 
que  no  quisiere  someterse  al  arbitrio  de  dicho  consul  por  no 
parecerle  justa  su  sentencia,  le  sera  licito  apelar  â  los  jueces 
ordinarios  de  su  patria  6  domicilioi 
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»  ¥f  Ptra  que  los  mercaderes  y  négociantes  deloadominioi 
del  rey  de  la  Gran  Bretafta  (vencidos  todos  obstàcalos)  puedan 
volver  otra  vez  A  Brabante,  Flàndes  y  demas  provincias  del 
Pais  B^o  de  h  obediencia  del  rey  catôlico  cou  el  fin  de  esta- 
blecer  el  antiguo  coniercio,  ba  parecido  conveniente  que  todas 
las  leyes,  ediclos,  estatutos,  ordenanzas  y  actos  por  los  caale's 
se  prohibe  llevar  à  Flàndes  y  à  las  demas  provincias  sobredichas 
los  paflos  y  demas  géneros  de  lana  de  f&brica  de  Inglaterra,  de 
cualquier  especie  que  sean,  teflidos  6  por  tefiir^batanadosô  por 
batanar,  sean  de  aqui  en  adelanto  rcvocados,  rotosy  anulados  ; 
y  asimismo  que  se  eitinga  toda  contribucion,  portazgo,  iropo- 
sicion  6  costa  impuesta  y  cargada  sobre  los  pafios  y  demas  gé- 
neros de  lana  fabricados  en  Inglaterra,  segun  los  antiguos  tra- 
trados  y  convenios  entre  los  reyes  de  Inglaterra  y  los  dnques 
de  Borgofta  y  los  gobernadores  de  losPaisesBajos;  que  de  aqui 
en  adelante  no  se  impongan  6  exijan  con  pretexto  alguno  nin- 
gnnas  cargas  6  derechos  de  esta  naturaleza  por  los  pa&os  6  gé- 
neros de  lana  sobredichos  ;  como  asimismo  que  los  mercaderes 
y  négociantes  que  traflcaren  en  las  referidas  provincias  ô  en 
sus  ciudades  y  villas,  y  sus  criados^  factores  y  apoderados  u^en 
y  gocen  de  aqui  en  adelante  de  iodoslosprivilegios^exenciones, 
inmunidades  y  beneficios  de  que  gozaban  antiguamente  en 
cualquier  tiempo,  segun  la  fuerza  y  ténor  de  los  tratados  an- 
teriormente  ajustados  entre  los  reyes  de  la  Gran  Bretafia  y  los 
duques  de  Borgoûa  y  los  gobernadores  de  los  PaisesBajos.  Y  se 
ha  acordado  que  se  nombreu  comisarios  por  el  sereuisimo  rey 
de  la  Gran  Bretafta,  los  cuales  concurriràn  con  el  marques  de 
Gastel-Rodrigo,  6  con  el  que  entônces  fuere  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  5  con  otros  ministres  que  tengan  suficiente 
poder  para  ello,  y  pesada  la  utilidad  de  ambas  naciones,  tra- 
taràn  y  resolveràn  amigablemente  sobre  todo  lo  arriba  dicho.  Y 
asimismo  los  comerciantes  ingleses  gozarân  de  mas  amplios  privi- 
legios,  inmunidades  y  exenciones  acomodadas  al  présente  estado 
de  las  cosas,  segun  pareciere  convenir  sobre  este  negocio  por  un 
tratado  especial  que  se  haràsobreélparalaconvenienciay  utili- 
dad de  los  négociantes,  y  para  la  seguridad  del  mismo  comercio. 
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9  21°  Los  sûbditos  y  moradores  de  los  reinos  y  dominios  que 
respectivamente  estân  bajo  la  obediencia  de  los  serenisimos 
reyes  de  Espafia  y  de  la  Grau  Bretaûa  podrân  navegar  y  co- 
merciar  con  toda  seguridad  y  libertad  en  todos  los  reinos.  Es- 
tados  y  paises  que  estân  en  paz,  amistad  6  neutralidad  con  el 
uno  6  el  otro  de  los  dos. 

»  22°  Los  navios  6  sûbditos  de  uno  ù  otro  de  los  dichos  reyes, 
de  ningun  modo  interrumpiràn  con  algun  impedimento  6  mo- 
lestia  esta  libertad  por  razon  de  las  hostilidades  que  al  présente 
hay  6  pudiere  haber  de  aqui  en  adelante  entre  ambos  y  sus  re- 
feridos  reinos,  provincias  y  Estados,  6  alguno  de  aquellos  que 
estuvieren  en  amistad  6  neutralidad  con  el  uno  6  el  otro  de 
los  dos. 

»  23°  En  el  caso  de  aprehenderse  en  los  dichos  navios  las 
mercaderias  prohibidas,  Uamadas  de  eontrabando,  que  se  de- 
claran  mas  abajo,  por  los  medios  sobredichos,  se  sacarân  del 
navio  y  serân  denunciadas  y  conflscadas  ante  los  jueces  del  al- 
mirantazgo,  û  otros' éompetentes  ;  sin  que  por  esta  causa  el  na- 
vio y  las  demas  mercaderias  libres  y  permitidas  que  en  él  se 
encontrâren,  de  ningun  modo  seau  embargadas  ni  conflscadas. 

»  24°  Ademas  de  esto,  para  evitar  en  cuanto  sea  posible  las 
diferencias  que  puedan  ocurrir  tocante  â  las  mercaderias  que 
se  han  de  reputar  por.verdaderas  y  prohibidas  é  de  eontrabando, 
se  ha  deciarado  y  convenido  que  bs^o  de  este  nombre  se  com- 
prenden  todas  las  armas  de  fuego,  como  caiiones,  bombardas, 
morteros,  petardos,  bombas,  granadas,  salchichas,  circules  em- 
pegados,  cureûas,  horquillas,  banderolas,  pôlvora,  mecbas,  sa- 
litre  y  balas  ;  como  tambien  bajo  el  mi^mo  nombre  de  merca' 
derias prohibidas  se  comprende  todo  género  de  otras  armas, 
como  picas,  espadas,  morriones,  cascos,  corazas,  alabardas,  fu- 
siles  y  otras  semejantes  ;  y  asimismo  se  prohibe  bajo  este  nom- 
bre el  trasporte  de  soldados  y  caballos  y  de  sus  jaeces,  pistolas, 
fundas;  tahalies  y  otras  fornituras  para  el  serviciode  laguerra. 

»  25°  Asimismo  para  evitar  todo  motivo  de  dispusta  y  con- 
testacion  se  ha  asentado  que  bajo  este  nombre  de  mercaderias 
vedadas  y  de  eontrabando  no  seau  comprendidos  el  centeno, 
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trigo  û  otros  granos  y  legumbres,  sal,  vino,  aceite ,  ni  lo  de^ 
mas  necesario  pira  la  nianutencion  de  la  vida,  sino  que.que- 
darân  libres  como  todas  las  demas  mercaderias  no  declaradas 
en  el  articulo  antécédente  ;  cuyo  trasporte  sera  permitido  aun 
à  los  lugares  de  enemigos,  excepto  i  las  ciudadei  y  plazas  si- 
tiadas  y  bloqueadas.  ' 

0  26<*  Tarobien  se  ba  convenido  y  concluido  que  todo  lo  que 
se  hallàre  cargado  por  los  sûbditos  y  habitantes  de  los  dichos 
reinos  y  dominios  de  cualquiera  de  los  dichos  reyes  de  Espaila 
y  de  Inglaterra  en  navios  de  enemigos  del  uno  à  del  otro, 
aunque  no  sean  mercaderias  prohibidas,  sera  confiscado  con 
todo  lo  demas  que  se  encontrâre  à  bordo  de  dichos  buques 
sin  excepcion  é  réserva. 

»  27°  El  consul  que  de  aqui  adelante  residiere  en  los  domi- 
nios del  rey  de  Espaûa  para  el  auxilio  y  pi-oteccion  de  los  sûb- 
ditos del  rey  de  la  Gran  Bretafta,  sera  nombrado  por  este  mismo 
rey ,  y  tendra  y  ejercerâ  la  misma  potestad  y  autoridad  para 
el  cumplimiento  de  su  empleo  que  haya  tenido  basta  aqui 
cualqnier  otro  consul  en  los  dominios  del  rey  catôlico  ;  y  reci- 
procamente  los  cénsnles  de  Espaûa  résidentes  en  Inglaterra  go- 
zarân  de  la  misma  autoridad  que  hasta  aqui  se  ha  permitido 
en  dicho  reino  à  los  cônsules  de  cualquier  otra  nacion. 

»  28°  Para  que  los  derechos  y  reglamentos  del  comercio  que 
se  han  establecido  en  tiempo  de  paz  en  favor  de  los  comer- 
ciantes  no  queden  infructuosos,  lo  cual  séria  muy  de  temer  si 
se  causase  alguna  moleslia  por  caso  de  religion  à  los  sûbditos 
del  rey  de  la  Gran  Breta&a  que  van,  vuelven  y  residen  en  los 
dominios  y  proviocias  del  rey  de  Espa&a  por  razon  de  sus  co- 
mercios  û  otros  negocios  ;  y  para  que  estos  se  hagan  sin  el 
mener  debate,  y  los  comerciantes  puedan  estar  con  seguridad 
y  tranquilidad,  el  mencionado  rey  de  Espaha  cuidarâ'  y  aten- 
derà  con  mucha  vigilancia  â  que  no  se  cause  ninguna  molestia 
ni  agravio  contra  las  leyes  del  comercio,  asi  por  mar  como  por 
tierra,  à  los  sûbditos  del  rey  de  la  Grau  Bretaûa;  ni  se  les  haga 
la  mener  vejacion,  ni  se  les  mueva  disputa  alguna  con  motivo 
ô  prétexte  de  religion  miéntras  no  dieren  algun  escândalo  pû- 
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blico,  à  hagan  alguna  ofensa  manifiesta  :  y  el  sobredicho  rey 
de  la  Gran  Bretafia,  por  las  mismas,  razones,  cuidarâ  por  su 
parte  con  igual  vigilancia  de  que  los  sûbditos  delreydeEspafla 
no  sean  molestados  ni  inquietados  por  caasa  de  religion,  contra 
las  leyes  del  coniercio  ;  con  tal  que  no  cometan  algun  pûblico 
escàndalo  û  ofensa. 

»  39°  Que  los  sûbditos,  pueblos  y  habitantes  de  ambos  reyes 
no  sean  obligados  de  ninguua  manera  â  vender  6  dar  sus  mer- 
caderias  por  monedas  de  cobre  6  vellon  dentro  de  los  dominios, 
terri  torios,  provincias  6  colonias  del  uno  6  del  otro;  ni  à  tro- 
carias  por  dinero  ii  otros  cualesquier  efectos  contra  su  voluntad  ; 
ni  â  tomar  el  precio  de  lo  vendido  en  otra  especie  que  aquella 
que  se  hubiere  ajustado,  sin  embargo  de  cualquier  ley  6  cos- 
tumbre  contraria  à  este  articulo. 

»  30°  Los  mercaderes  de  ambas  naciones,  sus  factores,  cria- 
dos,  familias,  comisionados  ù  otros  cualesquiera  dependientes, 
como  asimismo  los  maestres  de  navio,  pilotos  y  marineros, 
vivirân  y  residirân  libre  y  seguramente  en  los  reinos  y  terrlto- 
rios  de  ambos  reyes  y  en  sus  puertos  y  rios;  y  asimismo  los 
pueblos  y  sûbditos  de  un  rey  usaràn  con  toda  libertad  y  segu- 
ridad,  dentro  de  cualesquiera  dominios  y  territorios  del  otro, 
de  las  casas  y  habitaciones  propias  de  su  alojamiento,  y  de  las 
lonjas  y  almacenes  destinados  â  guardar  sus  géneros  y  mer- 
cancias  ;  y  las  disfrutarân  sin  ningun  irapedimento  por  todo  el 
tiempo  que  las  hubieren  alquilado  6  ajustado. 

»  31°  Los  habitantes  y  sûbditos  de  ambos  aliados  podrân  ser- 
virse  y  valerse  en  todos  loslugares  de  la  obediencia  de  cual- 
quiera  de  los  dichos  reyes  de  los  abogados,  procuradores,  es- 
cribanos,  agentes,  ministres  y  otras  personas  que  les  pareciere 
mas  à  propôsito  ;  à  los  cuales  tambien  podrân  encatgar  sus 
pleitos  con  consenti  miento  de  los  jueces  ordinarios  cuando  sea 
necesario  y  la  parte  litigante  lo  pidiere  ;  y  no  se  les  obligarà 
â  manifestar  â  ningunas  personas  sus  registres  6  libres  de 
cuentas,  ni  à  darles  copia  de  elles,  si  no  es  que  puedan  servir 
de  prueba  para  evitar  6  terminar  algun  pleito  ;  ni  tampoco 
serin  detenidos  de  ninguna  manera  bajoel  nombre  de  embargo 
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6  secuestro,  ni  tomados  violentamente  à  los  dueftos  coa  nin- 
gun  pretexto;  y  tambien  sera  licito  y  enteramente  pennitido  à 
los  sûbditos  de  ambas  partes  escribir  y  poner  los  libres  de 
cuentas  y  correspondencia  que  tuvieren  en  lengaa  espafiola, 
ioglesa,  flamenca  û  otra  cualquiera  que  mas  les  acomodâre  ; 
sin  que  por  esto  puedan  ser  molestados  ni  pesquisados  :  enten- 
diéndose  tambien  concedido  por  ambas  partes  todo  lo  que  en 
otro  tiempo  se  ha  concedido  &  cualquier  otra  nacion  tocante  à 
los  libres  de  cuentas^  comercio  y  correspondencia. 

»  32<*  Si  se  embargaren  6  secuestraren  algunos  bienes  de 
cualquier  persona  por  autoridad  del  tribunal  dentro  de  los  rei- 
nes y  dominios  de  los  aliados;  y  se  reconociere  que  aquellos 
bienesj  deudas  6  crédites  que  se  hallaren  en  poder  de  los  reos 
pertenecen  de  buena  fe  à  los  pueblos  6  sûbditos  del  otro,  de 
ninguna  manera  se  podrân  confiscar  por  autoridad  de  los  refe- 
ndes tribuoales;  sino  que  se  deberân  restituir  en  especie,  si 
aun  estuvieren  en  ser,  à  su  légitime  dueilo,  pero  sino  se  pagarà 
su  justo  valor  dentro  de  très  meses  despues  de  este  secuestro, 
segun  cl  pacte  y  convenio  que  se  hubiere  hecho  entre  las 
partes. 

»  33"  Que  los  caudales  y  bienes  de  los  sûbditos  del  une  de 
los  dos  reyes  que  murieren  en  las  tierras,  paises  y  dominios 
del  otro,  se  guardarin  intactes  para  los  herederos  6  demas  su- 
cesores  por  testamento  ô  abintestato,  quedando  salve  âcada  une 
su  derecho  privado  y  accion. 

»  34°  Que  los  bienes  y  caudales  de  los  sûbditos  del  rey  de  la 
Gran  Bretafia  que  murieren  abintestato  en  los  dominios  del  rey  de 
Espaûa  se  inventariarin  por  el  consul  û  otro  ministre  pûblico  del 
rey  de  la  Gran  Bretaîla,  juntamente  con  sus  papeles,  escrituras, 
libres  de  cuentas  y  cualesquiera  documentes,  y  se  pondrân  en 
manos  de  dos  6  très  comerciantes  nombrados  por  el  dicho  consul 
ô  ministre  para  entregarlos  à  los  dueûos,  herederos  6  acreedores  ; 
y  ni  el  consejo  de  cruzada,  ni  algun  otro  tribunal  conocerâ  de 
los  bienes  de  algun  difunto  ni  se  mezclarâ  en  elles;  lo  cual 
tambien  se  practicarà  en  Inglaterra  en  igual  caso  con  los  sûb- 
ditos del  rey  de  Espafia. 
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»  35*  Se  concédera  y  sellalarà  sitio  conveniente  y  c<Smodo 
para  entep'ar  los  cad&veres  de  los  sùbditos  del  rey  de  la  Gran 
Bretafia,  que  murieren  dentro  de  los  dominios  del  de  Espafta. 

n  36°  Si  se  origin&re  en  adelante  alguna  diferencia  entre  los 
dichos  aliados  (lo  que  Dios  no  quiera)  por  la  cual  corra  riesgo, 
de  interrumpirseel  mutuocomercio  y  correspondencia,  se  dari 
aviso  de  ello  con  tiempo  à  ambas  partes  seis  meses  intes  de  co- 
menzar  las  hostilidades,  para  que  cada  uno  pueda  retirar  reci- 
procamentesus  mercaderias  y  caudales,  sin  que  se  cause  enlre- 
tanto  ninguna  molestia  é  vejacion  con  la  detencion  6  embargo 
de  sus  bienes  ô  personas. 

»  370  Todos  los  bienes  y  derechos  ocultados  6  secuestrados, 
muebles,  raices,  rentas,  acciones,  deudas,  crédites  y  otros  se- 
mejantes  que  con  previo  conocimiento  de  causa  y  con  la  con- 
denacion  debida  segun  las  leyes  comunes,  no  hubieren  entrado 
en  el  real  erario  al  tiempo  de  la  conclusion  de  este  tratado, 
quedaràn  en  la  plenay  libre  administraoion  delospropietarios^ 
sus  herederos  é  los  que  tuvieren  su  derecho  ;  y  determinaràu 
y  dispondrân  de  ellos  como  les  pareciere,  juntamente  con  todos 
sus  frutos,  rentas,  redites  y  utilidades.  Y  à  los  que  hubieren 
ocultado  estos  bienes  y  derechos,  como  à  sus  herederos,  no  se 
les  podrà  causar  con  este  motivo  molestia  alguna  por  el  fisco  ; 
àntes  bien  los  propietarios  ô  sus  herederos ,  6  los  que  tuvieren 
su  derecho,  tendràn  acciones ,  y  si  les  pareciere,  las  iutentarân 
sobre  los  bienes  y  demas  cosas  que  les  pertenecen  por  derecho, 
propiedad  y  dominio. 

»  38°  Se  ha  convenido  y  concluido,  que  los  pueblos  y  sùb- 
ditos de  uno  y  otro  de  los  aliados  tendràn  y  gozarân  en  sus 
respectivas  tierras,  mares,  puertos,  radas,  playas,  territorios  y 
lugares  cualesquiera,  los  mismos  privilegios,  seguridades,  li- 
bertades  é  inmunidades  (asi  por  lo  que  tocaâ  sus  personas  como 
à  sus  negocios)  que  se  han  concedido  ô  en  adelante  se  concedie- 
ren  por  cualquiera  de  los  mencionados  reyes  al  rey  cristiani- 
simo,  à  los  estados  générales  de  las  Provincias  Unidas  del  Pais 
Bajo,  à  las  Ciudades  Anseàticas,  6  à  cualquier  otro  reino  ô  Es- 
tado,  por  sus  tratados  ô  por  cédulas  reaies,  con  todos  los  requi- 
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sitos  y  clâusulas  de  estas  concesiones,  que  obran  en  su  beneflcio 
y  fayor  de  un  modo  y  forma  tan  âmplia  y  eficaz,  para  hacer 
que  produzcA  todo  su  efecto  el  contrato  ajustado  y  ratificado, 
como  si  estuviesen  puestas  é  insertas  &  la  letra  en  el  dicho 
tratado.  i 

»  39°  Encaso  que  se  mueva  alguna  diferencia  sobre  los  di- 
chos  articules  tocantes  al  comercio  por  loioficiales  del  almiran- 
tazgo  ù  otras  cualesqniera  personas  résidentes  en  uno  û  otro 
reino  ;  despues  que  se  baya  dado  la  queja  por  la  parte  ag-ra- 
viada  â  Su  real  Majestad,  d  â  lo  ménos  à  algun  consejero  real/ 
el  rey  ante  quien  se  presentâre  cuidarà  de  que  sin  dilacion  se 
resarza  el  perjuicio,  y  de  que  todo  tenga  su  ejecucion  y  debido 
efecto,  como  esta  arriba  acordado.  Y  si  con  el  tiempo  se  descu- 
briesen  algunos  fraudes  6  inconvenientes  en  ôrden  al  comercio 
y  navegacion  â  que  no  se  hubiese  proveido  y  cautelado  bastan- 
temente  por  estos  articulos,  se  podrân  dar  las  demas  providen- 
cias  que  de  ambas  partes  parecieren  convenientes,  quedando 
entretanto  el  présente  tratado  en  su  fuerza  y  vigor  (i). 

»  40°  Demas  de  esto  se  ha  acordado  y  concluido  que  los  di- 
chos  sereoisimos  reyes  de  Espafia  y  de  la  Gran  Breta&a  guar- 
darân  sinceramente  y  de  buona  fe  todos  y  cada  uno  de  los  capl- 
tulos  convenidos  y  asentados  en  el  présente  tratado  ;  y  harân 
que  sus  sûbditos  y  habitantes  los  observen  y  guarden  ;  y  no 
contravendrân  à  ellos  directa  ô  indirectamente,  ni  consentiràn 
que  se  contravenga  por  sus  sûbditos  6  habitantes,  y  que  ratifl- 
carâa  todas  y  cada  una  de  las  cosas  arriba  acordadp.s  por  cédu- 
las  6  despachos  de  ambas  partes,  extendidas  y  dispuestas  en 
suficiente,  valida  y  eficaz  forma;  y  las  entregarân  reciproca- 
mente  6  harân  cntregar  de  buena  fe  y  realmente  dentro  de 
cuatro  meses  contados  dcsde  la  fecha  de  las  présentes  ;  y  cui- 
darân  de  que  la  présente  paz  y  amistad  se  publique  cuanto 
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(1)  Los  excesos  que  se  cometian  por  los  sdbditoi  de  ambas  coronas  en 
las  Indias  occidentales,  obligaron  al  nuevo  tralado  que  se  hizo  en  18  de 
julio  de  1670,  por  el  cual  se  reglô  la  navegacion  à  lai  reipectivas  colonias, 
como  80  verâ  en  su  lugar.  (Coleccion  de  AbrfM.) 
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1719.  Antes  sea  posible  en  los  Ingares  j  forma  acostumbrados. 
»  En  fe  de  todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas,  nos  los  sobre* 
dichos  comisarios  de  los  serenisimos  rey  y  reina  de  Espa&a  y 
el  embajador  extraordinario  del  serenisimo  rey  de  la  Gran 
Bretafta,  hemos  flrmado  el  présente  tratado  de  nuestra  mano  y 
selladocon  nuestrds  sellos  respectives.  En  Madrid,  à  H  de  mayo, 
afio  del  Seiior  de  1667.  —  Juan  Everardo  Nidarp^.  ~  El  dnque 
y  conde  de  ORate.  —  El  conde  de  Pef^ARANDA.  — >  Sandwich,  o 


ContioHMion 

<l«l  irlleulo  primtro 

M  trtUdo. 


Signe  el  articula  1  (i). 

Prometen  mutuamente  Sus  reaies  Mïgestades  que  se  guarda- 
rân  y  cumplir&n  de  buena  fe,  y  cuidarân  en  todo  tiempo  que 
sus  ministros  y  oficiales  y  los  demas  sûbditos  guarden  y  cum- 
plan  todos  y  cada  uno  de  los  articules  de  este  tratado  antécé- 
dente y  cualesquier  privilégies,  concesiones,  concordias  y  otros 
cualesquier  bénéficies  de  cualquier  género  à  favor  de  los  sûb- 
ditos de  una  y  otra  parte  que  se  contienen  en  dichos  articules, 
como  tambien  en  las  cédulas  adjuntas,  de  manera  que  usen  y 
gocen  en  adelante  los  sûbditos  de  una  y  otra  parte  del  efecto  ple- 
nario  de  aquellas  mismas  cosas  y  de  cada  una  de  ellas,  excepte  tan 
solamente  aquellas  sobre  las  cuales  para  satisfaccion  reciproca 
sehubiere  dispuesto  otra  cosa  en  los  articules  siguientes,  como 
tambien  de  todas  aquellas  que  se  contienen  en  los  dichos  siguien- 
tes articules.  Demas  de  este  se  confirma  y  ratificanuevamenteel 
tratado  que  para  quitardisensiones,  reprimir  robes  y  establecer 
la  paz  en  America  entre  las  coronas  de  Espafia  y  de  la  Gran 
Bretaîia,  se  ajusté  entre  ellas  el  a&o  de  1670  (*)  ;  con  tal  que  no 
sea  en  perjuicio  de  être  contrato  alguno,  û  otro  privilégie  6  li- 
cencia que  por  Su  Majestad  Gatôlica  se  hubiere  concedido  &  la 

(1)  Se  han  suprimido  todos  les  articules  de  este  tratado  que  no  se  re- 
fleren  directa  6  indirectamente  i  la  America. 

(S)  Le  firmaron  en  Madrid  el  18  de  julio  don  Gaspar  de  Bracamonte  y 
Guzman,  conde  de  Pe&aranda,  consejero  de  Estado  y  présidente  del  de 
Indias,  y  don  GuiUermo  Godolphin,  enviado  extraordinario  del  rey  de  In- 
flaterra  Girlos  II.  Gontiene  16  articulos,  dlrigidos  la  mayor  parte  é  resta- 
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reiaa  de  la  Gran  Bretafia  6  à  sus  sûbditos  en  el  tratado  de  paz 
que  nnevamente  se  ba  concluido,  6  en  el  contrato  del  anenio  : 
y  ttrobien  sin  perjuicio  de  otra  cualqnier  libertad  6  facuUad 
àntfis  de  ahora  perteneciente,  6  permitida,  6  concedida  &  los 
sûbditos  de  la  Gran  Bretafia.  /  j 


171S. 


blecer  la  pas  entre  lAa  posetionet  ultramarinas  de  las  dos  eoronas  y  dicter 
reglas  para  evitar  nuevos  choques  en  lo  sucesivo.  Los  ûnicos  articules 
notebles  son  el  7»  y  8».  Por  el  prîmero  convino  el  rey  de  EspaAa,  que  el 
briténico  y  sus  sucesores  «  goiaràn,  tendrén  y  poseeràn  perpctusisAnte  con 
»  pleno  derecho  de  soberania,  propiedad  y  posesion,  todas  las  tierras,  pro« 
»  vincias,  islas,  colonies  y  doroinios  situados  en  la  Indîa  occidental  6  en 
>  cualquier  parte  de  la  America  que  el  dicho  rey  de  la  Gran  Bretafia  y  sus 
»  sûbditos  tienen  y  poseen  al  présente.  »  No  sabia  entônces  el  gobierno 
espaiiol  que  i._<-ante  las  anteriores  disensiones  y  paulatinamente  habian 
ocupado  los  Ingleses  varies  distritos  del  continente  americano  y  algunas  im- 
portantes islas  pertenecientes  hasta  entônces  &  la  corona  de  Espaiia.  Esta 
pagô  bien  caro  la  poco  previsora  lijeresa  con  que  estipulé  la  tal  cliusula 
vaga  y  gênerai.  Promoviô  muchas  y  renidas  contiendas  entre  los  dosgobier- 
nos,  y  como  era  de  esperar  del  flaco  Carlos  II,  la  Inglaterra  no  solo  con- 
servé sino  que  extendiô  en  adelante  sus  usurpaciones. 

En  el  articule  8^  se  acordé  que  cada  monarca  prohibiria  severamente  â 
sus  sûbditos  comerciar  en  las  posesiones  de  America  pertenecientes  al  otro, 
y  â  los  buques  que  navegasen  hàcia  las  mismas.  Promesa  inùtil,  y  de  la 
cual  ningun  fruto  reportaron  los  Espunoles;  porque  los  Ingleses  continuu- 
ron  ejerciendo  el  contrabando  y  extendiendo  sus  dominios  en  nuestros  vastos 
territorios  de  Ultramar. (Véase  el  tratado  de  1670,toœol,  pég.  18S.)GANTiLLn. 
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PRIMER    PBRlODO. 


ESPANÂ  Y  LA  GRAN  BRETANA. 


1707.  Tratado  de  comercio  entre  Ana,  reina  de  Jnglaterra,  y  Carlos  III, 
como  rey  de  Espana;  firmado  en  Barcelona  el  iO  de  julio 
de  1707.  Articulo  secreto  haciendo  participes  à  los  Ingleses 
en  el  comercio  de  la  America  espar.ola ,  con  exclusion  perpétua 
de  los  Franceses. 

Este  tratado ,  aunque  ajeno  de  la  présente  coleccion ,  merece 
ser  conocido  por  la  liiz  que  dâ  sobre  las  pretensiones  conierciales 
de  la  loglaterra  en  cambio  de  sus  socorros  al  archiduque.  Impo- 
sible  parece  que  este  se  hubiera  ligado  a  unas  condiciones  cuyo 
cumplimiento  j  sobre  todo  eu  los  articules  6<*  y  el  secreto,  hu- 
bieran  ocasionado  una  nueva  guerra  en  aquel  tiempo.  —  Can- 

TILLO. 


M 


DOCUMENTO.     » 

Gârlos  III,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Como  el  trato,  navega- 
cion  y  comercio  establecido  por  muchos  aûos  entre  los  sùbditos 
de  Su  Majestad  Britânica  y  los  de  los  reinos  de  Espaâa  se  ba 


RSPA^A  Y  LA  ORAN  BBBTAflA.  188 

interrumpido  y  turbado  ùltimamente  con  motivo  de  la  guerra, 
y  deseando  Sa  Majestad  Gatôlica  y  la  Gran  Bretafia  renovar  y 
contiDuar  el  trato,  navegacioa  y  comercio,  y  esiablecer  mas  es- 
trecbamente  y  con  mayor  seguridad  lo  que  pjr  experiencia  de 
muchos  aftos  se  ha  visto  ser  de  mayor  utilidad  y  ventaja  &  los 
dos  reinos;  Su  Majestad  Britànica  ha  comisionado  y  nombrado 
al  seftor  Stanbope ,  gênerai  de  sus  ejércitos  y  senador  para  eu- 
viado  extraordinario  y  plenipotenciario  cerca  de  Su  Majestad 
Gatôlica,  y  Su  dicba  Majestad  Gatôlica  ha  comisionado  y  nom- 
brado al  seiior  principe  de  Lichtenstein,  caballero  del  Toison  de 
oro  y  su  caballerizo  mayor,  à  don  Manuel  Garcia  Alvarez  de 
Toledo  y  Portugal ,  conde  de  Oropesa  y  Alcaudete,  i  don  José 
Foie  de  Gardona,  conde  de  Gardona,  gran  almirante  de  Aragon 
y  del  consejo  privado  de  Su  Majestau^  para  que  juntos  tratasen 
sobre  las  materias  de  cpniercio  y  navegacioa  :  los  cuales  ;,  auto- 
rizados  con  los  plenos  poderes  necesarios,  ban  ajustado  y  con- 
cluido  el  tratado  y  articulos  siguientes. 

i"  —  Esta  convenido  y  resuelto  que  se  observarâ  y  manten- 
drà  una  paz  estrecha  y  universal  entre  los  reyes  y  reinos  de  la 
Gran  Bretaûa  y  Espa&a,  sus  herederos  y  sucesores  y  las  dos  na- 
ciones ,  Estados  y  sefiorios  de  ambas  coronas;  y  esta  paz  conti- 
nuarà  desde  hoy  en  adelante;  ayudândose  unos  à  otros  cou 
amor  eu  toda  clase  de  accidentes  y  lugares,  y  devolviéndose  re- 
ciprocamente  los  buenos  oflcios  de  amistad  y  correspondencia. 

2°  —  Todos  los  tratados  de  paz ,  comercio  y  navegacion  he- 
cbos  anteriormente  entre  las  dos  coronas,  y  principalmente 
aquellos  de  que  se  harâ  mencion  en  el  présente ,  se  considera- 
rin  como  comprendidos  en  el  mismo  y  seràn  observados  cual 
si  en  él  estuviesen  copiados  â  la  letra  eu  todo  aquello  eu  que 
no  seau  contraries  unos  â  otros,  ni  â  lo  que  se  especiâcarâ  mas 
ampliameute  en  loa  articulos  siguientes.  Del  mismo  modo  se 
conservaràn  todas  las  gracias ,  frauquicias  y  privilégies  conce- 
didos  por  el  sefiorrey  Felipe  IV,  degloriosamemoria,â  los  siib- 
ditos  de  la  Gran  Bretafia,  y  serân  reputados  como  incluidos  en 
este  tratado ,  lo  mismo  que  en  el  de  paz  y  comercio  coucluido 
y  firmado  et  23  de  mayo  de  1667 ,  de  tal  modo  que  todos  los 
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traUdos,  gracias  y  franquicias  concedidafl  al  comercio  tendriu 
la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  aqui  copiadas ,  por- 
que  se  conflrman  por  el  présente  articulo. 

3*  —  En  razon  à  que  los  tumultes  y  conmociones  acaecidas 
en  Espafta  ban  turbado  su  paz  y  tranquilidad ,  y  que  la  reina 
de  la  Gran  Bretàfia  y  sus  sûbditos  se  ban  interesado  en  ellas 
con  la  mira  solamente  de  apaciguarlas  y  asegurar  las  ventajas 
publicadas  en  todo  este  reino ,  y  â  que  en  esta  ocasion  ba  ba- 
bido  mucbos  prisioneros  de  una  y  otra  partvi,  y  lo  estàn  aun, 
principalmente  en  America  ;  con  el  objeto  de  que  sean  com- 
prendidos  en  este  tratado ,  se  ba  convenido  que  en  virtud  de 
esta  paz  todos  les  sûbditos  de  ambas  coronas ,  de  cualquier  es- 
tado  à  condicion  que  sean ,  que  bayan  sido  becbos  prisioneros, 
tanlo  en  America  como  en  cualesquiera  otra  parte,  serân  pues- 
tos  en  libertad  lo  mas  pronto  que  sea  posible  ;  y  la  reina  de  la 
Gran  Bretaâa,  como  tambien  Su  Majestad  Catôlica,  se  compro- 
meten  â  bacer  expedir  sus  drdenes  à  los  vireyes,  gobernadores, 
ministres  y  oflciales  en  ai  Indiasy  eu  Europa,  para  que  los  ci- 
tados  prisioneros  sean  puestos  en  libertad  y  puedan  embar- 
carse  en  los  navios  ô  embarcaciones  que  les  sean  enviadas  al 
efecto,  sin  examinarlos  ni  detenerlos  bajo  ningun  prétexte. 

4«  _  Que  todas  las  mercaderias  6  efectos  de  todas  clases  y 
especies  que  los  sûbditos  de  la  Grau  Bretàfia  trasporten  â  Es- 
paûa,  por  los  que  ântes  de  este  tratado  se  acostumbraba  â  exi- 
gir  derecbos  de  consume  û  otros  impuestos ,  en  \irtud  de  este 
articulo  no  estarân  obligados  â  pagar  los  referidos  derecbos  6 
impuestos  sino  seis  meses  despues'^de  que  las  mercaderias 
6  efectos  bayan  sido  desembarcados,  6  efectivamente  vendidos, 
6  entregados  â  seguuda  mano. 

5<*  —  Esta  acordado  que  los  sûbditos  de  la  Gran  Bretàfia  po- 
drân  llevar  y  transportar  à  los  dominios  de  Espafia  toda  clase 
de  mercancias,  manufacturas  y  frutos  précédentes  de  los  do- 
minios de  Marruécos,  con  tal  que  sea  bajo  sus  nombres  y  en 
susbajeles;  y  estos  efectos  no  sufriràn*roas  cargas  ô  tributos 
que  los  que  se  pagan  ordinariamente,  bien  entendido  que  estas 
mercancias  no  seràn  trasportadas  à  aquellos  por  las  guar- 
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niciones  à  ciudades  de  Âfrica  del  dominio  del  rey  de  Ëspafia. 

6°  —  Que  todos  los  comerciantes  sûbditos  de  la  Gran  Bre- 
tafla  que  hagau  el  comercio  en  Espafla  sean  informadoa  de  loe 
derechos  quedeban  pagar  por  ans  mercaderias;  y  para  evilar 
las  controversias  y  disputas  quepuedan  nacer  sobre  el  pago  de 
los  cilados  derechos  6  cargas,  Sus  Majestades  Britinica  y  Caté« 
lica  nombraràn  comisarios  para  formar  una  tarifa,  arreglar  y 
establecer  los  derechos  que  deban  pagar  toda  clase  de  efectos  y 
mercancias  ;  y  esta  tarifo  deberà  ballarse  formada  dos  meses 
despues  de  firmado  este  tratado,  y  Su  Mt^estad  Catôlica  la  harà 
publicar  en  todos  sus  Estados,  y  en  virtud  de  este  articule 
tendra  la  misma  fuerza  que  si  estuviera  aqui  inserta;  bien  en- 
tendido  que  los  sûbditos  de  la  Gran  Bretaiia  no  estarân  obli- 
gados  à  pagar  otros  derechos  6  impuestos  que  los  que  se  espe- 
ciBqnen  en  la  citada  tarifa,  y  Su  Ms^estad  Catôlica  no  podrâ 
alterarlos  bajo  ningun  motivo  ni  prétexte.  En  cuanto  à  las 
mercancias  de  que  no  se  haga  mencion  en  la  tarifa  referida,  no 
se  podrà  exigir  de  ellas  para  cargas,  derechos  é  uses  sino  un 
7  °/o  de  su  valor  principal.  Para  este  efecto  el  comerciante, 
factor  6  la  persona  à  quien  pertenezcan  thles  mercaderias,  es- 
tari  obligado  â  présenter  bajo  juramento  la  factura  de  compra 
de  la  mercancia,  en  virtud  de  la  cual  (que  bastari  y  sera  tenida 
por  documente  auténtico)  se  pagarâ  el  precitado  7  7o* 

7°-<-  En  razon  â  que  ha  sido  estipulado  por  el  articule  7*  del 
tratado  de  23  de  mayo  de  4667  que  todos  los  bienes,  efectos, 
m  ircancias,  navios,embarcaciones  y  otras  cosas  que  hayan  sido 
trasportadas  à  los  dominios  6  plazas  de  la  Gran  Bretafia,  y 
juzgadas  y  condenadas  alli  como  buena  presa  en  consecuencia 
de  dicho  articulo,  serân  reputadas  como  bienes  y  mercancias 
del  producto  de  las  islas  de  la  Gran  Bretaiia  ;  se  ha  convenido 
para  lo  sucesivo  que  todos  los  efectos  y  mercaderias  de  que  se 
haya  apoderado  como  presa  un  buque  de  guerra  armado  por  la 
reina  de  la  Gran  Bretaiia  y  por  alguno  de  sus  Estados,  serân 
considerados  sin  ninguna  diferencia  como  mercancias  y  efectos 
del  producto  de  las  Islas  Britânicas. 

8°  —  Se  ba  convenido  y  dispuesto  que  Su  Majest.>d  Britâuica 
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m  RIVAAA  y  la  nNAN  brrtaAa. 

y  8u  Majeilad  Cal61ica  oonflrmarin  y  raliflcaràn  lo  arriba  ex- 
pnmado,  priiicip.ilinoiilti  lo8  contratos,  capilulaciones  y  articulos, 
coiictiBioiici  y  toilos  los  doinas  convenios  moncionadus  por  sus 
(lespachos  roules,  selludos  con  sus  sol  los  respectives,  lirmados  y 
escritos  un  buena  y  suUcionte  forma ,  canjeados  y  entrogados  & 
la  par  en  ol  término  de  diez  semanas  despuos  de  la  fecba  de 
este tratado;  yen  consecuencia  nosolros  los  susodicbos  plenipo- 
tenoiarios  de  la  roinado  la  Gran  Hretafla  do  una  parte  y  de  otra 
los  de  Su  ^faJe8tad  Catôlica,  firmamos  y  sellamos  los  présentes 
artioulos  en  Uurcolona  ol  10  de  julio  de  1707.  —  Don  Dibqo 
Staniiope.  —  Antonio  Florian,  principe  de  Lichtenstbin.  — 
Kl  condû  DB  OnoPBSA.  •—  El  gran  altniranto  de  Araoon. 

Habieudo  visto  y  considerado  ol  sobredicho  tratado  le  npro- 
bamos,  raliûcanios  y  conflrmamos  on  todossus  articulos,  como 
bacemos  por  la  présente  por  nos,  nuestros  bcrederos  y  suce- 
sores,  pramctiendo  y  enipcflando  nuestra  real  palabra  de  guar- 
dar,  cuniplir  y  obseivar  religiosamente  todo  lo  contenido  y  es- 
tipulado  en  ol  présente  tratado,  siii  consentir  que  por  causa  ni 
pretoxto  alguno  se  conlravcnga  à  él.  Y  para  su  ninyor  conûr- 
inacion  y  fuerxa  le  Ormamos  de  nuestra  real  mano  y  mandamos 
sellarle  con  nuestro  gran  sello.  Dado  eu  nuestra  ciudad  de  Bar< 
celona  el  9  de  enero  de  1708.  —  CArlos,  roy. 

Registrado  en  la  cùi'ey  cancilleria  do  nuestra  soberanay 
seûora  Ana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  la  Gran  UretuAa. 
—  (lORTBLOsG,  su  protottotario. 
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Queriendo  la  reina  de  la  Gran  Uretaùa  y  Carlos  lil,  rey  de 
E<pai\a,  renovar  y  aOrniar  laalianza  y  amista^^  concluida,  de 
modo  que  puedan  resultar  visiblementc  en  utilidad  de  los  sùb- 
ditos  de  anibas  coronas  las  cpnveniencias  y  ventnjas  reciprocas, 
y  que  sus  intereses  conuines  puedan  cimentar  una  union  indi- 
soluble  y  perpétua  entre  ellos  ;  y  considerando  que  el  roedio 
mas  oportuuo  y  eficaz  para  este  Un  es  el  formar  una  conipaiiia 
en  las  Indias  raediante  la  cual  puedan  las  vastas  y  ricas  pro- 
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vincias  del  domiaio  de  Su  Majestad  Catélicb  proveer  à  las  mo- 
narquias  delà Gran  Bt'ela&a  y  de  EspaAa  loa  medios  para  to- 
inar  las  medidas,  y  teaer  las  fuerzas  que  se  juzgiren  sufl- 
cienlos  para  sujetar  à  sus  enemigos  y  procurar  una  paz  uni- 
versai  à  sus  sûbditos;  se  ha  acordado  y  estipulado  en  virlud  de 
este  arliculo  secreto,  que  la  sobredicba  compnAia  de  coniercio 
dobe  componerse  de  sûbditos  de  la  Gran  Bretafla  y  de  Espaftoles 
para  el  coroercio  de  las  Indias  del  dominio  de  Su  Mujestad  Ca- 
tôlica,  y  que  se  tomaràn  de  una  y  otra  parte  las  mei'idas  mas 
oportunas  y  convenientes  para  este  &  tabtecimiento  ;  y  ro  como 
al  présente  no  es  posible  reglar  las  circunstanri.ts  necesarias 
doella,  porque  el  duque  de  Anjou  posée  ar*ual  (•  injustamente 
las  provincias  de  Espufia,  que  son  los  fundamertos  prinripale; 
del  coniercio  y  en  donde  residen  las  personns  que  tier  •  f  mas 
conocimieutos  y  son  mas  à  propôsito  para  esto,  se  .sjrvala 
forma  de  iijar  las  condiciones  bajolas  cuales  '■■■^  d  .be  est^blecer 
la  dicba  compaftia  de  comercio  en  las  Ind  is,  ^asta  que  Su 
Majestad  Catôlica  esté  en  posesion  de  la  oéite  de  Madrid;  y  sus 
Majestades  Brit&nica  y  Catôlica  se  obligan  à  toraar  mûtuamente 
las  medidas  que  juzgàren  convenientes  para  perfeccionar  este 
negocio,  facilitando  las  diûcultades  y  embaracos  que  podrian 
impedirlo.  Y  en  caso  que  la  sobredicba  compaAia  no  pueda  es- 
tablecerse,  lo  que  no  se  crée,  se  obliga  Su  Ma^jestad  Catôlica,  y 
promete  en  su  nombre  y  en  el  de  los  reyes  sus  sucesores,  y 
quiere  concéder  y  concède  à  los  sûbditos  de  Su  Majestad  Brità- 
nica  los  mismos  privilégies  y  libertades  de  un  comercio  libre 
eu  las  Indias,  de  que  gozan  los  Fcv" '.oies  sûbditos  de  Su  Majes- 
tad, bajo  la  suposicion  de  que  daràn  fianzas  de  pagar  los  dere- 
chos  reaies  y  debidos  à  su  coroaa,  como  lo  hacen  sus  sûbditos. 
Su  Majestad  Catôlica  se  obF^a  igualmente  à  que  desde  eldia 
que  se  haga  la  paz  générai,  y  por  consecuencia  se  halle  en  po- 
sesion de  las  Indias  pertenecientesàlacorona  de  Espafia,  hasta 
el  dia  que  se  forme  y  establezca  la  dicha  compa&ia,  darà  y  es 
su  voluntad  dar,  y  da  permise  à  los  sûbditos  de  Su  Majestad 
Britânica  para  traficar  libremente  en  todos  los  puertos  y  ciu- 
dades  de  las  dicbas  Indias  con  diez  navios  de  quinientas  tone- 
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1718.  fadas  eadt  nno,  à  mas  à  ménos  ntvios  con  ta!  qve  no  «acadaa 
de  cinco  mil  toneladas,  y  podrin  traflcar  y  render  en  ka  d|- 
chos  navios,  6  embah^cionea,  en  los  paertoè  y  pkzas  eoo  toda 
Iranqueia  todo  género  de  mereaderias,  como  esté  permîtida  4 
los  sûbditos  de  Su  Majestad  Gatélica,  traflcar,  transportar  y 
vender,  bajo  la  expresa  condicion  de  pagar  y  satisfacer  à  la  real 
hacienda  de  Sa  Majestad  Gatôlica  los  mismos  derechos  é  im- 
puestos  que  pagao  losEspafloIes;  de  que  los  sobredichos  navlos 
seràn  visitados  en  el  puerto  de  Càdiz  6  en  otro  que  Su  Majestad 
Gatôlica  nombrâre  en  Espafia;  que  deberân  hacerse  à  la  vêla 
de  este  puerto  hàcia  las  Indias  con  la  obligacion  de  ToWer  alli 
para  ser  visitados  de  nuevo,  sin  detenerse  en  algun  puerto  de 
Portugal,  Franciaô  la  Gran  Bretaiia,  si  no  es  en  el  caso  de  ser 
arrojados  por  alguna  tempestad,  y  de  que  traerân  testimouios 
6  certificaciones  de  los  gobernadores  6  ministres  de  Su  Majestad 
Gatôlica  de  los  puertosô  plazasadonde  hubieren  abordado  para 
manifestar  que  hantcumplido  pontualmente  con  lo  que  se  dé- 
termina en  este  artïculo  con  aquella  buena  fe  que  la  nation 
inglesa  ha  observado  siempre  en  sus  tratados  con  Espaila. 

Su  MajMtad  Gatôlica  quiere  y  promete  que  los  diez  navios 
mencionados  puedan  ser  convoyados  de  Europa  &  las  Indias  por 
los  navios  de  guerra  que  Su  M^estad  Britànicai  juzgàre  conve- 
niente  para  su  seguridad  y  proteccion.  Pero  estos  navios  de 
giierra  no  podràn  cargar  ni  transportar  ningunas  mercaderias, 
respecto  de  que  no  deben  servir  sino  para  convoyar  y  asegurar 
los  sobredichos  navios  de  comercio.  Su  Majestad  Gatôlica  dé- 
clara igualmente  que  no  se  exigirâ  4e  elles  ningun  indulto, 
donativo  ô  nueva  iraposicion  por  su  comercio,  contentàndose 
con  los  derechos  reaies  establecidos  y  acostumbrados,  para 
cnyo  efecto  les  harâ  Su  Majestad  entregar  los  despachos  nece- 
sarios,  à  fin  que  sus  ministres  de  Espaûa  y  de  las  Indias  no  los 
puedan  molestar,  ni  turbar  su  comercio  con  ningun  prétexte, 
y  que  ântes  bien  les  dén  todo  el  favor  y  ayuda  que  los  dichos 
comerciantes  les  pidieren.  Su  Majestad  Britânica  ofrece  y  pro- 
mete por  su  parte,  que  los  navios  de  guerra  que  enviàre  para 
servir  de  convoy  à  los  del  comercio  â  la  ida  y  à  la  vuelta  escol- 
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tarin  à  Los  navios  pertenedentes  à  Su  Majestad  Gatôlica  y  à  sus 
sùbditos  que  quisieren  aprovecbarse  de  la  ocasion ,  y  que 
los  aseguraràn  de  la  misma  manera  que  podrian  hacerlo  si 
perteneciesen  à  Su  Majestad  Catôlica,  y  los  capitanes  de  los  di-* 
chos  navios  de  guerra  estarân  obligados  à  entregar  los  dichos 
efectosàlas  personas  à  quienes  fueren  consignados  concui- 
dado,  puntualidad  y  una  justa  cuenta  para  su  descargo. 

Y  respecto  de  que  es  notorio  y  évidente  à  todo  el  mundo  que 
las  fuerzas  con  que  la  corona  de  Francia  ha  turbado  à  la  Eu- 
ropa,  ban  sido  soportadasy  mantenidas  con  los  grandes  tesoros 
que  ba  sacado  y  aun  saca  de  las  Indias  de  Espaiia,  mediante  la 
fraudulenta  introduccion  de  las  mercaderias  y  comercio  que 
alli  bacen  sus  sùbditos  ;  y  eonociendo  sin  duda  que  la  exclue 
sion  de  los  Franceses  en  las  Indias  no  es  de  poca  consecuencia, 
y  sera  de  grande  utilidad  para  los  sùbditos  de  la  Gran  Bretafta 
y  de  Espaûa;  se  ba  convenido,  acordado  y  concluido  entre  Sus 
Majestades  Britànica  y  Catôlica  por  si  y  por  todos  los  reyes  sus 
sucesores,  desde  aborapara  siempre,  que  todos  los  Franceses 
sùbditos  de  la  corona  de  Francia  serân  enteramente  excluidos, 
no  solo  de  la  sobredicba  compaûfa  de  comercio,  sino  tambien 
de  toda  especie  de  trâfico  en  las  Indias  de  Su  Mqjestad  Catôlica, 
sin  poderle  hacer  directa  6  indirectamente  en  sus  nombres,  à 
en  el  de  alguna  otra  persona.  La  reina  de  la  Gran  Bretafta  y 
Su  Majestad  Catôlica  se  obligan  en  sus  nombres  y  de  los  reyes 
sus  sucesores  y  berederos,  porlo  que  importai  los  sùbditos 
de  las  dos  monarquias,  à  la  paz  universaly  à  la  quietud  de  la 
cristiandad,  à  que  no  consentir&n  jamas  por  ningun  articule  ô 
tratado  de  paz  seci^eto  ô  pùblico  la  mener  cosa  que  pueda  re- 
pugnar  ô  contradecir  la  exclusion  establecida  por  este  articulo 
de  los  sùbditos  de  la  corona  de  Francia  de  la  sobredicba  com- 
paîiia,  trâûco,  comercio  y  navegacion  en  las  Indias  de  Su  Ma^ 
jestad  Catôlica;  y  si  Su  Majestad  Britànica  ô  Su  Majeâtad  Gatô^ 
lica  ô  alguno  de  sus  berederos  y  sucesores  reyes  y  reinas  de  la 
Gran  Bretaila  concediere  ô  permitiere  por  algun  articulo  ô  tra- 
tado de  paz  secreto  ô  pùblico,  que  los  Franceses  ô  sùbditos  de 
la  corona  de  Francia  puedan  traficar  en  las  Indias  pertenecien*^ 
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tes  à  U  de  Eipafta  é  que  tengan  parte  en  U  susodicha  compa- 
fiia,  aquel  que  contreviniere,  sea  Su  Alajestad  Britânica  <S  sea 
Su  Majegtad  Catôiica  6  sus  sucesores ,  no  tendràn  enténces  de- 
recho  para  pedir  ô  insistir  sobre  el  cumplîmiento  de  lo  que  se 
estipula  en  este  articule  secreto ,  y  por  cousiguiente  la  parte 
que  le  hubiere  o})servado  tendra  la  libertad  de  elegir  à  su  arbi- 
trlo,  6  anular  este  articule  6  hacerle  ejecutar  como  lo  luvieie 
por  roas  conveniente. 

T  el  seâor  Slanhope,  gênerai  de  los  ejércitos  de  Su  Majestad 
Britânica,  senador  de  la  Gran  Breta&a»  comisario  y  plenipoten- 
eiario  nombrado  por  Su  Majestad  Britânica  para  tratar  y  con« 
cluir  todo  lo  que  fuere  conveniente  â  una  mûtua  paz,  alianza 
y  comercio ,  segun  résulta  de  sus  plenos  poderes  insertos  al  fin 
de  este  tratadoen  nombre  de  la  serenisimaprincesa  Ana,  reina 
de  la  Gmn  Bretaiia  ;  consiente  y  conviene  en  los  articules  y 
Gondiciones  ajustadasyexpresas  en  el  présente  arliculo  secreto. 
Y  nosotros  Antonio  Florian ,  principe  del  saero  romauo  impe- 
rio ,  etc.,  don  Manuel  Alvarez  de  Toledo  Portugal ,  coude  de 
Oropesa,ete.,y  don  José  Foie  de  Gardona,  Enit  y  Borgia, 
conde  de  Cardona ,  etc.,  comisarios  y  plenipotenciarios  del  se> 
lenisimo  principe  Carlos  III,  rey  de  Espaâa,  para  tratar  y  con- 
cluir  el  establecimiento  de  amistad ,  alianza  y  comercio  entre 
la  Gran  Bretafiay  Espaâa,  como  consta  de  las  copias  de  sus 
plenipotencias  insertas  al  fin  de  este  tratado,  hemos  consentido 
y  acordado  en  nombre  de  Su  Majestad  las  condiciones  conteni- 
das  en  el  articulo  seei'eto ,  prometiendo  como  sus  dichos  pleni- 
potenciarios que  este  articulo  sera  aprobado,  confirmado  y  ra- 
tificado  por  Su  Majestad  Britânica  y  por  Su  Majestad  Catélica, 
y  que  las  ratificaciones  se  harân  y  entregarân  por  ambas  partes 
en  el  término  de  diez  semanas,  â  contar  desde  ia.  fecha  del  pré- 
sente arliculo.  En  fe  de  lo  cual  le  bemos  firmado  y  sellado  en 
Barcelona  eltO  de  julio  de  i707.  — •  Don  Diego  Stanhope.  — 
Antonio  Flobian,  principe  de  Licbtenstein.  —  El  conde  ns 
Oropera.  -»  El  gran  almirante  de  Aragon. 

El  arcbiduque  Carlos  le  ratifiée  en  Barcelona  el  9  de  enero 
siguiente. 


PHIMER    PERtODO. 


ESPAÎ^A    Y     PORTUGAL 


Trat€uk  depaz  y  amistadajustado  entre  EspaMy  el  Portugal  en 
Utrecht  à  6  de  febrero  de  1715. 


I7ia. 


Este  fué  el  ûltimo  de  los  tratados  que  se  flrmaron  en  el  con- 
greso  de  Utrecht.  El  reyde  Portugal  que,  lisonjeado  de  las 
ventajas  que  se  le  ofrecieron,  se  habia  unido  à  la  gran  alianza 
contra  Felipe  V,  sentia  firmar  ahora  una  paz  est^ril ,  despues 
de  los  sacrifîcios  hechos  durante  la  guerra.  En  un  principio 
elev6  sus  pretensiones ,  luego  ya  cediô  algun  tanto  y  se  conten- 
taba  por  ûltimo  con  la  cesion  de  Badajoz  y  de  la  Colouia  ameri- 
cana  del  Sacramento,  négocie  de  que  se  hablarâ  con  extension 
en  el  tratado  de  13  de  enero  de  1750.  Pero  léjos  de  estar  dis- 
puesto  à  coraplacerle  el  rey  de  Espafia,  sobre  negarse  à  aquella 
cesion ,  exigia  por  su  parte  se  le  inderanizase  del  valor  de  va- 
ries buques  que  habia  conQscado  el  gobierno  portugues;  y  que 
con  arreglo  al  articule  8*>  del  tralado  de  1668  se  pusiese  en  pose- 
sion  de  los  bieiies  que  tenian  en  Portugal  varios  naturales  de 
aquel  reino  que  al  hacerse  independiente  se  expatriaron^  estable- 
ciendo  su  rcsidencia  en  Espaûa.  Estas  y  otras  cuestiones  hubie- 
ran  diferido  por  mucho  tiempo  la  paz  entre  ambos  reyes,  à  no 
haber  mediado  la  Inglaterra  y  rogâdoles  que  procuraseu  oonci- 
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liar  sus  pretensiones.  Asi  lo  hicieron  cediendo  Felipe  V  en  lo 
de  la  Colonia  del  Sacramentoj  el  rey  don  Juan  en  la  devolucion 
de  bienes. 

En  Tirtud  de  esa  cesion  el  tratado  proyisorio  celebrado  entre 
las  dos  coronas  el  7  de  mayo  de  1681 ,  quedô  sin  efecto.  Los 
Portugueses  entraron  en  posesion  de  la  Colonia  del  Sacramento 
y  del  territorio  vecino  que  debia  eitenderse  solamente  â  un 
tiro  de  cafion.  Pero  entre  el  afio  de  1683 /que  se  establecieron 
aili  en  virtud  del  citado  tratado  provisorio,  y  el  afio  de  1705  en 
que  la  Colonia  fué  de  nuevo  ocupada  por  las  armas  espafiolas, 
los  habitantes  portugueses,  apropiàndose  los  territorios  veci- 
nos,  trataron  de  conservarse  en  la  fortaleza.  El  gobernador  de 
Buenos  Aires,  despues  de  vanas  protestas  contra  esos  actos, 
tuYO  que  recurrir  al  fin  âamenazasy  à  medidas  militares,  para 
forzar  â  los  Portugueses  à  conservarse  en  los  limites  del  territo* 
rio  que  se  les  habia  cedido. 

La  corte  de  Lisboa  pretendia  que  ese  territorio  debia  abrazar 
todala  Costa  setentrional  del  rio  de  la  Plata.  La  de  Espaâaafir- 
maba,  por  el  contrario ,  que  el  distrito  de  la  Colonia,  segun  el 
tratado  de  Utrecht,  no  se  extendia  mas  alla  del  alcance  del  ca- 
fion de  laplaza,yque  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  ha- 
bi'-.n  impedido  siempre  la  extension  de  esos  limites,  por  mas 
que  los  Portugueses  hubiesen  tratado  de  engaûar  su  yigilancia 
por  incursiones  en  la  campaûa  para  sustraer  ganados ,  y  recla- 
mando  mayor  extension  de  terreno. 

El  4  de  novîembre  de  1716,  el  maestre  de  campo  portugues 
Manuel  Barboza  persistiô  en  la  exigejicia  de  que  se  le  cediese 
mayor  extension  de  territorio,  fuese  al  Norte,  6  al  Este ,  sobre 
la  Costa  del  rio  de  la  Plata;  pidiendo  ^demas  el  retire  de  las 
guardias  espaûolas  que  se  encontraban  à  cinco  léguas  de  distan- 
cia  de  la  Colonia,  cerca  de  la  Horqueta  y  del  rio  San  Juan.  El 
gobernador  provisorio  de  Buenos  Aires ,  don  Baltasar  Sarcla 
Ros,  se  neg6  confirmeza  à  esa  exigeneia,  segun  la  ôrden  formai 
del  rey  Felipe  Y,  comunicada  por  real  cédula  el  mismo  aûo  (i). 


(1)  Rupuetta  à  la  Memoria,  etc.  Esta  ôrden  fué  reiterada  en  otras  cédu- 
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Traté  al  mismo  tiempo  de  hacer  conocer  la  injustida  de  esas 
pretensiones,  demostrando  que  el  territorio  de  ana  plaza  era 
muy  diverse  al  de  una  vasta  région,  que  abrazaba  mas  de  cien 
léguas  de  costa  de  la  ribera  setentrional  del  rio  de  la  Plata  hà- 
cia  su  embocadura,  y  de  doscientas  en  el  interior;  que  los  Por- 
tugueses  podrian  ampararse  à  discrecion  de  vastas  provincias, 
si  biciese  retirar  de  la  Horqueta  y  del  rio  San  Juan  las  tropas 
destinadas  &  protéger  las  estancias  y  haciendas  de  mas  de  cua- 
reota  eslablecimientos  de  Indios  que  dependian  de  la  jurisdio 
cion  de  Buenos  Aires,  y  distribuidas  en  una  extension  de  mas 
de  doscientas  léguas  de  ancho  y  de  trescientas  de  largo  (i). 

El  11  de  octubre  de  1716  el  rey  de  Espafia  dirigiô  un  despa- 
cho,  datado  de  Buen  Retiro,  â  Baltasar  Garcia  Ros,  gobernador 
de  la  ciudad  de  la  Trinidad ,  de  Buenos  Aires  y  de  las  provin- 
cias  del  Rio  de  la  Plata ,  ordenàndole  que  pusiese  â  los  Porta- 
guesesen  posesion  de  la  Colonia  del  Sacramento  de  acueido  con 
el  articule  6°  de  este  tratado  de  paz  (*). 

Dos  a&os  despues  de  celebrado  este  tratado,  se  enviô  una  es- 
cuadra  espaûola  para  perseguir  à  los  corsarios  de  diferentes  na- 
cionesque  infestaban  los  mares  del  Sur.  Esta  se  apoderé ,  en  el 
puerto  de  Montevideo,  de  un  buque  frances  cuya  tripulacion  se 
ocupaba  de  cargar  cueros,  asi  como  otro  de  la  misma  nacion 
quo  estaba  con  el  mismo  objeto  â  la  entrada  de  Maldonado, 
siendo  ambos  conducidos  â  Espafia  y  declarados  buena  presa. 
Esa  sola  décision  bastaba,  decian,  para  probar  el  incuestionable 
derecbo  de  la  Espafia  â  la  posesion  de  los  dos  puertos  de  Mon- 
tevideo y  Maldonado  y  â  sus  territorios  respectives. 

En  uno  de  los  reconocimientos  hechos  por  érden  del  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  en  el  afio  de  1720,  para  impedir  esos 
actes  de  pirateria,  se  tomaron  algunos  Portugueses  que  trata- 
ban  de  establecerse  en  Montevideo,  pero  esas  maniobras  se  re- 
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las  de  18  de  marzo  de  1714,  de  13  de  junio  y  U  de  julio  de  1784,  y  de 
17  de  obril  y  16  de  agosto  de  1786. 
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pitieron;  y  hicia  fines  de  1723  an  boque  de  guerra  portugues 
entré  en  aquel  puertOfControposyartilleria,  paraocuparlo.  Los 
Portugueses  pretendian  que  los  puertos  de  Montevideo  y  Mal- 
donado  pertenecian  à  la  Golonia,  segun  el  tratado  de  Utrecht, 
miéntraa  que  los*  Espaûoles  observaban  que  el  primero  estaba 
à  una  distancia  de  cuarenta  léguas,  y  el  segundo  de  setenta ,  y 
que  las  comarcas  6  provincias  que  dependian  de  elles  tenian 
una  extension  de  cien  léguas,  y  confinaban  con  las  siete  aldeas 
de  las  Misiones  situadas  entre  los  rios  Ibicui  y  Uruguay.  Agre- 
gaban  que  los  que  bacianel  comercio  en  esos  territorios,  tenian 
permise  de  las  autoridades  de  Buenos  Aires,  y  estaban  obli- 
gados  â  dar  â  esa  ciudad  la  tercera  parte  de  sus  beneficios  en 
los  cueros.  Las  matanzas  6  cuereadas ,  establecidas  en  las  cos- 
tas  de  un  rio  6  un  arroyo ,  tomaban  el  nombre  de  los  sûbdilos 
espaûoles  â  quienes  se  babla  acordado  ese  permise.  Es  por  eso 
que  saliendo  de  Montevideo  para  ir  â  la  costa  del  mar  y  â  la 
Emenada  de  Casttlhos,  se  encuentran  los  nombres  de  Arroyo  de 
Pando,  de  Solis  Chico,  Rio  de  Solis  Grande ,  los  Arroyos  de 
Maldonado  Grande,  "^  Maldonado  Chico,  la  Laguna  de  Rocha,  el 
Arroyo  de  'Chafarote ,  asi  nombrado  segun  un  dragon  espaûol, 
y  los  Cerros  de  D.  Carlos  Narvàez  y  de  Navarro  (l). 

Cerca  de  200  hombres  desembarcaron  y  procuraron  fortifi- 
carse,  construyendo  un  reducto;  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  don  Bruno  Zabala,  instruido  de  este  proyecto,  despachô 
inmediatamente  al  capitan  Alfonso  de  la  Vega,  para  obligar  al 
comandante  portugues  â  retirarse  del  territorio  bajo  el  domi- 
nio  de  Espaûa  ;  pero  rehusando  esté  hacerlo ,  despues  de  va- 
rias comunicaciones  de  una  y  otra  parte,  se  envié  una  fuerza 
imponente  por  mar  y  tierra ,  que  obligé  à  los  Portugueses 
4  abandonar  su  puesto.  Forliûcaron  en  seguida  ese  puerto 
y  el  de  Maldonado,  y  se  les  poblé  en  1724  con  algunas  familian 
Uevadas  de  la  Peninsula  y  de  las  islas  Canarias. 

Los  Espanoles  insistian  siempro  en  que  todo  el  rio  de  la 
Plata  y  los  terrenos  situados  en  sus  dos  màrgenes,  compren- 
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diendo  Montevideo  j  Maldonado  en  la  ribera  setentrional,  per- 
tenecian  à  la  Espa&i  por  derecho  de  descubritniento,  conquista, 
posesion  y  ocupaciou ,  y  principalmente  por  estar  compren- 
didosen  la  liuea  de  demarcacion  de  las  posesiooes  espa&olaa  en 
la  America  méridional.  La  Colonie  del  Sacramento  no  era»  en 
su  priucipio,  segun  elles,  sino  un  establecimiento  clandestino 
fundado  por  los  Portugueses  en  territorio  de  Espafta  (i). 

En  la  carta  del  rey  datada  en  Madrid  el  27  de  enero  de  4730, 
y  dirigida  al  brigadier  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  gobernadot 
y  capitan  gênerai  de  la  ciudad  de  la  Trinidad  y  de  Buenos  Ai- 
res, déclara  que  el  territorio  de  la  Colonia  del  Sacramento  esta 
limitado  à  la  distanoia  de  un  tiro  de  caûon  de  veinticuatro,  de 
la  plaza,  y  que  ni  los  Portugueses  ni  ninguna  otra  nadon  te* 
nian  el  derecho  de  tomar  posesion  de  los  puertos  de  Maldonado 
y  Montevideo,  ni  de  fortificarse  en  elles  (*). 


1718. 
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En  el  nombre  de  la  Santisima  Trinidad. 

Sea  notorio  à  todos  los  présentes  y  venideros ,  que'  ball&n- 
dose  la  mayor  parte  de  la  crisliandad  afligida  por  una  larga  y 
sangrienta  guerra,  ha  sido  Dios  servido  de  mover  los  corazones 
del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  don  Felipe  V,  por  la 
gracia  de  Dios,  rey  catôlico  de  Espafia,  y  del  muy  alto  y  muy 
poderoso  principe  don  Juan  Y,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Portugal,  à  un  ardiente  y  sincero  deseo  de  contribuir  al  uni- 
versal  repose  y  asegurar  la  tranquilidad  à  sus  sûbditos,  reno- 
vando  y  restableciendo  la  pazy  buena  correspondencia  que  ha- 
bia  ântes  entre  las  dos  coronas  de  EspaOa  y  de  Portugal,  paracuyo 
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'  1715.  efeeto  Sus  dicbas  Majestades  han  dado  sns  plenos  poderes  à  sus 
embajadores  extraordinarios  y  plenipotenciarios,  à  saber  :  Su 
piMipoieneiariot.  Majestad  CatôUca  al  excelentisimo  sefior  don  Francisco  Maria 
de  Paula  Téllez,  Jiron,  Benavides,  Carrillo  y  Toledo,  Ponce  de 
Léon,  duque  de  Osuna,  conde  de  Urefia ,  marques  de  Peiiaflel, 
grande  de  Espatia  de  primera  clase ,  camarero  y  copero  mayor 
de  Su  Majestad  Gatôlica ,  notario  mayor  de  los  reinos  de  Gas- 
tilla,^  clavero  mayor  en  la  ôrden  y  caballeria  de  Galatrava,  co- 
mendador  de  ella  y  de  la  de  Usagre  en  la  de  Santiago,  gênerai 
de  los  ejércitos  de  Su  Majestad ,  gentilhombre  de  su  càmara  y 
capitan  de  la  primera  compaflia  espaûola  de  sus  reaies  guardias 
de  corps;  y  Su  Majestad  portuguesa,  à  los  excelentisinios  seâo- 
res  Juan  Gômez  de  Silva,  conde  de  Tauroca,  seilor  de  las  villas 
de  Tauroca,  Lalim,  Lazarim,  Peûalva,  Gulfar  y  sus  dependen- 
cias^comendador  deVillacoba,  del  consejo  de  Su  Majestad  y 
maestro  de  campo  gênerai  de  sus  ejércitos,  y  don  Luis  deAcuna, 
comendador  de  Santa  Maria  de  Almendra,  y  del  consejo  de  Su 
Majestad  Poriuguesa  :  los  cuales  habiendo  venido  à  Utrecht, 
lugar  destinado  para  el  congreso,  y  bàbiendo  examinado  reci- 
procamente  sus  plenos  poderes,  cuyas  copias  se  insertarân  al  fln 
de  este  tratado ,  despues  de  haber  implorado  la  divina  asisten- 
cia,  ban  convenido  en  los  articules  siguientes. 
Pu  y  amiiud.  ÀRTicuLO  1*.  —  Habri  una  paz  sélida  y  perpétua  y  una  ver- 
dadera  y  sincera  amistad  entre  Su  Majestad  Gatôlica ,  sus  des- 
cendientes,  sucesores  y  berederos,  todos  sus  Estadosy  sùbditos, 
de  una  parte;  y  Su  Majestad  Portuguesa,  sus  descendientes, 
sucesores  y  berederos,  todos  sus  Estados  y  sûbditos,  de  la  otra  : 
la  cual  paz  sera  observada  firme  é  inviolablemente  tanto  por 
tierra  como  por  mar,  sin  permitir  que  se  cometa  bostilidad  al- 
guna  entre  las  dos  naciones  en  ninguna  parte  y  con  ningun 
prétexte;  y  si,  aunque  no  se  espéra,  se  llegase  àcontravenir 
en  alguna  cosa  al  présente  tratado,  este  quedarà  no  obstante  en 
,  /  su  vigor,  y  la  dicba  contravencion  se  repararà  de  buena  fe  sin 
dilacion  ni  dificultad,  castigando  rigurosamente  à  los  agresores, 
y  volviéndolo  todo  â  su  primer  Estado. 
Art.  2**.  •—  En  consecuencia  de  esta  paz  se  olvidar&n  ente- 
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raraente  todas  las  hostilidades  cometidas  hasta  ahoni;  de  suerte 
que  ningun  sdbdito  de  las  dos  coronas  tendra  derecho  para  pre- 
tender  satisfaccion  de  los  daiios  padecidos  por  las  vias  de  justi- 
cia,Diporotra  alguna;ni  tampoco  podràn  alegar  reciproca- 
mente  las  pérdidas  que  bayan  tenido  durante  la  présente 
guerra,  y  olvidaràn  todo  lo  pasado  como  si  no  hubiese  babido 
interrupcion  alguna  en  la  amistad  que  se  establece  al  présente. 

Art.  3». —  Habrà  una  amnistia  para  todas  las  personas,  asi 
oficiales  como  soldados  y  otros,  que  durante  esta  guerra  ô  con 
motivo  de  ella  bubieren  mudado  de  servicio;  excepte  para 
aquellos  que  bayan  tomado  partido ,  6  que  se  hayan  empeflado 
en  servicio  de  otro  principe  que  no  sea  Su  Majestad  Gatôlica  6 
Su  Majestad  Portuguesa  :  y  solo  aquellos  que  bayan  servido  â 
Su  Majestad  Catélica  ô  à  Su  Majestad  Portuguesa  serân  com- 
prendidos  en  este  articule,  los  cuales  lo  serân  tambien  en  el 
articulo  li  de  este  tratado. 

Art.  4*. —  Todos  les  prisioneros  y  rebenes  serân  restituidos 
prontamente  y  puestos  en  libertad  de  una  parte  y  etra,  sin  ex- 
cepcion  y  sin  pedircosa  alguna  por  su  trueque,  ni  por  el  gasto 
,que  bubieren  becbo,  como  ellos  satisfagan  las  deudas  particu- 
lares  que  bubieren  contraido. 

Art.  5".—  Las  plazas,  castillos,  ciudades,  lugares,  territo- 
ries  y  campes  pertenecientes  â  las  dos  coronas,  asi  en  Eurepa 
como  en  etra  cualquiera  parte  del  mundo,  se  restituirân  ente- 
ramente  y  sin  réserva  alguna  ;  de  suerte  que  los  limites  y  con- 
fines de  las  dos  monarquias  quedarân  en  el  mismo  estade  que 
tenian  ântes  de  la  présente  guerra.  Y  particularmente  se  volve- 
rân  â  la  corena  de  Espaûa  las  plazasde  AlbuquerqueY  la  Puebla 
con  sus  territerios  en  el  estade  en  que  se  hallan  al  présente,  sin 
que  Su  Majestad  Portuguesa  pueda  pedir  cesa  alguna  â  la  co- 
rena de  Espaûa  por  las  nuevas  fortificaciones  que  habecbe  au- 
mentar  en  dicbas  plazas  ;  y  â  la  corena  de  Portugal  el  castillo 
de  Noudar  con  su  territorio,  la  isla  de  Verdyo  y  el  territerie  y 
Colonia  del  Sacramento. 

Art.  60.—  Su  Majestad  Gatôlica  ne  solamente  volyerâ  â  Su 
Majestad  Portuguesa  el  territerie  y  Colonia  del  Sacramento,  si- 
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tuada  à  laorilla  septentrional  del  no  de  la  P/afa,  sinotambiên 
cédera  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  sus  descendientes,  suce- 
sores  y  herederos  toda  accion  y  derecho  que  Su  Majestad  Caté- 
lica  preteudia  tener  sobre  el  dicho  territorio  y  colonia,  ha- 
ciendo  la  dicha  cesion  en  los  termines  mas  firmps  y  mas  autén- 
ticos,  y  con  todas  las  cliusulas  que  se  requieren,  como  si  estu- 
vieran  insertas  aqui,  à  fin  que  el  dicho  territorio  y  colonia 
quedcn  comprendidos  en  los  dominios  de  la  corona  de  Portugal, 
sus  descendientes,  sucesores  y  herederos,  como  haciendo  parte 
de  sus  Estados,  con  todos  los  derecbos  de  soberania,  de  abso- 
luto  poder  y  de  entero  dominio,  sin  que  Su  Majestad  Catôlica, 
sus  descendientes,  sucesores  y  herederos  puedan  jamas  turbar 
i  Su  Majestad  Portuguesa,  sus  descendientes,  sucesores  y  he- 
rederos en  la  dicha  popesion.  En  virtud  de  esta  cesion,  el  tra- 
tado  provisional  concluido  entre  las  dos  coronas  en  7  de  mayo 
de  1681  quedarâ  sin  efecto  ni  vigor  alguno.  Y  Su  Majestad 
Portuguesa  se  obliga  à  no  consentir  que  otra  alguna  nacion  de 
la  Europa,  excepto  la  portuguesa,  pueda  establecerse  6  comer- 
ciar  en  la  dicha  colonia  directa  ni  indirectamente,  bajo  de  pré- 
texte alguno  :  prometiendo  ademas  no  dar  la  mano  ni  asis- 
tencia  à  nacion  alguna  extranjera  para  que  pueda  introducir 
algun  comercio  en  las  tierras  de  los  dominios  de  la  Espa&a  :  lo 
que  esta  igualmente  prohibido  à  los  mismos  sûbditos  de  Su 
Majestad  Portuguesa. 

Art.  7*>.—  Âunque  Su  Majestad  Gat61ica  cède  desde  ahora  à 
Su  Majestad  Portuguesa  el  dicho  territorio  y  Colonia  del  Sacra- 
mento,  segun  el  ténor  del  articule  antécédente.  Su  Majestad  Ca- 
tôlica  podrà  no  obstante  ofrecer  un  équivalente  por  la  dicha 
colonia  que  sea  à  gusto  y  satisfaccion  de  Su  Majestad  Portu- 
guesa, y  seâalar  para  este  ofrecimiento  el  termine  de  afio  y  me- 
dio,  que  empezarà  desde  él  dia  de  la  ratificacion  de  este  tra- 
tado,  con  la  declaracion  de  que  si  este  équivalente  Uega  &  ser 
aprobado  y  aceptado  por  Su  Msyestad  Portuguesa,  el  dicho  ter- 
ritorio y  colonia  perteneceràn  à  Su  Majestad  Catôlica  como  si  no 
lo  hubiese  jamas  vuelto  ni  cedido;  pero  si  el  dicho  équivalente 
Qollegaseâ  ser  aceptado  por  Su  Majestad  Portuguesa,  Sa  dioha 
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Majestad  quedarà  en  posesion  del  dicho  territorio  y  colonia, 
como  esta  declarado  en  el  articulo  antécédente. 

Art.  8".—  Se  expedirân  ôrdbnes  à  los  oQcialesy  otras  perso- 
nas  à  quien  tocàre  para  la  entrega  reciproca  de  las  plazas,  tanto 
en  Europa  como  en  America ,  mencionadas  en  el  articule  5*.  Y 
por  lo  que  mira  â  la  Colonia  del  Sacramento,  no  solamente  en- 
Tiarà  Su  Majestad  Gatôlica  sus  ôrdenes  en  derechura  al  gober- 
nador  de  Buenos  Aires  para  bacer  la  entrega ,  sino  que  dar& 
tambien  un  duplicado  de  dicbas  ôrdenes ,  con  una  prevencion 
tan  précisa  al  dicho  gobernador  que  no  pueda  bajo  de  pretexto 
alguno ,  6  caso  no  previsto ,  diferir  la  ejecucion ,  aunque  no 
baya  recibido  todavia  las  primeras.  Este  duplicado ,  como  tam- 
bien las  ôrdenes  que  miran  à  Noudar  y  à  la  isla  de  Verdejo,  se 
cambiarân  con  las  de  Su  Majestad  Portuguesa  para  la  entrega 
de  Albuquerque  y  la  Puebla,  por  medio  de  comisarios  que  para 
este  efecto  se  hallarân  en  los  confines  de  los  dos  reinos  ;  y  la 
entrega  de  dicbas  plazas ,  asl  en  Europa  como  en  America,  la 
haràn  en  el  término  de  cuatro  meses,  contados  desde  el  dia  del 
cauibio  reciproco  de  las  dicbas  ôrdenes. 

Art.  O".—  Las  plazas  de  Albuquerque  y  la  Puebla  se  Yolve- 
r&n  en  el  mismo  estado  en  que  estân ,  y  con  igual  cantidad  de 
municioues  de  guerra,  numéro  de  caâones  y  calibre  de  estos, 
como  tenian  cuando  fueron  toniadas,  segun  los  inventarios 
que  de  esto  se  hicieron,  y  los  canones,  municiones  de  guerra 
y  provisiones  de  boca  que  se  hallàren  de  mas  en  dicbas  plazas, 
deber&n  ser  conducidas  â  Portugal.  Todo  lo  que  se  acaba  de 
decir  tocante  &  la  restitucion  de  las  municiones  de  guerra  y  ca- 
âones se  entiende  igualmente  por  le  que  mira  al  castillo  de 
Noudar  y  à  la  Colonia  del  Sacramento. 

Art.  iO°.—  Los  habitantes  de  las  dicbas  plazas  y  de  todos 
los  dcmas  lugares  ocupadôs  durante  la  présente  guerra  que  no 
quieran  quedarse  en  ellos,  tendrân  la  libertad  de  retirarse  y  de 
\ender  y  disponer  à  su  gusto  de  sus  bienes  muebles  é  inmue- 
bles,  y  gozarân  de  todos  los  frutos  que  bubiesen  cultivado  y 
sembrado,  aunque  las  tierrasycaserias  sean  traspasadas  àotros 
poseedores,  . 
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Art.  ii*.—  Los  bienes  confiscados  reciprocamente  con  mo- 
tivo  de  la  présente  guerra  se  restituirân  à  sus  antiguos  posee- 
dores  y  à  sus  herederos,  pagando  estos  intes  las  mejoras  utiles 
que  hayan  hecho  en  ellos;  pero  no  podràn  pretender  jamas  de 
las  personas  que  ban  gozado  hasta  aqui  los  dicbos  bienes  el  va- 
lor  de  sus  productos  desde  el  tiempo  de  la  confiscacion  basta  el 
dia  de  la  publicacion  de  la  pas.  Y  &  fin  de  que  la  restitucion  de 
la  propiedad  de  los  dicbos  bienes  confiscados  pueda  ejecutarse, 
las  partes  interesadas  estaràn  obligadas  &  presentarse  en  el  ter- 
mine de  un  aâo  ante  los  tribunales  d  quienes  toque ,  en  donde 
dichas  partes  litigaràn  sus  derecbos ,  y  sus  causas  ser&n  juzga^ 
das  dentro  del  termine  de  otro  aûo. 

Art.  12<*>— Todas  las  presas  hecbas  de  una  parte  y  otra  du- 
rante el  curso  de  la  présente  guerra,  ô  con  ocasion  de  ella,  se- 
rân  juzgadas  por  buenas;  y  no  quedarà  à  los  sûbditos  de  las 
dos  naciones  algun  derecho  ni  accion  para  pedir  en  tiempo  al- 
guuo  que  las  dichs^s  presas  se  les  vuelvan,  ateuto  i  que  las  dos 
Majestades  reconocen  las  razones  que  ba  babido  para  hacer  las 
dicbas  presas. 

Art.  13°.  •— Para  mayor  seguridad  y  validacion  del  pré- 
sente tratadOj  se  confirma  de  nuevo  el  que  sebizo  entre  las  dos 
coroua;  en  13  de  febrero  de  1668^  el  cual  queda  en  su  fuerza 
en  todo  lo  que  no  fuere  revocado  por.el  présente  tratado,  y  se 
confirma  particularmente  el  articule  8*  de  dicho  tratado  de 
13  de  febrero  de  1668,  como  si  estuviera  inserto  aqui  palabra 
por  palabra.  Y  Sus  Majestades  Catôlica  y  Portuguesa  ofrecen 
reciprocamente  dar  sus  ôrdenes  pars^  que  se  baga  una  pronta  y 
entera  justicia  à  las  partes  interesadas. 

Art.  14°.—  Tambien  se  confirman  y  comprenden  en  el 
présente  tratado  los  catorce  articules  contenidos  en  el  tratado 
de  transaccion  becbo  entre  las  dos  coronas  en  18  de  junio 
de  1701,  los  cuales  quedarân  todos  en  su  fuerza  y  vigor,  como 
si  estuvieran  insertos  aqui  palabra  por  palabra. 

Art.  15*. —  En  virtud  de  todo  lo  estipulado  en  la  susodicba 
transaccion  del  asiento  para  la  introduccion  de  negros.  Su  Ma- 
jestad  Gatélica  debe  à  los  interesados  en  el  dicho  asiento  1^ 
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suma  de  dosoientos  mil  escudos  de  anticipacion  que  los  intere- 
sados  prestaroa  à  Su  M^jestad  Catôlica  con  los  intereses  à  ocho 
por  ciento  desde  el  dia  del  empréstito  hasta  el  entero  pago,  1o 
que  hace,  contando  desde  7  de  julio  de  1696  basta  6  de  enero 
de  i715,  la  suma  de  doscientos  noventayseis  mil  escudos, 
como  tambien  la  suma  de  trescientos  mil  cruzados ,  moneda 
portuguesa,  cuya  reduccion  asciende  à  ciento  y  sesenta  mil  es- 
cudos. Estas  très  sumas  se  reducen  por  el  présente  tratado  à 
una  sola  de  seiscientos  mil  escudos ,  que  Su  Mqjestad  Catôlica 
promete  pagar  en  très  pagos  iguales  y  consecutivos  de  doscien- 
tos mil  escud(M  cada  uno.  El  primer  pagamento  se  bari  al  ar- 
ribo  de  la  primera  ilota ,  flotilla  6  galeones  que  lleguen  â  Es- 
paiia  despues  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  présente  tra- 
tado, y  este  primer  pago  sera  aplicado  â  los  intereses  debidos 
por  el  capital  de  los  doscientos  mil  escudos  de  anticipacion  ;  el 
segundo  al  arribo  de  la  segunda  flota,  flotilla  6  galeones,  y  este 
sera  por  el  capital  de  los  doscientos  mil  escudos  de  anticipa- 
cion; y  el  tercero  al  arribo  de  la  tercera  flota ,  flotilla  6  galeo- 
nes, por  los  trescientos  mil  cruzados,  valuados  à  ciento  y  se- 
senta mil  escudos,  y  el  reste  de  los  cuarenta  mil  escudos  de 
intereses.  Las  sumas  necesarias  para  estes  très  pagos  podrân 
ser  llevadasâ  Portugal  en  moneda  acufiada,  6  en  barras  deoro 
6  de  plata  :  roediante  lo  cual  la  suma  de  doscientos  mil  escu- 
dos de  anticipacion  no  llevarà  intereses  despues  del  dia  de  la 
Arma  del  présente  tratado;  pero  si  Su  Majestad  Catôlica  no 
paga  la  dicba  suma  al  arribo  de  la  segunda  flota,  flotilla  ô  ga- 
leones, los  doscientos  mil  escudos  de  anticipacion  llevarân  in- 
tereses al  ocbo  por  ciento  desde  el  arribo  de  la  segunda  flota, 
flotilla  6  galeones  hasta  el  entero  pago  de  esta  suma. 

Art.  16°. —  Su  Majestad  Poriuguesa  cède  por  el  présente 
tratado,  y  promete  bacer  céder  â  Su  Majestad  Catôlica  todas  las 
sumas  debidas  por  Su  Majestad  Catôlica  en  las  Indias  de  Es- 
paâa  à  la  compaâia  portuguesa  del  asiento  para  la  introduccion 
de  negros,  excepto  los  seiscientos  mil  escudos  mencionados  en 
el  articulo  15  de  este  tratado.  Su  Majestad  Portuguesa  cède 
tambien  à  Su  Majes^tad  Catôlica  lo  que  los  susodichos  interesa- 
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dos  puedan  pretender  de  la  herencia  de  don  Bernardo  Fran- 
dsco  Marin.  ^ 

Art.  17*.—  El  comercio  sera  generalmente  abierto  entre  les 
sùbditos  de  las  dos  Majestades  con  la  misma  llbertad  y  seguri- 
dad  que  lo  estaba  àntes  de  la  présente  guerra  :  y  en  muestrade 
la  sincera  amistad  que  desean ,  no  solamente  restablecer,  sino 
aumentar  entre  lossùbditos  de  las  doscoronas.  Su  Majestad 
Catôlica  concède  à  la  nacion  portuguesa ,  y  Su  Majestad  Portu- 
guesa  à  la  espaûola,  todas  las  ventajas  en  el  comercio,  y  todos 
los  privilegios,  libsrtadesy  exenciones  que  ban  concedido  hasta 
ahora  y  concederàn  en  adelante  à  la  nacion  mas  fàvorecida  y 
mas  privilegiada  de  todas  las  que  trafican  en  las  tierras  de  los 
dominios  de  Espaâa  y  de  Portugal ,  lo  cual ,  no  obstante ,  no 
debe  entenderse  sino  por  lo  que  mira  à  las  tierras  situadas  en 
Europa,  respecto  de  que  el  comercio  y  la  navegacion  de  las  In- 
dias  estân  ûnicamente  reservados  â  las  dos  solas  naciones  en 
las  tierras  de  sus  jrpspectivos  dominios  en  Âmérica;  excepte  lo 
que  ba  sido  estipulado  ûltimamente  en  e!  contrato  del  asiento 
de  mgros  concluido  entre  Su  Majestad  Gatôlica  y  Su  Ms^jestad 
Britânica. 

Art.  i8".— y  porqne  en  la  buena  correspondencia  que  se 
establece  se  deben  precaver  los  dafios  que  pueden  ser  recïpro- 
cos ,  respecto  de  que  en  la  concordia  becba  entre  las  dos  coro- 
nas  en  tiempo  del  rey  don  Sébastian ,  de  gloriosa  memoria, 
babiéndose  declarado  los  casos  en  que  los  delincuentes  deben 
ser  vueltos  de  una  parte  y  otra ,  y  la  restitucion  de  los  robos, 
no  se  pudo  comprender  el  tabaco ,  que  no  couocian  cuando  bi- 
cieron  dicba  concordia  ;  y  que  no  obstaute  esta  tan  introducido 
y  en  uso,  asi  en  Portugal  como  en  Eàpaûa,  que  se  saca  un  gran 
producto  de  sus  estancos;  Su  Majestad  Gatôlica  se  obliga  â  ba- 
cer  que  no  puedan  introducir  en  las  tierras  del  reino  de  Es- 
paûa  y  en  ningunas  otras  de  sus  dominios  el  tabaco  de  Portu- 
gal, aunque  baya  sido  trabajado  6  molido  en  las  dicbas  tierras 
6  reinos  6  en  otras  partes  ;  y  â  dar  sus  érdenes  à  un  de  que  to- 
das las  fâbricas  de  tabaco  portugues  que  se  ballaren  en  los  rei- 
nos y  tierras  de  los  arriba  dicbos  dominios  se  destruyan ,  como 
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tambien  las  que  se  hagan  de  nuevo,  imponiendo  graves  penas 
à  los  cillpados  en  estesdelitos^y  encargando ,  no  solameitte 
à  los  oficiales  de  justicia,  sino  tambien  à  los  de  guerra,  que  ha- 
gan  observar  y  ejecutar  lo  que  queda  arriba  dicbo.  Y  Su  Ma- 
jestad  Portuguesa  se  obliga  igualmente  i  mandar  hacer  la 
misma  prohibicion  y  con  las  mismas  circunstancias  que  Su 
Majestad  Gatôlica  por  lo  que  mira  al  tabaco  de  Espafia  en  las 
tierras  de  Portugal  y  otras  cualesquiera  de  sus  dominios. 

Art.  19*.'— Los  navios  de  las  dos  naciones,  asi  de  gmrra  ub«rudd«Mir«da 
como  roercautes,  podrân  entrar  reciprocamente  en  los  puertos 
de  los  dominios  de  las  dos  coronas  doude  tenian  costumbre  de 
entrar  por  lo  pasado,  con  condicion  de  que  en  los  mayores 
puertos  no  baya  à  un  mismo  tiempo  mas  de  seis  naves  de 
guerra,  ni  mas  de  très  en  los  puertos  menores.  Y  en  caso  que 
un  mayor  numéro  de  naves  de  guerra  de  una  de  las  dos  nacio- 
nes  arribe  delante  de  algun  puerto  de  la  otra ,  estas  no  podr&n 
entrar  en  él  sin  el  permise  del  gobernador  6  del  magistrado. 
Pero  si  obligadas  por  la  fuerza  del  temporal  6  por  alguna  otra 
necesidad  ejecutiva,  dichas  naves  llegasen  â  entrar  en  él  sin 
baber  pedido  el  permise  para  ello ,  estaràn  obligadas  à  dar 
luego  parte  de  su  arribada ,  y  no  podràn  quedarse  alli  mas 
tiempo  que  el  que  les  fuere  permitido ,  teniendo  gran  cuidado 
de  no  hacer  daâo  alguuo  ni  perjuicio  al  dicbo  puerto. 

Art.  20°.  —  Deseando  Sus  Majestades  Catôlica  y  Portu- 
guesa  el  pvonto  cumplimiento  de  ente  tratado ,  principalmente 
por  el  repose  de  sus  sùbditos,  se  ha  convenido  que  tendra  toda 
fuerza  y  vigor  inmediatamente  despues  de  la  publicacion  de  la 
paz;  y  que  se  barà  la  dicha  publicacion  en  los  lugares  de  los 
doiqinios  de  las  dos  Majestades  lo  mas  presto  que  sea  posible. 
Y  si  despues  de  la  suspension  de  armas  se  hubiere  cometido 
alguna  contravencion ,  se  darà  satisfaccion  de  ella  reciproca- 
mente. 

ArTc  21*.—  Si  por  algun  accidente  (lo  que  Dios  no  quiera) 
hubiere  alguna  interrupcion  de  amistad ,  à  rompimiento  entre 
las  coronas  de  Espaûa  y  Portugal,  en  este  caso  se  concédera  à 
los  sùbditos  de  estas  dos  coronas  el  termine  de  seis  meses  des- 
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pues  del  dicho  rompimiento  para  retirarse  y  vender  sus  bienes 
y  efectos,  6  transportarlos  adonde  mejor  les  pareciere. 

Art.  23".—  Y  porque  la  difunta  reina  de  Inglaterra,  de  glo- 
riosa  memoria,  habia  ofrecido  ser  garante  de  la  entera  ejecucion 
de  este  tratado,  de  su  flrmeza  y  duracion ,  Sus  Msijestades  Gat(5< 
lica  y  Portuguesa  aceptan  ta  sobredicha  garantia  en  toda  su 
ftterza  y  vigor  para  todos  los  pi'esentes  articules  en  gênerai,  y 
para  cada  uno  en  particular.  ■"  ^- 

Art.  23".—  Las  mismas  Majestades  Gatôlica  y  Portuguesa 
aceptaràn  tambien  la  garantia  de  tedos  los  otros  reinos,  prin- 
cipes y  repùblicàs  que  en  el  termine  de  seis  meses  quieran  ser 
garantes  de  la  ejecucion  de  este  tratado ,  con  condicion  de  que 
esto  sea  à  satisfaccion  de  las  dos  Majestades. 

Art.  2i<>.—  Todos  los  articulos  arriba  escritos  ban  sido  trata- 
dos,  acordados  y  estipulados  entre  los  susodicbos  embajadores 
extraordinariosy  plenipotenciarios  de  los  sefioresreyesdeEspaûa 
y  Portugal,  en  nombre  de  Sus  Majestades;  y  prometen  en 
virtud  de  sus  plenos  poderes  que  los  dicbos  articulos  en  gênerai 
y  cada  uno  en  particular  serân  inviolablemente  observados, 
cumplidos  y  ejecuiados  por  los  seflores  reyes  sus  amos. 

Art.  25°.—  Las  ratificaciones  del  présente  tratado  dadas  en 
bucna  y  debida  forma  se  canibiarân  de  uoa  parte  y  otra  dentro 
del  termine  de  cincuenta  dias ,  que  empezarân  desde  el  de  la 
firma,  6  ântes  si  se  pudiere. 

En  fe  de  lo  cual,  y  en  virtud  de  las  ôrdenes  y  plenos  poderes 
que  uosotros  los  que  abajo  firmamos  tenemos  de  nueslros  amos 
el  rey  de  Espaûa  y  el  rey  de  Portugal,  bemos  firmado  el  pré- 
sente tratado  y  hecbo  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Fecho  en  Utrecht  à  6  dias  del  mes  de  febrero  de  1715  aûos.  — 
El  duque  de  Osuna.— Conde  de  Tarouga. — Don  Luis  DACi^mA. 


ARTiCULO  SEPARADO. 


Por  el  présente  articule  separado,  que  tendra  la  misma  f  uerza 
y  vigor  que  si  estuviese  inserto  en  el  tratado  de  paz  concluido 
boy  entre  Sus  Majestades  Gatôlica  y  Portuguesa,  y  que  debe  ser 
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ratificado  cotno  el  tratado  mismo ,  se  ha  convenido  por  los  em- 
bajadores  extraordinarios  y  plenipotenciarios  de  ambas  Maj,?»' 
tades,  que  el  comercio  reciproco  de  las  dos  naciones  se  resta- 
blezca  y  conlinûe  de  la  misma  maaera  y  con  las  mismas 
seguridades,  libertades,  exeaciones,  fraaquezasj  derecbos  de 
eqtradas  y  salid^s,  y  todas  las  demas  depeadencias  con^  se 
hacia  àntes  de  h.  présente  guerra ,  miétitras  no  se  arregle  otra 
cosa,  y  se  déclare  laeonformidad  en  que  debe  correr  el  comercio 
entre  las  dos  naciones.  En  fe  de  lo  cual  y  en  yirtud  de  las 
érdenes  y  plenos  poderes  que  nosotros  los  que  abajo  firmamos 
tenenios  de  nuestros  amos  el  rey  de  Espafta  y  el  rey  de  Por- 
tugal ,  hemos  flrmado  el  présente  articulo  separado  y  hecho 
poner  en  él  los  seUos  de  nuestras  armas.  En  Utrecht  à  G  dias 
del  mes  de  febrero  de  1715  afios.  —  El  duque  de  Osuna.  —  El 
conde  de  Tarouca.  —  Don  Luis  Dagunha. 

Tanto  el  tratadô  como  este  articulo  fueron  ratificados  por  el 
seâor  rey  catôlico  D.  Felipe  V  en  Buen  Retiro  à  2  de  marzo  de 
1715  ;  y  por  el  seflor  rey  de  Portugal  D.  Juan  en  Lisboa  el  9  de 
dicho  mes  y  a&o. 
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ESPANA   É    IN6LATERRA. 


Tratado  explanatorio  de  los  de  paz  y  comercio  ajmtados  entre 
Espana  é  Inglaterra  en  el  ano  de  1713,  concluido  en  Madrid 
eti  \Ade  diciembre  de  1715. 

Habieudo  quedado  aun  dospues  de  los  tratados  de  paz  y  de 
comercio  ùltimamente  concluidos  en  Utrecht  en  13  de  julio  y  en 
9  de  diciembre  de  1713,  entre  Su  Majestad  Gatélica  y  la  difunta 
reina  de  la  Gran  Bretaila,  de  gloriosa  raemoria,  algunas  peque- 
ûas  diferencias  tocantes  al  comercio  y  curso  de  él  ;  y  hallàndose 
Sus  Majestades  Gatôlica  y  Britànica  inclinados  à  mantener  y 
cultivar  uua  Arme  é  inviolable  paz  y  amistad ,  ban  becbo  para 
lograr  este  saludable  fin,  concluir  y^  firmar  por  los  dos  minis- 
tros,  reclprocamente  y  en  la  debida  forma  à  este  fin  calificados, 
los  articulos  siguientes  : 

Art.  1°.—  Los  vasallos  ingleses  no  estaràn  obligados  à 
pagar  mayores  ù  otros  derechos  por  las  mercaderias  que  intro- 
ducen  y  extraen  de  diferentes  puertos  de  Su  Majestad  Catôlica, 
que  los  que  pagaban  por  las  mismas  en  tiempo  del  rey  Carlos  II, 
arreglados  por  cédulas  y  ordenanzas  del  referido  rey  à  sus  pre- 
decesores.  Y  aunque  elpié  del  fardo  no  esté  fundado  en  ninguna 
ordenan^a  real,  no  obstaute  Su  Majestad  Catôlica  déclara,  quiere 
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y  manda  que  se  observe  al  présente  y  en  lo  venidero  como  una 
ley  inviolable  :  los  cuales  derecbos  se  exigiràn  y  sacar&n  ahora 
y  en  adelante  con  las  mismas  ventajas  y  fàvores  de  los  referidos 
vasallos. 

Art  3«.—  Confirma  Su  Majestad  Catélica  el  tratado  hecbo 
por  los  comerciantes  ingleses  con  los  magistrados  de  San- 
tander  el  a&o  de  mil  y  setecientos. 

Art.  3».—  Su  Majestad  Gatélica  permite  â  los  referidos  va-^ 
sallos  recoger  y  tomar  sal  en  la  isla  de  Fortvdo» ,  habiendo 
gozado  de  esta  licencia  en  tiempo  del  rey  Gârlos  II  sin  inter- 
rupcion  alguna. 

Art.  4^  —  Los  referidos  vasallos  no  pagarân  parte  alguna 
mas  4.  mayores  ù  otros  impuestos  que  los  que  pagan  los  mis- 
mos  vasallos  de  Su  Majestad  Gatélica  en  el  mismo  paraje. 

Art.  5°.—  Gozarân  los  dicbos  vasallos  de  todos  y  cuales- 
quiera  derecbos,  privilégies,  franquezas,  exenciones  é  inmuni- 
dades  de  que  gozaron  ântes  de  la  ùltima  guerra  en  virtud  de 
cédnlas  reaies  ù  ordenanzas,  y  por  los  articules  dei  tratado  de 
paz  y  comercio  hecbo  en  Madrid  en  el  aîio  de  1667,  el  cual  se 
infirma  plenamente  aqui  (i)  ;  y  los  dicbos  vasallos  serân  tra- 
tados  en  Espaîia  de  la  misma  l'orma  que  la  nacion  mas  favore- 
cida;y  por  consecuencia,  pagarân  todas  las  nacioneslos  mismos 
derecbos  sobre  las  lanas  y  otras  mei;paderias  que  entraren  ô 
sacaren  por  tierra  de  estes  reinos ,  que  pagaren  los  dicbos  va- 
sallos sobre  las  mismas  mercaderias  que  entraren  6  sacaren 
por  mar;  y  todos  los  derecbos,  privilégies,  franquezas,  exen- 
ciones é  inmunidades  que  se  concedîeren  6  permitieren 
à  cualquier  otra  nacion,  se  concederân  y  permitirân  à  los  refe- 
ridos vasallos,  y  lo  mismo  se  concédera,  observarâ  y  permitirâ 
à  los  vasallos  de  Espaûa  en  los  reinos  de  Su  Majestad  Britânica. 

Art.  6°. —  Y  pudiendo  baber  babido  innovaciones  en  el 
comercio,  promete  Su  Majestad  CatéUca  aplicar  de  su  parte 
todo  el  cuidado  posible  para  abolirlas  y  bacerlas  evitar  por 
todos  los  medios  en  lo  venidero;  é  igualmente  Su  Majestad 
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Britâaica  promete  aplicar  todo  el  cuidado  posible  para  abolir 
de  «a  parte  todas  las  innovaciones  y  evitarlas  en  lo  venidero 
por  todos  medios. 

Art.  7*.—  El  tratado  de  comercio  hecho  en  Utrecht  en  0  de 
diciembre  de  4713  qiiedarâ  en  su  fueiza,  i  excepcion  de  los 
artioulos  que  seballaren  contraries  à  lo  que  se  ha  concluido  y 
firmado  hoy,  los  cuales  seràn  abolidos  y  de  ninguna  fuerza  ;  y 
sobre  todo  los  très  articules  Uatnadoscomunmenteezplanatorios 
y  el  présente  serin  aprobados,  ratificados  y  cambiados  de  una  y 
otra  parte  en  el  térroioo  de  seis  semanas,  6  intes  si  fuere  posi- 
ble. En  fe  de  lo  cual,  y  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes, 
firroamos  el  présente.  En  Madrid  à  44  de  diciembre  de  4715. 
—  El  marques  de  Bedmar.  —  Jorje  Bdbb. 

El  rey  catôlico  D.  Felipe  V  le  ratiQcô  en  24  de  enero  de  4716; 
habiéndolo  ya  hecho  en  23  de  diciembre  de  1745  el  rey  britâ- 
nico. 
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Tratado  declaratorio  de  algunos  articulas  del  asiento  de  negros 
que  te  pactô  el  26  de  marzo  de  1716  con  la  Inglaterra,  con- 
cluido  en  Madrid  el9l6de  mayo  de  1716. 
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Despues  de  una  larga  gnerra  que  afligiô  à  casi  toda  la  Eu- 
ropayisausé  lastimosasconsecuendas,  viendo  que  su  conti- 
tinuacion  podia  causar  mas,  se  convino  con  la  reina  de  la  Gran 
Bretaâa,  de  gloriosa  memoria,  en  detener'i  por  medio  de  una 
buena  y  sincora  paz  :  y  &  fin  de  hacerla  firme  y  sôlida  y  man- 
tener  la  union  entre  las  dos  naciones,  se  resoWiô  que  el  asiento 
de  negros  de  nuestras  Indias  occidentales  quedaria  en  lo  veni- 
dero  y  por  el  tiempo  expresado  en  el  tratado  del  ast«n/o  â  cuenta 
de  la  compaiiia  real  de  Inglaterra.  Y  habiéndonos  hecho  hacer 
sobre  este  la  referida  compa&ia  varias  representaciones  por  el 
ministre  de  la  Gran  Bretaâa,  las  mismas  que  ha  becho  ella  al 
rey  su  amo,  tgcante  à  algunas  dificultades  que  miran  i  ciertos 
articules  de^  inencionado  tratado  ;  y  desoando  nos,  no  sola- 
mente  mantener  la  paz  establecida  con  la  ne  ;i  a  inglesa,  sino 
conservarla  y  aumenlarla  con  una  nueva  y  ^erfecta  inteligen* 
cia ,  ordenamos  à  nuestros  ministres  confîi'iesen  sobre  el  ex-' 
presado  negocio  del  asiento  cou  el  ministre  plenîpolenciario  de 
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la  Gran  Bretafia,  à  fin  de  que  segno  equidad  se  procurase  con- 
venir sobre  los  mencionados  articalos,  como  de  hecbo  se  ha 
convenido  por  las  declaraciones  siguientes  : 

Art.  1*.—  En  el  tratado  del  aiiento  hecho  entre  Sus  Majes- 
tades  Catdlica  y  Britânica  en  26  de  marzo  de  1713  para  la  in- 
troduccion  de  los  negros  en  las  Indias  por  la  compafiia  de  In- 
glaterra  y  por  el  tiempo  de  treinta  a&os,  que  deben  empezar 
en  l"  de  mayo  de  1713,  se  sirviô  concéder  Su  Majestad  Gatô- 
lica  à  la  dicha  compafiia  la  gracia  de  enviar  cada  afio,  durante 
el  dicho  asiento,  À  las  Indias  un  bajel  de  500  toneladas,  como 
se  explica  en'  dicbo  tratado  ;  con  condicion  de  que  las  merca- 
derias  de  que  fuese  cargado  el  expresado  bajel  anual,  no  se 
pudiesen  vender  sino  es  en  el  tiempo  de  la  feria  ;  y  que  si  el 
bajel  llegase  à  las  Indias  àntes  que  arribasen  los  bajeles  de  Es- 
pafia,  las  personas  destinatlis  por  la  dicha  compafiia  eslarian 
obligadas  à  descargar  todaslas  liidrcaderias  y  à  ponerlas  en  de- 
pésito  en  los  alroacçnes  del  rey  catélico  debajo  de  dos  Uaves  y 
con  otras  circunstancias  expresadas  en  el  dicho  tratado,  en  el 
interin  que  se  podia  venderlas  al  tiempo  de  la  feria. 

Art.  s**.—  De  parte  del  rey  britânico  y  de  la  dicha  compa- 
fiia se  ha  representado  que  la  mencionada  gracia  concedida  por 
el  rey  catôlico  se  concediô  precisamente  para  indemnizar  las 
pérdidas  que  la  compafiia  hiciese  en  el  asiento  :  de  suerte  que 
si  se  hubiese  de  observar  la  condicion  de  no  vender  las  merca- 
derias  sino  es  en  el  tiempo  de  la  feria,  y  no  haciéndose  esta  re- 
gularmente  cada  afio,  segun  la  experiencia  loha  hecho  ver  por 
lo  pasado  lo  que  podia  suceder  en  lo  venidero,  en  lugar  de 
sacar  provecho,  la  compafiia  perderia  el  capital  de  su  dinero  ; 
pues  se  sabe  muy  bien  que  las  mercaderias  en  aquel  pais  no 
pueden  conservarse  mucho  tiempo  y  particularmente  en  Por- 
tobelo.  Por  esta  razon  pide  la  compafiia  una  seguridad  de  que 
la  feria  se  harà  cada  afio  en  Cartagena,  en  Portobelo  ô  en  la 
Yeracruz  ;  y  que  se  la  advierta  del  uno  de  los  très  puertos  que 
se  hubiere  destinado  para  hacer  en  él  la  feria,  â  fin  de  que 
pueda  hacer  partir  su  bajel  y  que  arribado  que  este  sea  à  los 
mismos  puertos,  y  no  haciéndose  la  feria,  pueda  la  compafiia 
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,  vender  sus  mercaderias  ^espues  de  un  cierto  tiempo  determi- 
nado,  contàndose  desde  el  dia  del  arribo  del  bi^el  al  puert(>. 

Art.  3°.  —  Queriendo  Su  Majestad  Gatélica  dar  nuevas  se- 
iiales  de  su  amistad  al  rey  do  la  Gran  Bretafia  y  afirmar  la 
union  y  la  correspondencia  entre  las  dos  naciones,  ha  declarado 
y  déclara,  que  se  barà  regularmente  la  feria  cada  alio  en  el 
Perù  6  en  la  Nueva  Espafia,  y  que  se  darà  aviso  À  la  corte  de 
Inglaterra  del  tiempo  précise  en  que  la  flota  ô  galeones  parti- 
ràn  para  las  Indias,  à  fin  de  que  la  compafiia  pueda  bacer  par- 
tir al  mismo  tiempo  el  bajei  concedido  por  Su  Majestad  Gâté- 
lica;  y  en  caso  que  la  flota  y  galeones  no  hubieren  partido  de 
Gâdiz  en  todo  el  mes  de  junio,  sera  permitido  à  la  compaflia 
hacer  partir  su  bajel,  dando  aviso  del  dia  de  la  partida  â  la 
corte  de  Madrid  6  al  ministre  del  rey  calôlico  que  estuviere  en 
Londres  ;  y  en  habiendo  Uegado  à  uno  de  los  très  puertos  de 
Gartagena,  Portobelo  6  la  Yeracruz,  estarâ  obligado  à  aguardar 
alli  â  la  flota  6  â  los  galeones  cuatro  meses,  que  empezar&n 
desde  el  dia  del  arribo  del  dicbo  b^jel  ;  y  expirado  este  termine, 
sera  permitido  à  la  compaûia  vender  sus  mercaderias  sin  obstâ- 
culo  alguno  ;  bien  entendido,  que  en  caso  que  este  bajel  de  la 
compaûia  vaya  al  Perû,  debe  ir  en  derechura  d  Gartagena  y  â 
Portobelo,  sin  que  pueda  tocar  en  la  mar  del  Sur. 

Art.  A". — .La  mencionada  compafiia  ha  representado  asi- 
mismo  que  siendo  incierto  el  numéro  y  precio  de  los  negros 
que  se  deben  comprar  en  Âfrica  y  que  haciéndose  esta  compra 
con  mercaderias  que  se  deben  trasportar  à  aquel  pais,  y  no  de- 
biendo  exponerse  â  que  falten  las  mercaderias  para  hacer  el 
dicho  comercio,  puede  suceder  que  las  baya  de  sobra  ;  de 
suerte  que  la  compafiia  pide  que  las  mercaderias  que  quedaren 
sin  baberlas  trocado  con  los  negros,  se  puedan  trasportar  à  las 
Indias  ;  pues  en  otra  forma  se  ballaria  obligada  â  arrojarlas  en 
la  mar.  Â  este  efecto  ofrece  la  compafiia  para  raayor  precau- 
cion  poner  en  depôsito  las  referidas  mercaderias  que  hubiere 
de  sobra  en  el  primer  puerto  que  se  encontrâre  de  Su  Mayestad 
Catélica  y  en  los  aUnacones  reaies  para  volverlas  à  tomar 
cuando  el  bajel  volviere  â  Europa*        , 
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Art.  5*.  —  Por  1o  que  mira  i  este  articule  en  ôrden  à  que 
las  roercaderias  de  sobra  que  no  se  hubieren  empleado  en  la 
compra  de  negros  y  que  por  la  falta  de  almacenes  en  Africa  se 
deberén  trasportar  à  las  Indias  para  depositarlas  en  los  puertos 
de  Su  Majestad  Catôlica  debajo  de  dos  Uaves,  de  las  cuales  se 
guardarà  la  una  por  los  oficiales  reaies,  y  la  otra  por  el  comi« 
sario  de  la  dicha  cumpafiia;  quiere  Su  Majestad  Catdlica  conce- 
derlo  solamente  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  porque  desde 
Africa  hasta  dicho  puerto  de  Buenos  Aires  no  hay  ninguna  isia 
ni  parajo  del  dominio  del  rey  britànico  en  donde  los  bajeles  del 
(uiento  de  negros  pueda  detenerse  :  lo  que  no  sucede  en  la  na- 
vegacion  de  Africa  â  los  puertos  de  Caracas,  Carlagena,  Porto- 
belo,  Veracruz,  Habana,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo;  pues 
en  las  islas  de  Barlovento  posée  Su  Majestad  Britânica  las  islas 
de  las  Barbadas ,  de  Jamâica  y  otras  en  las  cuales  los  expresa- 
dos  bajeles  del  asiento  pueden  detenerse ,  y  dejar  en  elles  las 
mencionadas  mei'caderias  de  sobra,  que  no  se  hubieren  trocado 
con  los  negros ,  para  volverlas  â  tomar  cuando  volvieren  â  Eu- 
ropa.  En  esta  forma  se  quita  toda  suertede  sospecha  y  ^ecami- 
narà  de  bucna  fe  en  este  négocie  del  asi'nto,  que  es  lo  que  se 
debe  desear  de  una  y  otra  parte,  y  aun  lo  que  conviene.  Esta- 
ràn  obligados  los  comisarios  de  la  dicha  compaûia  à  hacer 
luego  que  el  bajel  llegue  al  puerto  de  Buenos  A  res  una  decla- 
racion  de  todas  las  dichas  inercaderias  â  los  oficiales  de  Su 
Majestad  Catôlica  ;  con  la  condicion  de  que  todas  las  nierca- 
derias  que  no  se  declarasen  serân  inmediatamente  confîscadas 
y  adjudicadas  â  Su  Majestad  Catôlica. 

AaT.  6°o—  Ha  representado  tambien  à  Su  Majestad  Catôlica 
la  dicha  compaûia  que  se  encuentra  alguna  difîcultad  en  el 
pagamento  de  los  derechos  del  ailo  de  1713,  eslipulado  y  con- 
\enido  en  el  tratado  del  asiçnto,  en  el  cual  se  dice  que  el  asiento 
debe  empezar  el  dia  1°  de  mayo  del  dicho  aûo  ;  no  obstante, 
habiendo  hecho  la  compaâia  al  mismo  tiempo  la  compra  del 
numéro  complète  de  negros  para  teuerlos  debajo  de  la  proteccion 
de  Su  Majestad  Catôlica  hasta  la  ûrma  del  tratado,  no  se  permitiô 
la  enlrada  de  los  dichos  negros  en  las  Indias,  segun  la  clâusula 
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que  se  insertô  en  el  articulo  18,  es  à  saber,  que  no  tendria 
lugar  la  ejecucion  hasta  la  publicacion  de  la  paz  :  de  suerte 
que  la  compaftia  se  ball6  obligada  à  hacerlos  vender  à  lascolo- 
nias  britinicas  con  una  pérdida  considérable.  Y  aunque  lacom- 
pafiia  no  ba  gozado  de  provecho  alguno,  àntes  bien  ba  perdido 
por  causa  del  refende  arlionlo  y  de  la  clàusula  inserta  en  el 
dicbo  tratado  por  los  ministros  de  Su  Majestad  Catôlica;  no 
obstante ,  queriendo  dar  la  compaflia  muestras  de  su  humildi- 
simo  respeto  à  Su  Majestad  Catélica,  se  allana  à  pagar  por  el 
aAo  de  4714  (se  entiende  desde  i*  de  mayo  de  dicbo  a&o  en 
adelante)  cediendo  enteramente  à  la  pretension  de  dos  afios, 
con  condicion  de  que  Su  Majestad  Gatôlica  se  servira  concéder 
à  la  dicha  compaflia  permision  del  bajel  con  las  condiciones 
arriba  explicadas,  en  el  cual  es  Su  Msgestad  interesado  en  la 
cuarta  parte  de  la  ganancia  con  el  cinco  por  ciento  de  las  otras 
très  partes  :  de  suerte  que  la  dicba  compafiia  se  obliga  i  pagar 
à  la  voluntad  de  Su  Majestad  Catôjica,  luego  que  tenga  una 
respuesta  favorable ,  no  solo  los  doscientos  mil  pesos  del  paga- 
mento  anticipado ,  sino  tambien  lo  que  se  debe  por  los  dos 
aûos;  cuyas  dos  sumas  juntas  bacen  el  total  de  cuatrocientos 
sesenta  y  sais  mil  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos  y  dos  tercios. 

Art.  V.  —  Habiendo  becho  Su  Majestad  Catôlica  atencion  à 
la  dicba  representacion,  se  ha  servido  concéder,  como  concède, 
à  la  dicba  compafiia,  que  el  dicbo  asiento  empezarâ  desde  1°  de 
mayo  de  1714;  y  en  su  consecuencia  que  la  dicha  compaôia 
estarâ  obligada  à  pagar  los  derecbos  de  dos  a&os  que  empezaron 
en  1°  de  mayo  de  1714  y  cumplieron  en  1°  de  mayo  de  1716, 
como  tambien  los  doscientos  mil  pesos  de  anticipacion  ;  cuya 
suma  se  obliga  à  pagar  la  compafiia  en  Amsterdam,  en  Paris, 
en  Londres  6  en  Madrid ,  toda  entera  6  repartida ,  segun  fuere 
del  agrado  de  Su  Majestad  Gatôlica;  y  de  la  misma  forma  se 
harân  en  adelante  los  pagamentos  por  todo  el  tiempo  que  du- 
rare  el  dicho  asiento:  à  los  cuales  pugamentos  estaràn  obligados 
los  bienes  de  la  expresada  compafiia. 

Art.  8*.  —  Por  lo  que  mira  al  bajel  anual  que  Su  Majestad 
Gatôlica  ha  concedido  &  la  compaîlia  y  que  no  ha  enviado  à  las 
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Indias  en  los  très  aftos  de  17U,  4715  y  1716,  habiéndose  obli- 
gado  la  compafiia  i  pagar  i  Su  Majestad  Catôlica  los  derecbos 
y  las  rentas  de  los  très  aûos  sobredichos,  se  ha  senrido  Su  Ma- 
jestad indemnizar  à  la  dicha  compafiia ,  concediéndola  pueda 
repartir  las  mil  y  quinientas  toneladas  en  diez  porciones 
anuales,  empezando  desde  elaflo  préximo  de  1717,  y  acabando 
en  el  alio  de  1727.  De  suerte  que  el  bajel  concedido  en  el  tra- 
tado  del  asiento,  en  lugar  de  las  quinientas  toneladas,  sera  de 
seiscientas  y  cincuenta  (debiéndose  reputar  cada  nna  de  ellas, 
medida  de  dos  pipas  de  Màlaga,  y  del  peso  de  veinte  quintales, 
como  es  ordinario  entre  Espafia  éinglaterra)  durante  los  dichos 
diez' aûos ,  con  la  condicion  de  que  el  dicho  bajel  sera  visitado 
y  registrado  por  los  ministros  y  oficiales  de  Su  Majestad  Gatd- 
lica  que  estuvieren  en  los  puertos  de  la  Veracruz ,  Cartagena  y 
Portobelo. 

Art.  0".  —  El  tratado  del  asiento  hecho  en  Madrid  en  26  de 
marzo  de  1713  quédarà  en  su  fuerza  à  la  réserva  de  los  arti'cu- 
los  que  se  hallaren  contraries  â  lo  convenido  y  firmado  hoy  ; 
los  caales  serin  abolidos  y  de  ninguna  fuerza,  y  la  présente 
sera  presentada,  aprobada,  ratiflcada  y  trocada  de  una  y  otrà 
parte  en  el  término  de  seis  semanas,  6  àntes  si  es  posible.  En 
fe  de  locual,  y  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos 
la  présente  en  Madrid  â  26  de  mayo  de  1716.  —  El  marques 

DE  BEDMAR.  —  JORJE  BUBB. 

Su  Majestad  Catélica  don  Felipe  Y  aprobô  y  ratificô  estes  ar- 
ticules en  el  Buen  Retire  â  12  de  junio  del  mismo  aiio. 
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m  ctairoMaM*  m  im  euu*  k  BEm  eittwiM» 
EL  TRATADO  MATRIMOMUL  DEL  PiaMClPE  DEL  BRA8IL  DON  JOSÉ 

COlf   LA  IHVAUTA  ra  UPAftA  DORA  KABU  A^A  TICTOUA. 


Artigos  preliminares  ajuatados  por  parte  de  el  rei  o  senhor  D.  1735. 
Joào  Ve  D.  Filippe  V,  rei  de  Hespanha,  na  conformidade  dos 
quaes  se  dévia  celebrar  o  tratado  matrimonial  do  principe  do 
Brazil  6  senhor  don  José  e  a  aenfutra  infanta  de  Hespanha 
dona  Maria  Anna  Victoria  ;  assignados  no  real  sitio  de  S.  Il- 
defoMO,  al  de  outubro  de  1725  (1) ,  ratificados  por  parte  de 
Portugal  eni  i3  e  pela  de  HesparJia  em  il^  dos  dites  mez  é 
anm, 

(ArchWo  di  McreUria  de  etiado  doi  nêgoeioi  edranealroi.) 

Articules  preliminares  que  se  ajustaron  y  firmaron  por  los       PinudM 
plenipotenciarios  del  rey  catôlico  de  Espafta  y  del  rey  de  For-    •"**  "'"'"•' 

(l)N'estamMinadataaMignarain>Be,  mnlalM-mnlaiidit,  ot  irtigM  preUmi' 
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tugal,  conforme  à  los  cuales  se  ha  de  celebrar  el  tratado  ma- 
trimonial  del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  del  Brasil  D. 
José  con  la  muy  alta  y  muy  poderosa  infanta  de  Espafta  0" 
Maria  Ana  Victoria. 

Art.  1.  —  Se  ha  ajustado  que,  con  la  gracia  y  bendicion  de 
Dios,  alcanzada  primero  dispensacion  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  Papa,  en  razonde  la  proximidad  y  consanguinidad 
entre  el  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  del  Brasil  D.  José, 
y  la  muy  alta  y  muy  poderosa  infanta  D*  Maria  Ana  Victoria, 
haràn  celebrar  sus  desposorios  y  matrimonio  por  palabras  de 
présente,  segun  la  forma  prescripta  por  los  sagrados  cànpnes  y 
constituciones  de  la  Iglesia  Catôlica,  Apostôlica,  Romana,  asi 
que  la  dicba  serenisima  seîiora  infanta  baya  Uegado  à  la  edad 
de  doce  aûos  cumplidos,  y  despues  que  se  haya  fijado  el  tiempo 
entre  la  Majestad  del  rey  catôlico  y  la  Majestad  del  rey  de 
Portugal,  se  haràn  los  desposorios  y  casamiento  en  la  corte  de 
Su  Majestad  Catôlica  ;  y  por  cuanto  la  dicha  serenisima  sefiora 
infanta  tiene  ya  cumplida  la  edad  de  siete  anos  y  el  serenisimo 
principe  la  de  onze,  se  ajusté  reciprocamente,  que  obtenida  la 
referida  dispensacion  de  nuestro  muy  santo  padre  el  Papa,  se 
haràn  luego  en  la  corte  de  Su  M^estad  Catôlica  los  esponsaies 
de  futuro  matrimonio,  para  lo  que  se  daràn  los  poderes  y  au- 
toridad  necesaria,  asi  por  el  serenisimo  principe  del  Brasil, 
como  por  el  serenisimo  rey  de  Portugal,  su  padre,  al  ministro 
6  persona  que  fuere  mas  de  su  agrado.     ,,   ^,,.  ,      ,     ,  ,„ 

Art.  2.  —  El  serenisimo  rey  catôlico  promete  y  se  obhga  a 
dar  y  darà  à  la  serenisima  seûora  infanta  D*  Maria  Ana  Vic- 
toria en  dote  y  à  favor  del  matrimonio  con  el  serenisimo  prin- 
cipe D.  José,  y  pagarà  à  la  Majestad  del  rey  de  Portugal,  6  à 
quien  tuviere  su  poder  y  comision,  la  su  ma  de  quinientos  mil 
escudos  de  oro  del  sol,  ésu  justovalor  en  la  ciudad  de  Ldsboa, 
y  se  entregarà  la  dicha  suma  al  tiempo  de  efectuarse  el  matri- 
monio. .  ^,. 


nares  para  o  easamento  da  infant»  a  i^nbora  D.  Maria  Barbara ,  eom  D. 
Fernando,  principe  de  Asturias. 


\. 
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Art.  3.  —  La  Majeslad  del  rey  de  Portugal  se  obliga  à*  ase- 
gurar  y  asegucarâ  el  dote  de  la  serenisinia  sefiora  ii^ànta  D^ 
Maria  Ana  Victoria,  en  baenas  rentas  y  asigaaciones  seguras, 
i  satisfaccioa  de  Su  Majestad  Catôiica  6  de  las  personas  que 
para  este  efecto  nombrâre  al  tieihpo  del  pagamento,  y  remi- 
lira  luego  à  Su  Majestad  Catdlica  los  documentes  de  la  dièha 
asignacion  ;  y  en  el  caso  de  disoWerse  el  matrimonio,  y  que 
por  el  derecho  tenga  lugar  la  restitucion  del  dote,  sera  este  res- 
tituido  à  la  serenisima  seftora  infanta  6  sus  herederos  y  suce- 
sores,  que  lograrân  los  redites  que  importaren  los  dichos  qui- 
nientos  mil  escudos  de  oro  del  sol,  â  razon  de  cinco  por  cieuto, 
que  se  pagaràn  en  virtud  de  las  dichas  asignaciones. 

Art.  4.  —  Por  medio  del  pagamento  efectivo  que  se  hari  à 
la  Majestad  del  rey  de  Portugal  de  los  dichos  quinieutos  mil 
escudos  de  oro  del  sol,  6  su  juste  valor  en  el  término  que 
queda  dicbo,  se  darà  por  satisfecba  la  serenisima  seûora  in- 
fanta, y  se  satisfarâ  del  dicbo  dote,  sin  que  adelante  pueda  ale- 
gar  otro  algun  derecho  ni  intentar  otra  alguna  accion  6  preten- 
sion,  pretendiendo  que  la  pertenecian  ô  puedan  pertenecer 
otros  mayores  bienes  raizcs,  derechos  6  acciones  por  causa  de 
herencias  y  mayores  sucesiones,  de  Sus  Majestades  Catélicas 
su  padre  y  madré,  ni  de  cualquier  otra  maoera,  y  por  cualquier 
causa  ô  titulo  que  sea,  que  lo  sepa  6  lo  ignore,  bien  entendido 
que  de  cualquier  calidad  y  condicion  que  fueren  las  cosas  ar- 
riba  dichas,  debe  quedar  excluida  do  ellas  ;  y  àntes  de  efec- 
tuarse  los  desposorios  harâ  renuncia  en  buena  y  debida  forma 
y  con  todas  las  seguridades,  formas  y  solemnidades  que  fueren 
requeridas  y  necesarias,  la  cual  renuncia  har&  la  serenisima 
seiiora  infanta,  àntes  de  estar  casada  por  palabras  de  présente, 
y  la  confirmation  luego  despues  de  celebrar  el  caatrimonio,  y 
aprobarà  y  ratificari  juntamente  con  el  serenisimo  prin- 
cipe del  Brasil  con  las  misraas  formas  y  solemnidades  que  la 
serenisima  sefiora  infanta  hubiese  hecbo  la  sobredicha  primera 
renuncia,  y  ademas  con  lasclàusulas  quese  juzgaren  mas  con- 
venientes  y  necesarias,  y  el  serenisimo  seflior  principe  y  la  sereni- 
sima seiiora  infanta  quédàtôn  y  qi^dan  asi  de  présente  comopara 
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entédces  obligados  al  cumplimiento  y  efecto  de  la  dicba  re- 
nnncia  y  ratificadon,  en  conformidad  de  los  présentes  articulos, 
y  las  sobredicbas  renuncias  y  ratlfioaciones  seràn  babidas  y 
juzgadas  asi  presentemente  <3omo  entônces  por  bien  beebas  y 
verdaderamente  pasadas  y  otorgadas,  y  las  dicbas  renancias  y 
ratiflcaciones  se  haràn  en  la  forma  mas  auténtioa  y  eflcaz  que 
pudiera  ser  para  que  sean  buenas  y  validas,  juntamente  con 
todas  las  clàusulas  derogatorias  de  cualquier  ley,  jurisdiccion, 
costumbres,  derecbos  y  constituoiones  à  este  jcontrarias  6  que 
impidiesen  en  todo  6  en  parte  las  dicbas  rennncias  y  ratiflca- 
ciones ;  y  para  el  efecto  y  validacion  de  lo  que  arriba  queda 
dicbo,  la  Majestad  del  rey  oatôlico  y  Su  Majestad  Portuguesa 
derogaràn  y  derogan  desde  el  présente  sin  alguna  réserva,  y 
entenderân  y  entienden  asi  de  présente  como  para  entônces, 
tener  derogadas  todas  las  excepciones  en  contrario. 

Art.  5.  —  La  Majestad  del  rey  de  Portugal  darà  à  la  sere- 
nisima  seîLora  infanta  dona  Maria  Anà  Victoria,  en  su  Uegada 
al  reino  de  Portu((al,  para  sus  anillos  y  joyas  el  valor  de  ocbenta 
mil  pesos ,  los  cuales  la  perteneceràn  sin  diflcultad  despues  de 
celebrado  el  matrimonio,  de  la  misma  suerte  que  todas  las 
otras  joyas  que  llevarà  consigo.y  seràn  propiàs  de  la  dicba 
serenisima  se&ora  infanta  y  de  sus  bqredesos  y  sucesores  6  de 
aquellos  que  tuvieren  su  derecbo. 

Art.  6.  —  La  Majestad  del  rey  de  Portugal  asignarÂ  y  consti- 
tuiràâ  la  serenisima  seûora  infanta  dona  Maria  Ana  Victoria  para 
sus  arras  veinte  mil  escudos  deoro  del  sol  al  aiio,  que  seràn  asig- 
nados  sobre  rentas  y  tierras,  de  las  cuales  tendra  jurisdicion, 
y  el  lugar  principal  el  titulo  de  diicado,..de  suerte  que  las 
dicbas  rentas  y  tierras  lleguen  basta  la  dicba  suma  de  veinte 
mil  escudos  de  oro  del  sol  cada  aiio  ;  de  los  cuales  lugares  y 
tierras  asi  dadas  y  asignadas  gozarà  la  serenisima  seiiora  infanta 
por  sus  manos  y  por  su  autoridad  y  de  las  de  sus  comisarios  y 
oficiales,  y  en  las  dicbas  tierras  proveerà  las  justicias^yademas 
de  esto  la  pertenecerà  la  provision  de  los  oficios  como  es  eos- 
tumbre,  entendiéndose  que  los  dicbos  oficios  no  podràn  ser 
dados  sino  à  Portugueses  de  nacimiento,  como  tambien  la 
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administracion  y  arrendamiento  de  las  dichas  tierras  conforme 
à  las  leyes  y  costumbres  del  reino  de  Portugal;  y  de  la  sobr^ 
dicha  asignacion  entrarâ  à  gozar  y  poseer  la  serenisima  se&ora 
infanta  D*  Maria  Ana  Victoria,  luego  que  tuvieren  lugar  las 
arras  para  gozar  de  ellas  toda  su  vida,  sea  que  quçde  en  Por- 
tugal 6  se  retire  à  otra  parte.  il 

Art.  7.  —  La  Majestad  del  rey  de  Portugal  darâ  y  aseguraii 
à  la  serenisima  seiiora  infanta  D*  Maria  Ana  Victoria  para  el 
gasto  de  su  càniara  y  para  mantener  su  estado  y  su  casa,  una 
suma  conveniente  tal  cual  pertenece  à  mujer  de  un  tan  gran 
principe  y  à  hija  de  tan  poderoso  rey,  asignindola  en  la  forma 
y  manera  con  que  se  acostumbra  hacer  en  Portugal  para  semé- 
jantes  manutenciones  y  gastos. 

Abt.  8.  —  Su  Majestad  Gatélica  harà  conducir  en  el  tiempo 
que  se  igustâre  &  su  costa  y  gasto  à  la  serenisima  seiiora  infanta 
D*  Maria  Ana  Victoria ,  su  hija,  à  la  frontera  y  raya  de  Por- 
tugal, con  la  dignidad  y  cortejo  que  requière  una  tan  grande 
princesa,  y  sera  recibida  de  la  misma  suerte  de  parte  de  la 
Majestad  del  rey  de  Portugal,  y  tratada  y  servida  con  toda  la 
magnificencia  que  conviene. 

Art.  9.  —  En  el  caso  que  se  disuelya  el  matrimonio  entre  el 
serenisimo  principe  del  Brasil  y  la  serenisima  se&ora  infanta 
D*  Maria  Ana  Victoria,  y  que  esta  sobreviva  al  dicho  sereni- 
simo principe,  en  este  caso  sera  libre  à  la  dicha  serenisima 
seiiora  infanta  quedar  en  Portugal ,  en  el  lugar  que  quisiere,  6 
volver  à  Espaiia  6  à  cualquier  otro  lugar  conveniente,  aunque 
sea  fuera  de  Portugal,  todas  y  cuantas  veces  bien  le  pareciere, 
con  todos  sus  bienes,  dote  y  arras,  joyas,  vestidos  y  vajilla  de 
plata  y  cualesquier  otres  muebles,  con  sus  oficiales  y  criados 
de  su  casa,  sin  que  por  cualquier  razon  6  consideracion  que  sea 
se  la  pueda  poner  algun  impedimento  ni  embarazo  à  su  partida, 
directa  6  indirectamente,  ni  impedirla  el  uso  y  recuperacion  de 
sus  dichos  dote,  arras,  y  joyas  ni  otras  asignaciones  que  se  la 
hubiesen  hecho  6  debido  hacer;  y  para  este  efecto  darâ  la  Majes- 
tad del  rey  de  Portugal  à  Su  Majestad  Gatôlica  para  la  sobre- 
dicha  serenisima  seiiora  infanta  D*  Maria  Ana  Victoria,  su 
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li<Ja»  aquelltt  oartti  y  seguridadei  que  fU«ren  neoeuriu,  flr- 
madai  de  su  propia  maoo  y  selladaicon  lu  iello,y  deide  abora 
para  entduces  la  asegurarà  y  prometeii  la  M«Jeilad  del  rey  de 
Portugal  por  li  y  por  loi  reyea  lus  lucetorei  oon  fe  y  palabra 
real. 

Akt.  10.  —  Su  Mi^estad  Catôlioa  y  Portugueia  lupliear&n  i 
nueitro  muy  unto  padre  el  Papa  ood  el  tratado  que  le  barà 
en  Yirtud  deestoaarliculoi,  le  nirva  aprobarle  y  darle  lu  bendi- 
don  apostôlioa,  y  asimismo  aprobar  lu  capitulaoionei  y  lai 
raliflcaoiones  que  bubieren  beebo  lu  referidu  Majeatades,  y 
que  barA  la  relérida  sereniaima  seflora  infanta,  como  tambien 
los  actos  y  juramenloi  que  se  bioieren  para  su  oumplimiento, 
insert&ndoloa  en  sus  letras  de  aprobaoion  y  bendioion. 

Art.  II.— Los  présentes  articules  de  matrimonio  convenidos 
y  ajustados  entre  los  plenipotenoiarios  de  ambu  Majesiades 
abajo  firmados  en  virtud  de  sus  respectives  plenos  poderea, 
seràn  ratiflcados  en  buena  y  debida  forma,  seràn  trocados  den- 
tro  de  veinte  diais',  6  mu  presto  si  fùere  posible.  En  fe  de  lo 
oual  los  dicbos  plenipotenoiarios  flrmaron  de  su  propia  mano 
estes  articules  y  los  hicieron  poutii  ios  selles  de  sus  armu. 
Peobo  en  este  real  sitio  de  San  Ildefonso,  i  siete  del  mes  de 
ootubre  de  mil  aetecientos  y  veinte  y  cinco.   , 


José  DA  CUNHA  BrOCHADO. 

(L.  S.) 


Kl  marques  dbGrimaldo. 
(L.  S.) 


Antonio  Gukdbq  Pbrsira. 
(L.  S.) 
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TRATADO  MATRIMONIAL 

Dl  DON  JOli,  PliNUPI  M  MAUL,  Y  DONâ  MAII*  VrCTOIIA.  INPAHTA  Dl  IIPAJÏA. 


jRIMALDO. 


Tratado  matrimonial  do  aenftor  don  José,  principe  do  Brazil,  corn 
a  »enhora  dona  Maria  Anna  Victoria,  infanta  de  Hespanha, 
a8$ignado  em  Madrid  a  3  de  aetembro  de  1727  e  ratificado  por 
parte  de  Portugal  smVS,e  pela  de  Hetpanha  em  U  e/os  dito» 


met  e  anno» 


(Arobivo  dt  iMrtIferIt  d«  «ilido  do»  ncgMlot  Hlnnfdrot,) 
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Tratado  matrimonial  acordado  entre  el  comisario  del  rey  de  Fi,m,do  ,i  3. 
Espafta  D.  Juan  Bautista  de  Orendayn,  marques  de  la  Paz,  de  r»<><ic*'io*>  <^ 
SU  consejo,  y  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho,  y  el 
enibajador  extraordinario  del  rey  de  Portugal  don  Rodrigo 
Annes  de  SA  Almeyda  y  Menezes.  su  muy  amado  y  caro  so- 
brino,  de  su  consejo,  genlilhombre  de  su  câmara,  marques  de 
Abrântes,  para  el  casamiento  que  debe  efeotuarse  entre  el  muy 
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alto  7  muy  poderoso  prindpe  del  Brasil  don  Joseph,  hijo 
primogénito  del  muy  alto,  muy  excelente  y  muy  poderoso 
principe  D.  Juan  Quinto,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Portugal, 
y  de  la  muy  alta,  muy  excelente  y  muy  poderosa  princesa 
D.  Maria  Ana  de  Austria,  tarobien  por  la  gracia  de  Dios, 
reina  de  Portugal,  y  la  muy  alta  y  muy  poderosa  princesa  D* 
Maria  Ana  Victoria ,  infanta  de  Espafia ,  hija  del  muy  alto, 
muy  excelente  y  muy  poderoso  principe  D.  Felipe  Quinto, 
por  la  misma  gracia  de  Dios,  rey  de  Espafla,  y  de  la  muy  alta, 
muy  excelente  y  muy  poderosa  princesa  0*  Isabel  Farnese, 
asimismo  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  Espafia,  segun  los 
plenos  poderes  que  ban  recibido  los  dicbos  ministros  de  la 
Majestad  del  rey  catôlico,  y  de  la  Majestad  del  rey  de  Portugal, 
cuyas  copias  se  insertarân  al  pié  del  présente  tratado. 

En  nombre  de  la  Santisima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Esplritu 
Santo,  un  solo  Dios  verdadero ,  à  su  honor  y  gldria,  y  por  el 
bien  reciproco  de  los  pueblos ,  siibditos ,  y  vasallos  de  uno  y 
otro  reino.  Sea  notorio  &  todos  aquellosque  las  présentes  letras 
de  acuerdo  de  matrimonio  vieren ,  que  habiéndose  flrmado  en 
el  real  sitio  de  San  Ildefonso,  â  los  siete  dias  del  mes  de  octubre 
del  afio  del  nacimento  de  Nuestro  Spfior  Jesucristo  de  mil  se- 
tecientos  y  veinte  y  cinco,  por  el  marques  de  Grimaldo,  minis- 
tro  y  plenipolenciario  de  la  Majestad  del  rey  catôlico,  y  por  Jo- 
seph de  Acuîia  Brochado,y  Antonio  Guedes  Pereira,  ministros 
y  plenipotenciarios  de  la  Majestad  del  rey  de  Portugal ,  los  ar- 
ticulos  preliniinares  para  el  matrimonio  que  se  debe  efectuar 
del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  del  Brasil  D.  Joseph , 
hijo  primogénito  del  muy  alto,  muy  excelente  y  muy  poderoso 
principe  D.  Juan  Quinto ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Portu- 
gal, y  de  la  muy  alta,  muy  excelente  y  muy  poderosa  prin- 
cesa D*  Maria  Ana  de  Austria ,  tambien  por  la  gracia  de  Dios, 
reina  de  Portugal  ;  y  la  muy  alta  y  muy  poderosa  princesa 
D*  Maria  Ana  Victoria ,  infanta  de  Espafia,  hija  del  muy  alto, 
muy  excelente  y  muy  poderoso  principe  D.  Felipe  Quinto ,  por 
la  misma  gracia  de  Dios,  rey  de  Espafia,  y  de  la  muy  alta, 
muy  excelente  y  muy  poderosa  princesa  D*  Isabel  Farnese, 
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afimiimo  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  BsptfU  ;  enyos  articu- 
los  fueron  ratiflcados  en  el  mismo  real  sitio  de  San  ndefonto,  à 
catoree  de  octubre  del  mismo  afio  de  mil  seteoientos  y  veinte  y 
cinco  por  la  Majeatad  del  rey  catôlieo ,  y  por  la  Majostad  del 
rey  de  Portugal  en  la  oorte  de  Lisboa  occidental,  à  los  trece  del 
mismo  mes  de  octubre  del  dicho  afio  de  mil  setedentos  y  Veinte 
y  cinco. 

Y  por  cuanto  nos,  como  ministres  y  plenipotenciarios,  ahora 
especialmente  diputados ,  debemos  reducir  dicbos  articulos  k 
un  tratado  formai ,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  respecti- 
Yos,  que  por  Sus  Majestades  nos  fueron  concedidos,  solo  para 
fin*ç  ^n,  «n  la  forma  que  despues  de  este  tratado  seràn  eopiados  : 
habiéndoios  visto  y  examinado,  y  ballàndolos  en  bnena  y  de- 
bida  forma,  convenimoslo  siguiente  : 

Art.  i.  —  Se  ha  ajustado  que  con  la  gracia  y  bendicion  de 
Dios,  alcanzada  primero  dispensacion  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  Papa,  en  razon  de  la  proximidad  y  consanguinidad 
entre  el  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  del  Brasil  D.  Jo- 
seph ,  y  la  muy  alta  y  muy  poderosa  infanta  D*  Maria  Ana 
Victoria,  haràn  celebrar  sus  dcsposorios  y  matrimonio  por  pa- 
labras de  présente ,  segun  la  forma  prescripta  por  los  sagrados 
cânones  y  constituciones  de  la  Iglesia  Gatôlica,  Apostdlica,  Ro- 
mana,  asi  que  la  dicba  serenisima  sefiora  infanta  baya  llegado 
à  la  edad  de  doce  afios  cumplidos;  y  despues  que  se  baya 
ajustado  y  fijado  el  tiempo  entre  la  Majestad  del  rey  catôlico,  y 
la  Majestad  del  rey  de  Portugal,  se  haràn  los  desposorios  y  ca- 
samiento  en  la  corte  de  Su  Majestad  Catôlica.  Y  por  cuanto  la 
dicba  serenisima  seiiora  infanta  tiene  ya  cumplida  la  edad  de 
siete  afios ,  y  el  serenisimo  principe  la  de  onze,  se  ajusté  reci- 
procamente,  que  obtenida  la  referida  dispensacion  de  nuestro 
muy  santo  padre  el  Papa ,  se  haràn  luego  en  la  corte  de  Su 
Majestad  Gatélica  los  esponsales  de  futuro  matrimonio,  para lo 
que  se  daràn  los  poderes  y  autoridad  necesaria ,  asi  por  el  se- 
renisimo principe  del  Brasil ,  como  por  el  serenisimo  rey  de 
Portugal,  su  padre,  al  ministro  6  persona  que  fuere  mas  de  su 
agrado. 
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1717.  Ait.  1.  —  El  lerenisimo  rey  oat6Uco  promete  y  se  obligi  à 

s«br«  4M.  dar  7  darà  à  la  serenisima  lefiora  infanta  D*  Maria  Ana  Vieto- 
ria  en  dote ,  y  4  favor  del  matrimonio  con  el  serenisimo  prin- 
cipe D.  Joseph,  y  pagarà  i  la  Mijestad  del  rey  de  Portugal,  6  à 
quien  tuviere  lu  poder  y  comiiion,  la  suma  de  qninientos  mil 
escudos  de  oro  del  sol,  6  su  Justo  valor  en  la  dudad  de  Usboa, 
y  se  entregarâ  la  dicha  soma  al  tiempo  de  efectuarse  el  matri- 
monio. 
8«bf*HHgiridMi.  Art.  3.  —  La  Majestad  del  rey  de  Portugal  se  obliga  à  ase- 
gurar  y  asegurarà  el  dote  de  la  serenisima  seflora  iofanta 
D*  Maria  Ana  Victoria,  en  buenas  rentas  y  asignaciones  segu- 
ras ,  &  satisfkccion  de  Su  Majestad  Catélica ,  <5  de  las  personas 
que  para  este  efecto  nombrire  al  tiempo  del  pagamento ,  y  re- 
mitirâ  luego  à  Su  Majestad  Catélica  los  documenlos  de  la  dicha 
asignacion;  y  eu  el  caso  de  disoWerse  el  matrimonio,  y  que  por 
el  derecbo  tenga  lugar  la  restitucion  del  dote ,  sera  este  resti- 
tuido  â  la  serenisima  seftora  infànta,  6  sus  herederos  y  suceso- 
res ,  que  lograràn  los  réditos  que  importaren  los  dichos  qui- 
nientos  mil  escudos  de  oro  del  sol ,  à  razon  de  cinco  por  ciento 
que  se  pagaràn  en  virtud  de  las  dichas  asignaciones. 

Abt.  4.  —  Por  medio  del  pagamento  efectivo  que  se  bari  à 
la  Majestad  del  rey  de  Portugal  de  los  dicbos  quinientos  mil 
escudos  de  oro  del  sol,  6  su  justo  valor  en  el  término  que  queda 
dicho,  se  darà  por  satisfecha  la  serenisima  seflora  infanta,  y  se 
satisfari  del  dicho  dote,  sin  que  en  adelante  pueda  alegar  otro 
algun  derecho ,  ni  intentar  otra  alguna  accion  ô  pretension , 
pretendiendo  que  la  pertenezcan ,  6  puedan  perteuecer  otros 
mayores  bienes,  razones,  derechos,  6  acciones  por  causa  de  he- 
rencias,  y  mayores  sucesiones  de  Sus  Majestades  Catôlicas,  su 
padre  y  madré,  ni  de  cualquiera  otra  mauera,  y  por  cualquiera 
causa  y  titulo  que  fuere ,  6  sea,  que  lo  sepa,  6  lo  ignore ,  bien 
entendido  que  de  cualquiera  calidad  y  condicion  que  fueren 
las  cosas  arriba  dichas,  debe  quedar  excluida  de  ellas;  y  ânles 
de  efectuarse  los  desposorios  harârenuncia  en  buena  y  debida 
forma,  y  con  todas  las  seguridades,  formas  y  solemnidades  que 
fneren  requeridas  y  necesarias,  la  cual  renuncia  harà  la  sere- 
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nisima  lefion  infanta  àntes  de  estar  oauda  pôr  palahraa  de  1717. 
présente,  7  la  conflnnarà  luego  despues  de  eelebrar  el  matri- 
moDio ,  7  aprobarà  7  ratiflcarà  juntamente  con  el  lereniaimo 
principe  del  Brasil ,  con  las  miamas  formas  7  solemnidades 
que  la  serenisima  seflora  intenta  bubiere  heobo  la  sobredicha 
primera  renancia,  7  ademas  con  las  cliosulas  que  se  juzgaren 
mas  conirenientes  7  necesarias;  7  el  serenisimo  principe  7  la 
serenijima  sefiora  infanta  quedarân  7  quedan ,  asi  de  pr<)8ente 
como  para  enténces,  obligados  al  cumplimento  7  efecto  de  la 
dicba  renuncia  7  ratiflcacion ,  en  couformidad  de  los  prosentes 
articulos;  7  las  sobredicbas  renuncias  7  ratiflcaciones  serin  ba- 
bidas  7  juzgadas  asi  presentemente  como  entônces  por  bien  he- 
cbas,  7  verdaderamente  pasadas  7  otorgadas,  7  las  dicbas  renun- 
cias 7  ratiflcaciones  se  harin  en  la  forma  mas  auténtica  7  efl- 
caz  que  pudiere  ser,  para  que  sean  buenas  7  validas,  junta- 
mente con  todas  las  clàusulas  derogatorias  de  cualquiera  107, 
jurisdiccion,  costumbres,  derechos  7  constituciones  i  esto  con- 
trarias, 6  que  impediesen  en  todo  ô  en  parte  las  dicbas  renun- 
cias 7  ratiflcaciones  ;  7  para  el  efecto  7  \alidacion  de  lo  que 
arriba  queda  dicho,  la  Majestad  del  re7  catôlico  7  Su  Majestad 
Portuguesa  derogaràn  7  derogan  desde  el  présente  sin  alguna 
réserva ,  7  entenderàn,  7  entienden  asi  de  présente  como  para 
entônces  tener  derogadas  todas  las  excepciones  en  contrario. 

Art.  5.  —  La  Majestad  del  re7  de  Portugal  darâ  à  la  sereni- 
sima sefiora  infanta  D*  Maria  Âna  Victoria  en  su  Uegadà  al 
reino  de  Portugal,  para  sus  amllos7  j07as,  el  valor  de  ocbenta 
mil  pesos,  los  cuales  la  pertenecerin  sin  diflcultad  despues  de 
celebrado  el  matrimouio,  de  la  misma  suerte  que  todas  las  otras 
jo7as  que  Uevàre  consigo ,  7  serân  pcopias  de  la  dicba  sereni- 
sima seflora  infanta,  7  de  sus  berederos  7  sucesores  6  de  aque- 
llos  que  tttvieren  su  derecbo. 

Art.  6.  —  La  Majestad  del  re7  de  Portugal  asignar&  7  cons-      sebre  imt. 
tituirà  à  la  serenisima  seflora  infanta  D*  Ana  Maria  Victoria 
para  sus  arras  veinte  mil  escudos  de  oro  del  sol  al  aflo,  que  se- 
rin asignados  sobre  rentas  7  tierras,  de  las  cuales  tendri  juris- 
diccion,  7  el  lugar  principal  el  titulo  de  ducado,  de  suerte  que 


Sobrt  uUIm 

1  JoyW' 


17!I7. 


Sobrt  |iito 
d«  eimtra. 


Sobre  conduecion 

y  rerepeion 

do  la  iiifinii. 


CireanaUnciaB 
•u  caso  (le  divorcio. 


ty.  ;  - 

IM  PORTUGAL  T  BSPAfiA. 

las  diobas  rentas  y  tierrai  Ueguen  hasta  la  dicha  suma  de 
veinte  mil  escudos  de  oro  del  sol  cada  a&o;  de  los  cuales  luga- 
Tes  Y  tienras  asi  dadas  y  asignadas  gozarâ  la  serenisima  se&ora 
infuta  por  sus  manos  y  por  su  autoridad,  y  de  las  de  sus  co- 
misarios  y  oflciales,  y  en  las  dichas  tierras  proveerà  las  justi- 
cias,  y  ademas  de  esto  la  pertenecer&  la  proyision  de  los  oficios, 
como  es  costumbre,  entendiéndose  que  los  dicbosoficios  no  po- 
dr&n  ser  dados  sino  à  Portugueses  de  nacimiento ,  como  tam- 
bien  la  administracion  y  arrendamiento  de  las  dichas  tierras, 
conforme  à  las  leyes  y  costumbres  del  reino  de  Portugal;  y 
de  la  sobredicha  asignacion  entrarâ  â  gozar  y  poseer  la  sereni- 
sima sefiora  infanta  D'  Maria  Âna  Victoria,  luego  que  tuvieren 
lugar  las  arras  para  gozar  de  ellas  toda  su  vida,  sea  que  quede 
en  Portugal,  à  se  retire  â  otra  parte. 

Art.  7.  —  La  Majestad  del  rey  de  Portugal  darây  asiguarà 
Â  la  serenisima  seiiora  infanta  D'  Maria  Ana  Victoria  para  el 
gasto  de  su  c&mara,  y  para  mantener  su  estado  y  su  casa,  uua 
suma  conveniente,  tal  cual  pertenece  â  mujer  de  un  tan  gran 
principe,  y  à  hija  de  tan  poderoso  rey,  asignàndola  en  la  forma 
y  manera  con  que  se  acostumbra  hacer  en  Portugal  para  seme- 
jantes  manutenciones  y  gastos. 

Art.  8.  —  Su  Majestad  Catôlica  haràconducireneltiempo 
que  se  ajustâre  &  su  costa  y  gasto  â  la  serenisima  seîlora  infanta 
D*  Maria  Ana  Victoria,  su  hija,  â  la  frontera  y  raya  de  Portu- 
gal ,  con  la  dignidad  y  cortejo  que  requière  una  tan  grande 
princesa,  y  sera  recibida  de  la  misma  suerte  de  parte  de  la  Ma- 
jestad  del  rey  de  Portugal,  y  tratads  y  servida  con  tbda  la 
magnificencia  que  conviene. 

Art.  9.  —  En  el  caso  que  se  disuelva  el  matrimonio  entre 
el  serenisimo  principe  del  Brasil  y  la  serenisima  seiiora  infanta 
D*  Maria  Ana  Victoria,  y  que  esta  sobreviva  al  dicho  sereni- 
simo principe ,  en  este  caso  sera  libre  â  la  dicha  serenisima 
se&ora  infanta  quedar  en  Portugal,  en  el  lugar  que  quisiere,  6 
Tolver  â  Espafia,  6  à  cualquier  otro  lugar  conveniente,  aunque 
sea  fuera  del  reino  de  Portugal,  todas  y  cuantas  veces  bien  la 
pareciere,  con  todos  sus  bienes,  dote  y  arras,  joyas,  vestidos. 
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y  vajilla  de  plata,  y  cualesquiera  otros  muebles  con  sus  Qfi- 
ciales  y  criados  de  su  casa,  sin  que  por  cualquier  razon  6 
consideracion  que  sea ,  se  la  pueda  poner  algun  impedimento, 
ni  embarazo  à  su  partida  directa  6  indirectaniente  ^  ni  impe- 
dirla  el  uso  y  recuperacion  de  sus  dichos  dote,  arras  y  joyas, 
ni  otras  asignaciones ,  que  se  la  hubiesen  hecbo ,  6  debido 
hacer  ;  y  para  este  efecto  darâ  la  Majestad  del  rey  de  Portugal 
â  Su  Majestad  Gatôlica,  para  la  sobredicha  serenisima  seûora 
iofanta  D*  Maria  Ana  Victoria,  su  hija,  aquellas  cartas  y  segu- 
ridades  que  fueren  necesarias,  armadas  de  su  propia  mano,  y 
selladas  con  su  sello,  y  desde  ahora  para  entôuces  lo  asegurarâ, 
y  prometerâ  la  Majestad  del  rey  de  Portugal  por  si,  y  por  los 
reyes  sus  sucesores  con  fe  y  palabra  real. 

Art.  10.  —  Sus  Majestades  Catôlicay  Portuguesa  suplicarân 
â  nuestro  muy  santo  padre  el  Papa  con  el  tratado  que  se  barâ 
en  virtud  de  estos  articules,  se  sirva  aprobarle  y  darle  su  ben- 
dicion  apostôlica ,  y  asimismo  aprobar  las  capitulaciones  y  las 
ratificaciones  que  bubieren  hecbo  las  referidas  Majestades,  y 
que  barâ  la  referida  senora  infanta,  como  tambien  los  actos  y 
juramentos  que  se  bicieren  para  su  cumplimiento ,  insertàn- 
dolos  en  sus  letras  de  aprobacion  y  de  bendicion. 

Art.  H  .  —  y  en  nombre  del  muy  alto,  muy  excelente  y  muy 
poderoso  principe  D.  Felipe  Quinto,  rey  de  Espafia,  y  como  su 
ministro  comisario,  actor  y  mandatario  de  la  una  parte,  y  en  «>•  ^^*  M»jM'«.d«i 
nombre  del  muy  alto,  muy  excelente  y  muy  poderoso  prin- 
cipe D.  Juan  Quinto,  rey  de  Portugal,  y  del  muy  alto  y  muy 
poderoso  prfncipe  del  Brasil  D.  Joseph,  y  como  su  embajador 
extraordinario  plenipotenciario,  y  procurador  delaotra;  nos 
obligamos  los  mencionados  ministros  de  Sus  Majestades,  en 
virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes,  y  prometemos 
en  fe  y  palabra  de  Sus  Majestades,  que  los  présentes  articu- 
les serân  enteramente  observados  de  una  y  de  otra  parte,  cum- 
plidos  y  ejecutados  sin  falta  6  diminucion  alguna,  y  que  sera 
el  présente  tratado  por  Sus  Majestades  ratificado,  y  dentro  de 
quince  dias,  6  mas  presto  si  fuere  posible,  ser&n  trocadas  las 
ratificaciones  enlsuena  y  debida  forma. 
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i7!i7.  En  fe  de  lo  oual  los  dichos  ministros  plenipotenciarios  firma- 

mos  de  nuestra  propia  mano  dos  ejemplares  de  este  tratado,  y 
les  hicimos  poner  los  sellos  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Ma- 
drid &  très  de  setiembre  de  mil  setecientos  y  veinte  y  siete. 


El  marques  de  la  Paz. 
(L.  8.) 


Marques  de  âbrAntes. 

(L.  S.) 
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PORTUGAL  Y  ESPANA 


CONVENCION 

ENTRE  EL  REY  DON  JUAN  V  Y  DON  FELIPE  Y,  REY  DE  ESPA5ÎA, 
nu.  u  ucinou  musA  n  dismtous. 


Cmvençào  entre  el-rei  o  senhor  D.  Joào  V  e  D.  Filippe  V,  rei  de         i7J8. 
Hespanha,  para  a  reciproca  entrega  de  desertores  (i). 

(Mu.  d*  eut  do  Inftnudo,  na  bibliolheea  do  Rio  de  Janeiro.) 

Artigos  acordados  entre  o  eaibaixador  extraordinario  e  pie-  Anignid» 
nipolenciario  d'elrei  de  Portugal,  dom  Rodrigo  Annes  de  Sa  , , /".J*^^'*!,,, 
Âlmeida  e  Menezes,  sen  muito  amado  e  presado  sobrinho,  do 
seu  conselho,  gentil-homem  da  sua  camara,  marquez  d'A- 
brantes  ;  e  o  commissario  e  plenipotenciario  d'el  rei  de  Hes- 
panha, dom  Joao  Baptista  d'Orendayn,  marquez  de  la  Paz,  do 
seu  conselho,  primeiro  secretario  de  Estado  do  despacho,  para 


(1)  Veànse  los  tratados  de  1681, 1701 ,  1718,  1715, 1750 ,  1777  y  1778, 
y  las  correspondientei  notas. 
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a  restituiçfto  reciproca  dos  desertores  das  tropas  de  hûa  e  outra 
corôa. 

Por  ter  mostrado  a  experiencia  o  grande  damho  que  résulta 
as  tropas  tanto  de  infantaria  como  de  caTallaria  e  dragOes  da 
continua  deserç&o,  n&o  sô  pela  difflculdade  das  reclutas^  mas 
pela  perda  das  armas,  e  das  fardas,  querendo  obviar  este  pre- 
juizo  de  seu  serviço,  os  mui  altos,  mui  excellentes  e  mui  po- 
derosos  principes,  dom  Jo&o  o  V  pela  graça  de  Deos  rei  de  Por- 
tugal ;  dom  Felipe  V,  pela  mesma  graça  de  Deos  rei  catholico 
de  Hespanha,  nos  ordenâr&o  conferissemos  esta  materia  e  nos 
authorisàrâo  com  seus  plenos  poderes,  que  serfto  copiados  no 
fim  destes  artigos,  e  examinando-os  nos  e  achando-os  em  boa 
e  dévida  forma,  tendo  conferido  o  negocio,  couviemos  e  acor- 
damos  os  artigos  segiiintes  : 

Art.  1.  —  Que  todos  os  desertores  das  tropas  de  hûa  e  outra 
corôa  soldados  infantes  de  cavallo  ou  dragoens,  que  passarem  a 
.  raya  de  hûa  para  olitra  fronteira,  com  armas,  cavallo  e  farda 
ou  sem  estas  muniçôes,  logo  que  forem  achados,  serâo  prezos  à 
ordem  do  gênerai  que  governar  as  armas  do  lugar,  ou  pelos 
offîciaes  de  guerra,  ou  pelos  ministres  de  justiça,  e  esta  dili- 
gencia  se  farâ  em  hum  e  outro  dominio,  de  boa  fé,  de  tal  sorte 
que  a  omissâo  que  nella  houver  se  impute  a  culpa  ou  seja  aos 
offîciaes  de  guerra  ou  ministros  de  justiça,  e  que  juntamente 
com  0  soldado  ou  soldados  desertores  sejâo  mandados  â  ordem 
do  dito  gênerai  que  governar  a  provincia  as  armas,  farda  e  ca- 
vallo com  sua  sella,  e  tudo  o  mais  que  ao  desertor  ou  deser- 
tores se  achar,  que  possa  pertencer  aO  service  militar. 

Art.  2.  —  Que  logo  que  ao  gênerai  que  governar  as  armas 
de  hûa  ou  outra  provincia  constar  da  prizâo  do  desertor  ou  de- 
sertores, os  remetterâ  por  hum  officiai  com  a  escolta  que  julgar 
conveniente  ao  gênerai  que  governar  as  armas  na  provincia 
fronteira,  partecipando-lhe  por  carta  quando  e  donde  forâo 
achados  os  desertores  e  as  demais  circunstancias  que  délies 
tiversabido. 

Art.  3.  —  Que  estes  desertores  assim  restituidos  ao  serviço, 
que  indevidamente  largârâo,  nào  poderào  ser  punidos  por  este 
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crime  em  tempo  algum  com  pena  capital,  nem  com  outra  algOa 
que  chegue  a  efuzfto  de  sangue  ou  mutilaçfto  dos  membros  ;  e 
quando  a  deserçfto  for  por  haverem  comettido  outro  algum  de- 
licto,  ficarà  &  prudeocia  dos  generaes  compôr  o  negocio,  de  tal 
sorte  que  da  restituiçfio  se  n&o  possa  seguir  por  causa  do  delicto 
algum  dos  castîgos  que  fica  declarado  se  nfto  hflo  de  dar  pela 
mesma  deserç&o. 

Art.  é.  —  Que  o  contheudo  nos  très  artigos  antécédentes  se 
executarà  pontual  e  exactamente  de  boa  fé,  n&o  se  nas  rayas  e 
fronteiras  dos  reinos  de  hûae  outra  Magestade  em  Europa,  mas 
em  todas  as  partes  dos  seus  dominios,  e  especialmente  se  pra- 
ticarà  todo  o  referido  com  os  desertores  que  da  Colonia  do  Sa- 
cramento  na  margem  septentrional  do  rio  da  Prata  passarem, 
ou  seja  para  a  parte  da  cidade  e  govemo  de  Buenos  Âyres,  ou 
para  as  de  Paraguay,  Chili  e  Paru,  e  que  para  todas  estas  res- 
tituiçOes  se  passarao  as  ordens  necessarias,  assim  para  os  go- 
vernadores  das  armas  das  provlncias  em  Europa,  como  para  os 
vicereis  do  Brasil  e  do  Perù,  e  nomeadamenle  para  os  gover- 
nadores  da  Colonia  do  Sacraroento  e  da  cidade  de  Buenos  Ayres, 
para  que  a  respeito  da  distancia  se  na,o  retarde  a  execuç&o  deste 
ajuste. 

Art.  5.  —  Que  estes  artigos  serao  ratificados  por  Suas 
Magestades  dentro  do  terme  de  trinta  dias,  e  antes  se  poder  ser  ^*""™  ""^  "  """* 
em  boa  e  dévida  forma  trocadas  as  ratifîcaçOes,  ejuntamente 
com  ellas  os  duplicados  das  ordens  que  se  expedir&ô  na  con- 
formidade  do  artigo  antécédente  para  a  dévida  execuçâo  do  ca- 
pitulado. 

Art.  6.  —  Que  estes  artigos  serâo  incorporados  no  tratado 
que  Suas  Magestades  de  hûa  e  outra  parte  tem  convindo  se  faça 
entre  as  duas  corôas  para  terminar  algûas  duvidas  pendentes 
que  resultârâo  das  capitulaçôes  da  paz  de  Utrecht  e  de  outras 
invocaçOes,  prohibiçOes  e  alteraçOes  que  se  fizerâo  no  commer- 
cio  entre  os  subditos  de  bum  e  outro  soberano,  e  que  em 
quanto  este  tratado  se  nfto  conclue,  durarâo  e  terAo  seu  inteiro 
effeito  os  présentes  artigos  assim  ratificados  pelo  espace  de  hum 
anno,  que  se  principiarâ  a  contar  da  data  das  ratificaçOes  ;  e 
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17X8.  passado  o  referido  anno  flcarOo  estes  artigos  suspenses,  e  como 
se  n&o  forfto  feitos,  e  tornarà  a  materia  délies  (que  he  a  resti- 
tuicfto  dos  desertores)  aos  termos  que  até  o  présente  se  acha, 
antes  de  se  fazerem  estes  artigos,  e  elles  ficarfto  reservados  para 
0  tempo  em  que  o  referido  tratado  se  concluir  para  serem  entfto 
de  novo  encorporados  como  fica  dito  no  dito  tratado. 

E  nés  os  sobreditos  ministres  plenipotenciarios  nos  obriga- 
mos  em  virtude  dos  nossos  plenos  poderes  e  promettemos  em 
fé  e  palavra  de  Suas  Magestades,  que  os  présentes  artigos  ser&o 
inteiramente  observados  de  hûa  e  outra  parte  sem  falta  ou  va- 
riaçao  algûa,  mas  com  boa  fé  e  sincera  correspondeucia. 

Em  fé  de  que  os  sobreditos  ministres  plenipotenciarios  fir- 
màmos  de  nossa  propria  mfto  dous  exemplares  destes  artigos, 
hum  na  lingua  portugueza,  outro  na  castelhana  e  Ihe  fizemos 
pôr  os  sinetes  de  nossas  armas. 
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ARTfGULOS  SEPARADOS 
Y  DECLARACION  RELATIVOS  À  LA  AMERICA  ESPA^OLA, 

ANEX08  AL  TRATADO  DE  PAZ,  UNION.  AMISTAD  T  ALIANZA  DEFBNSIVA 
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ARTiCULOS  SEPARADOS. 

1*.  —  Aunque  conforme  à  los  articulos  preliminares  se  haya         1729. 
referido  en  el  articulo  4"  del  tratado  fîrmado  hoy,  que  el  co-  sedecitr«iivig«nte» 
mercio  de  la  nacion  inglesa  en  la  America  se  restablecerâ  sobre    que»  «pm» 
el  pié  de  los  tratados  y  convenciones  anteriores  al  aûo  de  1725,         ■<>'■'■ 
sin  embai^o,  para  mayor  claridad  se  déclara  por  Sus  Majesta- 
des  Gatélica  y  Britânica ,  aun  mas  en  virtud  del  présente  arti- 
cule ,  el  cual  tendra  la  misma  fuerza ,  y  estarâ  debajo  de  la 
misma  garantia  que  el  tratado  firmado  hoy,  que  bajo  de  esta 
denominacion  gênerai  se  incluyen  los  tratados  de  paz  y  de  co- 
mercio  concluidos  en  Utrecht  en  13  de  julio  y  9  de  diciembre 
del  afio  de  1713,  en  los  cuales  se  comprenden  el  tratado  de  1667 
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hecho  en  Madrid ,  y  las  cédulas  mencionadas  en  él  ;  el  tratado 
posterior  hecho  en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  niK,  como 
tambien  el  contrato  particular  nombrado  comunmente  del 
aiiento  para  la  introduccion  de  los  esclavos  negros  en  las  In- 
dias  espaiiolas,  que  se  hizo  en  26  de  roarzo  del  dicho  aflio 
de  1713  en  consecuencia  del  articule  12  del  tratado  de  corner- 
cio  de  Ulrecht,  é  igualmente  el  tratado  de  declaracion  tocante  al 
del  asiento  hecho  en  26  de  mayô  de  1716.  Todos  los  cuales  tra- 
tados  en  este  articulo  mencionados  con  sus  declaraciones  desde 
hoy,  y  aun  durante  el  examen  de  los  comisionados  tendràn 
toda  su  fuerza  y  vigor,  y  para  su  plena  observancia  mandarâ 
Su  Majestad  Gatôlica  expedir  cuanto  àntcs,  si  ya  no  lo  han 
/  sido,  las  ôrdenes  y  cédulas  necesarias  â  sus  vireyes ,  goberna- 

dores  y  otros  ministres  â  quieues  pertenezca ,  asi  en  Europa 
como  en  las  Indias ,  &  fin  de  que  sin  ninguna  dilacion  6  inter- 
pretacion  las  hagan  observar  y  cumplir. 
ivometades.M.c.  Àsimismo  prom^to  Su  Majestad  Britânica  y  se  obliga  à  expe- 
dir  las  ôrdenes  necesarias  si  faltâre  alguna  para  volver  à  resta- 
blecer  el  comereio  de  los  vasallos  de  la  Espaûa  en  todos  los  pai- 
ses  de  su  dominacion  sobre  el  pié  expresado  en  los  referidos 
tratados,  y  para  su  exacta  observancia  y  cumplimiento. 

2°.  —  En  consecuencia  de  esto,  todos  los  navios  y  mercade- 
ria^  y  efectos  que  no  hubieren  sido  aprehendidos  ô  embarga- 
dos  por  causa  de  comereio  ilicito,  y  que  desde  luego  se  justifî- 
càre  con  pruebas  y  documentes  auténticos  haber  sido  deteni- 
dos,  embargados  ô  confiscados  en  los  puertos  de  Ëspaûa ,  asi  en 
Europa  como  en  las  Indias,  y  seâaladamente  el  navio  el  Prin- 
cipe Federico  y  su  carga ,  seràn ,  si  ya  no  lo  han  sido ,  restitui- 
dos  inmediatamente.en  la  misma  especie  los  que  aun  se  halla- 
ren  en  ser,  y  en  su  defecto ,  su  juste  y  verdadero  valor,  segun 
la  estimacion  que ,  si  no  se  hizo  en  tiempo ,  se  reglâre  sobre 
las  informaciones  auténticas  que  los  propietahos  presentàran  â 
las  justicias  de  los  lugares  y  villas  adonde  se  hubieren  hecbo 
los  embargos ,  prometiende  Su  Majestad  Britânica  de  su  parte 
la  reciproca  para  todos  los  embargos ,  conûscaciones  à  deten- 
cien  que  pudieren  haberse  hecho  contra  el  ténor  de  les  dichos 
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tratados;  conviniendo  Sus  dichas  Majestades  Catélica  y  Britâ- 
nica,que  en  cuantoà  semejaotes  embargos,  confiscaciones  6 
detenciones  de  una  y  otra  parte ,  cuya  validacion  no  estuviere 
aun  suflcientemente  aclarada,  se  remitirâ  la  discusion  y  déci- 
sion al  examen  de  los  comisarios ,  para  que  se  juzgue  sobre  el 
pié  de  los  tratados  arriba  mencionados. 

Los  présentes  articules  separados  tendràn  la  misma  fuerza 
que  si  estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  en  el  tratado 
concluido  y  flrmado  en  este  dia ,  seràn  ratiflcados  de  la  misma 
manera,  y  las  ratificaciones  se  trocaràn  en  el  mismo  tiempo  que 
las  del  dicbo  tratado. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  ministres  plenipotenciarios  de  Sus 
Maje&tades  Gatôlica,  Gristianisima  y  Britânica,  hemos  flrmado 
los  présentes  articules  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  y 
bemos  hecho  poner  los  sellos  de  nuestras  armas.  Fecbo  en  Se- 
villa,  â  9  de  noviembre  de  1729.  —  El  marques  de  la  Paz.  — 
Don  José  Patino.  —  Brangas.  —  G.  Stanhope.  — B.  Keene. 
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Declaracion  que  nos  los  infrascritos  ministros  de  Stis  Majestades 
CatôUca  y  Britànica  hacemos  en  virtud  de  las  ôrdenes  con  que 
nos  hallamos  de  los  reyes  nuestros  respectivos  amos. 

Como  sea  que  se  ban  dado  quejas  de  que  despues  del  arribo  projeta  a»  s.  m.  c. 
de  las  ôrdenes  de  Su  Majestad  Catôlica  â  Cartajena  en  22  de  ju-    p'rîud."  j7,!"us! 
nio  de  4728,  y  aun  despues  de  flrmado  el  tratado  de  Sevilla,  se 
ban  continuado  los  actes  de  hostilidad  por  parte  de  los  vasallos 
de  Su  Majestad  Catôlica  en  America  ;  y  que  los  navios  y  efec- 
tos  de  los  vasallos  de  Su  Majestad  Brîtànica  ban  sido  injusta- 
mente  apresados  y  detenidos;  lo  que  parece  haberse  practi- 
cado  principalmente  por  navios  armados  en  corso,  pertenecien- 
tes  à  particulares,  bajo  el  prétexte  especioso  de  embarazar  el  co-  '   '  ' 
mercio  clandestine  é  ilicito  :  Su  Majestad  Catôlica  estando  conve- 
nido  por  el  tratado  de  Sevilla  de  hacer  reparar  cuanto  ântes  las 
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pérdidas  y  dafios  que  han  padeoido  coa  ocasion  de  taies  presas, 
promete  y  se  empefia  en  consecuencia  del  mismo  tratado  y  de 
la  declaracion  correlativa,  firinada  en  6  de  junio  del  afio 
préximo  pasado,  i  que  sin  dilacion  se  reparen  plenay  efectiva- 
mente  en  la  debida  forma  los  expresados  daflos,  segun  el  ténor 
del  tratado  de  Spvilla.  Y  à  fin  de  evitar  en  adelante  semejai^tes 
presas,  promete  ademas  de  esto  Su  Mi^estad  Gatôlica,  y  se  obliga 
i  no  permltir  que  sus  tireyes,  gobernadores  û  otros  oficiales  en 
la  Amériea,  sea  por  patentes  de  elles ,  à  en  otra  forma,  se  atre- 
van  à  esforzar,  protéger  é  autorizar  taies  pràcticas  perniciosas  ; 
y  que  àntes  bien  se  les  daràn  ôrdenes  rouy  eslrechas  para  ha- 
cer  por  su  parte  todo  lo  posible  â  embarazar  sucedan  semejan- 
tes  casos ,  al  fin  que  el  comercio  Hcito  y  la  navegacion  de  los 
vasallos  de  Su  Majcstad  Britânica  â  sus  colonias  y  puertos  se 
puedan  ejercer  libremente  y  sin  molestia,  en  conformidad  de  los 
diferentes  tratados  bechos  sobre  este  asunto. 

Su  Majestad  Gatôlica  promete  tambien  y  se  obliga  por  la  pré- 
sente declaracion  i  que  siempre  que  los  armadores  parlicula- 
res,  sea  con  el  nombre  de  gmrda-côstas ,  6  en  otra  cualquier 
forma  obtuvieren  el  permise  de  armar  para  embarazar  los  con- 
trabandos  segun  las  leyes  y  ordenanzas  de  Indias  que  no  estu- 
vieren  derogadas  por  los  tratados ,  serân  obligados  â  dar  fianza 
ante  los  gobernadores  de  los  puertos  de  donde  salieren ,  de  res- 
ponder  de  todos  los  du&os  que  pudieren  causar  injustarliente  ; 
y  que  en  defecto  de  fianza  suficiente ,  los  mismos  gobernadores 
seau  responsables  de  todo  lo  que  sucediere  :  esperando  Su  Ma- 
jestad Câtolica  que  por  p '«''te  de  Su  Majestad  Britânica  se  daràn 
reciprocamente  las  érdenes  convenièntes  para  que  cesen  las 
bostilidades  que  han  experimentado  las  embarcaciones  espafio- 
las  despues  del  referido  dia  22  de  juuio  de  1728,  y  se  reparen 
los  danos  y  perjuicios  que  se  hubieren  recibido  injustamente 
por  los  interesados  espaûoles. 

Asimismo  promete  Sa  Majestad  Britânica  prohibir  y  efectiva- 
mente  embarazar  que  bajo  cualquier  prétexte  los  bajeles  de 
guerra  de  Su  Majestad  Britânica  amparen,  escolten  y  protejan 
las  embarcaciones  que  cometen  trato  ilicito  en  las  costas  de  los 
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dominios  de  Su  Majestad  Catôlica;  y  que  loi  goberuadores  de 
las  colonias  nofomenten  ni  protejan  invasiones  en  los  dominios 
de  Su  Majestad  Gatôlica.  Y  el  rey  catôlico  promete  ejecular  re- 
dprocamente  lo  mismo  por  su  parte ,  &  fin  de  evitar  por  este 
medio  todo  motivo  de  queja  que  pueda  perturbar  la  armonia 
de  la  buena  correspondencia  entre  los  indiyiduos  de  las  dot 
naciones. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  referidos  infrascritos  ministres  de 
Sus  Majestades  Gattilica  y  Britànica  hemos  firmado  la  présente 
declaracion ,  y  hemos  hecho  poner  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas. Fecho  en  Sevilla,  à  8  de  febrero  de  473S.  —  El  marques 
DE  LÀ  Paz.  —  D.  José  PATifïo.  —  B.  Ksene. 
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Convenio  que  se  firme  en  Paris  por  mediaci'on  de  los  reyet  Crii- 
tianitimo  y  Britànico  y  Eitados  générales  de  las  Provincias 
Unidas  de  los  Pcdses  Bajos,  para  terminar  ciertas  diferencias 
entre  las  cartes  de  Espafia  y  Portugal,  à  \}Sdemarzodeiiyi(i). 
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La  mediacioQ  de  estas  très  potenoias  tuvo  en  su  origen  por 
objeto  detener  las  consecuencias  que  entre  aquellas  dos  certes 
pudiera  producir  el  escandaloso  hecho  de  un  dependiente  del 
marques  de  Belmonte,  ministro  de  Portugal  en  Madrid ,  que  ar- 
ranc6  de  las  manos  de  la  justicia  ante  palacio  mismo  à  un  cri- 
minal.  Justamente  irritado  Su  Majestad  Gatôlica  por  una  vio- 
lacioD  tan  pùblica  de  su  soberania,  ordenô  que  à  la  fuerza  se 


(1)  HabiéndoM  buieado  sin  firuto  este  convenio  en  los  archives  de  la  se- 
cretaria  de  Estado  y  del  despacho  y  de  la  embajada  de  Espaiia  en  Paris,  el 
eonde  de  Aranda,  embajador  en  aquella  corte,  pidiô  al  gobierno  frances  le 
facilitase  una  copia,  si  poseia  dicho  documente,  como  potencia  mediadora 
que  habia  sido  en  esta  ruidosa  cuestion.  El  coude  de  Vergennes,  ministro 
de  négocies  extranjeros,  le  enviô  el  présente  resûmen,  que  he  traducido  li- 
teralmente  del  firances.  (Cahtillo,  CoUeeion  de  tratadM.)     ^  , .      -,  «»i .. 
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pranditse  en  la  casa  misma  del  ministro  à  todos  sas  depen- 
éientes. 

Reseatido  à  su  Tesel  monarea  portngues,  se  enj6  en  el  de- 
ber  de  user  represalias  con  los  criados  del  ministro  espaftol  en 
Lisboa,  sefior  de  Gapioelatro. 

À  oonsecuencia  de  estes  suoesos ,  acaecidoi  por  el  mes  de  fe- 
brero  d@  4735,  se  retiraron  les  ministros  de  ambas  «àttèê ,  eon- 
sider&ndose  estas  en  un  completoestadode  rompimiento,  efeeto 
de  lo  cual  (iieron  los  preparativos  de  defensa  heehos  en  sus 
fronteras  por  el  gobierno  portugues. 

Pero  temeroso  don  José  Patifio  de  las  desgradas  que  pudiera 
ocasionar  este  rompimiento,  insinué  à  la  Franeia  lo  oportuno 
que  séria  su  mediacion  para  terminar  las  desavenencias  ;  y 
Portugal,  que  no  lo  anhelaba  ménos,  hizo  ifiial  proposicion  û 
cardenal  de  Fleury  por  un  agente  que  ténia  en  Paris. 

La  Inglaterra  y  Holanda  ofrecieron  tambien  su  mediaeion, 
pero  habiendo  declarado  àntes  que  darian  secorros  al  Portugal 
si  Espaûa  le  atacase,  y  habiendo  enviado  ya  el  monaiea  brità- 
nico  una  fuerte  escuadra  &  loe  puertos  y  eostos  de  Lisboa,  la 
Espafla  manifestaba  oontentarse  con  la  sola  mediaeion  franoesa, 
y  rehusaba  enteramente  la  de  Inglaterra  hasta  tanto  que  reti- 
rase  su  escuadra.  Este  socorro  produjo  tambien  en  Portugal  el 
efeeto  de  mostrarse  mas  difieil  ri  acomodamiento  y  à  la  acep- 
tacion  de  la  mediacion  del  rey  Cristianisimo,  que  àntes  habia 
solicitado.  Al  fin,  lasgestiones  del  ministerio  franees  en  Madrid 
consiguieron  que  esta  corte  admitiese  la  mediaeion  de  IngU- 
terra  y  Holanda,  y  Portugal  la  de  Franeia. 

Era  ya  el  mee  de  octubre  euando  las  potendas  mfediadoras 
empezaron  à  tratar  del  modo  de  tevminar  este  negeeio,éveyendo 
el  ministerio  espaûol  que  deberia  contentarse  Su  Migeatad  Car 
télica  con  la  «atisfaccion  de  que  se  atribuyese  la  eulpa  al  Por- 
tugal. 

Desde  el  principio  de  la  negooiaeion  habia  aM  Jtidb  el  go- 
bierno espailol  al  firances  que  por  su  parte  no  se  oou#teria  ha|- 
tilidad  algupa  contra  el  i^MUigal,  loomesa  que,  awique  no 
dada  por  escrito,  segun  pedia  la  Inglaterra,  se  habia  renovado 


i7S7. 


RfprtMllai 
fwi  «1  Pvrtugti. 


RompimiMto, 


SolUiUM 

la  audlMion 
dtUPnuii. 


Lai  coHM 
de  Madrid 
y  iê  Liiboa 

admiua 
la  nadiackOD. 


Sada  prindpio 
ila  mediaeion. 


ProoMaa 

dalgobieme 

•ipaBol. 


1787. 

AprMimiiinto 
de  do«  buquet 
portuguêiea. 


No  se  pirilUô 
la  negoeiacion. 


Loi  medladorei 

flrmin 
una  declaracion. 


212  FBANCIA,  OBAN  BHRTANA  T  LOS  PAfSRS  BAJOS. 

despues  de  la  aceptacioa  de  la  mediacion  de  las  très  potencias. 

Miéntras  se  discutia  este  punto  y  el  de  poner  en  libectad  & 
los  dependientes  de  los  ministros  espaflol  y  portugues  y  se  tuvo 
noticia  de  un  suceso  ocurrido  entre  sùbditos  de  ambas  nacio- 
nes  en  Buenos  Aires,  habiendo  sido  apresados  dos  buques  por- 
tugueses  por  dos  fragatas  espaûolas.  A  las  quejas  de  la  Ingla- 
terra  por  este  suceso  se  contesté  de  Madrid  manifeslando  igno- 
rar  el  hecho,  pero  que  en  caso  de  existir  taies  hostilidades  se 
enviarian  érdenes  para  suspenderlas,  siempre  que  los  Portu- 
gueses  se  mantuviesen  tranquilos ,  y  que  en  cuanto  à  los  bu- 
ques ,  era  preciso  saber  si  su  apresamiento  era  resultado  de 
haber  hecho  el  contrabando. 

No  paralizô  este  suceso  el  curso  de  la  negoeiacion  que  acti- 
vaba  en  Madrid  el  embajador  de  Francia,  insistiendo  en  la 
libertad  de  los  dependientes  presos,  y  en  que  se  admitiese  una 
igualdad  de  culpa  en  los  hechos  à  las  dos  côrtes,  lo  que  rebuso 
absolutamente  la  de  Madrid. 

El  1°  de  julio  de  1736  se  firme  en  fin  por  los  ministros  de 
las  très  potencias  mediadoras  una  declaracion  en  que  se  esti- 
pulô  la  libertad  de  los  presos,  como  medida  bija  de  piedad  re- 
ciproca  por  estos  infelices  ;  y  en  punto  al  hecho  se  atribuyô  la 
culpa  al  Portugal  despues  de  haber  suavizado  las  expresiones. 

En  el  mismo  dia  firmô  el  senor  Patifio  una  contradeclaracion 
aceptando  la  satisfaccion  que  sehaexpresado. 

Al  dia  siguienle  se  discutieron  entre  los  mediadores  y  el  seûor 
de  Patiîlo,  y  este  firmô  los  siguientes  puntos  :      i..  ,  -,  ».,.,.  ■ 

1«  Que  se  daria  libertad  en  un  mismo  dia  â  los  dependientes 
de  los  respectivos  embajadores  presos  en  Madrid  y  Lisboa. 

2°  Que  se  acreditarian  al  mismo  tiempo  los  respectivos  mi- 
nistros en  ambas  certes. 

3°  Que  si  hubiese  acaecido  alguna  cosa  en  America,  no  ha- 
biendo la  cuestion  relativa  al  seûor  de  Belmonte  producido  ôr- 
den  que'tendiese  al  mener  rompimiento,  era  cosa  totalmente 
ajena  del  présente  asunto,  y  que  deberia  arreglarse  amistosa- 
mente  entre  las  dos  certes  por  medio  de  sus  respectivos  mi- 
nistros. ,^ 
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El  embajador  de  Francia,  M.  de  Vaulgrenant,  remitiô  estos 

documentos,  el  4  del  mismo  mes,  à  M.  de  Montagmc,  cônSul  y 

encargado  de  négocies  de  Francia  en  Lisboa,  para  presentarlos 

.  al  gobierno  portugues  en  union  de  los  ministros  ingles  y  ho- 

laqdes. 

Pero  en  tanto  que  se  solicitaba  de  esta  corte  là  ejecucion  de 
los  puntos  acordados,  Uegô  la  r/'^icia  de  que  en  el  mes  de  di- 
ciembre  de  1735  se  hallaba  sitiada  la  Colonia  portuguesa  del 
Sacramento  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  à  consecuencia 
de  ôrdenes  que  se  le  habian  enviado  por  el  gobierno  en  un  bu- 
'  que  lijero  que  habia  partido  del  Ferrol  algunos  meses  despues 
del  suceso  del  sefior  de  Belmoute.  El  senor  Patifio  contestô  à 
las  quejas  dadas  por  Mr.  de  Vaulgrenant,  que  aquellas  érdenes 
eran  relativas  â  puntos  muy  anteriores  al  suceso  en  cuestion  y 
â  la  aceptacion  de  la  mediaci'^n  de  la  Francia  ;  por  lo  demas, 
que  cuando  Portugal  observase  los  tratados  y  no  violase  sus 
estipuiaciones,  podria  estar  seguro  que  la  Espaûa  le  dejarià 
tranquilo. 

Â  las  dificultades  que  para  terminar  el  anterior  négocie  ofre- 
cia  este  incidente,  se  afladié  otro  muy  grave  por  el  mes  de 
agosto,  en  que  el  gobierno  porlugues  interceplô  un  pliego  que 
el  consul  Montagnac  dirigia  â  Mr.  de  Vaulgrenant,  en  el  cual 
se  contenian  cartas  del  principe  y  princesa  del  Brasil  para  Sus 
Mujestades  Catôlicas.  La  corte  de  Madrid  mirô  este  becho  como 
un  nuevo  insulto,  y  las  potencias  mediadoras  se  quejaron  al 
monarca  portugues  pidiéndole  una  satisfaccion  conveniente. 

El  ministre  de  Portugal  en  Holanda  presentaba  al  mismo 
tiempo  una  memoria  â  los  Estados  générales,  en  la  cual,  despues 
de  referir  cuanto  habian  becho  los  Espanoles  contra  la  Colonia 
portnguesa  del  Sacramento,  declaraba  que  el  rey  su  amo  no 
aceptaba  los  puntos  couvenidos  en  Madrid  por  las  potencias 
mediadoras. 

Pero  la  Espaûa  no  parecia  ménos  resuelta  â  tomar  un  partido 
violento  si  el  Portugal  no  aceptaba  los  dichos  puntos  convenidos 
y  rehusaba  dar  una  satisfaccion  por  la  interceptacion  de  los 
pUegos.  . 
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No  obstante  esta  mala  disposidon  de  las  dos  c6rtes,  traba- 
jaban  en  Paris  los  ministros  de  las  de  loglaterra  y  Holanda  en 
terroinar  las  diferencias,  para  lo  que  se  esfoTzaban  en  separar 
el  asunto  de  Belmonte  del  de  Aménca.  Fué  tan  eflcaz  sn  nego* 
ciacion,  en  la  que  intervino  muy  poderosamente  el  cardenal  jde 
Fleury  y  el  ministro  portugues  Acuâa,  que  consiguieron  poner 
de  acuerdo  à  ambas  certes,  ajustando  y  firmando  al  efecto  en 
casa  del  mismo  Fleury  una  couvencion  eH5  de  marzo  de  1737, 
que  remitida  à  don  Stbastian  de  h  Cuadra,  sucesor  de  Patifio, 
y  à  Lisboa,  fué  aprobada  por  Sus  Majebtades  Gatélica  y  Portu- 
guesa. 

En  ella  se  contenia  : 

1*  Que  el  31  del  mismo  mes  se  pondrian  en  libertad  los 
presos. 

3"  Que  en  dicbo  dia  nombrarian  embajadores  las  respectivas 
certes  de  Espaûa  y  Portugal. 

3**  Que  al  mismo  tiempo  expedirian  ôrdenesambos  gobiernos 
para  que  cesasen  las  hostilidades  en  la  America. 

4*  Que  los  négocies  permanecieran  alli  en  el  mismo  estado 
que  estuviesen  al  arribo  de  las  ôrdenes. 

I>°  Que  k  suspension  de  hostilidades  duraria  hasta  que  se 
ajustasen  definitivamente  entre  Espaûa  y  Portugal  sus  dife- 
rencias  con  respecto  à  las  Indias  (i). 


i.ii,i 


^"t^îi" 


(1)  Se  di6  eumplintiefito  efectivamente  en  el  termine  prescrite  en  îos  dos 
primeros  puntot  del  convenio  ;  y  en  el  mes  de  mayo  se  despacharon  buques 
de  ambos  gobiernos  con  las  convenientes  ôrdenes  al  gobernador  de  Buenos 
Aires  y  al  de  la  Colonia  del  Sacramento  para  la  acordada  suspension  de 
las  hostilidades. 
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Convençào  assignada  em  Paris,  por  mediaçûo  de  Suas  MageHades 

Britannica  e  Christianissima  epelos  Estados  Geraesdas  Provin- 

cias  Unidas  dos  Paises  Baixos,  para  se  ajuHarcertasdifféren' 

cas  entre  as  cartes  de  Portugal  e  Hespanha ,  a  16  cfe  marçù  de 
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ros  de  França,  ao  coade  de  Âranda»  embaixador  de  Heapanha  em  Paris. 
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A  mediaç&o  d'estas  très  potencias  (Prancia^GraD-Bretanha  e* 
Paises  Baixos)  teve,  iia  sua  origem,  por  objecto  detèr  as  couse- 

(1)  He  creido  conveniente  que  haga  parte  de  esta  coleccion  este  extraeto 
en  portugues,  no  obstante  estar  precedido  del  extraeto  eSpaîiol  del  inisino 
tratado,  para  que  puedan  eompararte  ambos  textos. 

(2)  Por  maiores  diligencias  que  temos  feito  para  encontrtr,  nfto  diremos 
0  original,  mas  seqiier  ao  menos  uma  copia  d'esta  convencKo,  nada  podemoi 
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1787.  quencias  que  entre  aquellas  duas  côrtes  (Portugal  e  Hespanha) 
podéra  produzir  o  facto  escandaloso  de  um  criado  do  marquez 
de  Belmonte  (i),  ministro  de  Portugal  em  Madrid^  que  arrancou 
das  inAos  da  justiça  a  um  crlminoso  diante  do  palacio  (>).  Sua 


conteguir,  apesar  de  recorrer  ao  archive  da  secretaria  de  Estado  dos  négo- 
cies estrangeiros,  aos  Mss.  da  Bibliotheca  publica  de  Lisboa,  ao  archivo  da 
Torre  do  Tombo,  aos  Mss.  das  casiis  do  Sr.  conde  da  Cunha  6  de  Sr.  mar- 
quez de  Penalva.  N'esta  iiltima  especialmente,  nas  Negociacôes  do  conde  de 
Tarouca  ,  em  Vienna ,  t.  XII  e  XIII,  enconlra-se  uma  importante  e  extensa 
correspondencia ,  quasi  toda  original ,  sobre  o  occorrido  com  Pedro  Alvares 
Cabrai ,  senhor  de  Belmonte,  embaixador  de  Portugal  em  Madrid,  que  deu 
motive  à  sobredita  convencSo. 

0  Sr.  Alexandre  del  Cantillo,  na  sua  ColUcçûo  de  Tratados  de  Hespanha, 
diz,  tratando  do  assumpto ,  que  tal  cenvencâo  nâe  se  encontrava  nem  nos 
archives  de  ministerie  dos  négocies  estrangeiros  em  Madrid ,  nem  nos  da 
embaixada  de  Hespanha  em  Paris.  Que  tende  o  conde  de  Aranda,  embaixador 
de  Sua  Magestade  Calholica  n'aquella  cdrte,  pedido  ao  govern«  francez  uma 
copia  d'aquelle  documente,  e  conde  deVergennes,  ministro  des  négocies 
estrangeiros,  remetteu-lhe  e  resumo  que  nos  aqui  dames  em  pertuguez ,  e 
que  tirâmes  da  dita  collecçâe  de  Sr.  Cantillo.  (Castro.) 

Este  resûmen  se  ha  tomado  de  la  celeccien  de  Castro  ,  edicion  de  Lis- 
boa  ,  y  se  repreduce  por  la  parte  que  se  reflere  al  apresamiente  de  des 
buques  porlugueses  en  el  Rio  de  la  Plata  ,  y  por  el  interes  histârico  que  pré- 
senta el  hecho  del  criado  del  marques  de  Belmonte. 

(1)  Pedro  Alvares  Cabrai,  senhor  e  nâe  marque%  de  Belmonte. 

(2)  Esta  asserçSo  nâe  a  considérâmes  de  tode  exacta  ;  por  quanto  pelo 
seguinte  officie  do  secretario  de  Estado  Diego  de  Mendença  Côrte  Real  diri- 
gido  ao  conde  de  Tarouca,  em  8  de  marçe  de  1735  (que  existe  em  original 
nos  Mss.  da  casa  do  Sr.  marquez  de  Penalva)  se  acha  referide  aquelle  suc- 
cesse  de  modo  diverse. 

t  Ainda  que  me  persuade ,  que  o  ministro  e  plenipotenciarie  de  Sua 
Magestade  na  cdrte  de  Madrid  terâ  informado  a  V.  Ex*  do  insulte  cemmet- 
tido  por  ordem  d'el  rei  catholico  ne  dia  22  de  mez  passade  dentro  da  caza 
do  mesme  plenipotenciarie,  predendo-se  com  mâe  armada  es  sens  criados  ; 
comtudo  ordena-roe  Sua  Magestade  relira  a  V.  Ex*  todas  a*^  circumstancias 
com  que  se  cemetteu  aquelle  insulte  perque  poderà  ser,  que  o  mesme  ple- 
nipotenciarie, cemo  se  preparava  para  sair  da  cdrte,  o  nâe  podesse  fazer  com 
a  individualidade  cénvoniente. 

»  Domingo  20  de  fevereire  as  8  horas  depeis  do  meio  dia ,  um  homem 
mentade  em  uma  besta  conduzido  por  alguns  soldados  e  efficiaes  de  justiça 
do  legar  de  Alcovendas,  tende  entrado  pela  porta  de  Alcalâ  e  chegado  â 
ponte  pequena ,  que  esta  no  meio  do  passeie  publico  do  Prado ,  onde  se 
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Magestade  Gatholica,  justamente  irritado  por  uma  violaç&o 
tao  publica  da  sua  soberania ,  ordenou  que  à  força  se  pren- 


1737. 


achava  um  numeroso  povo  e  carroças,  por  ser  dia  de  festa  e  principalmente 
por  ser  o  ultimo  domingo  do  carnaval  ;  este  tal  homem  assim  preao  gritou 
pedindo  Ihe  acudissem,  dizendo  que  tinha  sido  preso  dentro  de  uma  îgreja 
e  Ihe  tinham  tirado  da  algibeira  os  papeis,  que  eratn  a  sua  defeza  :  o  povo 
acudiu  aos  taes  gritos,  e  no  meimo  concurso  se  acharam  quatro  lacaios  do 
plenipotenciario  e  muitos  outres  de  différentes  pessoas.  Os  soldados  e  a  jus- 
tiça  do  logar  com  pouca  ou  nenhuma  resistencia ,  flngindo-se  intimidados 
da  multid&o  de  povo  et  de  tantes  lacaios  de  différentes  libres,  desampararam 
0  preso,  que  foi  conduzido  para  casa  do  plenipotenciario  por  aquella  multidâo. 
'  >  N'este  tempo  se  achava  o  plenipotenciario  no  seu  jardim  com  Mr.  le 
chev'  Borec,  ministre  de  Sua  Magestade  Sarda,  onde  um  de  seus  criados 
Ihe  foi  dar  a  noticia  do  que  se  tinha  passado.  Ordenou  logo  o  plenipoten- 
ciario que  se  tirasse  a  libre  aos  seus  lacaios,  que  se  tinham  achado  n'a- 
quella  occasiâo  ;  porém  tornando  -Ihe  o  mesmo  criado  a  dizer ,  que  todos 
negavani  terem-se  achado  n'ella,  Ihe  ordenou  que  sendo  îsto  assim,  fossem 
todos  lançados  fora  sem  excepçâo  e  promptamente  sem  detença  alguma  ; 
e  pelo  que  tocava  ao  criminoso,  que  nâo  queria  que  flcasse  em  sua  c^sa  um 
sô  instante. 

*  Os  quatro  lacaios  que  se  tinham  achado  na  contenda,  todos  foram  logo 
lançados  fora  de  casa  do  plenipotenciario,  nâo  obstante  que  dois  d'elles  nâo 
tinham  feito  outra  coisa  mais,  que  estarem  presenciando  o  facto.  0  preso 
foi  tambem  lançado  fera  de  casa  e  o  plenipotenciario  cscreveu  ao  governador 
do  conselho  de  Castella  nos  termes  mais  proprios  e  convenientes,  signiQcan- 
de-lhe  o  seu  grande  desgosto  de  tudo  que  se  tinha  passado,  e  muito  contra 
a  sua  attençâo  em  respeito  â  justiça  e  ordens  de  Sua  Magestude  Catholica, 
accrescentando  que  tinha  lançado  fora  de  sua  casa  os  criados  que  se  tinham 
achado  n'aquella  occasiâo,  para  que  nâo  podesse  baver  algum  obstaculo  no 
castigo  que  podessem  ter  merecido,  como  melhor  constarà  da  copia  inclusa 
do  ofHcio  que  passou  ao  dito  governador  do  conselho,  tendo  com  isto  satis- 
feito  à  attençâo  dévida  as  justiças  de  Sua  Magestade  Catholica,  porque  o  réo 
vinha  preso  por  ordem  do  dito  gpvernador  por  um  crime  particular,  e  nâo 
pelos  que  pertencem  ao  Estado. 

>  0  que  resultou  da  cortezania  do  plenipotenciario  e  de  um  signal  tâo 
authentico  do  seu  obsequio  para  com  aquella  côrle  foi ,  que  no  dia  de  terça 
feira  22  do  mesmo  mez  de  fevcreiro,  um  grande  numéro  de  soldados  d'a- 
quelies  que  se  chamam  los  Blanquillos,  conduzido  por  très  ofHciaes,  assalta- 
ram  a  casa  do  plenipotenciario  com  as  bayonetas  na  arma  e  prenderam 
alguns  dos  seus  criados,  que  se  achavam  na  entrada  e  escada  principal  ;  e 
continuando  com  o  insulte  até  as  suas  antecamaras,  chegaram  a  lançar  mâo 
de  um  dos  seus  pagens  ;  e  chegando  o  plenipotenciario  a  encontrar-se  com 
os  officiaes  militares,  Ihes  perguntou  que  ordens  tinham  para  fazer  uma  tal 
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17S7.        dessein,  na  propia  casa  do  ministro ,  a  todos  os  seus  criados. 
Resentido  pela  sua  parte  o  monarcha  portuguez ,  julgon  do 


viotoncU  cm  tua  caia  :  ob  quaes  lb«  reiponderam  que  tinham  ordem  de  Sua 
Mageatade  Cattaolica  para  lançarem  mfto  geralmente  e  tem  excepcSo  alguma 
de  toda  a  gente,  qu|B  se  achava  no  service  d'elle  plenipotenoiario  e  principal- 
mente  para  metter  nas  cadeias  publicas  todos  os  seus  criados  de  libre,  e 
para  buscar  em  todos  os  lugares  da  sua  casa  aquelles  que  nfto  apparecessem. 
Perguntou  o  plenipotenoiario  ao  officiai  se  Irasia  aquella  ordem  por  escripto, 
e  lb«  respondeu  que  nfto  ,  mas  que  o  seu  commissario  Iha  tinha  dado  de 
palavra  e  que  elles  a  vinham  executar.  Respondeu  o  plenipotenoiario  que, 
como  elle  nto  tinha  ali  outras  armas  que  a  immunidade  do  seu  caracter, 
que  via  tio  cruelmente  ultrajado  e  violado,  nâo  tomava  outro  partido  senfio 
0  de  se  retirar,  por  nfto  ser  testemunha  de  um  t&o  inaudito  procedimento. 

»  Os  soldados  prenderam  17  criados  do  plenipotenoiario,  tanto  dos  de 
escada  a  baixo,  como  de  outras  espheras,  e  atando-os  dois  a  dois,  os  con- 
duciram  pelas  ruas  mais  publicas  de  Madrid  e  corn  a  mesma  libre  até  os 
metterem  na  cadeia. 

»  Esta  é  a  fiel  narraçâo  de  um  facto  tfto  violento  e  inaudito  que  des- 
troe  interamente  o  direito  das  gentes  e  que  rompeu  tudo  o  que  se  tem  por 
mais  sagrado,  ainda  entre  as  naçôes  mais  barbaras,  que,  inspiradas  se  pela 
lus  da  rasfto  e  da  natureza,  costumam  guardar  a  immunidade  dos  ministres 
publicos. 

•  Logo  que  se  executou  o  referido  facto,  mandou  o  plenipotenoiario  pAr 
um  coche  com  dois  coeheiros  emprestados  e  foi  ao  Pardo  queixar-se  d'esté 
insulte  que  se  Ihe  tinha  feito,  e  achou  a  D.  Joseph  Patifio  tfto  fora  de  ra- 
sfto, que  ainda  o  plenipotenoiario  houve  mister  mais  paciencia  e  modera- 
çâo  para  ouvi-lo,  do  que  para  tolerar  a  desattençfto  que  se  Ihe  havia  feito  ; 
porque  Ihe  respondeu  D.  Joseph  Patino  que,  informado  el  rei  catholico  da 
insolencia  que  haviam  commeltido  os  seus  criados  na  visinhança  do  seu 
palacio  do  Retire,  achava  que  toda  a  demonstraçâo  que  se  flsesse  neste 
caso  era  pequena  para  soster  o  decoro  da  sua  auctoridade  real  :  e  que  de 
mais  a  mais  elle  plenipotenciario  nâo  podia  allegar  immunidade,  porque 
nâo  tendo  caracter  aigu  m  nom  havendo  entregue  cartas  credenciaes,  nfto 
tinha  que  reclamar  o  direito  das  gentes.  Ao  que  Ihe  respondeu  o  pleni- 
potenciario que  estimaria  muito  que  o  que  elle  dizia  fosse  assim  porque 
Ihe  nfto  séria  tfto  sensivel  a  offensa  da  sua  pessoa  se  a  nfto  visse  unida  ao 
seu  caracter;  e  que  pois  elle  D.  Joseph  Patiiîo  estava  tfto  mal  informado 
de  um  facto  tfto  notorio,  como  era  em  todas  as  suas  secretarias,  aonde  es- 
tavam  as  copias  d»^  suas  cartas  cr^denciaes,  pelas  quaes  se  via  manifes- 
tamente  que  eMe  eru  plenipotenciario  de  el  rei  de  Portugal,  nâo  séria 
muito  que  tambem  estivesse  faite  da  inforn^açâo  da  attençfto  com  que  elle 
havia  obrado  «m  tvdo  este  suceessp,  do  quai  passava  a  ir  dar  conta j&  sua 
cdrta.  ■:-Us,hi  »."i>.*^^^  ia*  :itr.bii^ic,iic  UnU  ';siâ':  i.  xs.i  ?.-.  st-p  iL'3ûi!v'js->ï  '.â-. 
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seu  dever  usar  de  represalias  com  os  criados  do  ministre  hei- 
panhol  em  Lisboa,  8r.  de  Gapecelatro  (i). 


1717. 


»  Vendo  o  dito  plenîpotenciario  que  se  Ihe  dilatava  a  satisfa^fio,  deter- 
minou  sahir  da  carte  de  Madrid  para  um  lugar  chamado  Caramanchel,  in- 
formando  primeiro  por  eicripto  aoi  ministros  das  cdrtes  eitrangeiraa  de  todo 
aquelle  succeuo. 

»  E  sendo  todo  o  sobredito  présente  a  Sua  Hagestade,  foi  servido  resol- 
ver  que  o  plenipotenciario  se  queixasse  do  referido  insulto  e  d'elle  pedisse 
a  dévida  satisfaçâo  por  escrito,  diiendo,  que  tendo  dado  conta  a  Sua  Mages- 
tade  do  notorio  successo  de  SI  de  fevereiro,  e  de  que  por  esta  causa  deter- 
minava  sahir  da  côrte,  fdra  Sua  Magestade  servido  approvar  a  sua  resolucfto 
e  ordenar-le  que  a  exécutasse,  se  ainda  o  n&o  tivesse  feito  e  que  logo  pe- 
disse a  satisfaçâo  dévida  a  uma  acçfio  tflo  violenta  e  que  em  tantas  circunu- 
tancias  offendeu  a  immunidade  dos  ministros  publiées  e  o  inalteravel  direito 
das  gentes  ;  e  que  o  referido  Ihe  ordenava  Sua  Hagestade  avisasse  ao  mi- 
nistre de  el  rei  Catholico,  para  que  representando-o  assim  a  Sua  Magestade 
Catholica,  houvesse  de  ser  tal  a  sua  real  resoluçflo,  que  podesse  reparar-se 
um  tfio  grande  excesso. 

>  Mandou  juntamente  Sua  Magestade  avisar  ao  marques  de  Capecelatro, 
embaixador  de  el  rei  Catholico  n'esta  carte,  que  se  abstivesse  de  vir  ao 
Paço.  Participe  a  V.  Ex*  esta  noticia,  para  que  seja  informado  do  succedido 
até  ao  présente,  e  para  que  quando  por  parte  da  côrte  de  Madrid  se  tenha 
narrado  diversamente,  possa  afflrmar  que  este  é  o  facto  verdadeiro. 

Deus  Guarde  a  V.  Exe*.  Lisboa  occidental,  a  8  de  março  de  1785. 

DiOGO  DE  Menqonçjl  Corte  Real.  —  Sr.  conde  de  Tabouca. 

(1)  Da  seguinte  relaçâO)  que  encontrâmos  nos  Mss.  da  casa  do  Sr.  Mar- 
quez de  Penalva,  se  conhecerâ  o  modo  por  que  foram  executadas  as  ordens 
de  Sua  Magestade. 

Relatâo  brève  da  fàrma  em  que  te  exeeutou  a  r^pretalia  nos  eriadot  do  em- 
baixador d'el  rei  catholico,  em  43  de  março  de  17SS. 

Instando  o  marques  de  Capecelatro,  embaixador  de  el  rei  Catholico,  por 
passaporte  para  transportar-se  com  sua  familia  para  Aldêagalega,  julgou 
Sua  Magestade  ser  précise  fazer  represaiia  nos  criados  do  dito  ministre 
pelainjusta  retengio  dos  do  seu  plenipotonciario  em  Madrid.  Ordenou>se 
pois  a  um  ajudanto  que  passasse  com  um  corpo  de  soldados  a  executar 
esta  diligencia,  e  o  dito  officiai  com  mais  dois  tenentes  e  com  sessenta  sol- 
dados, pouco  mais  ou  menos,  pelas  nove  horas  da  manhàa  do  dia  18  de 
março,  occupou  todas  as  entradas  da  casa  do  embaixador,  e  passando  a 
faser  apprehensfio  de  todos  os  criados  de  libre  e  outres  similhantos  aos  que 
se  apprehenderam  em  casa  do  plenipotenciario  de  Sua  Magestade  (que  era 
a  ordem  que  levava),  foi  encontrado  na  primeira  salla  pelo  embaixador,  o 
quai  Ihe  disse  que  se  iam  buscar  algum  bomisiado  o  podiam  fazer.  0  offi- 
ciai respondeu  que  sô  iam  a  fazer  uma  apprehensfio  em  alguns  criados,  • 
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Era  consequencia  d'estes  successos,  occorridosno  mez  de  fe- 
vereiro  de  1735,  retiraram-se  os  ministres  de  ambas  as  côrtes, 
considerando-se  es'tas  em  coinpleto  estado  de  ronipimento ,  por 
effeito  do  quai  procedeu  o  governo  portuguez  aos  preparalivos 
de  defeza  nas  suas  fronteiras. 

Temendo  porém  D.  José  Patifio  as  desgraças  que  este  rompi- 
mento  podéra  causar,  insinuou  à  França  qnSo  opportuna  séria 
a  sua  mediaç&o  para  terminar  as  desavenças;  e  Portugal,  que 
nfto  0  desejava  nienos,  fez  igual  proposta  ao  cardeal  de  Fleury, 
por  via  de  um  agente  que  tinha  era  Paris. 

Inglaterrae  Hollanda  offerecerani  tambem  a  sua  mediaçdo, 
mas  tendo  antes  declarado  que  dariani  soccorros  a  Portugal  se 
Hespanha  o  alacasse;  ehavendo  jâ  emiadoomonarcha  britan- 
nico  uma  grande  esquadra  a  Lisboa,  manifestou  Hespanba  que 
se  contenlava  coui  a  unica  mediaçâo  franceza,  e  recusava  in-^ 
teiramente  a  de  luglaterra  até  que  esta  retirasse  a  sua  esqua- 


perguntando  0  embaixador  de  ordem  de  quem  se  fazia  aquella  diligencia, 
respondeu  o  officiai  que  de  ordem  do  seu  commandante,  e  sendo-lhe  indi- 
cada  a  porta  do  quarto  da  embaixatriz  e  de  outras  casas  interiores,  o  offi- 
ciai nâo  sô  se  absteve  de  entrar  n'ellas,  maz  poz  salva-guarda  para  que 
nenhum  soldado  entrasse,  protestando  sempre,  que  se  Ihe  offereceu  oc- 
casifto,  que  a  sua  diligencia  se  nâo  encaminhava  mais  que  a  executar  a 
represalia  e  de  nenhuma  sorte  a  violar  o  respeito  devido  â  pessoa  e  casa  do 
embaixador. 

Prenderam-se  doze  criados  inreriores  c  por  menos  averiguaçâo  (inevitavel 
em  similhantcs  occusiôes)  succedeu  que  fosse  preso  sem  sciencia  dos  offl- 
ciaes,  um  gentilhomem  do  embaixador  que  se  acha  à  porta,  mas  fazendo-se 
alto  antes  de  chegar  à  prisâo  e  perguntando  os  officines  aos  soldados,  cm 
cuja  esquadra  vinha  o  dilo  gentilhomem,  que  preso  era  aquelle  e  se  era  da 
condiçâo  dos  que  Ihes  mandaram  que  prendessom,  vindo  a  conhecer  que  era 
diverse,  flzeram  publicamente  escusas  ao  gentilhomem  do  erro  que  se  tinha 
commettido  contra  a  intençâo  de  quem  os  mandava  e  ordenaram  que  fos- 
sem  presos  os  que  o  tinham  commettido  ;'perguntando  ao  mesnio  gentilho- 
mem se  se  dava  assim  por  satisfeito .  ao  que  respondeu  que  o  estava.  Os 
presos  foram  conduzidos  a  pé  sem  irem  atados,  mas  sùmenle  levados  pelo 
canhâo  da  casaca  por  um  soldado  cadaum  até  â  cadeia  publica  do  Limoeiro, 
aonde  se  ordenou  que  fossem  accommodados  sem  mâu  trato  algum,  livrando- 
os  das  enchovias  e  outres  lugares  similhantes. 

0  embaixador  embarcou  perto  das  très  horas  depois  do  meio  dia  para 
Aldéagallega.  (Castro.)   •'-''•-•- v-.  ?^^  *>-:{-;—  r''"":""'^"""";   ~     ■ 
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dra.  Este  socorro  produziu  tambem  em  Portugal  o  effeito  de 
mostrar-se  este  mais  difâcil  ao  accommodamento  e  à  aceitaç&o 
da  mediaçAo  d'el  rei  Ghristianissimo,  que  antes  havia  solicitado. 
Por  fim  conseguiram  as  diligencias  do  ministerio  fraucez  em 
Madrid  que  esta  côrte  admittisse  a  mediaçfto  de  ..Inglaterra  e 
HoUanda,  e  Portugal  a  de  França. 

Erajà  o  mez  de  outubro  quaado  as  potencias  mediadoras 
começaram  a  tratar  do  modo  de  terminar  este  négocie,  crendo 
0  ministerio  hespanhol  que  Sua  Magestade  Catholica  deveria 
contentar-se  com  a  satisfaçfto  de  que  se  attribuisse  a  culpa  a 
Portugal. 

Desde  o  principio  da  negociaçao  bavia  o  governo  hespanbol 
assegurado  ao  francez  que  pela  sua  parte  nSlo  se  commetteria 
hostilidade  aigu  ma  contra  Portugal,  promessa,  que  posto  nfto 
fosse  dada  por  escripto,  segundo  o  pedia  Inglaterra,  se  havia 
renovado  depois  da  aceitaçao  da  mediaç&o  das  très  potencias. 

Em  quanto  se  discutia  este  ponto  e  o  de  pôr  em  liberdade  os  ^âvio»  pouogu«ei 
criados  dos  ministres  hespanhol  e  portuguez,,  tevese  noticia  de 
um  successo  occorrido  entre  subditos  de  ambas  as  naçOes  em 
Buenos-Ayres,  tendo  sido  apresados  dois  navios  portuguezes 
por  duas  fragatas  bespanholas.  As  queixas  de  Inglaterra  por 
este  successo,  respondeu-se  de  Madrid  manifestaudo  ignorar-se 
0  facto  ;  roas  que  no  caso  de  existirem  taes  hostilidades  se  en- 
viaria  ordem  para  as  suspender,  sempre  que  os  Portuguezes  se 
conservassem  tranquilles;  e  que  em  quanto  aos  navios era  pré- 
cise saber  se  o  seu  apresamento  era  resultado  de  terem  feito  o 
contrabando  (i). 

Este  successo  nâo  paralisou  o  curso  da  negociaç^o  que  acti- 
vava  em  Madrid  o  embaixador  de  França,  insistindo  pela  liber- 
dade dos  criados  presos,  e  para  que  se  admittisse  uma  igual- 
dade  de  culpa  nos  factos  as  duas  corôas,  o  que  a  de  Madrid 
recusou  absolutamente. 

No  1°  de  julho  de  1736  assignaram  por  fim  os  ministros  das 
très  potencias  mediadoras  uma  declaraçao,  em  que  se  estipulou 
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(1)  Véase  la  nota  del  tratado  de  1715,  entre  S.  M.  G.  y  Su  M.  FideUfiina, 
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a  liberdade  dos  presos,  como  medida  filha  de  reciproca  piedade 
para  com  estes  infelizes,  e  em  quaato  ao  facto ,  attribuiu-se  a 
culpa  a  Portugal,  depois  de  se  ter  suavisado  as  expressOes. 

No  inesmo  dia  assignou  o  Sr.  Patifio  uma  contra-deolaraçfto 
aceitando  a  satisfaçAo  que  se  réfère. 

No  dia  seguinte  discutiram-se  entre  os  mediadorese  oSr.  Pa- 
tiflo,  e  este  assignou  os  puntos  seguintes  : 

4*  •>■  Que  se  daria  liberdade,  no  inesmo  dia,  aos  criados  dos 
respectiTOS  embaixadores,  presos  em  Madrid  e  Lisboa. 

3*  —  Que  seriam  acreditados,  ao  mesmo  tempo,  os  respec- 
tives ministros  de  ambas  as  côrtes. 

3*  —  Que  se  houvesse  acoutecido  alguma  cousa  na  America, 
D&o  tendo  a  questSo  relativa  ao  senhor  de  Belmonte  produzido 
motivo  que  ttudesse  ao  mener  rompimento,  era  cousa  total- 
mente  alheia  ro  présente  assumpto,  e  que  deveria  ajustar-se 
amigavelmente  entre  as  duas  oôrtes  por  meio  de  seus  respectives 
ministros. 

0  embaizador  dé  Prança  Mr.  de  Vaulgrenant  remetteu  estes 
documentes,  no  dia  4  do  mesmo  mez,  a  Mr.  de  Montagnac, 
consal  e  encarregado  de  négocies  de  França  em  Lisboa,  para 
(  b  apresentar  ao  governo  portuguez  juntamente  com  os  minis- 
tres inglezehoUandez.  imnu. 

Porém,  em  quanto  qne  se  solicitava  d'esta  carte  a  ezecuçAo 
dos  pontos  aceoi'dados,  chegou  a  noticia  de  que  no  mez  de  de- 
zembrode  4736  se  acbava  sitiada  a  Ck^onîa  portugueza  do  Sa- 
cramento  pelo  govemador  de  Bueneft^Ayres,  em  C(msequencia 
de  ordens  que  o  governo  Ihe  bavia  enviado  por  uma  embar- 
ca^ao  ligeira  que  tinha  saido  do  Ferrol,  alguns  mezes  depois  do 
suceesso  do  senbor  de  Belmonte.  0  Sr.  Patiito  coatestou  as 
queixas  jfeitas  por  Mr.  Vaulgrenant,  que  aquellae  ordens  eram 
relativas  a  pontos  muito  anteriores  ao  suceesso  em  quest&o,  e 
à  aceitaç&o  da  mediaçao  da  França  ;  e  em  quanto  ao  mais,  que 
quando  Portugal  observasse  os  tratados  e  n&o  violasse  as  suas 
estipulftsOes,  podift  est»  seguro  que  Hespanba  o  dei&aria  traa^ 
quillo. 

As  dijQ&culdadas  que  para  terminar  este  negocio  ofiEéreoia  este 
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inddeute,  aoresceu  outro  muito  gra     no  mec  Je  agOBto,  em        i7t7> 

que  0  governo  portuguez  interceptou  Mnidespacshoque  o  consul 

Montagnac  dirigia  a  Mr.  de  Vaulgrenant,  no  quai  se  continham 

cartas  do  principe  e  princeza  do  Brazil  para  Suas  Magestades  «•*•""•  p»""*^- 

Catholicas.  A  côrte  de  Madrid  y'm  n'este  facto  um  novo  inaulto, 

e  as  potencias  mediadoras  queixaram-se  ao  monarcha  portuguez, 

pedindo-lhe  uma  satisfaç&o  conveniente. 

0  ministre  de  Portugal  na  Hoilanda  apresentava  ao  mesmo 
tempo  uma  memoria  aos  Estados  Geraes  na  quai,  depois  de  re- 
ferir  quanto  tintaam  feito  os  Hespanhoes  contra  a  Golonia  por- 
tugueza  do  Sacramenlo,  declarava  que  el  rei  seu  amo  nao  aoei- 
tava  os  pontos  conoordados  em  Madrid  pelas  potencias  media- 
doras. 

Porém  Hespanha  nfto  parecia  menos  resoluta  a  tomar  um 
partido  violente,  se  Portugal  nfto  aceitava  os  ditos  pontos  con» 
cordados,  e  recusava  dar  uma  satisfaçAo  pela  intercep^  dos 
despachos. 

Nfto  obstante  esta  ma  disposiçfto  dasduas  certes,  trabalhavam 
em  Paris  os  ministros  das  de  Inglaterra  e  HoUanda  para  ter- 
minar  as  differenças,  fazendo  esforços  por  separar  o  assumpto 
de  Etelmonte  do  de  America.  Tfto  efiicaz  foi  a  sua  negociaçfto, 
na  quai  intervieram  mui  poderosamente  o  cardeal  de  Fleury 
e  0  ministre  portuguez  Cunha,  que  conseguiram  pôr  ambas  as 
côrtes  de  accordo,  ajustando-se  e  assignando-se  para  aquelle  fim, 
em  casa  do  mesmo  Fleury,  uma  convençfto  a  15  de  março  de 
1737  (1),  a  quai,  sendo  remettida  a  D  Sébastian  de  la  Cuadra, 
successor  de  Patifio,  e  a  Lisboa,  foi  approvada  por  Suas  Mages- 
tades Gatholica  e  Portugueza. 

N'ella  se  continha  : 

1»  (i)  Que  no  dia  31  de  mesmo  mez  se  poriam  em  liberdade 
os  presos; 

(1)  Esta  convençSo  tem  a  data  de  16  de  março,  aegundo  se  vd  de  nfto  pe- 
queno  numéro  de  documentes  originaes. 

(a)  Na  Relaçdo  do  Sitio  da  Nova  Colonia  do  Saeramento,  por  Silvestre  Fer- 
reira  da  Silva,  impressa  em  Lisboa  por  Francisco  Luiz  Àmeno,  no  anno  de 
1748,  encontram-se  pag.  101  os  seguintes  : 
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3°  Que  no  dito  dia  uomeariam  embaixadores  as  respectiva» 
côrtes  de  Hespanba  e  Portugal  ; 

3*>  Que  ao  mesmo  tempo  expediriam  ordens  auibos  os  gover- 
nos  para  que  cessassem  as  hoslilidades  na  America  ; 

4"  Que  08  negocios  permanecieram  ali  no  niesn.o  estado  em 
que  estivessem  à  chegada  das  ordens  ; 

K*  Que  a  suspens&o  de  hostilidades  duraria  até  que  se  ajas- 
tassem  deûnitivaniente  entre  Hespanha  e  Portugal  as  suas  diffe- 
renças  relativamente  as  Indias. 

Deu-se  eflectiv|msa(e  oumprin^ento  no  .tarno  prescripto  aos 
dois  primeiros  pontos  da  convenç&o  ;  e  no  mez  de  maio  despa- 
charam-se  navios  de  arobos  os  governos  com  as  convenientes 
ordens  ao  governador  de  Buenos-Ayres  e  ao  da  Colonia  do 
Sacramento,  para  a  suspens&o  de  hostilidades  convencionada. 


Artigt»  (/«  91M  M  Mnfeio  em  Pari»  a  Idée  mtrf  de  4787,  para  0  ^juMamento 
da$  differeneqi  entre  u  duae  côrlei  de  Porlugal  e  Ca$teUa. 

I.  —  Soltar-se-hfto  os  preaos  de  um^  e  outra  parte  aoi  81  de  março  do 
présenta  anno  de  1787. 

II.  — ■  No  dito  dia  81  do  março  nomearAo  a«  cArtoa  reapoctifas  do  Portugal 
e  Castella  os  seus  embaixadores.  „  ,  .,  ,     :  .,,-m.i,..    i 

fil.  —  Ao  mesmo  tempo  se  expedirfto  de  uma  pattis  e  de  outra  ordens 
para  faser  cessar  as  hostilidadeii  na  America. 

IV.  —  A»  causas  fioarlo  n'alla  na  mosma  situaçfto,  em  que  se  acharam  ao 
tempo  em  que  as  ditas  ordens  lé  chayaram. 

V.  —  Esta  ceufto  de  hostilidades  durarà  até  que  se  ajustera  as  disputas 
entre  as  duas  cdrtes  de  Portugal  e  Castella. 

.f>fii  À  r^r  K  tiU  k-iHit  as  aitat  kUâMn^aw  sep  £d  b^ntf'i ,  . 

■•^•frv>iï*  »9  j  ^Mnifim  soi^àil  «oi  ab  iio-^^m  ni  ï^j  MhM'> 
V  ','^îî.«t>  la  ojDuibif  (0  ùbçtf i> ,  aourAHmv  c^  «pp  .noo  'loii/î'  o^&f 
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ESPANA  Y  GRAll  BRITANA. 


Convencion  ajustada  y  concluida  en  el  Pai-do  el  \k  de  enero 
de  1739,  mtti  lot  corma»  de  EtpoM  y  de  Ingiaterra,  para  fa- 
tiifacer  reclamaciones  pendientes  de  lot  do»  paUet. 

El  Yerdadero  objeto  7  resultado  mas  comun  de  les  tratados, 
es  restablecer  la  paz  entre  dos  naciones  por  medio  del  arreglo 
de  sus  mûtuas  diferencias  y  de  nuevas  obligaciones  que  maor 
tengan  la  armonia  en  lo  venidero.  Sin  embargo,  el  actual  con- 
venio  entre  Espaiia  é  Ingiaterra ,  por  una  irregularidad  poco 
frecuente,  léjos  de  babei  eatrechado  la  amistad  de  estos  paises, 
ocasionô  entre  ellos  una  encarnizada  guerra  de  nueve  aftos. 

Verdad  es  que  empezada  esta  en  fines  de  4739,  &  consecuen- 
cia  de  las  disputas  relativas  al  comercio  y  posesiones  de  Ultra- 
mar, se  complice  muy  luego  por  los  nuevos  intereses  y  alianzas 
à  que  diô  mârgen  el  fàllecimiento  del  emperador  Carlos  VI,  acae- 
cido  el  30  de  octubre  del  siguiente  afio.  La  guerra  generalizése 
enténces  en  Europa,  y  entre  la  gravedad  de  las  cuestiones  sus- 
citadas  por  la  sucesion  de  los  Estados  austriacos  y  el  encarni- 
zado  furor  con  que  se  ventilaron ,  quedé  olvidado  el  origen  y 
causas  del  rompimiento  de  las  certes  de  Madrid  y  Londres 
basta  la  paz  de  Aquisgran,  que  transigiô  à  un  tiempo  estas  y 
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tl6  ISPANA  Y  LA  GRAN  BRBTANA. 

las  otras  diferencias.  Se  darâ  pues  aqai  una  idea  de  las  que 
mediaban  entre  los  reyes  de  Espaâa  é  Inglaterra  ântes  <îe  la 
présente  convencion,  como  asimismo  de  la  lucha  que  sostuvie- 
ron  en  America,  debiendo  buscarse  el  desenlace  y  arreglo  de 
estas  cuestiones  en  el  tratado  de  18  de  octubre  de  1748. 

Fundados  los  reyes  de  Espaûa  en  el  descubrimiento  y  otros 
derechos  que  dimanaban  de  concesiones  pontiflcias,  no  solo  se 
consideraban  dueiios  del  continente  é  islas  de  las  Indias  Orien- 
tales, sino  que  se  creïan  autorizados  para  prohibir  la  navega- 
cion  de  aquellos  mares  à  los  siibditos  extranjeros,  y  con  mayor 
razon  el  ejcrcicio  de  todo  género  de  comercio  en  les  estableci- 
mientos  ultramarinos.  Esta  idea  era  mas  fâcil  de  concebir  que 
de  ejecutar.  Los  Portugueses,  cuyo  genio  emprendedor  en  el 
siglo  XY  los  habia  Uevado  por  otra  parte  â  no  ménos  utiles  que 
gloriosos  descubrimientos,  llegaron  â  encontrarse  con  los  Es- 
paftoles ,  precisamente  en  el  centre  mismo  del  continente  ame- 
ricano.  Habian  fundado,pues,lacolonia  delBrasilque,reunida 
mas  tarde  con  el  Portugal  â  la  monarqula  espaîiola ,  entré  en 
igual  sistema  restrictive  que  las  demas  posesiones  hispano- 
americanas. 

La  falta  de  un  conocimiento  exacto  de  aquellas  playas  y  la 
fuerza  maritima  de  Ëspaôa  detuvo  toda  tentaliva  de  les  extran- 
jeros  durante  los  reinados  de  los  dos  primeros  monarcas  de  la 
casa  de  Âustria.  Pero  en  la  decadencia  del  poder  espaûol  â 
principios  del  siglo  xvii,  y  conocido  ya  el  camino  de  las  regio- 
nes  americanas ,  se  poblaron  sus  mares  de  piratas  y  corsarios 
que  tan  pronto  ejercian  el  trâfico  fraudulento  con  las  posesio- 
nes espafiolas,  como  expiaban  y  bacistn  victima  de  sus  robos  las 
expediciones  que  tornaban  â  la  Penînsula. 

Era  expuesto,  incierto  y  no  muy  lucrative  este  ejercicio.  Ne- 
cesitaban  los  extranjeros ,  para  darle  fnerza  y  seguridad ,  tener 
establecimientos  en  la  América  que  sirviesen  como  punto  de 
apoyo  à  sus  empresas  comcrciales  y  de  refugio  à  los  corsarios. 
Los  Ingleses,  Franceses  y  Holandeses  fnndaron  sucesivamente 
Tarias  colonias.  Los  primeros  se  apoderaron  de  Jamâica ,  una 
de  las  islas  que  rodean  el  goifo  mejicano ,  y  con  el  aliciente  de 
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la  corta  del  palo  de  campeche^  extendieron  sus  estabteciibientos 
â  la  bahia  de  este  nombre  en  la  provincia  de  Yocàtan ,  llevân- 
dolos  paulatinamente  hàsta  Honduras  y  Mosquitôà. 

El  agitado  y  pendienciero  reinado  de  iPelipe  IV  hàbià  dado 
todas  las  facilldades  neëesarias  para  estasy  otras  tisurpacionés. 
En  el  de  su  hijo  casi  siempre  se  màùlttVièi*Oh  ûnîdas  las  certes 
de  Madrid  y  Londres.  Dos  aiios  despues  de  la  ùiuerte  de  aquél 
monarca,  vino  â  Espafla,  como  pletiipotenciario  del  rey  do  In- 
glaterra,  el  condede  Samitvich,  quién  firmô  con  el  de  Peharanda, 
à  23  de  mayo  de  1667,  el  tratado  de  pat  que  se  inserta  en  el 
de  Utrecht.  Como  el  fiaco  gobierno  del  rey  meuor  necesitaba  la 
alianza  y  cooperacion  del  monarca  iUgléà  para  fesistir  las  ten- 
tativas  del  de  Francia,  diô  oidos  k  los  ruegôs  de  su  plëdipo- 
tenciario,  que  buscaba  ya  la  sancion  6  i^econocimientô  de  la 
corte  de  Madrid  con  el  fin  de  legitimar  sus  viciosas  adquisi- 
ciones  de  ultramar.  Dijose  pues  en  el  tratado,  que  se  hacian 
extensibles  â  los  Ingleses  los  privilegios  concedidos  en  la  Ame- 
rica à  los  Holandesespor  el  de  Munster  de  30  de  enero  de  1648. 
En  este  ùltimo  no  se  habla  una  palabra  àé  semejantes  privile- 
gios, aunque  si  se  reconocen  como  légitimas  las  adquisiciones 
hecbas  por  los  sûbditos  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Paises. 
Bajos  en  las  islas  y  continente  del  Nnevo  Mundo.  Inflérese, 
pues,  que  la  Gran  Bretaûa  bu$c6  en  a1  tratado  de  1667  este 
modo  indirecto  de  que  Espa&a  declarase  tambien  la  legitimidad 
de  sus  establecimientos.  Pero  en  cuanto  al  tràfico  y  navegacion, 
se  réservé  terminante  y  exclusivumente  à  los  sûbditos  de  cada 
nacion  en  sus  respectives  dominios  6  posesiones. 

Sin  embargo  de  la  amistosa  inleligencia  que  reioaba  entre 
las  dos  naciones,  los  sûbditos  ingleses  oontinuaban  extendiendo 
sus  usurpaciones  y  ejercitando  sobre  todo  un  extenso  contra- 
bando  en  los  dominios  uUramarinos  de  Espaha.  El  gobierno  de 
Madrid,  para  reprlmir  este  tràfico  fraudulcnto,  ténia  en  aque- 
llos  mares  un  grao  numéro  de  guarda-costas,  que  obraudo  à 
veces  con  arreglo  à  instrucciones,  y  en  otras  segun  el  capricho 
y  circunstancias,  no  solo  visitaban  y  declaraban  de  comiso  los 
buques  britàuicos  que  oogian  haciendo  el  comercio  con  los  Es- 
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patfioles,  sino  que  con  frecuencia  se  entregaban  à  aetos  violen- 
tos  é  ilegales. 

Esto  èiô  lugar  à  sérias  quejas  del  gobiemoingles  y  ftmûtnas 
reoiminaciones  de  ambas  certes.  Gârlos  II  enviô  à  la  de  Madrid 
un  nuevo  negociador  para  transigir  las  diferencias.  Era  el  ca- 
ballero  Guillermo  Godolphin  :  en  su  plenipotencia  se  halla  una 
elàusula  notable  que  prueba  la  astucia  con  que  el  gabinete  de 
Londres  procuraba  halagar  à  dofla  Mariana  de  Austria,  tutora 
y  régenta  del  reino  de  su  hijo  Gârlos  II.         'o  -^  -  —  , 

«Porcuanto  ninguna  cosa  puede  baber  mas  conveniente, 
diee  el  monarca  britànico,  y  conforme  à  la  indinacion  natural 
de  nuestro  &nimo>  à  las  razones  fundamentales  de  nuestra  co- 
rona  y  à  los  prudentes  ejemplares  de  nuestros  predecesores, 
quecultivar  incesantemente  una  amistadyconfederacion  es- 
trecha  y  muy  constante  con  la  corona  catôlica,  con  la  cual  ha 
manifestado  una  larga  experiencia  quehan  florecido  maravillo- 
samente  en  todas  partes  y  tiempos  las  dos  naciones  britànica  y 
espaHola,  asi  en  eLcomercio  y  utilidades  del  trâfico  con  que  se 
ban  enriquecido  reciprocamente,  como  en  la  fama  y  teputacion 
de  sus  fuerzas  j  con  que  siempre  ban  causado  terror  â  los  ene- 
migos  propios  y  comunes^  etc.  » 

El  caballero  Godolphin  consiguiô  traer  las  negociaciones  â 
buen  término,  firmando  en  Madrid  Juntamente  con  el  conde  de 
Penaranda,  el  tratado  de  18  de  julio  de  1670,  cuyo  objeto  fué 
«  restablecer  la  buena  inteligencia  y  amigable  oorresponden- 
»  m,  interrumpida  muchos  aflos  hà  en  la  America,  entre  Es- 
»  paftoles  é  Ingleses.  »  Gompûsose  este  documento  de  16  arti- 
cules, destinados  los  seis  primeros  à  poner  término  à  las  disen- 
siones ,  restitucion  de  ciertas  presas  y  libertad  de  los  sûbditos 
prisioneros.  El  V  es  el  mas  digno  de  atencion,  porque  llegd  â 
ser  en  lo  sucesivo  origen  de  innumerables  contestaciones  entre 
las  dos  coronas.  La  de  Espaûa  asegurô  por  él  al  rey  britânico 
el  dominio  de  todos  los  territorios  que  posela  en  la  actualidad 
en  la  America.  Ignoraban  los  ministres  del  rey  catôlico  que  en 
aquelinmenso  continente,  extensascostas  é  innumerables  islas, 
1q§.  ÎDgleMS  habian  formado  sigilosamente  estableoimientos , 
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cuya  existencia  ni  aun  se  sospechaba.  Laindisculpable  graeift- 
lidad  eon  que  se  extendié  el  articalo,  quiso  enmendarsé  mas 
tarde»  publicando  el  gobierno  espaftol  enTdejunio  de  1689 
una  real  cédula  que  designaba  oomo  posesiones  inglesas  la 
Barbada,  la  Ntuva  Inglaierra^  una  parte  de  San  Crittébal,  el 
Canada  y  la  Jamdica.  Pero  el  gobiemo  ingles  rehusô  sujetane 
à  esta  limitacion,  pretendiendo  que  sus  dominios  alcanzaban 
extension  mas  grande. 

Los  restantes  articules  àû  tratado  de  1670  oonsagraron  el 
principio  de  la  libertad  de  los  mares  de  America  para  la  nave- 
gacion  de  unes  y  otros  sûbditos;  pero  prohibiendo  mûtuamente 
el  trâfico  en  sus  respectivas  posesiones,  y  para  que  no  degene- 
rase  en  fraude  la  proteccion  y  hospitalidad  que  se  mandaba  p*»  >■  nMegaeion 
dispensar  â  los  buques  y  navegantss  que  por  tormentas  6  aye- 
rias  arrivaren  à  sus  puertos,  dictâbanse  yarias  reglas  prohi> 
biendo  en  taies  casos  el  desembarque  de  mercancias,  6  mandé 
bacerlo  con  ciertas  precauciones  que  eyitasen  su  yenta  fraudu- 
lenta. 

Si  al  formar  las  antécédentes  estipuladones  tenian  las  dos 
certes  un  sincero  deseo  de  componer  las  diferencias  de  sus  sûb- 
ditos  de  America,  equiyoc&ronse  en  los  medios.  Aquellas  fue- 
ron  ineficaces.  Losingleses  continuaron  haciendo  el  com0h»o 
6  contrabando,  los  Espaiioles  no  desperdidaron  ocasion  de 
mostrarles  su  antipatia;  pero  el  gobierno  de  Madrid  ténia  mas 
tolerancia^pues  si  bien  publicé  très  ordenanzas  de  cono  en  31 
de  diciembre  de  1672 ,  37  de  setiembre  del  siguiente  aflo  y  22 
de  febrero  de  1674,  para  estimular  con  priyilegios  &  los  arma- 
dores,  y  fijar  las  oondiciones  y  parte  de  presas  que  debieran 
tener  los  que  le  hiciesen  en  America,  sus  guarda-côstas  se  con- 
ducian  con  harta  moderacion  en  las  yistas  y  apresamiento  de 
buques  britânicos.  El  ûltimo  yâstago  de  la  casa  de  Austria  ne- 
cesitaba  la  amistad  del  monarca  inglés  en  Europa  :  hubiera 
sido  irregular  hostilizar  à  sus  sùbditos  en  ultramar. 

Mal  ayezados,  llegaron  pues  estes  al  siglo  xyiii ,  en  que  no 
solo  el  trono  espaflol  cambiôde  dinastia,  sino  tambien  se  adop- 
taron  en  Madrid  m&ximas  de  gobierno  enteramente  diyersas 
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del  anterior  reinado.  Que  QDO  de  los  principales  (^jetos  que 
lleyô  Iq,  loglaterra  al  tomiM:  parte  en  la  guerra  de  sucegH>ii)  ftié 
iqp<i|deis^rse  del  comercio  4e  1%  Amérjc),  espa&olaj  qooéeese  fii- 
cllmenle  en  el  caidadi)  con  que  miré  este  piintOi  en  sus  tran- 
sacei(N^iç^^yai:Q(<onociendo  al  principio  cqwo  légitimes  losdere- 
chps  ip\  aT«:IM4aqQ«.  ya  contribuyendo  de^,uesi  muy  actixa- 
mçnt,e^n  Utrecbt&afirmar  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  V. 
En  ei  primer  caso  estipulô  coh  el  Austriaco  el  ti^atado  de  co- 
mercio de  4707,  ep  cuyo  articulo  secreto  Vfi  solo  se  proyectaba 
la.  ereeeion  de  una  eompafiia  mixta  de  Ingleses  y  Espafioles  en 
la  Àmérioa  para  hacer  el  eoipercio  entj*e  aquellas  posesiones  y 
la  met,rôpoli ,  sino  que  en  extrême  generoso  el  arcbiduque, 
desde  luego  otorgaba  i  la  reina  Ana  el  privilégie  de  enviar  cada 
aùp  &  las  colonias  espaûolas  djez  navios  con  eineo  mil  tonela- 
da^  de  géneros  para  tra0car  en  ellas  :  obligàndose  al  mismo 
tieij^j^  à  ej^çluir  perpetuamente  à  los  Franceses  de  semejante 
comercio.  ^ 

Perdida  la  causa  del  arcbiduque,  no  se  perdieron  las  espe- 
ranzas  de  les  Ingleses,  ni  se  enfriarqn  sus  couatos  de  extender 
el  comercio  en  la  America  espaûola.  Ya  que  las  circnnstancias 
no  babian  consentido  la  creacion  de  la  eompafiia  ântes  proyeo- 
tad|,  no  por  eso  dej<!  de  establecerse  ep  1710  en  Li^ndres  la 
que  se  llamd  de  la  mar  del  Sud,  alcanzando-  su  gobierno  que 
Felipe  V  la  conQase,  en  26  de  marzo  de  1713,  el  asiento  para  la 
introduccion  4e  esclaves  en  sus  posesiones  de  ultramar,  privi- 
légie apreciable  que  basta  entônces  babian  explotado  otros 
paises  con  crecidas  utilidades,  segun^quedadicbpenotra  parte. 
No  se  limité  la  Inglaterra  à  los  bénéficies  deestecont^ato,  ântes 
bien  procuré  &  su  sombra  multiplicar  las  expediciones  fraudu- 
lentas.  Semejante  conducta  provoeé  medidas  de  rigor,  y  que 
el  gobierno  de  Madrid  estableciese  buques  guarda-céstas,  cuya 
comision  se  desempefié  con  barta  violencia,  sefiâladamânte 
desde  1T18  bàsta  f7âi,  en  que  las  dos  na.cionesse  estrecbaron 
por medio deuna paz  tan efimera  como  poco  sincera. Las  vie- 
lencias,  qùejas  y  recrin^inaciones  ap&recieron  de  nuevo  en 
1726,  y  parecia  que  tendriai^  término  con  el  tratado  de  Sevilla 


de  1739|  en  cuyos  ariiculos  i%  5**  y  6**  se  procmô  transigir  1b« 
diferençias,  seâaladaioente  con  el  nombramieoto  de  una  eomi^ 
sion mixta,  à  cuyo  fallo  se sujetasenlos dos  gobieraoe.  La co? 
mision  debia  pronunciar  :  i"  sobre  mûtua  restitucioa  de  pro- 
sas;  T  acerca  de  los  abusos  que  decian  baberse  intToduçjjdp  eo 
el  coinereio  de  Aiuérica,  y  3**  Fespecto  de  otras  mucjbas  cuesT 
tiones  de  limites  y  quejas  de  los  respectivos  sibdilos.  Rettw^ 
TOQse  los  comisarios  en  Madrid^.pero  no  padieroo  «opcluir  ,un< 
arreglo,  porque  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  iqglôs  exigia 
una  indemaizacion  de  ciento  ochenta  mil  libra$,4iiterlim^,fi\àe 
Espaîla,  negândose  à  satisfacer  mas  caatidad  que  el  tercijQ/de 
aqnelia  suma,  reclamaba  por  su  parte  otra  de  setecientossetenta 
y  cinco  mil  duras.  ,,;^,,.,,.  jj,  ^^j^  j,,,^.,,  ^.  ;.  ,,ai,o',t,,tt  i.,yrm.  yydfto 

CoQtiDuaron  pues  las  cosas  en  el  mismo  estado,  aunqaeirr^ 
tados  los  ânlmos  de  las  dps  naciones  :  la  inglesa  por  las  trabas 
que  sufria  su  comeruio  â  consecueucia  del  derecbo  de  visita  que 
los  guarda-côstas  espaûoles  ejercian  cou  el  mayor  rigor  en  sus 
buques  mercantes,  y  en  la  Peoinsula  se  alzaba  el  gnto,no  solo 
por  el  contrabaudo  sino  tambien  por  actes  inhumanos  à  que 
alguna  vez  se  entregaban  los  piratas  en  las.  colonias  hispano- 
americanas.  Roberto  Walpoole,  piimer  ministre  de  la  Gran 
Bretana,  teroiendo  justameute  los  maies  que  una  guerra  pro- 
duciria  al  trâfico  de  los  sûbditos  ingleses,  procuraba  calmar 
alli  los  ânimos,  miéntras  que  M.  Keeneleayudaba  en  sus  miras 
couciliadoras,  buscando  medios  de  trausaccion  cerca  del  go> 
bierno  de  Madrid.  Seguiase  una  negociacion  en  Londres  por  el 
plenipotenciario  espaâol  dm  Tomas  de  Geraldino,  la  cual  diô 
por  resultado  un  convenio  en  que  este  représentante  prometiô 
à  nombre  del  rey  catôlico  Indemnizar  los  daûos  del  comercio 
inglés  con  una  suma  de  ciento  euarenta  mil  libras  esterlina»,  ,  . 

Rehus6  el  gabinete  espanol  ratiflcar  el  convenio,  no  tanto 
quizà  por  lacantidad  estipulada,  como  por  un  principip  de 
justa  indignacion  i  las  injurias  y  amenazas  que  se  oian  diajçia- 
mente  en  el  parlamento  centrales Espaûoles.  Hizose  alli  lamo- 
cion  de  que  el  gobierno  inglés  iutimase  al  de  Madrid  que  i|ime- 
diatamente  se  abstuviese  de  ejercer  çd  derecbo  de  visita.  Âpro^ 
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bdee  en  ta  cimara  de  les  lores  per  on  solo  toto;  pero  loi  oo^ 
munea  la  deseeharon,  aunqiie  por  muy  eorla  mayorla.  Apro- 
veché  este  monmito  el  ninistro  Walpoole,  y  no  obstante  la 
contradicdon  del  de  négocies  extranjeros,  dnquedeNevcaatle, 
que  epinaba  por  la  gaerrai  pado  aloanzar  que  M.  Keene  oon- 
olsyeae  m  el  Fardo  con  don  Sébastian  de  la  Cuadrael  présente 
oonvenio  de  14  de  eneio  de  I739i»«t»7'*b  >o  oTsaînr  jcnt^/^s^  e^ 

Basta^  mas  liijero  examen  para  conooer  que  seinejante  esti- 
puladon«ra  mas  nnpaliativoqueespecifico  radical.  Fuera  de 
lu  mventa  yeineo  mit  librm  eaterlinas  que  prometiô  entregar 
el  rey  de  Espaiia  al  de  Inglaterra  oomo  saldo  6  balance  de  Ids 
débitos  que  se  calcularon  en  fkvor  de  la  corona  y  sûbditos  bri- 
tinioos,  dedueidalasuma  de  las  indemnizacionesquereclamaba 
el  gabinete  de  Madrid,  las  demas  cuestiones  de  derecbo  de  vi- 
sita, de  limites  en  la  Florida  y  Garolina,  de  les  privilégies  que 
por  tratados  reclamaba  el  comerdo  y  navegacion  inglesa  en 
America  y  finaln^ente  sobre  adjudicacicn  6  devolncion  de  pre- 
sas,  quedaron  à  la  décision  de  una  comision  que  debia  insta- 
larse  en  esta  corte  ;  como  si  estes  delegados  pudiesen  tener  la 
fùena  necesaria  para  vencer  diflcultades  ante  lascualesbabian 
retrocedido  les  respectives  gobiernos. 

Gompûsose  la  comision  por  parte  de  Espafia  delosconsejeros 
de  Indias  don  José  Quintana  y  don  Eitéban  José  de  Abaria,  y  el 
rey  britànico  nombre  à  su  plenipotenciario  cfon^«n/amtnAre«ne 
y  à  don  Abrahan  Castres ,  consul  gênerai  de  Inglaterra  en  Ma- 
drid. Miéntras  la  comision  se  entretenia  en  infructnosas  confe- 
rencias,  habia  llegado  el  cocvenio  i  Londres,  donde  fué  reci- 
bido  con  un  grito  unanime  de  reprobacion.  La  compa&ia  de  la 
mar  del  Sud,  que  habia  creido  quedar  absuelta  del  page  de  les 
alcanees  que  ténia  en  favor  de  Espaila  por  el  isiento  de  negros, 
hallôse  con  una  declaracion  positiva  del  gobierno  de  Madrid 
concebida  en  los  termines  siguientes  : 

0  Don  Sébastian  de  la  Cuadra,  consejero  y  primer  secretario 
de  EstadcrdeSuMajestadCatôlica  y  su  ministro  plenipoten- 
ciario  para  laeonvencion  que  se  trata  con  el  rey  brit&nico,  de 
érden  desu  aoberano  y  en  consecuenda  de  las  repetidas  me- 
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morias  y  oonferencias  qne  haa  mediado  oon  don  Bei^amia 
Ke«ne,  niiniitro  plMdpotondario  de  Su  MiijMtad  Britànicà»  y 
de  haber  convenido  en  ellaa  con  reciproco  aouevdo,  en  haoer  la 
présente  dficlaramn,  como  medio  esenoial  y  pretiao  pan  Tan- 
cer tan  debatidas  disputât  y  que  se  pueda  finnar  la  menoMH 
nada  oonveneioni  dtelara  fonuahaante  que  SU  ttsleaiad  daté»* 
Ijca  se  réserva  intègre  el  derecho  de  poder  siispeiderelaeiBitlo 
de  negroâ  y  ezpedir  las  érdenea  neeeaarias  à  sn  ejeeuGion>  eafel 
case  de  que  la  compafiia  no  se  sugete  àpagar  dentso  de  un: 
brève  termine  las  M^«nto  y  ccho  mil  liônu  etteriiiuu  qo»  h». 
confesado  deber  del  derecho  de  esolavos,  segun  la  regôlaeioB 
de  oincuenta  y  dos  peniques  por  peso  y  de  los  utiles  del  navio 
la  Beal  Carolina:é  igualmente  déclara  que  bajo  la  validaoiony 
vigor  de  esta  protesta,  se  procédera  &  finnar  la  citada  conreih 
cion  y  no  en  otro  modo  ;  porque  en  este  &me  supueeto,  y  bb 
que  por  motivo  ni  prétexte  alguno  quede  eludido,  se  ha  alla- 
nado  &  ella  Su  Majestad  Gatélica.  El  Pardo  &  10  de  enero  de 
1739.  —  Don  Seba$tian  de  la  Cuadra,  » 

Por  mas  que  el  ministre  Walpoole  trabajé  para  sosegar  al 
pueblo  inglés,  no  pudo  conseguir  otra  cosa  que  la  aprobadon 
del  convenio  en  una  cortlsima  mayoria  del  parlamento^  ¥  aun 
arrastrado  este  por  la  opinion  gênerai,  viôse  precisadoalmismo 
tiempo  à  concéder  al  ^'^ierno  considérables  subsidk»  para 
prepararse  &  la  guerre.  c<mtra  Espafia,  caso  que  esta  rehusaae 
definitivamente  accéder  â  las  demandas  que  se  le  hicieren.  Hi- 
ciéronse  en  efecto  aprestos  para  la  guerre,  y  la  escuadra  del 
almirante  Haddock  se  présenté  en  las  aguas  de  Gibraltar  con  el 
fin  de  dar  fuerza  à  aquellas  redamaciones. 

Tan  insolente  mènera  de  négocier  exalté  el  amor  propio  de 
los  Espaûoles  y  cerré  la  puerta  â  toda  transaccion.  La  oorte  de 
Madrid  contesté  con  demandas  à  demandas.  Léjos  de  allanarse 
à  snprimir  el  derecho  de  visita,  exigié  que  terminantemente  le 
reconociesen  los  lugleses  :  suspendié  la  ejecudon  de  la  conven- 
cion  y  el  page  de  las  nuevecienlas  dneuentainil'  Idiraa  ester- 
linas  hasta  que  la  compa&ia  del  Sud  no  caneelase  sus  obltgar 
clones,  y  aun  amenaaé  suspender  el  atterUo  y  tomar  etias  me- 
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didas  hoitiles,  si  la  escuàdca  brit&nica  no  la  raUraba  da  sua 
aguas.  ,  • 

La  Inglaterra  por  fia  hizo  una  declavaeioa  de  reprosalias  el 
20  de  agosto  del  luismo  a&o  de  1739  y  publiée  la  guerva  à  Es- 
paOa  eu  30  del  siguiente  octubre.  El  SSâenoviembrerespoadid 
la  corte  de  Madrid  con  iguales  declaraçiones  y  uu  exteoso  oua- 
nifieslo  en.  que  recapitolaba  les  actes  de  pirateria  é  inhuma- 
nidad  de  los  coutrabandistas  ingleses  en  America,  y  las  injustes 
y  soberbias  pretensioues  de  su  gobierno»  Pero  elgolpemas  sen- 
sible para  es>te  fué  la  probibicion  rigurosa  que  se  hizo  en  Es- 
paâa  de  todp  objeto  de  sus  manufacturas,  y  la  multitud  de 
corsarios  que  se  armaion  contra  los  buques  mercautes  de  Inglar 
terra  ;  si  se  ha  de  dar  crédite  à  1^  relaciones  oflçiales  de  Ma- 
drid, en  dos  aùos  apcesaron  dichos  corsarios  laas  de  ouatro- 
cientos  de  estos  buques,  cuyos  carganientos  seestimaron  en  un 
milieu  de  libres  esterlinaSé 

Las  empresas  d^e  Inglaterra  se  dirigieron  casi  e:(clusivamente 
•uii«i  y  ruinous  contra  las  posesiones  espanolas  de  ultramar,.  pop  la  doble  razon 
de  privar  â  la  metrôpoli  de  aquellas  renias  y  abrir  mercados  al 
comercio  britànico.  Por  fortuna  sus  ezpediciones  le  fueron  l.an 
inutiles  como  ruinosas.  El  almirante  Vernon  zarpé  de  Jam^ica 
con  nueve 'buques  de  liuea,  ademas  de  otros  menores,  y  su 
primer  tentativa  sobre  la  Guâira  se  malogré  coropletamente. 
Apoderôse  despues  de  Portobelo,  cuyos  habitantes  habian  reti- 
rado  ya  sus  efectos  mas  preuosos.  don  escasisimo  botin  aban- 
donaron  pues  los  Ingleses  esta  plaza.  Reforzados  en  1740  con 
la  formidable  escuadra  de  21  navios  de  linea  que  condujo  â 
aquellos  mares  sir  Chaloner-Ogle,  emprendiô  Vernon  â  princi- 
pios  del  siguiente  aûo  la  conquista  de  Cartagena.  Estaba  bien 
fortificada,  defendîala  el  valiente  don  Sébastian  de  Eslava,Tirey 
de  Nueva  Granada  ;  pero  cuando  el  arrojado  esfuerzo  de  los  si- 
tiadores  les  daba  una  fundadisima  esperanza  de  salir  con  su 
empresa,  cuando  la  corte  de  Londres  celebraba  con  regocijos  y 
demostraciones  pùblicas  la  Victoria,  y  se  esperaba  con  temorea 
en  Madrid  el  desente  de  un  suceso  de  tanto  ânflujoenelresto 
de  la  America,  par  la  situaçioii  é  importancia  de  aqi^lpueblo^ 
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SOS  heréicds  dafénioru,  auiiliados  por  el  eUma  y  la  divirion 
que  se  introdiijo  en  las  tropas  ingleaas,  lasTechasaban  y  obliga» 
ban  ft  reembarcar  con  gran  pérdida  y  quebranto. 

Todavia  quido  Vernon  hacer  nuevos  cnsayos  sobr»  Puianà»  Rit\mitm»r»rnoH 
cuya  plaza  se  abstuvQ  deembeslir,  temerosode  tes  refuenos 
que  la  enviaba  el  virey  del  Peré  ;  y  de  Cuba  adonde  entrd  cob 
un  respetable  cuerpo  de  tropas  de  desembarco,  taé  eebado  tàn 
qvse  bubies^podido  afinnarse  en  ningun  piinto  de  la  isla. 

Màfl  dkhdeo  el  c«modoro  Anmm,  que  con  una  flotilla  de  très 
buques  babia  sido  destinado  à  orusar  sobre  las  costas  del  Perd 
y  de  Cbile,  pudo  entrer  en  la  oiudad  de  Païta,  retirindose  con 
preciosos  de«pojo8,  que  se  aumentaron  despues  con  el  navio  de 
Acapulco,  Nuestra SeAora  deCovad(mga,\Simisnc& delaspresas 
que  bayan  entrado  en  puertos  britânicos. 

Las  desgraciadas  expediciones  deVer non  babian  costado  â  la 
Inglalerra  la  pérdida  de  mas  de  veinte  mil  hombres.  Enflaque- 
cida  ta  escuadra  y  ya  muy  inferior  i  la  combinada  de  Ëspafia 
y  Francia^  que.posteriormente  se  présenté  en  aquellos  mares, 
mantùvose  casi  siempre  estacionada  durante  el  resto  de  la 
guerra,  à  que  diô  fin  el  tratado  de  Aquisgran  de  18  de  oetubre 
de  1748,  cuyos  articules  &",  9*>  y  46**  son  relativos-alarreglo  de 
las  difereocias  de  Espaâa  é  Inglaterra  sobre  sus  posesiones  éin- 
tereses  de  ultramar.  {Cartiilo.) 
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Gomo  las  diferências  movidas  de  a^nos  afiosiesta  parte 
entre  las  dos.cprooas  de  Espa&a  y  de  la  Gsan  Bretaûa  &  causa 
de  la  visita,  fondeo  y  presas  de  bajeles,  embargos  de  efectos, 
demarcacion.de  limites  y  olrospeijuicios  alegados  por  una  y 
otra  parte,  a$}  euilast  Indiaa  occideqtaies  «omo  en  otraa  partes, 
son  tan  graves  y  de^talnaturalçza.  que  une  ^  procuraseata" 
jarlas  enteramente  abora  y  pi^caucionar  el  qu»  no  se  tepitaa 
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en  lo  futuro,  podrian  originar  un  entero  rompimiento  entre  las 
enundadas  coronas  :  Su  Majestad  el  rey  de  Espalla  y  Su  Ma- 
jestad  el  rey  de  la  Gran  Bretafia,  no  deseando  otra  cosa  tanto 
como  continuar  y  fortalecer  la  buena  correspondencia  que  tan 
(élizmente  ha  subâstido,  han  considerado  por  conveniente  el 
antorizar  con  suii  plenos  poderes,  es  à  saber:  Su  Mi^estad  Ga- 
tôlica  à  don  Sébastian  de  la  Cuadra,  cabaUero  del  ôrden  de  San- 
tl^o,  del  consejo  de  Estado  y  su  primer  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  ;  y  Su  Mt^jestad  Britftnicaà  don  Betyamin  Keene, 
su  ministre  plenipotendario  cercade  Su  Majestad  Gatélica,  los 
cuales^  despues  de  haber  exhibido  ante  todas  cosas  sus  plenos 
podéres,y  conferenciado  juntes,  conyinieron  en  los  articulos 
siguientes  : 

Art.  i".  —  Como  esta  antigua  amistad  tan  apetecible  y  nece- 
saria  para  el  interes  reciproco  de  las  dos  naciones  y  particu- 
larmente  para  su  comercio,  no  puede  establecerse  con  un  fun- 
damento  durable,  àménos  que  no  se  procura,  no  solo  ajustar 
y  arreglar  las  pretensiones  para  la  reparaciou  reciproca  de  los 
daiios  ya  padecidos,  sino  hallar  principalmente  un  medio  de 
obviar  semejantes  motivos  de  quejapara  en  adelante,  y  aparta' 
absolutamente  y  para  siempre  todo  lo  que  pueda  darlos ,  se  ha 
cpnvenido  en  trabajar  incesantemente  con  toda  la  aplicacion  y 
diligencia  imaginables  para  Uegar  à  un  fin  tan  apetecible  :  y  à 
este  efecto  se  nombraràn  respectivamente  por  parte  de  Sus  Ma- 
jestades  Gatôlicay  Britànica,  inmediatamente  despues  de  haber 
firmado  la  présente  convencion,  dos  ministres  plenipotendarios 
que  se  juntaràn  en  Madrid  dentro  del  termine  de  seis  semanas, 
que  han  de  contarse  desde  el  dia  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes,para  conferir  y  reglar  enteramente  las  pretensiones  re»- 
pectîvas  de  las  dos  coronas,  asi  por  lo  que  mira  al  comerdo  y 
navegadon  en  America  y  en  Europa,  y  à  los  limites  de  la  Flo- 
rida  y  Garolina,  como  por  lo  tocante  d  otros  puntos  que  piden 
tambien  determinacion,  todo  segun  los  tratados  de  los  afios  de 
ieei,  1670, 1713, 1715, 1721 ,  nSS  y  1729, incluso  el  del 
asiento  d^  nisgros  y  la  convendon  de  1716.  Y  se  ha  conyenido 
asimismo  en  que  los  plenipotendarios  asi  nombrados  comen- 
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zaràn  sus  conièrencias  seis  semanas  despues  del  cambio  de  las 
ntiflcadones,  y  las  flnalizarAn  en  el  termine  de  ocho  meies. 
'"Art.  9".— La  demarcadon  de  les  limites  de  la  Florida  y 
Garolina,  que  segun  lo  convenido  ùllimamente  débit  deddirse 
por  oomissffios  de  una  y  otra  parte,  ser&  del  misn^o  modo  co- 
metida  A  los  dichos  plenipotendarios  para  conseguir  un  ajuste 
mas  S(}lido  y  efeotiTO,  y  durante  el  tiempo  de  la  discusion  de 
este  négocie ,  quedarin  las  cosas  en  los  referidos  territorios 
de  la  Florida  y  Garolina  en  la  ntuadon  en  que  estàn  al  pré- 
sente, sin  aumentar  sus  fortificadones,  ni  ocupar  nueVos  pues- 
tos  :  y  A  este  fin  harin  eipedir  Su  Msjestad  Cat<nica  y  Su  Ma- 
jestad  Britànicalas  (Srdenes  necesarias  inmediatamente  despues 
de  flrmada esta  convendon.   '^'^''*   i^u^xi^xa.iiu.  i , .  .. .  » 

Art.  3«.  —  Despues  de  haber  considerado  debidamente  los 
crédites  y  pretensiones  de  las  dos  coronas  y  de  sus  respectives 
sûbditos,  para  la  reparacion  de  los  daflos  padecidos  de  una  y  otra 
parte,  y  todas  las  circunstancias  que  tienen  conexlon  con  esta 
importante  dependencia,  se  ha  convenido  que  Su  Ma^jestad  Cat6- 
licaharâpagar  à  Su  Majestad  Britànica  la  suma  de  noventa  y 
cinco  mil  libras  esterlinas  por  saldo  ô  balance  que  se  ha  reglado 
como  debido  à  la  corona  y  sûbditos  delà  Gran  Bretaiia  despues 
de  deducidos  los  crédites  de  la  corona  y  sùbditos  del  deËspaHa, 
à  fin  de  que  la  referida  suma,  juntamente  con  el  importe  de 
lo  que  se  ha  reconocido  deberse  por  parte  de  la  Gran  Bretaiia 
à  la  Espafla  por  sus  pretensiones,  pueda  emplearse  por  Su  Ma- 
jestad Britànica  para  la  satisfaccion,  descuento  y  paga  de  los 
crédites  de  sus  sùbditos  sobre  la  corona  de  Espa&a;  bien  en- 
tendido,  no  obstante,  que  no  se  podrà  pretender  que  este  des- 
cuento reciproco  se  extienda  6  alcance  en  ningun  modo  à  las 
cuentas  6  diferencias  que  estàn  por  reglar  entre  la  corona  de 
Espaiia  y  la  compafiia  del  asiento  de  negros,  ni  à  ningunos  con- 
tratos  particulares  6  privados  que  puedan  subsistir  entre  cada 
una  de  las  dos  coronas  ô  sus  ministres  con  los  sùbditos  de  la 
otra,  6  entre  sùbditos  y  sùbditos  de  cada  hacion  respectiva- 
mente  ;  à  excepdon  no  obstante  de  todas  las  pretensiones  de 
esta  clase  mencionadas  en  el  plan  presentado  en  Sevilla  por  Ids 
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Mmisarioi  àt  la  Ortn  Bretafia  j  oomprendida»  m  la  ouenla  d« 
daftoi  padeeidos  por  lot  aûbditos  de  la  rofarida  coroM  fomitda 
41tiinam(int«  en  Londres ,  y  especialmente  las  (res  partidas 
puestasea  aquel  plan,  que  se  hallan  en  noa  sola  en  esU)  é 
importau  ciento  y  diez  y  nuevè  mil  qnînientos  y  doce  pesos, 
trece  reaies  y  très  cuartillos  de  plata;  y  los  sûbditos  de  una  y 
otra  parte  tendrân  el  derecbo  y  libertad  de  reeurrir  à  las  leyies; 
6  de  (omar  otras  medidas  oonvenientes  para  hacer  enmplir  las 
sobredichas  obligaciones,  del  miamo  modo  que  si  no  existiese 
kl  présente  conyenoion. 

Art.  4". —El  valor  del  navio  norobrado  la  Paoê  et  Zima;que 
fuénpresado  y  conducidoalpoeTtodeCampeche  elaflode  1733, 
del  Leal  Càrlo»,  del  Despac/io,  del  Jorge  y  del  Principe  iiuiUermo, 
que  fucron  llevados  â  la  Holanda  el  afto  de  1737,  y  del  San 
Jàime  à  Puerto-Rico  en  el  mifimo  afio,  babiendo  sido  coropren- 
dido  en  la  valuaciou  hecba  de  las  pretensiones  de  los  sûbditos 
de  la  Gran  Bretafia,  del  mismo  modo  que  otros  muobos  apre- 
sados  àntes,  si  sucediese  que  .en  consecuenoia  de  las  érdenes 
expedidas  por  la  oorte  de  Espafta  para  su  restituoion  se  hu- 
biese  A^ecutado  esta  en  el  todo  6 en  parte;  las  suroas  asi  reci- 
bidas  bC  deducirân  de  las  noventa  y  cinco  mil  libras  esterlinas 
que  se  deben  pagar  por  la  corte  de  Espaûa  segnn  lo  arriba  esti- 
pulado  ;  bien  entendido  que  no  se  retardera  por  esta  razon  la 
paga  de  las  noventa  y  cinco  mil  libras  esterlinas,  salva  la  resti- 
tuoion de  lo  que  baya  sido  antecedentemente  recibido. 

Art.  5°.  —  La  présente  convencion  se  aprobarâ  y  ratificar& 
por  Su  Majestad  Cat6lica  y  por  Su  Majestad  Britâuica  ;  y  las  ra- 
tificaciones  se  entregaràn  y  canjearàn  en  Londres  dentro  del 
termine  de  seis  semanas,  6  àntes  si  pudiere  scr,  contindose 
desde  el  dia  de  la  firma. 

.  En  fe  de  lo  cual  nosotros  los  absgo  firmados  ministres  pleni- 
potenciarios  de  Su  Majestad  Gatôlica  y  de  Su  Majestad  Brilà- 
nica,  en  virtud  de  nueslros  podcres  hemos  fîrroado  la  présente 
convencion,  y  hecbo  poner  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 
en  el  Pardo,  â  U  de  enero  de  1739.  —  Don  Sébastian  db  la 
GuABRA.  —  B.  Kesnx.     >;      ,.  „    :. 
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Felipe  V  rttifleô  Mie  tnUdo  el  4S ,  y  Jorge  II  el  M  de  dieho 
met  de  enero  de  1739. 
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En  eonieenencia  de  hibene  resuelto  ea  el  primer  artienio 
de  la  oooTcncion  flrmada  hoy  die  â^,  la  feeba  por  \oi  micistroe 
plenipolenciarioe  de  Espafla  y  de  la  Gran  Bretafla  que  se  nom- 
braràa  respootivamente  por  parte  de  Sus  Majestades  Ca(6liea  y 
Briiiniea  iamediafamente  despnes  de  flrmada  la  referida  con- 
venrion,  dos  ministres  plenipotenciarios  que  han  de  juntarse 
en  Madrid  dentro  de  sels  semanas  contadas  desde  el  dia  del 
canje  de  las  ratificaciones  ;  las  dicbas  Majestades  i  fin  de  que  no 
se  pierda  tiempo  en  alejar  con  un  solemne  tratado  que  dabe  con- 
cluirse  à  este  efecto  todo  motivo  de  queja  en  lo  9Uce»ivo,  y  en 
establecer  asi  entre  las  dos  coronas  una  perfecta  buona  inteli- 
gencia  y  una  durable  amistad ,  ban  nombrado  y  nombran  por 
sns  ministros  plenipotenciarios,  por  las  présentes,  es  A  saber  : 
Su  Majestad  Catôlica  à  dm  José  de  la  Quintana,  consejero  en  el 
suprême  de  Indias  y  à  doti  Eêtiban  Joté  de  Albaria,  caballero 
de  la  érden  de  Galatrava,  superintendente  de  las  eontaduriaa 
del  mismo  consejo  y  su  eonsejero  en  él;  y  Su  Majestad  Brità- 
mctikdon  Benjamin  Keene,  ministro  plenipotenciario  de  la 
expresada  Majestad  cerca  de  Su  Majestad  Calôlica,y  &  donAbrof 
han  Castras,  consul  gênerai  de  Su  Majestad  Britànica  en  la  corte 
de  Su  Majestad  Catôlica,  à  los  cuales  se  instruira  inmediata- 
mente  para  comenzar  las  conferencias.  Y  habiéndose  resuelto 
en  el  articulo  3<*  de  la  convencion  firmada  hoy  dia  de  la  fecha 
que  la  suma  de  noventa  y  cinco  mil  libres  esterlinas  se  debe 
por  parte  de  la  Espa&a  como  saldo  6  balance  à  la  corona  y  sûb- 
ditos  de  la  Grau  Bretaâa,  despues  de  deducidas  las  pretensio- 
nés  de  la  coroua  y  sùbditos  de  Ëspaûa ,  Su  Majestad  Catéiica 
harà  pagar  en  Londres  en  dinero  en  el  termine  de  cuatro  me^ 
ses,  que  han  de  contarse  desde  el  dia  del  caaje  de  las  ratificau 
clones,  à  àntes  si  es  posible,  la  referida  cantidad  de  noveiita  f 
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cineo  mil  libns  esterlinas  i  lai  penoBM  tutoiÎMdas  por  pfrte 
d»  Sa  Ifi^iMtad  Brittoioa  para  recîbirU»,i>fnîj50î^i  »  :  scmami 
Eito  arUeula  lepaïado  tendzA  la  rnlsma  luerca  que  si  )iiiU«6e 
tidoinimto  palalN»  por  palabra  en  laoonvencioa  flrmada  boy  : 
se  ratifloaiA  del  mismo  mode  f  se  cai^eatin  las  ittifleadones 
al  piopio  ti#mpo  que  las  de  la  dicha  e^nTeadon.  En  fe  de,  lo 
eualy  nosotros^los  À^o  fiimados,  ministros  plempoteneiarios  de 
Sa  Mi^eitad  Bri^nioa  y  de  Su  M^JesUd  Gatôlisa,  en  virtud  de 
nueatroi  plœoi  podeM8>  habsmos  firmado  «1  présente  artieolo 
separado,  j  beeka  pour  el  seklo  de  noestraa  armas.  Fecho  en 
el  Pivdo,  el  dia  44  de  enero  1739.—  Sibastiak  u  la  CvAoaA. 
—  B.  Kiwi,  oi^q  inonaayjico  adruhMdoa  ai  536U8îI9  m 
HK!'  pb  sj^sq  n  flciasxinaial)!!!  £f  fi  txia&uo  tm  bJmtùRlon  os^:& 
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Como  los  abijo  firmados  ministros  plenipotenciaTios  de  Sus 
Mtijestades  Britinj^ca  y  Catôlica  ban  firmado  boy,  en  Tirtud  de 
los  plenos  poderes  expedidos  à  este  efecto  por  los  reyes  sus 
amoe,  una  oonvencion  para  reglar  y  ajuster  todas  las  preten- 
siones  de  una  y  otra  parte  de  las  coronas  de  Espafia  y  de  la 
Gran  Bretafia,  respectivas  à  los  embargos,  presas  de  bajeles,  etc. , 
y  &  la  satis&ficion  del  saldo  6  balanza  que  se  debe  por  esto  i  la 
oorona  de  la  Gran  Bretaiia»  se  ha  declarado  que  el  bajel  nom- 
brado  A  Sueeio ,  apresado  mi  lA  de  abril  de  1738  al  salir  de 
la  isla  de  la  Aniigm  por  un  guarda-eôstas  espa&ol  que  le  llevô 
i  Puerto  Rico,  no  esta  comprendido  en  la  convencion  mencio- 
nada  :  y  Su  Slajestad  Gatélica  promete  que  el  dicbo  bj^el  y  su 
earga  se  reslituir&n  inmediatamoate  6  su  valor  à  los  propieta- 
riof  legitimoe.  Bien  entendido  que  totes  de  U  restitucion  del 
referido  bajel  el  Suceto,  daràn  en  Londres  los  interesados  à  sa- 
tisfàccion  de  don  Tomtu  Geraldino,  ministre  plenipotenciario 
de  Su  Majestad  Gatélica,  fianzas  de  estar  â  lo  que  se  decidiere 
en  este  asunto  por  los  ministros  plenipotenciarios  de  Sus  dicbas 
Majestades,  nombrados  para  r^iar  y  finalizar  segun  los  trata- 
dos  las  disputas  pendientes  entre  las  dos  coronas.  Y  Su  Majestad 
Gatdlica  conviene  en  cuanto  pendiere  de  si  en  la  remision  del 


éxprélàéo  nMk^  e1 8vtm  al  «âMen  y.  décision  â»  los  pleni]^ 
tenciarios  :  é  igualmente  ôfree»  Sa  Msjeetad  Britftnica  Mit  caanlo 
pendi^re  de  li  fwtiitit'  &  la  décision  de  los  plenipoteneiaflol  el 
bergantin  Santa  TVhMa,  arrastado  en  el  puerto  deDnbfinéd 
Irlacda  el  afio  de  3735.  T  los  diclioe  abajo  firmados  ministros 
plenipotenciarios  deelaran  por  las  présentes,  qneil  tereer^iurd- 
culo  de  la  ooaTendon  armada  boy  flo  se  extiend^i  ni«»eùMâ- 
derÀextenderse  à  niogunos  mekt  y  «féctos  qtte  puedin  Mabér 
sido  apresados  ô  tomados  despaes  del  4ia  10'  dck  ^elettftM  <êe 
i  737, 6  tjue  paedan  ser  tomado»  6  apresados  et  aqui  aiMiUllé'; 
en  los  cuales  casos  se  hari  jasticia  segna  los  tiatados,  «eenïo  si 
no  exisliese  la  sobredicha  convencion;  pero  eAMBidiéadose 
esto  solamente  en  cuanto  à  la  indemnizacion  6  paga  de  los 
efectos  tomados  ô  presas  bêchas,  porque  1%  décision  del  caso  6 
cdsos  que  puedan  acaecer  asi,  deberà  ir  à  los  plenipotenciarios 
por  quitar  cualqnier  pretextoô  discordiâ,  pava  qtie  lodéter- 
minen  segnn  los  tratados. 

Este  artfculo  separado  tendra  la  misma  fnerza  qne  sittabiese 
sido  inserto  palabra  por  palabro^n  la  convencion  flrmada  boy  : 
se  rati6carâ  de  la  misma  manera,  y  las  ratificaeiones  se  caa- 
jearân  al  propio  tiempo  que  la  referïda  convetunda^  Êb  fe  de 
locual  nosotros  los  abajo  firmados  ministres  plenipotenciarios 
de  Su  Majestad  Britânica  y  de  Sn  Majestad  Gati5Hca,  en  Virtnd 
de  nuestros  plénos  podeves,  babemos  firmado  el  présente  ani- 
culo  separado,  y  becbo  poner  el^sello  de  nnestras  armas.  Fecbo 
en  el  Pardo,  el  dia  H  de  enMo  de  1739.  —  Ssastiaii  »£  là 
GuADRA.  —  B.  Knin. 

El  canje  de  las  ratiflcaoiones  de  ambas  certes,  tanto  del  tra- 
tado  como  de  los  dos  articulos  separados,  se  hito  en  Londres  el 
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Tratado  de  limite»  «n  la»  potesiones  eapomola»  y  portuguesa»  de 
America^ concluido  entre anbo^   "rona». 
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iQuién  no  hubiera  creido  que  el  tratauo  de  Utrecht  cortaria 
las  desaveneocias  de  las  certes  de  Madrid  y  Lisboa  por  el  des- 
linde  de  sus  posesiones  en  America ,  y  que  despues  de  tantos 
actes  y  explicaciones  quedarian  afîanzadas  las  resoluciones  de 
aquel  famoso  congreso,  en  el  que  habian  tomado  parte  las 
grandes  potencias  europeas?  Pero  devuelta  la  Golonia  del  Sacra- 
mento  à  les  que  se  creian  con  derecho  para  ocuparla ,  se  con- 
virtiô  en  un  vaste  depôsito  de  mercaderias  extcanjeras ,  desti- 
nadas  à  fomentar  el  contrabando  en  les  dominios  de  Su  Majes- 
tad  Catôlica.  Gontinuaban  tambien  l&s  agresiones  en  el  territo- 
rie  oriental ,  y  el  comandante  de  la  Golonia  que  debia  mante- 
nerse  en  el  alcance  de  un  tiro  de  cafion ,  por  ser  los  limites  es- 
tipulados,  los  atropellaba  dçscaradamente. 

Entretanto  eran  perentorias  las  instrucciones  que  la  corte  de 
Madrid  daba  à  este  respecto  al  gobernador  de  Buenos  Aires, 
a  Os  ordeno,  escribia  â  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala ,  que  lo 
era  en  aquella  época^  envieis  un  oficial  de  vuestra  satisfacciou, 
para  que  reconozca  si  la  pieza  con  que  se  dispare  es  de  â  24  y 
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de  las  ordinarias,  am  rafuerzo  particular  ;  qne  no  se  le  dé  mas 
carga  que  la  que  corresponde  à  sn  calibre,  ni  pennita  se  sirvfai 
de  otra  péWora  que  la  ordinaria  con  que  se  acostumbra  servir 
el  cafton,  y  qne  el  tiro  se  dispare  de  punta  en  blanco,  y  no  por 
elevacion,  etc.  (i).  » 

El  teson  con  que  los  Portngueses  Uevaban  adelante  sus  ujiiar- 
paciones,  obligé  al  gobemador  Salœdo  à  poner  sitio  â  la  Colo* 
nia  para  contenerlas;  y  no  desistieroa  ambas  certes  de  bostili- 
zarse,  hasta  que  la  paz'de  Europa,  ajustada  en  Aquisgran ,  las 
indujo  â  terminar  su  contienda^procediendo  al  reoonodmiento 
de  sus  limites  en  America. 

Pero  en  vez  de  dejar  esta  cuestion  intacta  en  manos  de  los 
facultativos ,  la  acometieron  diplomâticamente  los  plenipoten- 
ciarios,  y  fijaron  los  puntos  directores  de  la  linea  de  demarca- 
cion^  sin  tener  noticias  exactas  de  las  localidades  ;  asi  es  que  se 
equivocaron  en  varies  detalles  que  hicieron  impraeticabie  la 
ejecucion  del  tratado. 

Â  su  oscuridad  se  agregô  la  resistencia  que  se  organizô  con- 
tra la  cesion  de  los  puebtos  situados  en  la  mâi^n  oriental  del 
Uruguay,  coroo  indemnizacion  aeordada  â  la  corte  de  Portugal 
por  la  que  ella  hacia  à  la  Espaiia  de  sus  dereehos  sobre  la  Colo- 
nia  del  Sacramento. 

Los  jesuitas  fueron  acusados  de  baber  despertado  el  fnego 
de  la  insurreccion  en  laspoblaeiones  que  debian  serentregadas 
â  los  Portugneses ,  exagerando  los  perjuicios  que  inferia  é  la 
corona  la  pérdida  de  las  misiones  orientales  del  Uruguay.  Estes 
conceptos ,  vertidos  con  calor  en  una  Memoria  bâbilmente  ra- 
dactada  por  el  P.  Lozano,  produjeron  una  viva  impresion  en  la 
aadiencia  de  Chârcas  y  en  el  virey  de  Lima ,  que  la  reeomen- 
daroa  â  la  consideracion  del  rey.  Pero  ya  era  imposible  rétro- 
céder, y  la  rebelion  de  los  Guarani,  que ,  segun  se  dijo,  eran 
capitaneados  por  sus  doctrineros,  no  dejaba  mas  arbitrio  que 
hacer  uso  de  la  fuerza  para  sujetarlos. 
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(1)  Cédula  de  S7  de  enero  de  17i0,  publicada  por  el  mtrq[uei'  d»  GfkMddi 
al  fin  de  su  respuetla  i  la  Mameria  de  Souia  Coutiilo. 
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i  !£l  caiàcter  que  tomô  esta  giierra,  jiAM  gênerai  G6mez  Freyre 
de  Andrade,  comisario  portugues ,  tan  feeundo  en  ardide»  para 
entorpecer  la  ejecucion  del  tratado,  lo  invalidaron  de  heoho, 
intes  que  lo  anulase  G&rlos  III ,  en  1761,  pooo  despues  de  su 
elevadon  al  trono. 

Sin  embargo  de  haber  quedado  en  proyeoto,  este  «juste  ^  un 
documente  impoirtante  para  la  bistoria  de  les  Estados  del 
Plata,  por  ser  el  punt»  de  arranque  de  la  deniaroacion  de  limi- 
tes entre  las  dos  çoronas,  y  como  el  programa  de  los  grandes 
trab^jc»  geodésicos  que  se  emprendieron  despues  en  las  fronte- 
ras  del  firasil  y  Paraguay  (i). 
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En  el  nombre  ^de  la  Santisima  Trinidad. 

Los  serenfsimos  reye?  de  Espaâay  Portugal,  deseando  eficaz- 
mente  consolidar  y  estrecbar  la  sincera  y  cordial  amistad  que 
entre  si  profesan,  ban  considerado  que  el  medio  mas  condu- 
cente  para  çonsegulr  tan  saludable  intente  es  quitar  todos  los 
pretextos  y  allanar  todoS  los  embarazos  que  puedan  en  ade- 
lante  alterarla,  y  particularmente  los  que  pueden  ofrecerse  con 
motivo  de  los  limites  de  las  dos  corouas  en  America,  cuyas 
conquistas  se  ban  adelantado  y  mantenido  con  incertidumbre 
y  duda,  por  no  haberse  averiguado  basta  abora  los  verdaderos 
limites  de  aquellos  dominios,  6  el'paraje  donde  se  ha  de  ima- 
ginar  la  linea  divisoria  que  habia  de  ser  elprincipio  inaltérable 
de  la  demaricacion  de  cada  corona.  Y  considerando  las  dificul- 
tades  inaccesibles  que  se  ofrecerân,  si  se  hubiere  de  seflalar 

(1)Dk  Angilk,  Çokeeionie  piffu  v  dooitmeiMM.  eb;..,  R\ii>|iic«dA.  en 

^  ALtiAMiAo  Dtt.  CAlmtLO.  TVviMfoi  tk  pM  y  de  ûomenio  dé  Etpaàa,  pu- 
i|U<MdM«n  Madrid. 
.Comte  Di  GÂSUta.Hi^oireaéaénde  de«  lrat(iiidepate,pubUcadaenPari«. 
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esta  linea  ton  el  oonodiniento  priotioo  que  se  requière;  htii 
resuelto  examinar  las  raiones  y  dudas  queseofreoenporambàl 
partes,  y  en  vista  de  ellas  conoluir  un  ajuste  oott  reciproca  sa- 
tisfacGion  y  conveniencia.  <  ' 

Por  parte  de  la  corona  de  Espafia  se  alegaba,  qùeiiabiéiiàbse 
de  imaginar  la  lioea  norte  sur  à  370  leguM  al  poniente  de  las 
islas  de  Gabo  Verde,  segun  el  tratado  conèluido  en  TordesillaS 
à  7  de  junio  de  1494,  todo  el  terreno  que  hubiereenlas370le^ 
guas  desde  las  referidas  islas  ha^a  el  paraje  donde  se  habia  dé 
seâalar  la  linea,  pertenece  à  la  de  Portugal,  y  nada  mas  poir 
esta  parte,  porque  desde  ella  al  occidente  se  han  de  contar  los 
180  grados  de  la^emarcacion  de  Ëspa&a;  y  aunque  es  asi  que 
por  no  estar  dedarado  desde  cuâl  de  las  islas  de  Cabo  Verde  se 
han  de  empezar  à  contar  las  370  léguas,  se  ofrece  la  duda  y 
hay  interes  notable  con  motivo  de  estar  todas  ellas  situadas 
al  este-oeste  con  la  diferencia  de  cuatro  grados  y  medio  ,  tam- 
bien  lo  es  que  aun  cediendo  Espafia  y  consintiendo  en  que  se 
empiece  la  cuenta  desde  la  mar  occidental  (que  llaman  de  San 
Antonio)  apénas  podràn  llegar  las  370  léguas  à  la  ciudad  del 
Para  y  demas  colonias  6  capltanfas  portuguesas  fundadas  anti- 
guamente  en  las  costasdel  Brasil;  y  comola  corona  de  Portugal 
tiene  ocupadas  las  dos  riberas  del  rio  Marafion  6  de  las  Ama- 
zonas,  aguas  arriba  hasta  la  boca  del  rio  Jabari,  que  entra  en 
él  por  la  mârgen  austral,  résulta  claramente  haberse  introdu- 
cido  en  la  demarcacion  de  Espafia  todo  lo  que  dista  la  referida 
ciudad  de  la  boca  le  aquel  rio,  sucediendo  lo  mismo  por  lo 
interior  del  Brasil  con  la  internacion  que  ha  hechoesta  corona 
hasta  Guyabâ  6  Matogroso. 

Por  lo  que  mira  à  la  Golonia  del  Sacramento,  alegaba  que, 
segun  los  mapas  mas  exactos,  no  llega  con  mucho  â  la  boca 
del  rio  de  la  Pkta  el  paraje  donde  se  deberia  imaginar  la  liuea, 
y  por  consiguiente  la  referida  Golonia  con  to'do  su  territorio 
cae  al  poniente  de  ella  y  en  la  demarcacion  de  Espafia ,  sinque 
obste  el  nuevo  derecho  con  que  la  retiene  la  corona  de  Portugal 
en  tirtud  del  tratado  de  Utrecht,respecto  de  haberse  capitiilado 
la  rcstitucion  por  un  équivalente;  y  aunque  la  cortt  de  Espafia 
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1750.  le  ofreciô  dentro  del  término  sefialado  en  el  articulo  7*,  no  le 
admitiô  la  de  Portugal,  por  cuyo  hecho  quedô  prorogado  el 
término,  siendo  como  fué  proporcionado  el  équivalente,  y  el 
no  haberle  admitido  fué  mas  por  culpa  de  Portugal  que  de 
Espa&B. 

Por  parte  de  la  corona  de  Portugal  se  alegaba  quehabiéndose 
decontarlos  ISOgradesdesudemarcacion  desde  la  llnea  al 
oriente,  quedando  para  Ëspaiia  los  otros  180  grades  al  occi- 
dente,  y  debiendo  cada  una  de  las  naciones  hacer  sus  descn- 
brimientos  y  colonias  en  los  180  grades  de  su  demarcacion,  con 
todo  eso  se  halla,  segun  las  observaciones  mas  exactas  y  mo- 
demas  de  astrônomos  y  geégrafos,  que  empezando  à  contar  los 
grades  al  occidente  de  dicha  linea,  se  extiende  el  domiuio  "",- 
paûol  en  la  extremidad  asiàtica  del  mar  del  Sur  muchos  mas 
grades  que  los  180  de  su  demarcacion,  y  por  consiguiente  tiene 
ocupado  mucbo  ipayor  espacio  que  lo  que  puede importai  cual- 
quier  exceso  que  se  atribuîa  â  los  Portugueses,  por  lo  que  tal 
vez  babrân  ocupado  en  la  America  méridional  al  occidente  de 
la  misma  linea,  y  principio  de  la  demarcacion  espaîiola. 

Tambien  se  alegaba,  que  por  la  escritura  dé  venta  con  pacte 
de  retrovendendo,  otorgada  por  los  procuradores  de  las  dos  co- 
ronas  en  Zaragoza  à  22  de  abril  de  1529,  vendiô  la  corona  de 
Espaiia  à  la  de  Portugal  todo  lo  que  por  cualquiera  via  6  de- 
recho  le  perteneciese  al  occidente  de  otra  linea  méridional  ima- 
ginada  por  las  islas  de  las  Vêlas,  situadas  en  el  mar  del  Sur  â 
17  grades  de  distancia  del  Maluco,^  con  declaracion,  que  si  Es- 
paâa  consintiese  y  no  impidiese  â  sus  vasallos  la  navegacion. 
de  dicha  linea  al  occidente,  quedaria  luego  extini^uidb  y  re- 
suelto  el  pacte  de  retrovendendo,  y  que  cuando  algunos  va- 
sallos de  Espaiia,  por  ignorancia  6  por  n^oesidad,  entrasen 
dentro  de  ella  y  descubriesen  algunas  islas  y  tierras,  pertene- 
ceriaâ  Portugal  toque  en  esta  forma  descubriesen.  Que  sin 
embargo  de  esta  cônvencion  fueron  despues  los  Espailoles  â 
deacubrir  las  Filipinas,  y  con  efecto  se  establecierou  en  ellas 
poco  intes  de  la  union  de  las  dos  coronas,  que  se  hizo  en  el 
aûo  de  1580,  &  cuya  causa  cesaron  las  disputas  «fueesta  infrac- 
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cion  suscité  entre  las  dos  naciones  ;  pero  habiéndose  despues 
decidido,  résulté  de  las  condicioûes  de  la  escritura  de  Zaragota 
un  nuevo  titulo  para  que  Portugal  pretendiese  la  restitudon  é 
el  équivalente  de  todo  lo  que  ocuparon  los  Espafioles  al  occi- 
dente  de  dicha  linea,  contra  lo  capit.ulado  en  la  referids^  es- 
critura. •* 

En  cuauto  al  territorio  de  lam&rgen  septentrional  del  rio  de 
la  Plata,  alegaba^  que  con  motivo  de  la  fundacion  de  la  Golonia 
del  Sacramento,  se  inoviô  una  disputa  entre  las  dos  coronas 
sobre  limites^  esto  es,  si  las  tierras  en  que  se  fundô  aquella 
plaza  estaban  al  oriente  é  al  occidente  de  la  Hnea  divisoria  de- 
termlnada  en  Tordesillas,  7  miéntras  se  decidia  la  cuestion,  se 
concluyô  provisionalmente  un  tratado  en  Lisboa  à  7  de  mayo 
de  i681,  en  el  cual  se  concordé  que  la  referida  plaza  quedase 
eu  poder  de  los  Portugueses,  y  que  en  las  tierras  disputadas 
tuviesen  el  uso  y  aprovecbamiento  comun  con  los  Espaûoles  ; 
que  por  el  articule  6°  de  la  paz  celebrada  en  Utrecht  entre  las 
dos  coronas  â  6  de  febrero  de  1715  cedié  Su  Alajestad  Gatélica 
toda  la  accion  y  derecbo  que  podia  tener  al  territorio  y  Golonia, 
dando  por  abolido  en  virlud  de  esta  cesion  el  dicbo  tratado  pro- 
visional  ;  que  debiendo  en  fuerza  de  la  misma  cesion  entre- 
garse  â  la  corona  de  Portugal  todo  el  territorio  de  la  disputa, 
pretendié  el  gobernador  de  Buenos  Aires  satisfacer  linicamente 
con  là  entrega  de  la  plaza,  diciendo  que  por  el  territorio,  solo 
entendiael  que  alcanzase  el  tiro  de  caiion  de  ella,  reservando 
para  la  corona  de  Espaâa  todas  las  demas  tierras  de  la  cuestion, 
en  las  cuales  se  fundé  despues  la  plaza  de  Montevideo  y  otros 
establecimientos  ;  que  esta  inteligencia  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  fué  manifiestamente  opueata  â  la  que  se  habia 
ajustado,  siendo  évidente  que  por  medio  de  una  cesion  no  de- 
bia  quedar  la  corona  de  Espaâa  de  mejor  condicion  que  lo  que 
ântes  estaba  en  lo  mismo  que  cedia  ;  y  que  habiendo  quedado 
por  el  tratado  provisional  ambas  naciones  con  la  posesion  y 
asistencia  comun  en  aquellas  campafias ,  no  hay  interpretacion 
mas  violenta  que  suponer,  que  por  medio  de  la  cesion  de  Su 
Majestad  Gatélica  pertenecian  privatiyamente  à  su  corona;  que 
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174^.  tooaDdo.Aqael  territorio  i  Portugal  por  Utulo  dîvwso  de  1&  li* 
nea  divisoria  deteraùnada  eu  Tofdesillas»  josto  es  por  la  tran- 
saooion  beohaenel  tratado  deUtreobt,  en  qae  Su  M^Jestad 
Gatôlioa  cedié  el  dweebo  que  le  oompetia  por  la  demarcacion 
aQtigttft,  debia  aquel  territorio  independiente  de  las  cuestiones 
de  la  liaea  oederae  enterameate  &  Portugal,  con  todo  lo  que  en 
él  se  hubiese  nuevamente  fàbrioado,  oomo  heoho  en  suelo  sgeno. 
Finalmente,  que  suponiéndoae  que  por  el  articulo  7*  del  dicbo 
tratado  de  Utrecht  se  réservé  Su  Majestad  Catôlica  la  libertad 
de  proposer  un  équivalente  &  satisfkcion  de  Su  Majestad  Fi- 
deUslma  por  el  dicbo  territorio  y  Colonia ,  con  todo  eso,  como 
hà  muobos  aJios  que  se  pasô  el  plazo  seiialado  para  ofrecerle, 
ha  cesado  todo  pretexto  y  rootÏTO ,  aun  aparente,  para  dilatar 
la  entrega  del  mismo  territorio» 

Vistas  y  examinadas  estas  rasones  por  los  dos  serenisimos 
monarcas,  con  las  réplicas  que  se  ban  becbo  de  unay  otra 
parte,  procediendo  «on  aquella  buena  fe  y  sinceridad  que  es 
propia  de  principes  tan  justes,  tan  amigos  y  parientes,  de- 
seando  mantener  à  sus  vasallos  en  paz  y  sosiego,  y  reconociendo 
las  dificultades  y  dudas  que  en  todo  tiempo  harân  embarazoto 
esta  contienda,  si  se  bubiese  de  juzgar  por  el  medio  de  la  de- 
marcacion acordada  en  Tordesillas ,  ya  porque  no  se  declarô 
desde  cuàl  de  las  islas  de  Cabo  Verde  se  babia  de  empezar  la 
cuenta  de  las  370  léguas,  yapor  la  difioultad  de  seûalar  en  las 
costas  de  la  America  méridional  los  dos  puntos  al  sur  y  al 
norte,  de  donde  babia  de  prindpiar  la  linea,  ya  por  la  imposi- 
bilidad  moral  de  establecer  con  cerûdumbre  por  en  medio  de 
la  misma  America  una  linea  meridiana,  y  ya  por  otros  mucbos 
embarazos  casi  invencibles  que  se  ofirecerân  para  conservar  sin 
controversia  ni  exceso  una  demarcacion  regulada  por  lineas 
meridianas  j  y  considerando  al  mismo  tiempo  que  los  referidos 
embarazos  tal  vez  fiieron  en  lo  pasado  la  ocasion  principal  de 
los  excesos  que  de  una  y  otra  parte  se  alegan  y  de  los  mucbos 
des^denes  que  perturbaron  la  qoietud  de  sus  dominios,  ban 
r^uelto  poner  termine  à  las  disputas  pasadas  y  futures,  y  ol- 
vidarso  y  no  usar  de  todas  las  acciones  y  derecbos  que  puedan 
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pertaneoerlM  en  vîrtud  de  Iob  referidof  tratados  deTofdesftlas, 
Liiboa  7  Utreeht ,  y  de  U  eseritiiTa  de  Zaragoza  6  de  otros  en^'- 
lesquiera  fundamentos  quepoedan  iaâtiir  ea  la  divieion  deaue 
donuDios  por  linea  meridiana  ;  y  quieren  que  en  adelante  no 
se  trate  mas  de  ella ,  reduoiendo  los  limites  de  lab  dos  monar- 
qnias  à  los  que  se  sefialarin  en  el  présente  tratado ,  siendo  su 
ânimo  que  en  él  se  atienda  con  ouidado  à  dos  fines:  el  primero 
y  mas  principal  es  que  se  sefialen  los  limites  de  los  dos  demi- 
nies,  tomando  por  término  los  parajes  mas  oonoddos,  para 
que  en  ningun  tiempo  se  confundan  ni  den  ocasion  A  disputas» 
como  son  el  origen  y  curso  de  los  nos  y  ios  montes  mas  nota- 
bles ;  el  segundo,  que  cada  parte  se  ha  de  qoedar  con  lo  que  ao* 
tualmente  posée,  à  excepoion  de  las  mûtuas  cesiones  que  se  di*^' 
rân  en  su  lugar  ;  las  cuales  se  ejecutarin  por  eonvenieneia  co- 
mun.  y  para  que  los  limites  queden  en  lo  posiUe  ménos  su- 

jetos  â  COnuCV^rBia". 

Para  concluir  y  seiialar  los  limites  han  dado  los  dos  sereni-  pienipoienciario*. 
simos  reyes  à  sus  ministres  de  una  y  otra  parte  los  plenos  po^î 
deres  necesarios,  que  se  insertarân  al'fin  de  este  tratado,  à  saber  r 
Su  Majestad  Catélica  à  Su  Excelencia  el«e^r  don  José  de  Car" 
vajal  y  Laneàster,  su  gentil-hombre  de  câmara  uon  ejercicio, 
ministre  de  Estadoy  decanode  este  consejo,gobernador  del 
suprême  de  las  Indias ,  présidente  de  la  junta  de  comercio  y 
moneda ,  y  superintendente  gênerai  de  las  postas  y  correos  de 
dentro  y  fuera  de  Ëspaâa;  y  Su  Majestad  Fidelisima  a  Su  Ex- 
celencia el  seûor  />.  Tomas  de  la  Silva  y  Téllez ,  vizcende  de 
Villanueva  de  Cerveira ,  del  consejo  de  Su  Majestad  Fidelisima 
y  del  de  guerra ,  maestre  de  campo  gênerai  de  sus  ejércitos,  y 
su  embajador  extraordinario  en  la  corte  de  Madrid  :  los  cuales, 
despues  de  haber  conferido  y  tratado  la  materia  con  la  debida 
circunspeccion  y  examen ,  bien  instruidos  de  laintencion  de 
los  dos  serenisimos  reyes  sus  amos,  y  siguiendo  sus  ôrdenes, 
se  han  conformado  en  el  contenido  de  los  articules  siguientes  : 
<  ARTfGULOl**.  —El  présente  tratado  sera  el  linico  fundamento 
y  régla  que  en  adelante  se  deberà  seguir  para  la  division  y  li- 
mites de  los  dominios  en  toda  la  America  y  Asia  >  y  en  su  viiv 
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tud  qnedari  abolido  cualquiera  derecho  y  acdon  que  piiedan 
alégar  las  dos  corooas  con  motivo  de  la  bula  del  papa  Alejan- 
dro  VI  ;  de  feliz  memoria ,  y  de  les  tratados  de  Tordesillas ,  de 
Lisboa  y  Utrecht ,  de  la  escritura  de  venta  otorgada  en  Zara- 
goza ,  y  de  otro^  cualesquiera  tratados ,  couveuciones  y  prome- 
sas;  que  todo  elle,  en  cuanlo  trata  de  la  linea  de  demarcacion, 
sera  de  ningun  valor  y  efecto ,  como  si  no  hubiera  sido  deter- 
minado,  quedando  en  todo  lo  dénias  en  su  fuerza  y  vigor;  y  en 
lo  futurp  no  se  Iratarâ  mas  de  la  citada  Hnea ,  ni  se  podri  usar 
de  este  niedio  para  la  décision  de  cualquiera  dificultad  que 
ocurra  sobre  limites,  sino  ûnicamente  de  la  frontera  que  se 
prescribe  en  los  présentes  articules,  como  régla  invariable  y 
mucho  ménos  sujeta  â  controversias. 

Art.  2°.  —  Las  islas  Filipinas  y  las  adyaceutes  que  posée  la 
corona  de  Espafta  la  pertenecerân  para  eiempre,  sin  embargo 
de  cualquiera  pretension  que  pueda  alegarse  por  parte  de  la  co- 
rona de  Portugal  con  motivo  de  lo  que  se  déterminé  en  el  dicho 
tratado  de  Tordesillas,  y  sin  embargo  de  las  condicioues  conte- 
nidas  en  la  escritura  celebrada  en  Zaragoza  à  23  de  abril 
de  ir>29,  y  sin  que  la  corona  de  Portugal  pueda  repetir  cosa  al- 
guna  del  precio  que  se  page  por  la  venta  celebrada  en  dicba  es- 
critura, à  cuyo  efecto  Su  Majestad  Fidelisima,  en  su  nombre  y 
de  sus  herederos  y  sucesores ,  hace  la  mas  âmplia  y  formai  re- 
uuncia  de  cualquiera  derecho  y  accion  que  pueda  tener  por  los 
referidos  principios,  ô  por  cualquiera  otro  fundamento  à  las  re- 
feridas  islas ,  y  à  la  restitucion  de  la  cantidad  que  se  page  en 
virtud  de  dicba  escritura. 

Art.  3°.  ~  En  la  misma  forma  perteuecerâ  &  la  corona  de 
Portugal  todo  lo  que  tiene  ocupado  por  el  rio  Maraiion  6  de  las 
Amazônas  arriba ,  y  el  terreno  de  ambas  riberas  de  este  rio 
hasta  los  parajes  que  abajo  se  diràn ,  como  tambien  todo  lo 
que  tiene  ocupado  en  el  distrito  de  Matagroso ,  y  desde  este  pa- 
raje  hâcia  la  parte  del  oriente  y  Brasil ,  sin  embargo  de  cual- 
quiera pretension  que  pueda  alegarse  por  parte  de  la  corona  de 
Ëspaôa,  con  motivo  de  lo  que  se  déterminé  en  el  referido  tra- 
tado de  Tordesillas  >  â  cuyo  efecto  Su  Majestad  Catélica,  en  su 
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nombre  y  de  sus  herederos  y  sucesores ,  se  désiste  y  renimcia 
forinalmente  de  cualquiera  derecho  y  accion^  que  en  virtud 
del  dichotratado  ô  por  otro  cualquiera  titulo  pueda  tener  à  los 
referidos  territorios. 

Aet.  4*.  — ■  Los  confines  del  dominio  de  las  dos  monarqqias 
principiarin  en  la  barra  que  forma  en  la  costa  del  mar  el  ai^ 
royo  que  sale  al  pié  del  monte  de  los  Castillos  Grandes ,  desde 
cuya  falda  continuarà  la  frontera ,  buscando  en  linea  recta  lo 
mas  alto  6  cumbres  de  los  montes,  cuyas  vertientes  bajan  por 
una  parte  à  la  costa  que  corre  al  norte  de  dicho  arroyo ,  é  à  la 
laguna  Merin  6  del  Miui ,  y  por  la  otra  â  la  costa  que  corre  de 
dicho  arroyo  al  sur  6  al  rio  de  la  Plata  :  de  snerle  que  las 
cumbres  de  los  montes  sirvan  de  raya  al  dominio  de  las  dos  co- 
ronas,  y  asi  seguirà  la  l'rontera  hasta  encontrar  el  origen  prin- 
cipal y  cabereras  del  rio  Negro,  y  por  encima  de  ellas  conti- 
nuarà hasta  el  origen  principal  del  rio  Ibicui ,  siguiendo  aguas 
abajo  de  este  rio  hasta  donde  desemboca  en  el  Uruguay  por  su 
ribera  oriental,  quedaudo  de  Portugal  todas  las  vertientes  que 
bajan  «i  la  dicha  laguna  6  al  rio  grande  de  San  Pedro,  y  de  Es- 
paûa,  las  que  bajan  i  los  rios  que  van  à  unirse  cou  el  de  la 
Plata. 

Art.  50.  —  Subira  desde  la  boca  del  Ibicui  por  las  aguas  del 
Uruguay  hasta  encontrar  la  del  rio  Pepiri  6  Pequiri ,  que  desa- 
gua  en  el  Uruguay  por  su  ribera  occidental,  y  continuarà  aguas 
arriba  del  Pepiri  hasta  su  origen  principal ,  desde  el  cual  se- 
guirà por  lo  mas  alto  deî  terreno  hasta  la  cabecera  principal 
del  rio  mas  vecino,  que  desemboca  en  el  grande  de  Curistuba, 
que  por  otro  nombre  llaman  Iguazii,  por  las  aguas  de  dicho  rio 
nias  vecino  del  origen  del  Pepiri ,  y  despues  por  las  del  Iguazii 
ô  rio  grande  de  Curistuba  continuarà  la  raya  hasta  donde 
el  raismo  Iguazù  degemboca  en  el  Paranà  por  su  ribera  orien- 
tal ,  y  desde  esta  boca  seguirà  aguas  arriba  del  Paranà  hasta 
donde  se  le  junta  el  rio  Igurey  por  su  ribera  occidental 

ÂAT.  6°.  —-  Desde  la  boca  del  Igurey  continuarà  aguas  arriba 
hasta  encontrar  su  origen  principal,  y  desde  él  buscarà  en  li- 
nea recta  por  l>  mas  alîo  del  terreno  la  cabecera  principal  del 
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rio  mas  veeino  que  desagua  en  el  Paraguay  por  su  ribera  orien- 
tal, que  (al  vez  ^eri  el  qae  llamaa  Coméates,  y  baiarà  con  las 
aguas  de  este  rio  basta  su  eatrada  en  el  Paraguay,  desde  cuya 
boca  subira  por  el  canal  principal  que  déjà  el  Paraguay  en 
tiempo  seco,  y  por  sus  aguas  basta  encontrar  les  pantanos  que 
forma  este  rio ,  llamados  la  laguna  de  los  Xar&yes ,  y  atrave- 
sando  esta  laguna  basta  la  boca  del  rio  Jaurû. 

Aht.  7*.  —  Desde  la  boca  del  rio  Jaurù  por  la  parte  occi- 
dental seguiri  la  frontera  en  Unea  recta  basta  la  ribera  aus- 
tral del  rio  Guaporé,  en  frente  à  la  boca  del  rio  Sararé,  que  en- 
tra en  dicbo  Guaporé  por  su  ribera  setentrional  ;  con  tal  que  si 
los  comisarios  que  se  ban  de  despacbar  para  el  arreglamento  de 
los  confines  en  esta  parte ,  en  vista  del  pais  ballaren  entre  los 
rios  Jaurù  y  Guaporé  otros  rios  6  termines  naturales  pordonde 
mas  cômodamente,  y  con  mayor  certidumbre ,  pueda  se&alarse 
la  raya  en  aquel  paraje ,  salvando  siempre  la  navegacion  del 
Jaurù,  que  debe  sèr  privativa  de  los  Portugueses,  y  el  camino 
que  suelen  bacer  de  Cuyabà  bâcia  Matogroso;  los  dos  altos  con- 
tratantes  consienten  y  aprueban  que  asi  se  establezca,  sin  aten- 
der  à  alguna  porcion  mas  6  ménos  de  terreno  que  pueda  que- 
dar  à  una  6  i  otra  parte.  Desde  el  lugar  que  eu  el  màrgen  aus- 
tral del  Guaporé  fuere  seùalado  por  termine  de  la  raya ,  como 
queda  explicado ,  bajaid  la  frontera  por  toda  la  corriente  del 
rio  Guaporé  basta  mas  aba\jo  de  su  union  con  el  rio  Mamoré, 
que  nace  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  atraviesa 
la  Mision  de  los  Môjos,  y  formanjuntos  el  rio  llamado  de  la  Ma- 
dera,  que  entra  en  el  Marafion  6  Amaizônas  por  su  ribera  austral. 

Art.  8*.  —  Bajarâ  por  las  aguas  de  estes  dos  rios  ya  unidos 
basta  el  parr.je  situado  en  iguàl  distancia  del  citado  rio  Mara- 
fLon  6  Amazûnas,  y  de  la  boca  del  dicho  Mamoré,  y  desde  aquel 
paraje  continuarà  por  una  Unea  este-oestejiasta  encontrar  con 
la  libéra  oriental  del  rio  Jabari  que  entra  en  el  Maraûon  por  la 
ribera  austral,  y  bajaudo  por  las  aguas  del  Jabari  basta  donde 
desemboca  en  el  Maraîion  6  Amazônas,  s^uirà  aguas  abajo  de 
esta  rj,9  basta  la  boca  mas  occidental  del  Japurâ,  que  desagua 
en  él  por  la  màrgen  setentrional. 
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Art.  9^.  —  Continuarà  la  frontera  por  en  medio  del  rio  Ja- 
pnrâ  y  por  los  demas  rios  que  se  le  Junten  y  se  acerquen  mas 
al  rnmbo  del  norte ,  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordillera  de 
montes  que  médian  entre  el  rio  Orinoco  y  el  Marafion  6  de  lai 
Aniazénas^  y  seguir&  por  la  cumbre  de  estos  montes  al  oriente 
hasta  donde  se  extienda  el  dominio  de  ùna  y  otrà  monarqnïa. 
Las  personas  nombradas  por  ambas  coronas  para  establecer  los 
limites ,  segnn  lo  pretenido  en  el  présente  articnlo,  tendHn 
particular  cnidado  de  seflalar  la  ffontera  en  esta  parte,  su- 
bi''udo  aguas  arriba  de  la  boca  mas  occidental  de  Ja^uri,  dé 
for  iaq:iesedejeu  isnbiertos  los  establecimientos  qtie  actdat- 
mejte  t&îigan.  bs  Portagneses  â  las  orillas  de  este  rio  y  del  Ne- 
gro ,  comt.  tam  jien  la  comnnicacion  6  canal  de  que  se  sirven 
entrt.  estos  d'  ;  rios;  y  ue  n<  se  dé  Ittgaf  à  que  los  Bspafioles 
con  ningnn  prétexte  .  interpretacion  puedan  introducirse  en 
elles ,  ni  en  dicha  (  >n4nnicacinn ,  ni  los  Portugueses  remontar 
h&cia  el  ri(  j<'jioco,  ni  ex(<:  >  erse  hicia  las  pro7Jncia8  pobla- 
das  por  Rï<  ^afia,  ni  en  los  despoblado»  que  la  han  de  pertenecer 
segun  los  présentes  articules,  à  cuyo  i^r  ?v'  sefialarân  los  limi- 
tes por  las  Iffgunas  y  rios,  enderezando  la  Hnea  de  la  raya 
cuanto  pudiere  ser  hàcia  el  norte ,  sin  reparar  al  poco  mas  6 
ménos  del  v^rreno  que  quede  â  una  6  i  otra  corona,  con  tal 
que  se  logren  los  expresados  fines.  ^*"'"*  •'^4-^'^  ^-^  '•^" 
>"Art.  10*>.  — Todaslas  islasque  se  ballàsen  en  cualquiéinai 
de  los  nos  por  donde  ha  de  pasar  la  raya,  segun  lo  prevenido 
en  los  articules  antécédentes,  perteneeer&n  al  dominio  à  que  es- 
^l'vieren  mas  prôximas  en  tiemposeeo. 

Art.  41*.  —  Al  mismo  tiempo  que  los  comisarios  nombrados 
por  ambas  coronas  vayan  seftal^do  los  limites  en  toda  la  fron- 
tera, har&n  las  observacionés  necesarias  para  formar  un  mapa 
indiyidual  de  toda  ella,  del  cual  se  sacaràn  las  copias  que  pa- 
rezcan  necesarias.  Armadas  de  todos,yse  guardaT&n  por  las  dos 
ciSrtes,  por  si  en  adelante  se  oft-eciere  aîguna  disptita  con  mo- 
tivo  de  cualquiera  inflraeci<m,  en  euyo  casoy  enotnicualqtiiera 
se  tendràn  por  auténticas  y  har&nplena  pruéita;  y  para  que  no 
se  ofrezcaU  mas  levé  duda,  los  reféridos  cômisaries  pôndito 
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nombre  de  comun  acuerdo  à  los  rios  y  montes  que  no  le  ten- 
gan,  y  lo  seftalar&n  todo  en  el  mapa  con  la  individualidad  po- 
sible. 

Art.  13*.  -~  Atendiendo  à  la  conveniencia  comun  de  las 
dos  naoiones,  y  para  evitar  todo  género  de  controversias  en 
adelante,  se  han  establecido  y  arreglado  las  mutuas  cesipnes 
contenidas  en  los  articules  siguientes. 

Art.  13><'.—  Su  Majestad  Fidelisima,  en  su  nombre  y  de  sus 
berederos  y  sucesores,  cède  para  siempre  â  la  corona  de  Espaûa 
la  Golonia  del  Sacramento  y  todo  su  territorio  adyacente  â  alla 
en  la  mârgen  setentrional  del  rio  de  la  Plata  basta  los  confines 
declarados  en  el  articnlo  é",  y  las  plazas,  puertos  y  estableci- 
mientos  que  se  comprenden  en  el  mismo  paraje,  como  tambien 
la  navegacion  del  mismo  rio  de  la  Plata,  la  cual  pertenecerâ 
enteramente  â  la  corona  de  Espaûa  ;  y  para  que  tenga  efecto^ 
renuncia  Su  Majestad  Fidelisima  todo  el  derecho  y  accion  que 
ténia  reservado  &  su  corona  por  el  tratado  provisional  de  7  de 
mayo  de  1681,  y  la  posesion,  derecho  y  accion  que  le  pertenece 
y  pueda  tocarle  en  virtud  de  los  articulos  5°  y  6«  del  tratado 
d(i  Utrecbt  de  6  de  febrero  de  1716,  ô  por  otra  cualquiera  con- 
vencion,  titulo  6  fundamento. 

Art.  14°.  —  Su  Majestad  Catôlica,  en  su  nombre  y  de  sus 
berederos  y  sucesores,  cède  para  siempre  â  la  corona  de  Por- 
tugal todo  lo  que  por  parte  de  Espaâa  se  balla  ocupado,  6  que 
por  cualquiera  titulo  ô  derecbo  pueda  perteuecerle  eu  cual- 
quiera parte  de  las  tierras  que  por  los  présentes  articulos  se 
declaran  pertenecientes  â  Portugal  desde  el  monte  de  los  Cas- 
tillos  Grandes  y  su  falda  méridional  y  ribera  del  mar  hasta  la 
cabecera  y  origen  principal  del  rio  Ibicui,  y  tambien  code  todos 
y  cualesquiera  pueblos  y  establecimientos  que  se  hayan  hecho 
por  p.irte  de  Espafia  en  el  àngulo  de  tierras  comprendido  entre 
la  ribera  setentrional  del  rio  Ibicui  y  la  oriental  del  Uruguay, 
y  los  que  se  puedan  baber  fundado  eu  la  mârgen  oriental  del 
rio  Pepiri,  y  el  pueblo  de  Santa  Rosa  y  otros  cualesquiera  que 
se  puedan  baber  establecido  por  parte  de  Espaûa  en  la  ribera 
oriental  del  rio  Guaporé.  Y  Su  Majestad  Fidelisima  cède  en  la 
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misma  forma  à  Espaûa  todo  el  terreno  que  corre  desde  la  boca  1750. 
occidental  ftel  rio  Japurâ,  y  queda  en  medio  entre  el  misipo 
rio  y  el  Marailon  6  Amazônas,  y  todala  navegacion  del  rio  Iza; 
y  todo  lo  que  se  sigue  desde  este  ûltimo  rio  al  occidente  con  el 
pueblo  de  San  Gristébal,  y  otro  cualquiera  que  por  parte  de 
Portugal  se  haya  fundado  en  aquel  espacio  de  tierras,  haoién- 
dose  las  mùtuas  entregas;  con  las  calidades  siguientes. 

Art.  15<*.  —  La  Colonia  del  Sacramento  se  entregarâ  por 
parte  de  Portugal,  sin  sacar  de  ella  mas  que  la  artilleria,  armas, 
pôlvora  y  municiones,  y  embarcaciones  del  servicio  de  la  mis- 
ma plaza,  y  los  moradores  podrâu  quedarse  libreniente  en  ella> 
ô  retirarse  à  otras  tierras  del  dominio  portugues  con  sus  efectos 
y  muebles,  vendiendo  los  bienes  raices.  El  gobernador,  oficiales 
y  soldados  llevarân  tambien  todos  sus  efectos  y  tendrân  la 
misma  libertad  de  vender  sus  bienes  raices. 

Art.  46°.  —  De  los  pueblos  ô  aldeas  que  cède  Su  Majestad  Miiion«roié  indios 
Catôlica  en  la  mârgen  oriental  del  rio  Uruguay  saldrân  los  mi- 
sioneros  con  los  muebles  y  efectos,  Uevândose  consigo  à  los  In- 
dios para  poblarlos  en  otras  tierras  de  Espaûa,  y  los  referidos 
Indios  podràn  llevar  tambien  todos  sus  bienes  muebles  y  semo- 
vientes  y  las  armas,  pôlvora  y  municiones  que  tengan;  en  cuya 
forma  se  entregarân  los  pueblos  â  la  corona  de  Portugal,  con 
todas  sus  casas,  Iglesias  y  edificios,  y  la  propiedad  y  posesion 
del  terreno.  Los  que  se  ceden  por  Sus  Majestades  Catôlica  y  Fi- 
delisima  en  las  mârgenes  de  los  rios  Pequiri,  Guaporé  y  Ma- 
rafion,  se  entregarân  con  las  mismas  circunstancias  que  la  Co- 
lonia del  Sacramento,  segun  se  previene  en  elarticulo  14°,  y 
los  Indios  de  una  y  otra  parte  tendrân  la  misma  libertad  para 
irse,  ô  quedarse  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  calidades 
que  lo  podrân  hacer  los  moradores  de  aquella  plaza  ;  solo  que 
los  que  se  fueren  perderân  la  propiedad  de  los  bienes  raices,  si 
los  tuvieren. 

Art.  iT.  —  En  consecuencia  de  la  frontera  y  limites  deter- 
minadosen  los  articules  antécédentes,  quedarâ  para  la  corona 
de  Portugal  el  monte  de  los  Castillos  Grandes  cou  su  falda  mé- 
ridional, y  le  podrà  fortifîcar,  manteniendo  alli  uua  guardia, 
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pero  no  podr&  poblarle,  quedando  à  las  doaHMiMi^  el  om  co- 
mua  de  la  barra  6  ensenada  que  forma  alU  el  mar,  de  que  se 
tratô  en  el  articulo4**.  )  m  ar 

Art.  i8^  —  La  navegacion  de  aqaella  parle  de  los  rios  por 
donde  ha  de  pasar  la  frontera,  sera  eomun  à  las  dos  naeiones, 
y  generalmente  donde  ambas  orillas  de  los  rios  perteneEC^n  à 
unade  las  dos  c(»onas,  sera  la  nategacion  privativamente  snya, 
7  lo  mismo  se  eatenderà  de  la  parte  de  diohos  rios,  siendo  eo- 
mun à  las  dos  nacionos  donde  lo  faere  la  navegacion,  y  priva- 
tisa donde  lo  fuere  de  una  de  elles  la  dieha  navegacion.  Y  por 
loque  mira  à  la  eu:nbre  delà  cordillera  que  ha  de  servir  de 
raya  entre  el  Maraâon  y  Orinoeo,  pertenecerân  à  Espafla  todas 
las  vertientes  que  caigan  al  Orinoeo,  y  à  Portugal  las  que  caigan 
al  Marafton  6  Amasônas. 

Art.  49**.  —  En  toda  la  frontera  sera  vedado  y  de  contra- 
bando  el  comercio  entre  las  dos  naciones,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  l{|8|leyes  promulgadas  por  ambas  corona^  que  de 
esto  tratan,  y  ademas  de  esta  prohibicion  ninguna  persona  po- 
drà  pasar  el  territorio  de  una  nacion  al  de  la  otra  por  tierra  ni 
por  agua,  ni  navegar  en  el  todo  ô  parte  de  los  rios  que  no  sean 
privatives  de  su  nacion  6  comunes  cou  pretexto  ni  motivo  al- 
guno,  sin  sacar  primero  licencia  del  gobemador  d  del  superior 
del  terreno  donde  ha  de  ir,  d  que  vaya  enviado  del  gobemador 
de  su  territorio  i  solicitar  algun  négocie,  à  cuyo  efecto  llevarÂ 
su  pasaporte,  y  los  transgresores  serân  castigados,  con  esta  di- 
ferencia  :  si  fueren  aprendidos  en  territorio  ajeno  serân  puestos 
en  la  càrcel  y  se  mantendr&n  en  ella  por  el  tiempo  de  la  vo- 
luntad  del  gobemador  6  superior  que  les  hizo  aprehender;  pero 
si  no  pudiesen  ser  habidos,  el  gobemador  6  superior  del  terreno 
donde  entren  formarâ  un  proceso  con  justificacion  de  las  per- 
sonas  y  del  deiito,  y  con  él  requerirà  al  juez  de  los  transgre- 
sores para  que  los  castigue  en  la  misma  forma  :  exceptuindose 
de  las  referidas  penas  los  que  navegando  en  los  rios  por  donde 
va  la  frontera  fuesen  constrefiidos  &  Uegar  al  territorio  ajeno 
por  algnna  urgente  necesidad,  haciéndola  constar  ;  y  para  quitar 
toda  ocasion  de  dieeordia,  '    sera  lidto  leVantar  ningun  género 


de  feitificaeUn  «ft  iM^rioB  otiyÀ  natdgitoioii  laesè  emniiA^WIfi 
sus  m&iigènaB,  ni  pOMtf  ettll«trt:8«ioiiM  de  i^stro,  ni  artillërïiii^ 
m  establecer  fuerza  que  de  cualquiera  modo  pneda  impedir  là 
libre  y- coaiun>  nair^adonilVi  tampooo  sert  Ifeitoi  niriguna  de 
las  partes  visitait,  registrar  ni  d^ligar  à  qne  Tayan  A  sas  ri])e- 
ras  las  emlMf  caciones  de  lii' opuestasi  y  solo  podviii  ii»p<idir 
yçastigar  à  les  vasallos  de  la  «trà  nadeii  M  aportaren  i  las 
suyas,  salvoen  caso  4e  indls^nsalile  neMsidid,  cotn^ù' ^file^ 
dieho.  ^  -  •■    ■•    ■  ■■■  '■    '■■  •     - 

Aht.  ao*.  ^  Para  eyikr  algunos  peijnieios  qne  podrftii  ooa- 
sionarse^  faé  acordado  que  en  los  montes  donde  en  ééftformidad 
de  los  précédentes  artionlos  quede  puesta  la  rayif  en  ^s  cuDé-^ 
bre8>  ne  seré.  lidto  &  ningona  de  las  dos  potenciâs  erigit  forti^ 
ficacion  sobre  las  mismas  cumbres,  ni  permitir  qne  sasVà^ 
sallos  hagan  en  ellas  poblacion  al^una.   ^^  -  ^        ^'  ^  ^  ^  /* 

AaT.  il*.  —  Siendo  la  gnerra  ocasion  p»in(ttp«rdeldsàbttfii^ 
y  motivo  de  alterarse  las  reglas  mas  bien  eoncertadas,  quieren 
Sus  M^estades  Catdlioa  y  Fidelisima  que  si  (loqueDios  no  per- 
mita)  se  llegaseâ  romper  entre  las  dos  coronas,  se  mantengan 
enpaslosTasallosdeambasestaUecidos  en  toda  la  America 
méridional,  viviendo  nnos  y  otros  oomo  à  no  hubiese  tal  guerra 
entre  los  soberanos,  sin  hacersela  menor  liostilidad  porsi  solos^ 
ni  juntos  con  sus  aliados.  Y  los  motores  y  candillos  de  cual- 
quiera invasion,  por  levé  que  8ea>  serin  castigados  con  pena  de 
muerteirremisiUe,  y  cualquiera  presaque  hagan  ser&  resti- 
tuida  de  buena  fé  integramente.  Y  asimismo  ninguna  de  las  dos 
naciones  permitirâ  el  cômodo  nso  de  sus  pnertos,  y  ménos  el 
trânsito  por  sus  territorios  de  la  America  meridionai  &  los  ene- 
migos  de  la  otra  cuando  iutenten  aprovecbarse  de  elles  para 
bostilizarla;  aunqoe  faeseoi  tnmpo  que  las  dos  naciones  tu*" 
viesen  entre  si  guerra  en  otra  région.  La  dicha  continuacion 
de  perpétua  paz  y  buena  vecindad  no  tendra  solo  lugar  en  la* 
tierras  é  islas  de  la  America  méridional  entre  los  siibditos  con** 
finantes  de  las  dos  monarquias,  sino  tambien  ea  los  rios,  puer* 
tos  y  costas,  y  en  d  mar  Oeéano,  desde  la  alCnra  de  la  extre^ 
nùiUd  austral  dfl  la  iaU  de  San  Antonio,  wiàde  laadaXkbo 
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Verde  hAcia  el  sur,  y  desde  el  meridiano  que  pasa  por  su  ez- 
tremidad  occidental  hàcia  el  poniente  ;  de  suerte  que  à  niqgun 
navio  de  guerra,  oorsario  ù  otra  embarcacion  de  nna  de  las  dos 
coronas  sea  licito,  dentro  de  dichos  términos,  en  niogun  tiempo 
atacar,  Insultar  6  hacer  el  mas  minimo  perjuicio  à  los  navios  y 
siibditos  de  la  otra,  y  de  cualquiera  atentado  qae  en  contrario 
se  cometa  se  dara  pronta  satisfaccion,  restituyéndose  ioisgra- 
mente  lo  que  acaso  se  hubiese  apresado,  y  castigàndose  severa- 
mente  los  transgresores.  Otro  ti,  ninguna  de  las  dos  naciones 
admilir4  en  sus  puertosy  tierras  de  dicba  America  méridional 
navios,  6  comerciantes  amigos  à  neutrales,  sabiendo  que  llevan 
intento  de  introducir  su  comercio  en  las  tierras  de  la  otra,  y 
de  quebrantar  las  leyes  con  que  los  dos  monarcas  gobiernan 
aquellos  dominios.  Y  para  la  puntual  observancia  de  todo  lo 
expresado  en  este  articuio  se  barân  por  ambas  certes  los  mas 
eficaces  encargos  à  sus  respectivos  goberuadores,  comaudantes 
y  justicias;bie]^,entendido  que  aun  en  caso  (que  no  se  espéra) 
que  baya  algun  incidente  6  descuido  contra  lo  prometido  6  es- 
tipulado  en  este  articuio,  no  servira  eso  de  perjuicio  à  la  ob- 
servancia perpétua  é  inviolable  de  todo  lo  demas  que  por  el 
présente  tratado  queda  arreglado. 

Art.  S3*.  —  Para  que  se  determinen  con  mayor  précision  y 
sin  que  baya  lugar  à  la  mas  levé  duda  en  lo  future ,  en  los  lu- 
gares  por  donde  debe  pasar  la  raya  en  algunas  p?.r',8s  que  estàn 
nombradas  y  especiiicadas  distintamente  en  los  articules  anté- 
cédentes, como  tambien  para  declarar  à  cuâl  de  los  dominios 
ban  de  pertenecer  las  islas  que  se  hallen  en  los  rios  que  ban 
de  servir  de  frontera,  nombraràn  ambas  Majestades  cuanto  ân- 
tes  comisarios  inteligentes ,  los  cuales  visitando  toda  la  raya 
ajusten  con  la  mayor  distincion  y  claridad  los  parajes  por 
donde  ha  de  correr  la  demarcacion,  en  virtud  de  lo  que  se  ex- 
presa  en  este  tratado-  poniendo  marcas  en  los  lugares  que  les 
parezca  conveniente,  y  aquello  en  que  se  conformâren  sera  va- 
lide perpétuamente  en  virtud  de  la  aprobacion  y  ratiflcacion  de 
ambas  Majestades  ;  pero  en  caso  que  no  puedan  concordarse  en 
algun  pars\je,  daràn  cuenta  â  los  serenisimos  reyes  para  decidir 
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la  dudaen  términos  justos  y  eon?enientes,  bien  entendido  qae 
lo  que-dichos  eomisarios  dejaren  de  ajustar  no  perjudicarâ  de 
ninguna  suerte  al  yigor  y  observanda  del  présente  tratado,  el 
cual  independiente  de  este  quedarà  firme  é  inviolable  en  sus 
clâusulas  y  determinaciones,  sirviendo  en  lo  futuro  de  régla 
flja,  perpétua  é  inaltérable  para  los  confines  del  dominio  de  las 
dos  coronas. 

Art.  33**.  —  Se  determinarà  entre  las  dos  Majestades  el  dia 
en  que  se  han  de  hacer  las  mûtuas  entregas  de  la  Colonia  del 
Sacramento  con  el  territorio  adyacente,  y  de  las  tierras  y  pue- 
blos  comprendidos  en  la  eesion  que  hace  Su  Majestad  Catélica 
en  la  màrgen  oriental  del  rio  Uruguay,  el  cual  dia  no  pasarâ 
del  a&o  despues  que  se  firme  este  tratado,  â  cuyo  efecto  luego 
que  se  ratifique  pasar&n  Sus  Majestades  CatôlicayFidelisima 
las  ôrdenes  necesarias,  de  que  se  harâ  cambio  entre  los  dichos 
plenipotenciarios,  y  por  lo  tocante  i  la  entrega  de  los  demas 
pueblos  6  aldeas  que  se  ceden  por  ambas  partes,  se  ejecutar& 
al  tiempo  que  los  eomisarios  nombrados  por  ellas  lleguen  à  los 
parajes  de  su  situacion,  Bxaminando  y  estableciendo  los  limites, 
y  los  que  hayan  de  ir  â  estes  parajes  ser&n  despachados  con 
mas  brevedad. 

Art.  24*>.  —  Es  declaracion,  que  las  cesiones  contenidas  en 
los  présentes  articules  no  se  reputaràn  como  determinado  équi- 
valente unas  de  otras,  siuo  que  se  bacen  con  respecte  al  total 
de  lo  que  se  controvertiay  alegaba,  ôquereciprooamente  se 
cedia,  y  â  aqueltas  conveniencias  y  comodidades  que  al  présente 
resultaban  à  una  y  otra  parle,  y  en  atencion  à  esta  se  réputé 
justa  yconveniente  para  ambas  la  concordia  y  determinaeion 
de  limites  que  va  ezpresada,  y  como  tal  la  reeonocen  y  aprue- 
ban  Sus  Majestades  en  su  nombre  y  de  sus  berederos  y  suceso- 
res,  renunciaudo  cualquiera  otra  pretcnsion  en  contrario,  y 
prometiendo  en  la  misma  forma  que  en  ningun  tiempo  y  con 
ningun  fundamento  se  disputarâ  lo  que  va  sentado  y  concor- 
dado  en  estes  articuios,  ni  con  pretexto  de  lésion  ni  otro  cual- 
quiera pretenderân  otro  resarcimiento  6  équivalente  de  sus 
mùtuos  derecbos  y  cesiones  referidas. 
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Art.  2tt*.  —Para  mas  plena  seguridad  de  este  tratado  convi- 
nieron  los  dos  altos  contratantes  de  garantirse  reciprocamente 
toda  la  frontera  y  adyacencias  de  sus  dominios  en  la  America 
méridional,  conforme  arriba  quedaexpresado,  obligàndose  cada 
uno  à  auxiliar  y  socorrer  al  otro  contra  cualquiera  ataque  6 
invasion,  basta,  que  en  efecto  quede  en  la  pacifica  posesion  y 
uso  libre  y  entero  de  lo  que  se  le  pretendiese  usurpar  ;  y  esta 
obligacion,  en  cuanto  à  las  costas  del  mar  y  paises  circunveci- 
nos  à  ellas,  por  la  banda  de  Su  Majestad  Fidelisima  se  exten- 
derâ  basta  las  mârgenes  del  Orinoco  de  una  y  otra  parte,  y 
desde  Gastillos  hasta  el  estrecbo  de  Magallânes  ;  y  por  la  part^ 
de  Su  Majestad  Gatélica  se  extenderà  hasta  las  mârgenes  de  una 
y  otra  banda  del  rio  de  las  Amazônas  6  Maraiion,  y  desde  el  di- 
cho  Gastillos  hasta  el  puerto  de  Sântos.  Pero,por  lo  que  toca  à 
lo  interior  de  la  America  méridional,  sera  indefinida  esta  obli- 
gacion,  yen  cualquiera  caso  de  invasion  ôsublevacion,  cada 
una  de  las  dos  coronas  ayudarâ  y  socorrerâ  à  la  otra  hasta  po- 
nerse  las  cosas  en  el  estado  paciflco. 

Art.  96*.  —  Este  tratado  con  todas  sus  clâusulas  y  determi- 
naciones  sera  de  perpétuo  vigor  entre  las  dos  coronas,  detal 
suerte  que  aun  en  caso  (que  Dios  no  permita)  que  se  declaren 
guerra,  quedarâ  firme  é  invariable  durante  la  misma  guerra,  y 
despues  de  ella,  sin  que  nunca  se  pueda  reputar  interrum- 
pido  ni  necesite  de  revalidarse;  y  al  présente  se  aprobarâ,  con- 
firmarà  y  ratificarà  por  los  dos  serenisimos  reyes,  y  se  harà  el 
cambio  de  las  ratificaciones  en  el  término  de  un  mes  despues 
de  su  data,  ô  àntes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  y  en  virtud  de  las  drdenes  y  plenos  poderes 
que  nos  los  dichos  plenipotenciarios  habemos  recibidode  nues- 
tros  amos,  firmamos  el  présente  tratado  y  lo  sellamos  con  el 
sello  denuestras  armas.  Dado  en  Madrid,  à  13  de  enero  de  1750. 
—  José  se  Gartàjal  t  LANC'f ster.  —  El  vizconde  Tovas  se 
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TRATADO 

ENTRE  SS.  MM.  GATÔLIGA  Y  FmELtSIMA, 

PARA  DBTIUlNiR  US  INSTRDCCIONIS  PARA  LOS  GOIISARIOS  Dl  IA9  DOS  CORONAS 

EN  LA  DEMARCACION  DE  LOS  LlUITES  RESPBGTIVOS  EN  LA  AMERICA  MERIDIONAL. 

EM  UBCUCIOM  DU.  TRATADO  Dl  LiMITBS  (1). 


Tratado  W,  pelo  quai  os  ministros  plenipotenciarios  de  Suas  Ma- 
gestades  Fidelissima  e  Catholica  ajustaram,  edeterminaram  as 
instrucçôes ,  que  haviam  de  servir  de  govemo  aos  commissarios 
das  duos  cordas  na  demarcaçào  dos  limites  respectivos  na  Ame- 
rica méridional,  em  execuçâo  do  tratado  de  limites, 
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Os  serenissimos  reis  de  Portugal  e  Hespanha,  tendo  concluido 
felizmente  o  tratado  de  limites  dos  seus  dominios  na  America, 

(1)  Este  tratado  no  existe  en  las  eolecciones  de  tratadoi  eipanoles  que  te 
han  consultado. 
(1)  Tanto  este  tratado  como  os  subséquentes,  feitoa  em  eonsequencia  do 
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assignado  em  Madrid  a  13  de  Janeiro  do  anno  de  1780,eratifi- 
cado  em  fonna  ;  e  desejando  que  se  estabeleça  a  fronteira  com 
a  maior  individualidade ,  e  precisfto,  de  sorte  que  no  tempo 
adiante  n&o  baja  lugar,  nem  motiyo  para  a  mais  levé  disputa , 
concordarfto  pelo  arligo  22  do  dite  tratado ,  que  se  nomeassem 
commissarios  por  arobas  as  partes ,  para  que  ajustera  com  a 
maior  clareza  as  paragens  por  onde  ha  de  correr  a  raia  e  de- 
marcaçfto,  segundo  e  conforme  se  expressa  no  referido  tratado 
e  artigo  :  e  depois  reconhecendo  a  demasiada  extensfto  do  ter- 
reno  que  se  ha  de  reconhecer  e  demarcar,  se  conformaram,  em 
que  yio  duas  tropas  de  commissarios,  huns  pelo  rio  Maranhâo, 
ou  Amazonas,  e  outros  pelo  rio  da  Prata;  aos  quaes  tem  outor- 
gado  os  poderes,  que  se  porao  no  fim  desta  instrucçfto,  no- 
meando  cada  um  pela  sua  parte  pessoas  de  conflança ,  intelli- 
gencia  e  zelo,  para  que  concorrendo  com  os  da  outra  estabele- 
çam  os  limites  na  forma  ajustada  :  E  querendo  que  se  exécute 
com  a  uniao ,  e  bda  fé  correspondente  à  sinceridade  das  suas 
intençOes,  resolveram  instruir  aos  referidos  commissarios  do  que 
hao  de  executar  na  pratica  dos  casos ,  que  se  podem  prévenir, 
dando-lhes  tambem  regras  e  norma  para  que  elles  per  si  deci- 
dfto  os  que  n&o  estejam  prevenidos,  a  cujo  effeito  nés  abaixo 
assignados  ministres  de  Suas  Magestades  Fidelissima  e  Gatho- 
lica,  usando  dos  plenos  poderes  que  nos  tem  conferido  para  o 
tratado  principal,  sua  execuçfto  e  complemento,  bem  instruidos 
das  intençOes  dos  serenissimos  reis  nossos  amos,  temos  concor- 
dado  nos  présentes  artigos ,  que  os  commissarios  das  duas  co- 
TÔas  que  hao  de  ir  pelo  rio  da  Prata  bbservarao  em  tudo ,  e  por 
tudo. 

ArtIgulo  1.  >—  Os  commissarios  portuguezes  passar&o  a  al- 
gnm  dos  lugares  do  districto  do  Rio  Grande  de  S.  Pedro;  e  os 
Hespanhoes  navegarfto  em  direitura  a  Buenos  Ayres.  Logo  que 


ch 
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tratado  de  limites  das  eonquiitas,  de  18  de  Janeiro  de  17B0,  sfio  tirades  de 
um  manuscripto ,  que ,  da  parte  do  Sr.  conde  de  Lavradio ,  apresentou  o 
Sr.  cardeal  patriarcha  D.  Francisco  de  S.  Luiz  â  Academia  real  das  sciencias 
e  por  esta  mandados  publicar  nas  suas  noticias  ultramariaas.  (Castro.) 
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chegaem  os  de  uma  naçAo  ao  leu  destino  ayisarSo  da  sua  ehe- 
gada  ao0  da  outra,  advertindo-lhes  o  tempo  em  que  pouco  màii 
ou  menos  poder&o  estar  promptes  para  passar  a  Castilhos  Gran- 
des (que  sera  o  lugar  das  conférencias  entre  uns  e  otros)  rega- 
lando  a  sua  jomada  conforme  as  noticias  que  Ihes  eommunica- 
rem  na  resposta.  E  considerando  que  os  commissarios  de  ambas 
as  partes  n&o  poderfto  chegar  ao  mesmo  tempo  senfto  por  ca- 
sualidade,  e  que  por  nAo  haver  communicaçAo  entre  aquellat; 
colonias ,  sera  mui  difflcii  que  saibfto  uns  dos  outros ,  avisarfto 
os  primeiros  que  chegarem  ao  governador ,  da  paragem  aonde 
hao  de  ir  os  segundos,  para  que  o  ponha  na  noticia  d'estes,  e 
dèem  aviso  aos  primeiros,  na  forma  preyenida  n'este  artigo. 

Art.  2.  —  Âo  mesmo  tempo  entregarfto  os  Portuguezes  as 
ordens  de  Sua  Magestade  Fidelissima  ao  governador  da  Golonia 
do  Sacramento ,  para  que  prépare  a  evacuaçfto  d'essa  praça ,  e 
sens  postes,  e  estabelecimentos  do  rio  da  Prata;  e  osHespanhoes 
entregario  ao  governador  de  Buenos  Ayres ,  ao  provincial  da 
Companhia  de  Jésus  da  provincia  do  Paraguai ,  e  ao  superior 
das  missOes,  que  tèem  nas  margens  do  rio  Uruguai  e  Parani,  as 
ordens  que  se  Ihes  dirigirAo  por  parte  de  Sua  Magestade  Catho- 
lica  para  que  preparem  a  evacuaçAo  do  territorio  e  povos  da 
margem  oriental  do  rio  Uruguaicom  abrevidade  possivel,  pro- 
curando  uns  e  outros  tomar  antecipadas  noticias  do  tempo 
pouco  mais  ou  menos  em  que  poderâ  estar  preparada  uma  e 
outra  evacuaç&o ,  para  lyustar  depois  o  dia  em  que  se  h&o  de 
fazer  as  mutuas  entregas. 

Art.  3.  —  Antes  de  partir  cada  tropa  do  seu  primeiro  des- 
tino para  Gastilhos  Grandes,  tomarâ  cada  uma  no  seu  territorio 
noticia  das  escoltas,  Indios  de  service ,  viveres ,  armas ,  pertre- 
chos  e  muniçOes  que  se  poderSo  tirar,  e  em  que  tempos ,  para 
que  juntes  depois  os  commissarios  de  ambas  as  partes  regulem 
0  numéro  e  quantidade  de  que  necessitem ,  e  a  paragem ,  e 
modo  da  sua  conducçAo,  o  que  executarSlo  os  governadores  em 
virtude  do  aviso  que  Ihes  communicarà  o  commissario  princi- 
pal da  sua  naçâo,  para  cujo  effeito  Ihes  dirigirAo  Suas  Magestades 
as  ordens  correspondentes ,  prevenindo-se  o  que  se  ha  de  tirar. 
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de  que  todos  necessitem,  das  paragena  donde  o  baja,  e  o  que 
se  ha  de  remetter  com  rela^fto  certifieada  pelos  governadorei , 
pela  quai  se  justifique  a  importancia  do  principal ,  e  sua  con- 
duc^,  para  que  acabado  de  fàzer  o  estabeledmiento  dos  limi- 
tes se  ajuste  a  conta  do  que  se  bouver  supprido  por  cada  uma 
das  partes,  e  se  pague  o  excesso  em  dinbeiro  de  contado  (i). 

Art.  a.  •—  Logo  que  se  acbarem  juntos  em  Gastilhos  Grandes 
farfto  ediflcar  uma  casa  de  madeira,  ou  tenda  de  campanha  si- 
tuada  em  terreno  dos  dous  dominios,  conforme  o  ajustado  no  tra- 
tado,  a  quai  ha  de  servir  para  as  conferencias  ;  n'ella  bavera  duas 
entradas  oppostas ,  de  sorte  que  os  commissarios  de  cada  naç&o 
entrarao  pelo  terreno  pertencente  ao  seu  soberano  :  bavera 
dentro  d'ella  uma  mesa  redonda  com  duas  cadeiras  para  os 
commissarios  principaes,  flcando  com  as  costas  para  a  porta  por 
onde  ha  de  entrar  cada  uro. 

Se  para  a  mais  prompta  expediçfto  das  materias  que  b&o  de 
tratar  n'esta  casa'  quizerem  os  commissarios  principaes  admit- 
tir  is  conferencias  os  segundos  e  terceiros ,  o  poderfio  fazer,  e 
n'este  caso  augmentarao  o  numéro  de  cadeiras  com  a  mesma 
disposiç&o,  dando  a  figura  â  mesa  em  forma  que  estejam  senta- 
dos  uns  defronte  dos  outros,  e  os  principaes  no  meio  (>). 

ART.  5.  —  Nestas  conferencias,  e  nas  mais  visitas  de  urbani- 
dade,  e  concorrenciasem  que  poss&o  sobrevir  alguns  embaraços 
sobre  cérémonial ,  ou  preferencia ,  nfto  darSo  logar  a  disputas, 
nem  queixas ,  antes  procurarâo  conformar-se ,  como  se  fossem 
vasallos  de  um  mesmo  soberano,  tendo  entendido  que  n'isto  se 
n&o  intéressa  a  honra  das  duas  corôas  que  unicamente  atten- 
dem  ao  fim  principal,  que  é  a  execuç&o  do  tratado. 

Art.  6.  —  Se  com  as  noticias ,  que  bâo  de  tomar  do  tempo 
pouco  mais  ou  menos  em  que  poderàestar  preparada  a  evacua- 
çfto  das  praças,  povos  e  estabelecimentos  que  se  cedem  por  am- 

(1)  Este  artigo  se  acha  modificado  para  valer  sômente  na  forma  que  depois 
se  estipulou  pelo  artigo  S»  do  supplemento  que  foi  assignado  em  Madrid  a 
17  de  abril  deste  présente  anno  de  1751.  (Castro.) 

(t)  Esta  clausula  se  acha  modiflcada  e  ampliada  pelos  artigos  !•  e  >«  do 
supplemento. 
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bas  as  partes ,  oomo  se  Ihes  adverte  no  artigo  1*  desta  instrvc- 
çfto,  nflo  tiverem  bastante  segurançapara  assignar  odia  flxo,ém 
que  se  hSo  de  fazer  as  mùtuas  entregas,  mandarà  cada  um  doi 
commissarios  ao  terreno  que  se  Ihe  cède  e  hade  pertencer  ao 
seu  soberano,  conforme  o  tratado ,  pessoas  que  examinem  se 
esta  tudo  prompto,  e  prevenido  para  a  entrega;  e  com  estas 
noticias  assignar&o  o  dia  fiio,  em  que  se  hade  executarde  uma 
e  outra  parte,  dando  tempo  commode,  e  prevenindo  as  ordens 
necessarias,  a  flm  de  que  os  respectives  moradores  possfto  re> 
colher  os  seus  fructos  pendentes,  e  transportar  osbens  moveis  e 
semoventes  que  qaizerem  levar  consigo  (<). 

Art.  7.  —  e  porquanto  os  dois  serenissimosmonarcbas  que- 
rem  que  os  moradores  das  terras  que  reciprocamente  se  hao  de 
entregar  sàiam  com  o  menos  detrimento  que  for  possivel 
n'aquellas  cousas  que  nao  quizerem,  ou  nao  podérem  trans- 
portar, ajustarao  os  commissarios  principaes  o  modo  mais  con- 
veniente,  para  que  as  mesmas  pessoas  que  vao  a  reconhecer  se 
se  prepar&o  as  mutuas  entregas,  com  o  se  disse  no  artigo  antécé- 
dente, poss&o  tomar  por  seus  justos  preços  o  que  Ibes  pareça 
util  para  o  service  de  uma  e  outra  corôa;  compensando-se  o 
valor  de  que  se  tome  em  uma  parte,  com  o  que  se  tomar  na 
outra,  e  pagando-se  o  excesso  pela  corôa  que  ficasse  devedora, 
para  cujo  effeito  se  cotejarào  as  relaçôes  do  que  se  houver  to- 
mado  por  uma  e  outra  parte  ;  e  ficarâ  por  conta  das  mesmas 
corôas  satisfazer  aos  seus  proprios  vassallos  a  sua  importancia. 
E  em  atten^ao  de  que  na  Golonia  do  Sacramento,  e  nos  mais 
estabelecimentos  do  rio  da  Prata,  que  ha  de  entregar  a  corôa  de 
l'irtugal,  haverà  muitos  mais  moveis  difficeis  de  transportar 


17B1. 
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(1)  Este  artigo  te  acha  ampliado  pelos  Artigoi  ieparadot ,  pelo  que  per- 
tence  as  diligencias  que  devem  précéder  para  se  prepararem  as  entregas  ;  e 
quanto  ao  effeito  das  mesmas  entregas  ha  de  ser  na  conformidade  dos  arti- 
gos  140  e  150  do  présente  tratado.  E  por  isso  no  artigo  860  d'elle  nfto  se 
extenderam  as  duas  Magestades  0  termo  das  entregas  a  todo  0  anno  de  1751, 
mas  tambem  concederâo  faculdade  aos  commissarios  principaes  para  proro- 
garem  0  mesmo  termo,  se  assim  for  necessario  para  as  referidat  diligen- 
cias que  devem  précéder  as  mutuas  entregas.  (Castro.) 
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qae  noi  poTOS  do  rio  Ufuguai,  que  ha  de  êntregar  a  de  Hea- 
panha,  e  que  estes  ou  os  mais  d'elles  n&o  poderflo  ser  uteis 
para  o  serviço  de  SuaMagestade  Gatholica,  o  commissario  prin- 
cipal de  Hespanba  avisarÂ  a  Buenoe-Ayres  e  a  Montevideo 
para  que  acudao  os  que  quizerem  a  comprar  o  quelhes  queir&o 
vender  os  visinhos  da  Colonie,  e  dos  referidos  estabelecimentos 
pelos  preços  em  que  se  ajustarem.  Porém  serto  exceptuados 
desta  vende  entre  particulares  os  generos  que  se  encontrem  de 
conunercio,  pois  querendo  sens  donos  vendè-los,  se  i^ustar&o  e 
tomar&o  por  parte  de  Sua  Magestade  Catholica,  pelos  preços  jus- 
tos,  e  correntes,  seni  que  de  nenhum  outro  possamesclar-se  (?) 
n'estas  compras  ;  e  tambem  se  exceptuAo  desta  disposiçfto  as 
armas,  artilberia,  e  muniçOes  de  guerra  que  as  duas  corôas 
tenb&o  nos  dominios  que  ced^m,  conforme  o  estipulado  nos  ar- 
tigO8<5«ei6*0). 

Art.  8.— Despacharao  os  commissarios  principaes  très  tropas 
de  commissarios  siibalternos,  astrouomos,  engenheiros,  e  géo- 
graphes, com  seus  capellaes ,  cirurgiOes ,  escoltas  e  a  gente  de 
serviço  en  que  concordarem,  confirme  o  pedir  o  paiz  por  onde 
hfio  de'passar,  nomeando  cada  um  aos  que  bao  de  ir  pela  sua 
parte,  para  que  unidos  os  das  duas  naçOes  vao  a  reconbecer  a 
fronteira  desde  Gastilbos  Grandes  até  à  boca  do  rio  Jaurû,  em 
conformidade  do  tratado,  e  desta  instrucçao.  Levarà  cada  tropa 
dous  exemplares  do  tratado,  impresso  nos  dous  idiomes,  um 
mappa  da  parte  dos  confins,  que  toque  a  cada  uma  reconbecer, 
e  passaportes  firmados  pelos  dous  commissarios. 

Art.  0.  —  a  primeira  tropa  recbnhecerà  desde  Gastilbos 
Grandes  até  â  entrada  do  rio  Ibicui  no  Uruguai,  como  se  pres- 
creve  no  artigo  A'  do  tratado.  Â  segunda  tocarao  os  confins  que 
correm  desde  a  boca  do  Ibicui  até  â  paragem  que  no  lado 
oriental  do  Paranâ  fica  defronte  da  boca  do  rio  Igurei,  conforme 
ao  artigo  5*>.  E  à  terceira  os  que  restam  desde  a  boca  do  Igurei 
até  ao  rio  Jauni  na  forma  prevenida  pelo  artigo  6*. 

(1)  Isto  é  do  tratado  de  limite*  das  conquistas  que  vai  impreiio  em  por- 
tuguez  e  castelhano,     wiflf^ 
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AftT.  10.  —  E  porquaato  em  alguni  mappu  se  «chamndado 
0  nome  •  situaçio  do  rio  Igurei,  determinado  para  servir  de 
fronteira  na  margem  occidental  do  Paranà,  se  déclara  que  ha 
de  servir  de  fronteira  o  primeiro  rio  caudaloso  que  desagua  no 
Paranà  da  banda  do  Poente,  acima  do  saito  grande  do  mesmo 
Parani.  E  ainda  que  este  rio  se  n&o  chama  Igurei,  se  notarâ 
por  conflm  corn  o  nome  que  tiver,  ou  se  Ihe  pori  nome  de 
commum  acordo  ;  e  desde  a  booa  d'elle  procédera  a  terc^ira 
tropa  a  assignalar  os  limites  até  à  boca  do  rio  Jaurù,  como  fica 
dito(i). 

Art.  11.  —  Quando  esta  terceira  tropa  chegar  à  boca  do  re- 
ferido  rio,  que  se  suppOe  ser  o  Igurei,  deixarà  n'elle  um  signal 
0  mais  visivel  que  poder  ser,  ou  amontoando  pedras,  ou  cor> 
tando  a  certa  altura  as  arvores,  para  que  os  commissarios  da 
segunda  tropa,  que  hao  de  vir  marcando  a  fronteira  pela  banda 
opposta  do  Paranà,  quando  chegarem  a  avistar  aquelle  signal, 
conheçam  que  esta  acabado  o  trabalho  da  porçfto  que  Ihes 
toca. 

Art.  12.  —  A  terceira  tropa,  que  ha  de  deixar  este  signal,  e  vircir  a  rromeir* 
seguir  para  cima  as  agoas  daquelle  rio  que  se  tem  pelo  Igurei, 
logo  que  chegar  à  origem  principal  d'elle,  buscarâ  as  fontes 
mais  visinhas,  que  correm  para  o  Paraguai,  ou  d'ellas  se  forme  o 
rio  que  em  varios  mappas  vem  com  o  nome  de  Corrientes,  ou 
seja  outro  qualquer  que  n'aquella  paragem  tenha  o  seu  prin- 
cipio,  e  por  estas  agoas  abaixo  tenha  a  mesma  tropa  a  marcar 
a  fronteira  até  ao  rio  de  Paraguai.  E  se  déclara  que  este  rio  que 
se  tem  por  Corrientes  nfto  é  o  conhecido  com  este  nome,  que 
entra  no  rio  da  Prata,  acima  da  cidade  de  Santa  Fé,  entre  os 
rios  Arias,  e  o  de  Santa  Luzia,  mas  sim  outro  diverse  que  ao 
norte  do  tropico  de  Capricomio  desagua  no  rio  Paraguai,  que 
conforme  a  carta  manuscrita  que  se  entregarà  ao  commissario 
portuguez,  discorre  da  banda  do  sul  do  rio  Tepaû. 


•(é  ao  rio 
d*  Ptrigimi. 


(1)  Efte  artigo  e  os  mais  que  se  seguem  até  o  artigo  18»  inclusive,  sa 
acham  modifleados  pela  eonvençio  assignada  em  17  de  Janeiro  e  ratiflcada 
por  el  rei  N.  S.  em  12  de  fevereiro  d'esté  présente  anno.  (Castro.) 
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Ait.  13.  —  Astres  referidas  tropas  partirSo  para  as  suas 
destinafOes,  aprimeirada  praia  de  Gastilhos  Grandes;  a  se- 
gunda  embarcada  pelo  rio  Igurei  acima  ;  a  terceira  tambem 
embarcada  pelo  rio  da  Prata,  e  pelo  Paranàatéao  salto  grande. 
Art.  U.  —  Pelo  que  pertenece  à  forma  da  evacuaç&o,  e  en- 
trega  das  aldeias  que  el  rei  catholico  cedeu  i  corôa  de  Portu- 
gal na  margem  oriental  do  rio  Uruguai,  e  a  evacuaç&o,  e  en- 
trega  que  ha  de  fazer  esta  corôa  da  Golonia  do  Sacramento,  e 
dos  mais  portos  e  estabelecimentos  do  rio  da  Prata,  obser- 
var&o  de  accordo  o  que  foi  eslipulado  nos  artigos  IS"  e  16°  do 

Povatoeicedidai.  roforido  tratado.  E  por  quanto  no  artigo  16*  do  mesmo  tratado 
foi  estipulado  que  os  missionarios ,  e  Indios  das  povoaçOes  da 
margem  oriental  do  Uruguai,  as  evacuarao  totalmente  para  se 
irem  aldear  em  outras  terras  do  dominio  bespanhol^  procu- 
rarfto  que  esta  evacuaçAo  se  effectue  antes  do  dia  das  entregas. 
Ë  concordar&o  os  commissarios  principaes  um  termo  certo,  du- 
rante 0  quai  poderao  demorar-se  nas  povoaçOes  cedidas,  para 
que,  passade  elle,  sejao  constrangidos  a  sair  antes  da  effectiva 
entrega  da  Golonia,  a  cujo  effîeito  tomarâ  o  commissario  as  no- 
ticias  que  nécessite  ào  P.  provincial  dos  jesuitas  do  Paraguai, 
ou  do  superior  das  suas  missôes. 

Livre  iraosiio.  Art.  15.  —  Os  moradorcs  da  Golonia  que,  ao  tempo  da  en- 
trega da  dita  praça  e  na  evacuaçâo  d'ella,  quizerem  mudar-se 
para  qualquer  logar  dos  dominios  de  Sua  Magestade  Fidelissima, 
obteraolivre  transite  pelos  dominios  da  corôa  de  Hespanha,  daudo- 

n  - .  >».  Ihes  pasaportes,  e  todo  o  auxilio  que  pedirem,  com  tanto  que 

'"        '  paguem  a  despeza  que  fizerem.  E  os  moradores  que  depois  do 

dito  dia  da  entrega  fîcarem  na  Golonia,  se  considerarâo  d'alli 
em  diante  vassallos  de  Hespanha  W. 
Diiiribaifio         Art.  16.  —  Formarao  os  dites  commissarios  um  regimento 

acamVament'oi,     qus  dovorâo  observar  as  tros  Iropas,  e  n'elle  comprehenderâo 

ientineUii,  eto. 
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(1)  Os  artigos  lio  e  15»  ordenados  para  se  fazerem  as  reaes  e  effectives 
entregas,  depois  de  teretn  precedido  as  diligencias  previas  que  flcam  estipu- 
ladas  pelos  artigos  0*  e  7*  do  présente  tratado,  e  pela  outra  convencfio  inti- 
tulada  AWtgoi  Mparadoi.  (Cas»o.) 
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todos  os  casos  praticos  que  possao  occorrer,  dando  regra  para  a  i7si. 
distribuiçfto  dos  viveres,  caça  e  pesca,  forroaçfto  dos  ranohos, 
acampamentos,  sentinellas,  marchas  e  mais  operaçOes  em  que 
hao  de  conoorrer  os  commissarios  de  ambas  as  naçOes  com  as 
tropas  unidas.  0  governo  economico  da  tropa  de  cada  naç&o  ha 
de  ir  separadamente  encarregado  ao  commissario  que  for  no- 
meado  por  commandante  d'ella.  E  no  caso  de  guerra  com  os 
Indios  barbaros,  commandarâ  ambas  as  escoltas  o  comman- 
dante de  semana  elcgido,  como  se  dira  no  artigo  18°. 

Art.  17.  —  0  officiai  commandante  de  cada  escolta  terà  o 
governo  militar  dos  soldados  da  sua  naçao,  cuidarâ  privativa- 
mente  de  tudo  que  toca  à  disciplina,  alojando  as  duas  escoltas 
separadas,  e  marchande  do  mesmo  modo.  Em  quanto  a  tomar 
a  direita  ou  a  esquerda  nas  marchas,  e  mais  pontos  de  honra 
militar  em  que  possa  offerecer-se  dispuf,a  sobre  preferencia,  dis- 
porao  que  sirvâo  as  escoltas  por  turnc  em  o  posto  mais  hon- 
roso,  mudando-se  todos  os  dias. 

Art.  18.  —  Em  caso  de  guerra  com  os  Indios,  mandari  as 
duas  escoltas  o  commandante,  que  esteja  de  semana,  portuguez 
ou  hespanhol,  ficando  com  o  mando  absoluto  (s6  para  este  caso 
de  guerra,  ou  suspeita  béni  fundada  d'ella)  o  commandante  de 
qualquer  das  duas  tropas,  a  quem  tocar  a  semana  por  seu  turno, 
e  as  tropas  tomarâo  o  posto  que  Ihes  toque  pelo  turno  do  seu 
dia,  como  fica  dito,  e  se  deitarâo  sortes  para  saber  que  com- 
mandante e  escolta  ha  de  principiar  o  turno,  desde  o  primeiro 
dia  da  sua  uniao. 

Art.  19.  —  E  para  que  nâlo  baja  reparo  na  pratica  do  que  fica  o»  comminjantei 
determinado  pelo  artigo  antécédente,  procurarâo  Suas  Magestades  ""''*'  •"""  •"'""• 
que  os  commandantes  das  escoltas  levem  igual  grào,  e  prohi- 
birao  que  nenhum  d'elles  se  possa  fundar  na  maior  antiguidade 
de  patente,  nem  tomar  outre  pretexto  para  pertender  o  mando 
das  duas  escoltas,  senâo  que  precisamente  hajam  de  servir  por 
turno  como  fica  dito.  Porém  attendendo  que  em  caso  de  morte, 
e  por  outres  accidentes  pôde  succéder  que  o  commandante  de 
uma  tropa  seja  de  inferior  grâo  ao  commandante  da  outra, 
querem  Suas  Magestades  que  qaando  isto  succéda  se  observe 
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litteralmente  o  que  se  détermina  por  esta  instrucçflo,  sem  que 
commandante  de  maiorgrào  deixe  de  subordinar-sc  ^  ainda 
que  toque  o  turno,  ao  de  grâo  inferior,  devendo  considerar  que 
no  mando  e  titulo  sAo  iguaes,  ainda  que  o  n&o  sejam  no  gi'ào. 

Art.  20. — Ë  declaraç^o,  que  o  governo  e  mando  militar  das 
escoltas,  e  o  torno  para  o  caso  de  guerra  que  pelos  artigos  an- 
técédentes ha  de  tocar  aos  commandantes  d'ellas  se  ha  de  en- 
tender,  quando  o  commissario  principal  da  tropa  nao  seja  mi- 
litar^  pois  se  o  for  terâ  as  faculdades  prevenidas  pelos  ditos  ar- 
tigoSj  e  0  commandante  da  escolta  estarâ  as  suas  ordens  :  e 
tambem  se  déclara  que  o  commissario  principal  de  Hespanha 
darâ  passaportes  corn  salvo  conducto  as  tropas  que  h&o  de  pas- 
sar  pelos  dominios  desta  corôa,  mandando  que  Ihe  assistée  com 
tudo  quanto  necessitem;  e  que  os  que  se  excusarem  ou  causa- 
rem  alguma  vexaçào  serao  gravementecastigados^a  cujo  effeito 
darâ  Sua  Magestade  Catholica  as  ordens  correspondentes  (i). 

Art.  21.  —  Pelo  que  toca  aos  delictos  se  procédera  com  esta 
differença  :  dos  que  se  commetterem  entre  individuos  das  suas 
naçOes  se  formarâ  o  processo  summariamente  com  a  assisten- 
cia  dos  commissarios  de  ambas^  e  se  remetterâ  aos  dous  com- 
missarios  principaes  para  que  déterminera,  e  façam  executar  a 
pena  correspondente.  Se  o  deliclo  for  levé  os  castigarâo  os  com- 
missarios da  tropa  donde  succéda,  impondo  aos  réos  pena  de 
ordenançaou  outra  arbitraria  em  falta  d'ella.  E  para  que  nâo 
haja  duvida  nem  reparo,  concédera  os  dous  serenissimos  reis 
aos  seus  commissarios  principaes  toda  a  jurisdicçâo,  que  por 
direito  se  requer,  e  a  hâo  de  exercer  com  todos  os  individuos 
das  tropas,  e  dependentes  da  expediçâo,  assim  em  materias 
criminaes,  como  civis,  de  que  se  possam  fazer  causas  durante 
a  dita  expediçâo,  e  em  quanto  estiverera  unidos,  com  faculdade 
de  impôr,  e  fazer  executar  até  pena  de  morte,  sem  admittir  ap- 
pellaçào  nera  recurso ,  em  os  casos  que  peçara  prorapto  castigo 
para  escarmento  ;  e  a  de  que  possara,  e  devara  subdelegar  nos 


(1)  Os  artigos  18°,  19o  e  20o  se  acham  tambem  modiflcados,  e  reduzidos 
aot  preciios  termos  do  arti|;o  4«  do  dito  supplemento. 


1751. 


Juizes  idjantoa. 


BSPANA  T  PORTUGAL.  VU 

commissarios  prindpaes  que  hao  de  ir  em  cada  tropa ,  porém 
se  Ihes  adverte  a  todos,  que  quando  chegue  o  caso  de  julgar 
qualquer  causa  criminal  ou  civil  entre  individuos  das  duàs 
naçôes,  se  dispâo  de  todo  o  affecto  natural  e  julguem  com  a 
mesma  imparcialidade  aos  estranhos  que  aos  propios,  atten- 
dendo  unicamente  â  justiça,  ao  socego  das  tropas>eao  bom 
successo  da  empreza,  pois  do  contxario  se  darâo  Suas  Magesta- 
des  por  mui  mal  servidos. 

Art.  22.  —  Se  o  delicto  se  commetter  entre  individuos  de 
uma  naçâOj  o  castigarâ  o  seu  commissario  com  os  juizes  adjun-r 
tos  que  Ihe  tiver  determinado  o  commissario  principal.  E  se  o 
delicto  for  militar,  o  castigarâ  o  seu  commandante,  quando  nâo 
seja  militar  o  commissario. 

Art.  23.  —  Para  que  os  commissarios  de  cada  tropa  tenhâo  ostigo  de  ddidos. 
regra  certa  por  onde  governar-se ,  incluirfto  os  commissarios 
principaes  no  sobredito  regimento  um  titulo  de  leis  penaes,  em 
que  se  détermine  o  castigo  que  se  ha  de  impôr  a  qualquer  que 
fira,  matCj  ou  aggrave  a  outro  por  obra,  ou  por  palabra,  con- 
forme â  gravidade  do  excesso.  E  antes  da  partida  das  tropas  se 
farâo  publicar  as  ditas  penas,  e  o  encargo  que  hâo  de  levar  os 
commissarios  para  que  as  façâo  executar  severamente.  Porém 
aos  mesmos  commandantes  se  advertirâ  secretamente  que  nâ,o 
façâo  executar  pena  de  morte ,  nem  outra  de  sangue  se  uâo 
virem  que  nao  ha  outro  remédie  mais  que  o  de  uma  prompta 
execuçào  para  evitar  alguma  desordem  gravissima ,  ou  per- 
turbaçâo  entre  as  duas  naçôes,  tendo  présente  que  em  desertos 
tâo  distantes  nao  pôde  baver  motivo  mais  poderoso  para  incitar 
os  animos  a  algum  grave  excesso  do  que  ver  justiçar  os  sens 
companheiros.  Pelo  que  encarregarâo  muito  particularmente 
aos  commissarios  das  tropas ,  que  em  todos  os  casos  em  que 
nao  for  indispensavelmente  necesario  o  prompto  castigo ,  re- 
mettao.osréos,  como  fîca  advertido  no  artigo  21°. 

Art.  24.  •—  Sem  embargo  do  que  fica  determinado  nos  arti- 
gos  antécédentes ,  querem  Suas  Magestades  que  se  os  commis- 
sarios principaes  reconhecerem ,  que  alguma  das  providencias 
referidas  para  o  governo  das  tropas,  remessas  dos  réos,  e  cas- 
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tigo^âe4«lietes  péd«  (èi  »a  pratio»  tignmrmmwBmUfi*»*^ 
^endendo  i  qoalidade  e  filtiaç&o  dos  paui^&yT^lv&OrO  que 
Uiea  parecer  mais  «onveniente  para  reprimi?  os  0xce8so«j,e  cçin- 
servar  a  pai  e  unifio^e  tanto  de^ejfto  S^as  Al^gestade^,  p^fia 
cujo  effeito  Ihes  concedem  todasi^s  faç^i^ltladçs  neoesaxias. 

A&Té,  28i.  -^  Ma  SQbredita  ordeo^nca  iocluirio  os  capitulos^  se- 
gulates.  Qtteos  commigss^ios^  geogsapùos  e  mai»  pessoas  intel- 
iigeatfia  de  oada  trop^^  yj^o  apoataodp;  Ps  rumos  e  distancias 
da  derrQU»  a9,(|^^i4adesv]iator4le8^  paizi  os  habitantes^  e 
iliev»  CQst^9ie9,^,og4AlA>s^8)  pla^ta^fi  ffuctos,  e  outri^  produc- 
(Oes^  os  riof^;,itagoi»Si.iuoA^^e,  outras  eircum^ancias  digoas 
de  notijcia,  pondo  Qoones  de  comnmn)  aocordo  aos  que  o  iiao 
tiverera  pava  que  veuham  declarados  nos  mappas  corn  toda  a 
distiuc^,  e  procur^âo  que  o  seu  trabalbo  nâo  sa  seja  exacto 
pelo  que  toca  4  demarcaçâo  da  raia  e  geograpbia  do  paiz,  mas 
tambem  proveitoso  pelo  que  respeita  ao  adiautamento  das  sden- 
cias,  bistoria  natural,  e  as  observaçôes  pbysicas  e  astronomicas. 

ÂBT.  26.  —  Que  0  cuidado  de  apoatar  todas  as  referidas  no- 
ticias  se  distribua  entre  différentes  pessoas  de  ambas  as  naçôes 
conforme  à  sua  capacidade  e  propensâo,  a  fim  de  que  as  faç&o 
mais  exactas,  e  corn  menos  trabalbo.         ^, , 

Art.  27. — Que  quotidianamente  à  liora  do  meio  dia  tomem 
os  géographes  e  astronomes  de  ambas  naçOes  a  altura  do  sol,  e 
apontem  a  variaçâo  da  agulha»  e  de  jioute  quando  o  tempo  e 
outras  drcumstancias  opermittireni^  £a0o  as  observaçôes  as- 
tronomicas para  determinar  as  longitudes,  e  verificar  as  mais 
posiçôes  das  terras. 

Art.  28.  •—  Que  em  toda  a  fronfeira ,  onde  ella  nao  for  ter- 
minada  por  rios^  ou  por  eûmes  dos  montes,  e  vertentes  das 
agoas,  que  forâo  declarados  no  tratado  deixem  postes  ou  mar- 
cos,  ou  signaes  que  Ihes  parecerem  mais  proprios,  e  perdura- 
veis,  para  que  em  nenhum  tempo  se  possa  duvidar  da  situaçâo 
da  linha  da  raia,  ou  seja  levantando  montes  de  terra,  ou  de 
pedra,  ou  assentando  os  marcos  lavrados  que  se  remettem  onde 
os  julgarem  précises  para  maior  clareza.  E  quando  subirem 
pelps  rios  por  onde  o  tratado  détermina  a  raia,  ap  encontrar 
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dois  bnçM  qtMr  se  venham  unir  ao  mesmo  lio,  sampre  legai- 
rfto  para  cima  o  que  for  mais  caudaloso.  E  igaalmente  aonde  a 
raia  for  assignalada  oonfôrme  o  tratado  por  un  rie  abaixo ,  se 
succéder  encontrar^  este  dividido  em  dois  braços,  deveri  con- 
tinuar  a  fronteira  pelo  mais  caudaloso. 

Art.  39.  —  Que  todos  os  dias  nas  horas  de  deseanso  se  otariet  luignijot 
ajuntem  e  compilem  as  ditas  noticias  em  dois  diarios  que  se 
hfto  de  remetter  as  duas  côrtes,  assignados  e  oertifieados  pelos 
commissarios  astronomos  e  geographos  de  ambas  as  naçOes. 

Art.  30.  —  Que  estes  astronomos  e  geographos  vfto  tambem 
todos  os  dias  formando  de  commum  accordo  o  mappa  detenni- 
nado  no  artigo  11*>  do  tratado,  ineluindo  n'elle  o  paiz  por  onde 
passa  a  raia,  e  tudo  quanto  alcançarem  com  a  vista,  e  de  que 
tiverem  noticias  fidedignas  ;  porém  distingnirfto  no  mappû  por 
meio  de  uma  linba  o  que  registrarem  com  os  s.  us  olhos,  d'a- 
quillo  que  alcançarem  por  estimativa  ou  por  informaçOes,  ad- 
vertindo  que  tudo  o  que  toca  à  fronteira  o  hfto  de  reconhecer 
poT  si  mesmos.  D'^^ste  mappa  irfto  fazendo  doisexemplares  dia- 
riamente,  sem  fteixar  nunca  esta  operaç&o  para  o  dia  seguinte. 
E  acabada  a  demarcaçfto  de  cada  tropa  se  tirarfto  os  exemplares 
que  ajustarem  entre  si  os  commissarios  principaes,  assignados 
e  cerlificados  pelos  commissarios  astronomos  e  geographos  de 
ambas  as  naçCes  para  se  remetterem  as  dua$  sortes  ao  flm  ,Jt- 
pressado  no  dito  artigo  11°.  E  para  que  estes  mappassejam  mais 
intelligiveis  e  claros,  advertirâo  os  commissarios  principaes  que 
se  formem  todos  debaixo  de  uma  escala  ou  petipé,  que  no  es- 
paço  de  uma  poUegada  de  pé  de  rei  de  Paris  comprehenda  a 
vigesima  parte  de  um  grau  do  circule  do  equador,  que  se  re- 
puta  pouco  mais  ou  menos  de  duas  mil  e  novecentas  toezas 
parisienses,  seis  mil  e  quinhentas  varas  hespanholas,  e  vinte 
seis  mil  palmos  ou  duas  mil  e  seiscentas  braças  portuguezas. 
0  mesmo  vai  prevenido  aos  commissarios  da  parte  do  norte,  a 
fîm  de  que  as  mediçdes  de  uma  parte  correspondam  as  da 
outra. 

Art.  31.  —Que  os  commissarios  evitem  controversias  sobre 
a  demarcaçfto,  especialmente  se  forem  por  objectes  de  pouca 
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importancia,  antes  decidam  logo  entre  si  as  duvidas  que  oc- 
correrem,  porque  nao  é  a  intençao  de  Suas  Magestades  que  se 
deixe  imperfeita  parte  alguma  da  obra  sem  causa  muito  ur- 
gentOy  nem  deverfto  fazer  caso  de  alguma  pequena  porçao  de 
terreno,  com  tanto  que  a  raia  flque  assentada  pelos  limites  na- 
turaes  mais  visiveis  e  perduraveis.  Porém  quaiido  absolata- 
mente  nSo  poderem  concordar-se  por  ser  muito  importante  a 
materia  da  duvida,  se  formarâomapp.sseparados  do  sitio  onde 
se  disputar  com  papeis  assignados  pelos  comniissarios  astrono- 
mes e  geographos  de  ambas  as  partes,  em  que  expliquera  as 
rasOes  da  sua  duvida,  e  se  remetterâo  as  duas  côrtes  para  de- 
cidirem  amigavelniente  a  questâo.  E  sem  embargo  d'ella  pro- 
seguirâ  a  tropa,  estabelecendo  a  fronteira  no  que  restar. 

Art.  32.  —  Âlem  das  referidas  advertencias,  incluirâo  os 
commissarios  principaes  no  regiraento  todas  as  mais  que  jul- 
garem  convenientes  para  a  mais  commoda  expediçào  das  tro- 
paSj  e  para  conservar  a  quietaçâo,  uniâo  e  bom  governo  d'ellas  ; 
e  determinarâ  cada  commissario  aos  da  sua  naçâo  o  carainbo 
por  onde  se  hào  de  retirar  aca.'  ^da  a  demarcaeâo  que  Ihes 
toca. 

Art.  33.  —  Porâo  o  maior  cuidado  no  apresto  e  conduc(;&o 
dos  viverus,  pava  se  acudir  '^ontualmente  com  elles  as  referidas 
'(.ropas,  nos  tempos  e  paragenr  >;ue  se  determinarem. 

Art.  ?4.  —  Os  dois  commissarios  principaes  reconhecerâo 
e  den  arcarao  juntamente  o  logar  onde  ua  praia  do  raar  prio- 
cipiam  a  dividir-se  os  dois  domlnios,  pondo  ali  um  dos  marcos 
lavrados  que  vâo  destinados  para  este  effeito.  Do  dito  marco, 
como  de  p'  nto  fixe,  passarâo  a  recocieîer  edemarcar  tambem 
da  mesma  sorte  a  falda  méridional  do  monte  de  Castilhos 
Grands?  V  discorrendo  por  ella  e  pondo  de  commum  consenti- 
meiitc  os  mais  que  forem  necessarios  dos  reforidos  marcos  nas 
paragens  que  Ihes  parecerem  mais  opporlunas  até  os  eûmes 
dos  montes,  que  tomarâo  para  seu  governo,  sem  attençfto  a  i-ii- 
mos,  desde  os  logares  mais  superiores,  onde  tem  sens  principios 
as  vertentes  das  agu»3  que  desce ji  dos  referidos  eûmes,  a  saber  : 
por  parte  dos  dom.uijs  de  Portugal  para  a  banda  da  lagoa  Me- 
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riro  ;  e  pela  parte  dos  dominios  de  Hespanha  para  a  banda  do 
rio  da  Prata.  Igualmente  continaarfto  em  reoonhecer  e  demarcar 
pessoalmente  todo  o  restante  da  raia  que  se  segue  até  onde 
commodamente  a  poderem  visitar,elhesparecerque8efaB  pré- 
cise acompanhar  a  primeira  tropa.  E  como  a  enseada  de  Cas- 
tilhos  Grandes  ha  de  servir  para  caso  commuai  de  ambas  as 
naçoes,  a  farfto  sondar,  reconhecendo  e  notando  nfio  sô  a  sua 
capacidade,  mas  tambem  asilhas  ou  escolbosda  mesma  enseada 
com  toda  a  exacçao  e  miudeza. 

Art.  35.  —  Se  for  eompativel  com  a  pratiea  e  execuçfto  do 
que  por  esta  instrucçfto  se  encarrega  aos  commissarios  princi- 
paeSj  que  o  nomeado  por  Sua  Magestade  Fidelissima  passe  pes- 
soalmente a  receber  dos  Hespanhoes  o  territorio  oriental  do  rio 
Uruguaij  e  o  commissario  momeado  por  Sua  Magestade  Gatho- 
lica  va  receber  dos  Portuguezes  a  Golonia  e  estabelecimentos 
do  rio  da  Prata,  o  executarâo  assim,  encarregando  o  seu  go- 
verno  à  pessoa  que  Suas  Magestades  nomearem^  e  em  falta 
d'esta  nomeaçâo  interinamente  a  quem  Ihes  pareça.  E  se  nfto 
poderem  passar  com  a  sua  pessoa,  mandarfto  outra  da  sua  con- 
fiança  para  que  em  seu  nome  receba  os  dites  povos  e  estabele- 
cimentos. Em  lodo  0  caso  procurarâo  desembaraçar-se  do  que 
devem  executar  em  Castilhos  Grandes,  e  resolverfto  de  eommum 
accorde  o  logar  ou  paragem  que  Ihes  pareça  mais  opportuno 
dos  dois  dominios,  para  onde  hao  de  mudar  a  sua  residencia 
e  viver  juntos  para  remetter  os  viveres  e  dar  providencia  das 
novidades  e  accidentes  que  occorrerem  as  tropas,  advertindo-as 
do  logar  ondo  hao  de  residir  (i). 

Art.  36.  — -  E  porquanto  nâo  é  possivel  executar  as  mutuas 
entregas  no  terme  de  um  anno  assignado  pelo  artigo  23**  do 
tratado,  por  causa  da  précisa  dilaçao  que  tem  havido  para  o 
despacho  d'esta  expediçao,  e  attendendo  aos  muitos  prépares 
que  hao  de  précéder  a  execuçaodas  ditas  mutuas  entregas; 
tèem  Suas  Magestades  determinado  prorogar  o  referido  termo 


1751. 


Eilibelecimentoi 
do  Rio  da  Prnu. 


U  termo 

de  uin  aiino 

para  exeentar 

u  entregas 

eil&  prorogado. 


(1)  Este  anl.yo  m  ai;ba  Umbem  modiflcado  e  reduiido  aos  preeisos  termoy 
do  artigo  6o  do  Suppteiaento.  (CAsmo.) 
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por  todo  0  anno  de  1751  por  meio  de  um  acto  fonnal  (i)  assîg- 
nado  pelos  ministros  das  duas  corôasj  e  ratificado  por  ambos 
08  soberanos.  Porém  sem  embargo  d'isso  desejam  que  se  exe- 
cutem  antes  se  for  possivel.  E  se  por  alguns  accidentes  de  mar 
ou  de  terra  n&o  se  poderem  fazer  as  entregas  em  todo  o  refe- 
rido  anno,  concedem  Suas  Magestades  faculdade  (*)  aos  com- 
missarios  principaes  para  que  o  proroguem  n&o  mais  que  pelo 
tempo  précise  para  executa-las  ;  porque  é  sua  intençao  que 
nenbuma  cousa  suspenda  a  execuçAo  do  tratado. 

Art.  37.  As  embarcaçOes  que  conduzirem  os  commissarios 
estar&o  &  ordem  dos  principaes,  e  logo  que  se  executarem  as 
referidas  entregas  despacharao  a  que  melbor  Ihes  pareça  com 
essa  noticia,  e  por  ella  remetterfto  ospresospara  as  duas  côrtes, 
ou  variarao  esta  disposiçftc  conforme  as  ordens  que  Ihes  com- 
munique; e  depois  de  finda  toda  a  obra  se  retirarAo  todos  aos 
sens  destinos. 

Tudo  0  que  se  oontém  n'esta  instrucçao  se  executarâ  como 
n'ella  se  détermina;  e  agora  se  approvarâ,  confirmarà  e  ratifi- 
carâ  pelos  dois  serenissimos  reis,  e  se  farà  a  troca  das  ratiflca- 
çOes  no  terme  de  um  mez  ou  antes  se  for  possivel.  É  declara- 
ç&o  que  se  os  dites  commissarios  acharem  difflculdade  emalgum 
dos  pontes  d'esta  instrucçao,  ou  discorrerem  modo  de  executa- 
los  com  mais  facilidade,  ou  se  acharem  inconveniente  na  pra- 
tica  de  algum  ou  de  alguns  d'elles,  em  todos  e  em  qualquer 
d'estes  casos,  resolverao  e  executarao  o  que  Ihes  parecer  melhor, 
com  tanto  que  se  consiga  o  principal  fim  que  é  executar  o  tra- 
tado com  sinceridade  e  boa  fé,  semjnterpretaçao,  nem  escusa 
como  cenvem  ao  service  de  Suas  Magestades. 


(1)  Este  acto  é  o  que  >e  asiignou  em  17  de  Janeiro  e  se  ratiflcou  por  el 
rei  N.  S.  em  IS  de  fevereiro,  e  por  el  rei  Catholico  em  18  de  abril  d'esté 
présente  anno. 

(2)  Esta  difflculdade  se  preveniu  attendendo-se  as  difflculdades  e  diligen- 
cias  que  hfio  de  précéder  as  mutuas  entregas  ;  e  é  por  isso  relativa  aos  arti- 
gos  6*,  14»  e  1S«  do  présente  tratado,  e  a  outra  convençâo  intitulada  Artigot 
teparadoi. 


BSPAfiA  Y  roaiiioAL.  tn 

^  Em  fé  dÀ'jfiOj  V^m  virtude  das  ordeus  e  poderes  qne  tettids 
dos  reis  nossos  amos,  firmâmos  a  présente  instrucç&o  e  a  séllâ- 
mos  coin  o  sèllo  de  nossas  armas.  Madrid,  17  de  Janeiro 
de  1751. 
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ARTfCULOS  SEPARADOS 

SOBRE  EL  TRATADO  PRECEDENTE 


.'  -rr.  .'V"-=',i"^=:  >,!■• 


Artigos  separados  do  tratado  concluido  e  assignado  em  dezesete  de 
Janeiro  d'esse  présente  anno  de  1751 ,  sobre  as  instrucçôes  dos 
respectivos  commissarios,  que  devem  passar  ao  sul  da  America, 

(Collac^o  de  noticia*  pua  a  hiatoria  e  gaograpbia  daa  natSai  ullnmarinu,  t.  VU,  pag.  81  (1).) 


Auignados  ArtIgulo  4.  <—  Por  se  considerar  com  a  religiao,  boa  fé  e 

Tra'uBMdM"     Amiidiàe  reciprocas  que  tem  feito  as  inviolaveis  regras  das  duas 

por  s.  M.  1-.      Magestades  contratantes^  que  dependendo  a  entrega  e  segurança 

"èmi8°demaio.    ^a  Golouia  do  Sacramento  e  seus  adjacentes  unicamente  da 

obediencia  de  um  governador,  que  ba  de  executar  sem  duvida. 


(1)  Estos  arUeulos,  como  el  tratado  anterior,  no  estân  en  las  colecciones 
«ipafiolas  eoniulta(lat..rM  -x  •:!■  ii,is^iV'-i>r.  'y-ii  i:i;U:i.i  ■■»<.".i'mu<^û 
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nem  repUca  6  que  Ihe  for  ordenado  ;  e  dependendo  a  entrega 
e  segurança  do  territorio  e  aldeias  da  margem  oriental  do  Uru- 
guai  da  cooperaçao  de  taatos  e  t&o  numerosos  Indios  armados, 
que  por  cualquier  falsa  apprehens&o  poderiam  resistir  à  dita 
entrega,  pretextando  a  sua  resistencia  corn  a  persuas&o  de  Ihes 
ser  necessario  recorrerem  &  côrte;  n'estas  justas  consideraçOes 
para  que  o  tratado  dos  limites  e  cessOes  seja  n'esta  parte  execu- 
tado  tao  inviolavelmente  como  é  da  sna  naturezae  da  intençfto 
dos  dois  augustos  contratantes,  Sua  Magestade  Catholica  com- 
minarà  assim  o  seu  principal  commissario ,  como  aos  governa- 
dores  de  Buenos  Ayres  e  Montevideo^  e  todos  es  mais  ofliciaes 
e  vassallos  que  tem  n'aquella  parte,  e  aos  mais  Indios,  da  sua 
real  indignaçAo ,  se  forem  remisaos  na  dita  entrega  e  segurança 
pacifica  das  aldeias  e  territorio  cedido  à  corôa  de  Portugal  ;  e  se 
de  Ëoa  fé,  sem  demoras,  escusas  ou  interpretaçOes  nao  fizerem 
evacuar,  e  nao  evacuarem  e  entregarem  todo  o  referido  territo- 
rio e  suas  aldeias  no  dia  que  Ihes  for  determinado  para  esse 
effeilo,  de  sorte  que  ali  se  possam  estabelecer  e  ficar  perpetua- 
dos  08  vassallos  de  Sua  Magestade  Fidelissima. 

Art.  2.  —  Em  ordem  aos  mesmos  fins  détermina  tambem 
Sua  Magestade  Catholica  ao  dito  commissario  principal ,  gover- 
nadores  e  oficiaes  dos  sens  dominios  n'aquella  parte ,  que  sem 
fazereni,  nem  admittirem  replica,  excusa  ou  demora  alguma, 
empreguem  todos  os  meios  efiîictivos,  e  aie  o  da  força  das  armas 
inclusive,  se  necessario  for,  para  que  cm  causa  commum,  com  o 
principal  commissario  e  ofBciaes  de  Sua  Magestade  Fidelissima 
fazerem  evacuar  as  ditas  aldeias  e  territorio  e  fazerem  tudo  de 
paz  e  juste  titulo  aos  vassallos  de  Sua  Magestade  Fidelissima 
que  ali  devem  estabelecer-se  e  perpetuar-se  na  referida  forma. 

Art.  3.  —  e  para  que  a  este  respeito  cesse  todo  o  pretexto 
de  duvida  na  America,  Sua  Magestade  Catholica  ordena  effecti- 
vamente  aos  ditos  seus  commissarios ,  governadores  e  oficiaes, 
que  aindaquando  os  Indios  e  habitantes  das  aldeias  e  territorio 
opponham  sobre  a  prompta  evacuaçào  d'ellas  e  d'elle  duvidas 
taes  y  que  aos  mesmos  commissarios ,  governadores  e  officiaes 
hespanhoes  pareça  que  sâo  diguas  de  se  remetterem  k  decis&o 
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17S1.  de  Sua  Magestade  Gatholica,  até  n'este  caso  sejam  obrigados 
a  fazerem  evacuar  as  ditas  aldeias  e  territorio,  e  a  metterem 
na  padfica  e  perpétua  posse  de  tudos  os  vassallos  de  Sua  Mages- 
tade Fidelissima  na  sobredita  ferma. 
Approvatse*.  Art.  4.  — >  Estes  artîgos  separados  farfto  tambem  parte  inté- 
grante dos  tratados  a  que  devem  s^juntar-se ,  e  se  approvar&o, 
confirmarSo  e  ratificar&o  ao  mesmo  tempo  pelos  dois  respectives 
monarcbas. 

Em  fé  do  que  e  em  virtude  das  ordens  e  plenos  poderes,  que 
nos  abaixo  assignados  recebemos  de  nossos  aroos  el  rei  Fidelis- 
simo  de  Portugais  èi  rcn  Càiïrolicb  de  Bespàcibà,  concluimos 
e  assignâmes  os  présentes  quatre  artigos  separados,  para  em  todo 
0  tempo  e  em  todo  o  caso  fazerMn  parte  intégrante  e  individual 
do  tratado,  por  nos  abaixo  assignados  no  mesmo  dia  de  hoje,  e 
Ihe  fizemos  pôr  o  sèllo  de  nossas  armas.  Feitoem  Madrid,  a  de- 
zesete  de  Janeiro  de  mil  setecentos  cincoenta  e  um. 


Biscondé^TfabÉAz  ilMà  SiitJÉ^ 
Telles. 


José  De  CâftVÀjiL  y 
Langàster. 
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DE  PROROGACION  DEL  TÉRMINO  DE  E{«TREGA.  .rvitll 


Tratado  da  prorogaçào  do  termo  das  entregas  para  te  estenderem  a         1751 . 
todo  0  mm  présente  de  mil  setecentos  cincoenta  e  um. 

(CoUm{Io  de  noUdM  pan  ■  hbloria  e  |«o(npliit  du  utOM  ollramiriBU,  t.  VII,  pag.  14  (i). 


Porquanto  nSlo  tem  sido  posntid  conduir  as  disposiçOes  que 
eram  précisas  para  que,  em  conformidade  do  artigo  23*  do  tra- 
tado de  limites  celebrado  n'esta  côrtiB  em  1 3  de  Janeiro  proximo 
passado  entre  os  serenissimos  reis  nossos  amos^se  executassem 
no  termo  de  um  anno  as  mutuas  entregas  do  territorio  e  Go- 
lonia  do  Sacramento  e  suas  adjacencias  cedidas  por  SuaMages- 
tade  Fidelissima  à  corôa  de  Hespanba,  e  do  territorio  e  povoa- 
çdes  cedidas  por  Sua  Magestade  Gatholica  à  corôa  de  Portugal 

(i)  Véanie  Us  notas  précédentes. 


Atiignado 

em  17  de  Janeiro, 

e  ratiflcado 

por  S.  M.  F. 

en  It  de  fevereiro , 

e  por  s.  M.  C. 

em  18  de  abril. 

Prorvgafio 

do  termo 

de  um  anno, 

para  que 

te  poaiam  faxer 

aa  entregaa. 
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na  margem  oriental  do  Uruguai,  antes  se  julga  indispensavel 
que  além  do  dito  tempo  sera  necessario  algum  mais  para  se  po- 
âerem  executar  commodamente  e  semi  grande  detrimento  dos 
moradores  ;  nés  abaixo  assignados,  em  virtude  dos  poderes  que 
para  esse  effeito  recebemos  dos  mesmos  serenissimosreisnoçsos 
amos,  e  que  communicâmos  e  reconhecemos  reciprocamente, 
conviemos  e  ajustàmos  que  fique  prorogado  o  terme  por  todo 
0  anno  de  mil  setecentos  cincoenta  e  um,  para  que  dentro 
d'elle  se  possam  fazer  as  ditas  entregas  ;  bem  entendido  que  os 
commissarios  de  ambas  as  corôas  e  mais  pessoas,  que  hao  de 
concorrer  para  a  execuçao  das  mesmas  entregas,  deverao  fazer 
quantoestiverda  sua  parte  para  evitar  demoras,  e  para  que 
nfto  venha  a  sèr  necessario  todo  o  espaço  de  tempo  que  se  con- 
cède ;  sendo  a  intençao  de  Suas  Ma^estades  que  as  ditas  entre- 
gas se  executem  quanto  antes  for  possivel. 

Esta  convençao,  sera  ratiiicada  pelos  serenissimos  reis  nossos 
amos  no  terme  de  très  semanas  da  data  d'ella,  ou  antes  se  po- 
der  ser  ;  e  se  guardarâ  de  ambas  as  parteà  pontualmenle.  Em 
fé  do  que  assignâmos,  e  Ihe  fizemos  pôr  o  sèllo  das  nossas  ar- 
mas. Feita  em  Madrid,  a  dezesete  de  Janeiro  de  mil  setecentos 
cincoenta  e  um. 


!^rr         wm^^A  «Dv  Bisconde  Thomaz  da  Silva  Telles. 

-n  *^  <.sata^v  %    José  de  Carvajal  y  LancAster.    , 
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TRATADO 
SOBRE  LA  INTEUGENCiA  DE  LAS  CARTAS  GËOGRÂFIGAS, 

PAHA    SERVIR   DE    GOBIERNO 
A  LOS  COnSARlOS  IHGAMA9M  M  LA  BUARCAGIOll  Bl  LUnTIS  DIL  BU8IL. 


Tratado  sobre  d  intelligencia  dos  cartas  geographicas,  que  devetn 
servir  de  govemo  aos  commissarios  que  hào  de  marcar  os  li- 
mites do  Brazil, 


1751. 


(CoUeetlo  de  nottciu  pwt  a  hitlarit  e  (eo|nphia  du  nsfOM  ■ItrunarinM,  u  Vil,  pif.  s*.)  (l). 


NOS  abaixo  assignados  ministros  plenipotenciarios  de  Suas  A8«ign»do 

Magestades  Fidelissima  e  Catholica,  em  virtud  dos  plenos  po-  *'"  "/j^i*"'"*' 

deres  que  nos  havemos  communicado  e  reconhecido  reciproca-  «  r»iflcado 

mente  â  nossa  satisfacçao  :  declarâmos  que  por  quanto  nos  ha-  «m  lî'de  reTereiro, 

vemos  governado  por  uma  carta  geographica  manuscripta,  eporsu.c. 

(1)  Como  los  précédentes ,  este  tratado  no  hace  parte  de  las  colecciones 
cspanolasconsultadas.  Véansd  lo8  tratados  anteriores  de  1760  y  1751. 
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para  formar  esse  tratado  e  as  instrucçOes  para  a  sua  execuç&o  ; 
por  esta  rasao  se  ha, de  entregar  uma  copia  d'ella  a  cada  tropa 
de  commissarios  de  cada  soberano,  para  seu  governo,  firmadas 
todas  por  nos,  pois  por  ella  e  conforme  a  ella  v&o  explicadas 
todas  as  expressOes.  Declaràmos  assim  mesmo,  que  ainda  que 
pelas  noticias  de  ambas  as  côrtes,  temos  por  mui  provayeis  to- 
das as  cousas,  como  se  Aotam  na  dita  carta  ;  convindo  tambem 
em  que  alguns  dos  territorios  demarcados  nao  os  tèem  andado 
pessoas  que  hoje  vivam,  e  que  outros  foram  tirades  de  cartas 
de  pessoas  fided^paii  ^  t^vi^  /qatèesp  co|rr|do,^]^in  tal  vez  com 
pouca  pericia.  para  fazer  a  demonstraç&o  no  debnxo,  pelo  que 
podem  baver  algumas  visiveis jfiriaçOes  sobre  0  terreno,  assim 
nas  situaçOes  dos  montes,  como  nas  origens  e  correntes  dos 
rios,  e  ainda  nos  nomes  de  alguns  d'elles,  porque  Ih'os  costu- 
mam  dar  différentes  cada  naçfto  da  America  ou  por  outras  ca- 
sualida(ies  :  (^ùereÀo  e  tèeni^iïvindb  os  soberanosconttratantes, 
que  fHalqaer  T«tia^  que  haja  n&o  impida  0  curso  da  execu- 
çao,  mas  sim  que  prosiga  conforme  pelo  tratado  se  manifesta  0 
animo  e  intençao  de  Suas  Magestades  em  todo  elle,  e  mais  par- 
ticularmente  nos  artigos  7<*,  9°,  11°  e  22*>,  segundo  0  quai  se 
executarà  tudo  pontualmente.  E  nos  os  ditos  ministres  pleni- 
potenciarios  0  déclarâmes  assim,  em  nome  de  nossos  soberanos 
e  em  virtudo  das  suas  ordens  e  plenos  poderes,  e  0  firmâmos. 
Esta  declaraçao  sera  ratiflcada  no  mesmo  tempo  e  praso,  que  a 
de  protogaçao  de  termo,  e  as  instmcçOes,  e  se  darà  copia  d'ella 
aos  commissarios  de  ambos  os  soberanos.  Feita  em  Madrid,  aos 
dezesete  de  jaikeiro  de  mil  setécentbs  cincoeûta  e  uin.  . 

cfflu  me  nmil  mh-  Biseonde  Thomaz  m  Siita  Telles,    '^^i^ 
o,vmi  [ioû  imsd.  J'o«*  ^^  OxJi^rmL  y  UncAster.  ^^ 
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SupplementOf  e  declaraçào  do  tratado  pHo  quai  se  regularâùos 
inatrucçôes  dos  eommissario»  que  devempcasar  ao  suida  Ame- 
rica.      '  .^  tï'Msboq  mmlq  y  ■.inGbi-)  «.çu?  ,<sb  ûbi/hr-'  ms  ît 

s  aap  ♦08B'rq  0  oqaiai  omaoai  on  xibÊOûifi;-!  jÈTep.  oJ^jBiJGioab  sizïï 

(Coltcflo  dt  noiitiu  pira  a  bUloita  •  (Mfrapbta  da|  na{OM  ullnauriMi  <  i>  tll,  pif  JM.),<t). 

Porqaanto  se  aoheti  que  otralado  Mima  «8or^»to  aeces^itava 
de  sèr  supprido  e  declarado,  para  assim  se  evitarem  algumas 
duvidas  e  ein))ara$08  que  0  tempa  futuro  podia  trazer  em  uma 
demarcaçâo  de  paûes  tâo  vastos,  0  que  deve  ser  praticado  em 
logares  tao  reiûotos,  noà  qdaes  nàô  poderà  haver  facil  recurso 
na  religiao  e  providencia  das  duas  Magestades  contratautes  : 
Os  mesmos  dois  respectives  plenipotenciarios  convieram  mais 


1751. 


AmlgDiilo 

cm  Madrid 

«m  17  de  ■bril 

de  tTSl  ; 

rtliflcado 

porS.H.  F. 

cm  8  de  miio, 

e  por  S.  M.  C. 

•m  18  do  dito  mea. 


(1)  Lo  mismo  que  los  «nteriores,  este  tratado  no  esti  eomprendido  en  las 
coleceiones  espaftolat  coniultadas.  Véaae  lo  tratado  de  1750  j  loi  siguientes. 
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de  commnm  accordo  em  que  o  tratado  acima  escripto  se  am- 
pliasse  e  déclarasse  pelos  artigos  abaixo  expresses  para  iàzerem 
parte  intégrante  do  mesmo  tratado  na  maneira  seguinte. 

Art.  1.  —  a  respeito  do  artigo  A"  so  déclara  que  as  confe- 
rencias  ser&o  tidas  sômente  entre  os  dois  commissarios  princi- 
paes,  sem  n'ellas  entrarem  os  segundos  e  terceiros  commissa- 
rios de  nenhuma  das  partes.    * 

Art.  2.  •—  No  mesmo  artigo  i"  do  referido  tratado  se  acres- 
centa  que  a  entrevista  que  os  dois  referidos  commissarios  prin- 
cipaes  tiverem  pela  primeira  vez  na  casa  de  madeira  ou  tenda 
de  campanha  de  que  ail  se  trata,  ficarà  tendo  logar  da  primeira 
visita  entre  elles. 

Art.  3.  —  0  artigo  3*>  do  mesmo  tratado  se  déclara,  para  va- 
1er  na  maiieira  seguinte  :  Os  dois  respectives  commissarios  prin- 
cipaes  por&o  o  maior  cuidado  em  prévenir  os  viveres,  conduc- 
çOes,  a  gente  de  service  e  mais  aprestos  para  as  tropas  dos  com- 
missarios subalternos,  de  que  abaixo  se  fallarà,  informando-se 
cuidadosamente  das  paragens  e  tempos,  que  sera  conveniente 
remettè-los,  e  fazendo  as  prevençOes  necessarias  para  que  se 
nao  expérimente  a  mener  falta  n'esta  materia  para  que  tudo 
esteja  prompte  ao  primeiro  aviso,  e  se  mande  onde  convier  se- 
gundo  depois  concordarem  nas  suas  conferendas.  E  darfto  as 
ordens  necessarias  aos  goverr  adores  e  capitâes  mores  sens  su- 
balternes, para  pôrem  promptes  os  soldados  indios  e  negros  de 
service  que  hâo  de  acompanhar  as  ditas  tropas ,  determinan- 
do-lhes  de  commum  accordées  mesmos  dois  commissarios  priiF- 
cipaes  o  respective  numéro  de  gente  de  guerra  e  service,  armas 
e  petrechos  que  se  hSo  de  mandar  paraaescolta  e  commodidade 
decadaumadas  sobreditas  tropas,  como  Ihes  é  determinado 
no  artigo  S»  do  mesmo  tratado  acima  escripto. 

Art.  4.— Os  artigos  IS»,  19°  e  20%  daditaconvençAo  acima 
escripta,  se  convoie  em  que  para  maior  brevidade  e  clareza 
fossem  reduzidos  aos  precisos  termos  das  palavras  seguintes  : 
Entre  as  pessoas  que  compozerem  cada  uma  das  respectivas 
tropas  os  dois  commissarios  principaes  nomearfio  quai  deve  ser 
0  eommandante  de  teda  ella,  attendendo  âg  graduaçôes  das 


K8PAJ4A  Y  PORTUGAL.  S87 

patentes,  quando  n&o  h^a  oomeaçâo  expressa  de  cada  uma  das 
duas  Magestades  contratantes  pelo  que  Ibe  pertencer.  No  caso 
de  morte  ou  impedimento,  determinarAo  tambem  por  ordem 
os  officiaes  que  devem  ir  substituidos  no  mando  das  referidas 
tropas. 

E  considerando-se  que  os  dois  comraissarios  que  vfto  nomea- 
dos  em  segundo  e  terceiro  loga»  pelos  dois  respectives  monar- 
cbas  b&o  de  ir  nas  scgundas  e  terceiras  tropas ,  como  princi- 
paes  ;  Sua  Magestade  Fidelissima  e  Sua  Magestade  Catholica 
concedem  aos  seus  oommissarios  principaes,  Gomes  Freire  de 
Andrade  e  marquez  de  Val  de  Urios,  todo  o  poder  e  &culdade 
necessaria  para  nomearem  nas  referidas  duas  tropas  os  primei- 
ros  e  segundoscommissarios,  quando  nOo  forem  individual- 
mente  nomeados  por  ambas  ou  por  alguma  das  dites  Magesta- 
des; pedindo  e  requerendo  os  ditos  Gomes  Freire  de  Andrade 
e  marquez  de  Val  de  Lirios  aos  governadores  e  officiaes  dos  res- 
pectives dominios  da  America,  que  para  o  dite  flm  remettam 
as  suas  ordens  os  sujeitos,  que  para  elle  Ihes  parecerem  mais 
aptos  e  mais  experimentados,  os  quaes  se  n&o  poderfto  escusar 
debaixo  de  nenhum  prétexte. 

Art.  5.  —  0  artigo  35°  da  dita  convenç&o  acima  escripta  se 
declarou,  e  reduziu  tambem  aos  termos  conteudos  nas  palavras 
seguintes  : 

Se  for  compativel  com  a  pratica  e  execuçio  das  dilig^ncias 
conteudas  n'estas  ordens  acharem-se  os  dois  commissari>  :;  ^rin- 
cipaes  desoccupados  ao  tempo  das  entregas  do  territorio  u.ien- 
tal  do  Uruguai  e  suas  povo»çdes,  e  da  Golonia  do  Sacramento  e 
seus  adjacentes ,  passar&o  pessoalmente  a  recebê-las  nomeando 
em  uma  e  outra  parte  os  governadores  que  Ibes  parecerem,  se 
Suas  Magestades  Fidelissima  e  Catbolica  nSo  tiverem  expressa- 
mente  nomeado. 

E  se  nao  poderem  passar  pessoalmente  aos  ditos  Ibgares  man- 
darao  d'elles  pessoas  de  sua  confiança,  com  as  quaes  se  passem 
os  actes  das  entregas ,  e  que  depois  d'ellas  fiquem  governando, 
em  quanto  Suas  ditas  Magestades  nâo  derem  outras  providen- 
cias  nos  referidos  governos.  Porém  os  mesmos  dois  commissa- 
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rios  prindpaes  proeurarfto  em  tod«  o  caso  dtsemUnçar-M  u* 
sim  da  expediçfto  das  referidas  très  tropas,  como  do  maii  que 
devem  ezecutar  em  Gaitilhoi  Grandes  pan  mudarem  as  suas 
resideneias;  a  saber  :  Gomes  Freire  de  Andnde  primeiro  para 
a  Goloniaedepois  para  as  aldeias  que  foram  cedidas  i  corda  de 
Portugal  00  tèrritorio  da  parte  oriental  do  Uniguai  ;  e  o  mar- 
ques de  Val  de  Lirios  para  Buenos  Ayres,  Santa  Fé,  Corrientes 
on  missfles  que  tèem  d'aqueHa  parti  oa  padres  da  companhia 
de  Jésus  :  para  que  ambos  os  dltos  dois  commissarios  prind- 
paes flquem  asnm  mais  ezpedidos  paraproverem  nas  noTidades 
e  accidentes  qife'^oebdrrerem,  e  para  éeroéttèfém  os  necessarios 
mantimentos  as  tropas,  is  quaes  advertirSo  sempre  dos  logares 
das  suas  residendas  para  reeorrerem  a  allas  em  qualquer  con- 
tingencia. 

Porquanto  os  dois  referidos  ministres  plenipotenciarios , 
usaodo  de  seus  plenos  poderes,  os  convieram  e  firmâram  em 
Madrid,  aos  dezesete  de  abrildemil  setecentos  cincoenta  e  um. 


Bisconde  Thom  az  d4 
SiLYA  Telles. 


José  Bi  Gartajal  t 

LangAster.     ^ 
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nipotenciarios  de  Suûi  Ma^istadeé  Fiâeliatfrta  ë  Cathotied,  rtas 
costas  da  carta  yeographica ,  que  serviu  para  se  ajuitar  0  trû' 
tadoâè  Ui/nitéi  dHi  conquistas  de  là  de  Janeiro  dH  'f790. 

Daterceira  eyidencia  do  Compendio  analytico  e  demonstra-  1751. 
tivo  dos  notoiios  erros  de  facto ,  com  que  os  governadores  de 
Buenos  Ayres  têem  pretendido  excusar  na  côrte  de  Madrid  as 
violencias,  as  hostilidades  e  ultimamente  a  guerra  que  0  gêne- 
rai don  Joâo  Joseph  de  Vertiz  declarou  contra  os  governado- 
res portuguezes  do  sul  do  Brazil  pelo  manifeste  por  elle  publi- 
cado  em  5  de  Janeiro  dte^iMWi^^depfetaende-se  0  seguinte  : 

Que  nos principios  das  conferencias  que  precederara  0  ajuste 
e  conclusâo  do  tratado  de  limites  das  conquistas  assentaram  os 
dois  ministres  plenipotenciarios  Thomas  da  Silva  Telles,  em- . 
baixador  de  el  rei  Fidelissimo,  e  don  Joseph  de  Garvajal  y  Lan- 
caster,  ministre  de  Estado  de  el  rei  Gatholico,  que  sei-ia  impra- 
ticavel  procederem  no  grave  negocio  da  sua  commissSo  em 
quanto  nâo  examinassem  e  reduzissem  auma  carta  demonstra- 
tiva,  quaes  eram  os  paizes,  que  até  entfto  se  achavam  occupados 
1.  u.  19 
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1711.  peloB  vassalloi  de  cada  uma  das  duas  corôas  interesaadas ,  put 
sobre  as  demonstraçOes  da  mesma  carta  negociarem  e  condui- 
rem  o  que  cada  uma  d'ellas  dévia  largar  ou  receber  :  Que  corn 
effeito  se  havia  formado  a  dita  carta  por  engenheiros ,  geogra- 
phos  e  pessoas  peritas  e  bem  informadas  de  ambas  as  naçOes  : 
Que  sobre  ella  haviam  continuado  os  dites  plenipotenciarioaas 
suas  conferencias  :  Que  depois  de  baver  sido  por  ambos  bem 
vista  e  conf^rida  a  mesma  carta,  fora  de  commum  accorde  ap- 
provada  e  concordada  entre  os  mesmos  respectives  plenipoten- 
ciarios  para  servir  de  guia  e  de  base  ao  dite  tratado  de  limites, 
cuja  conclus&o  fazia  o  seu  objecto  :  Que  a  dita  carta  fôra  legalin 
sada  e  perpetuada  pelos  mesmos  dois  pleuipotenciarios  com  ter- 
mos  nas  costas  d'ella  lavrados  em  portuguez  e  em  hespanholi 
pelos  dois  respectives  secretarios;  foram  os  dites  termes  assi- 
gnados  pelos  mesmos  plenipotenciarios  e  munidos  com  os  sôUos 
das  suas  armas,  para  perpétua  memoria  da  autbenticidade  da 
.  referida  carta  e  paira  se  guardar  nos  archives  dos  dois  monar- 
chas  contratantes  :  Que  finalmente  nos  papeis  da  secretaria  de 
EstadodeLisboa,poronde  se  expedem  os  négocies  estrangeiros, 
deviam  precisamente  existir  dois  dos  duplicados ,  assim  como 
os  outres  dois  com  elles  trocados  se  deviam  achar  na  compé- 
tente secretaria  de  Estado  da  côrte  de  Madrid  (i). 


(1)  Colaeeion  de  Casim,  tomo  III,  pég.  114. 
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Termo  lavrado  no  idioma  portuguez. 

^^^Estacartageographica,  que  ha  de  flcarno  real  archive  de 
)|>Qrtugal ,  como  outra  semelhante ,  que  ha  de  ficar  no  archivo 
real  de  Hespanha,  é  a  de  que  se  serviu  o  ministro  plenipoten* 
oiario  de  Sua  Magestade  Pidelissima  para  ajustât  o  tratado  da 
divis&o  dos  limites  ua  America  méridional,  assignado  em  13  de 
Janeiro  de  1750.  E  porque  na  dita  carta  se  acha  uma  linha  ver- 
melha ,  que  assignala  e  passa  pelos  logares  por  onde  se  ha  de 
fazer  a  demarcaçâo ,  que  por  ser  anterior  ao  tratado  de  limites 
que  se  fez  depois,  n&o  vae  conforme  com  elle  em  passar  do  pé 
do  monte  de  Castilhos  Grandes ,  a  buscar  as  cabctcciras  do  rio 
Negro  e  seguir  por  elle  até  entrar  no  rio  Uruguay,  devendo  bas- 
car  a  origem  do  rio  Ybicui  conforme  o  dito  tratado ,  se  déclara 
que  a  dita  linha  so  serve  em  qnanto  ella  se  conforma  com  o 
tratado  referido.  E  para  que  a  todo  o  tempo  assim  conste ,  nés 
abaixo  assignados,  ministres  plenipotenciarios  de  Sua  Mages- 
tade Pidelissima  e  de  Sua  Magestade  Catholica  Ihe  puzemos  as 
nossas firmas,  e  sèUos  de  nossas  armas.  Madrid,  12  de  julho 
de  1751. 


Bisconde  Thomaz  da  Silva       Joseph  de  Carvajal  t 
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7V;'mo  iûvt'ûdo  no  idicma  heipanhol. 


Esta  carta  geogràûca  (i)  es  copia  fiel  y  exacta  de  la  priniera 
sobre  que  se  formé  y  ajusté  e1  tratado  de  limites  seûalado  ea 
13  de  enero  de  1750.  Y  porque  en  la  dichà  carta  se  hallà  una 
linea  encarnada,  que  seAala ,  y  pasa  por  les  lugares  por  donde 
se  va  bacer  la  demarcacion,  se  déclara  que  la  dicba  Hnea  solo 
sirve  en  ouauto  ella  se  conforma  cou  el  tratado  referidb,  y  para 
que  en  todo  tiempo  conate,  nos  los  miniitros  plenipoteociarios 
de  Sus  Mqjestades  Gatélica  y  Fidelisima  lo  firmamos  y  sellâ- 
mes COQ  el  sello  de  nuestras  armas.  En  Madrid,  â  12  de  julio 
de  1751.  _.  .      .     „ 
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!soa<n«*i  0(7  0 10.$  Intttpfiçûo  dada  peios  commmarios  principaes  deSuasMagestades 
^^^delissima  e  Catholka,  aos  cammissarm  sens  stUtaltemos, 
jjparaademarcaçfio  de  limites  na  America.      ûirD  eb&ifsv^f. 


(Collwflo  d«  Dolidu  pua  •  Uiloria  •  geognpbia  du  bi«Om  nltruuriau,  t.  VII,  pag.  M.)  (1). 
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17K8.  iRgtrucçfto,  que  nés  os  Gommissarios  prinolpaes  de  Sua  Ma-*^ 

dt11"m°G.«ï.  «^^^^  Fidelissima  e  de  Sua  Magestade  Catholica,  Gomes^ 
Preire  de  Ândrade  e  marquez  de  Val  de  Lirios,  temos  accordado 
e  firmado  para  governo  dos  commissarios  da  terceira  partida' 
de  demarcaçftOj  0  sargento-môr  engenheiro,  José  Gustodio  de 
Mtra  K,  %tM  Si  e  Faria>  e  D.  Manoel  Antonio  de  Flores,  tenante  coronel  e 
capit&o  de  fragata  da  real  armada,  para  que  se  executem  como- 
aqui  se  prescrevem.    'S^e  i^aa  £(*£!  sirp  kûMXi'J  '^^  isT<n:>^  oéî 
Art.  i.  —  Gonsiderando  que  os  naturaes  d'esté  paiz  n&o  per- 
mittem  por  seus  costumes  e  genios  o  ser  govemados  com  as 
regras  que  conviria  e  desejam  ambos  os  soberanos,  para  ter  bem 
assegurado  0  soc^o  das  tropas;  os  commissarios  da  terceira* 


■  80  da  mtio 
de  1718. 
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(1)  Este  tratadO)  como  los  anteriores,  no  hace  parte  de  las  colecciones 
espaflolat  consultadaa.  Véanse    loi  que  lo  prece«*<tn  desde  el  de  1750^ 
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pàrtida  procurarâo  conformar-se  eiii  quanto  seja  possivel  com 
os  artigos  3i%  22**,  23*  e  24*  da  instrucçfto,  que  tratam  de  de- 
lictosecastigos;  porém  concedemos-lbes  faculdade  para  que 
nos  casos  em  qne  acharem  alguns  incoayementes,  executem  o 
que  Ihes  parecer  mais  prudente,  com  a  melhor  nniSo  e  confor- 
midade,  queéoquerecommendam  os  dois  soberanos  oontra- 
tantes. 

Art.  2.  —  Porfto  os  oommissarios  o  maior  cuidado  em  ajus- 
tar-se  aos  artigos  25«,  26**,  27%  28%  29",  30»  e  31*'  da  mesma 
instrucçfto,  que  tratam  da  obrigaçAo  que  corapete  aos  cosmo- 
graphos,  porque  amluis  as  Magestadœ  '  recOmniendam  que  o 
trabalho  que  fizerem  sejanao  sô  exacte,  senSo  tambem  provei- 
toso  ao  adiantamento  das  sciencias. 

Art.  3.  —  Subira  agora  a  partida  pelo  rio  Paraguai  sem  de- 
morar-se  para  colher  as  aguas  da  lagoa  no  sen  estado  nattfràl  : 
Logo  que  cbeguem  à  Assumpçao,tomarà  o  eommissario  de  Staa 
Magestade  Gatholica  osmelhores  praticosdôpaiz  ^ehademar- 
car,  e  os  informes  mais  seguros  sobre  a  especie  de  embarca- 
çOes  que  nécessita  para  proseguir  sua  viagem,  atravessar  a  la- 
goa e  entrar  depois  pelo  rio  Correntes  ;  e  assegurado  de  que  ha 
mister  outras  lanchas  menores,  que  as  que  agora  leva,  ou  algn- 
mas  canoas,  as  pedirà  ao  govtfnador  do  Paraguai  para  a  tropa 
do  seu  cargo,  e  para  a  de  Sua  Magestade  Fidelissima,  deixando 
as  que  agora  levam  ao  cuidado  do  mesmo  governador,  e  pre- 
vistos  das  cousas  que  Ihes  forem  précisas,  marchar&o  sem  de- 
mora.  Para  pôr  o  marco  de  marmore  que  levain  na  bôca  do  rio 
Jauni,  temos  escripto  nés  Gomes  Freire  de  Andrade  ao  oapi- 
t&o  gênerai  do  Guyabà  que  faça  salr  algumas  canoas  armadas 
atéâ  b^  do  rio  Tacoari  para  que  ajudem  a  esta  précisa  faina, 
e  que  ao  mesmo  tempo  tragam  alguns  bastimentos;  porém  se 
quando  chegarem  ali  as  nio  acharem,  enviarà  o  eommissario 
de  Sua  Magestade  Fidelissima  a  embaraçio  mener  e  mais  Ugeira 
ao  sobredito  capitAo  gênerai  com  as  cartas  que  leva  para  que 
dô  logo  a  providencia,  que  Ihe  havemos  prevenido  ;  e  se  por 
nenhum  modo  for  absolutamente  possivel  passar  o  marco  pela 
lagoa  para  o  collocar  em  a  bôca  do  Jaûru  donde  esta  destino, 
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pava  CQjo  im  devem  a^ibos  os  oommissaribi  applicar  todo  o 
seu  zèlo  e  aotivid^ide,  procuraTto  deixar  outro  signaji  o  ibaia 
aensivêl  e  porpetuo  que  seja  possivel;  e  ooncluido  tudo  o  que 
ali  tôem  que  fazer,  dario  volta  eonduzindo  outra  Yez  o  mwco, 
e  0  coUocaifto  ^m  a  bôca  do  rio  Correntes. 
'  Aet.  4.  —  Eatrarfto  pelas  aguas  d'esté  rio  e  subirao  por  «ilts, 
buscaado  a  sua  cabeceira  principal,  desde  cnja  paragem  pvO' 
segiiirao  demarcando  o  pedaço  do  terreno,  que  ha  no  intcnneio 
desde  ella  até  â  do  rio  Igurei  ;  e  como  esta  a  ha  de  busoar  a  se- 
gunda  partida  subindo  pelas  suas  aguas,  o  que  devem  fazei*  os 
commissarios  da  terceira,  é  que  quando  cheguem  as  ditas  ori- 
gens  do  Juani  baixem  pelas  margens  do  braço,  que  os  isfor- 
marem,  ou  vejam,  que  é  o  mais  caudaloso,  até  donde  achem  j& 
formado  o  rio,  e  ali  deixar&o  bastantes  signaes,  para  que  a 
segunda  partida  reconheça  o  trabalho  que  houverem  feito,  e 
possa  proseguir  em  busca  da  origem  principal  para  collocar  o 
marco  ;  e  aoabadà  esta  diligencia  se  retirarSo  pela  mesma  pa- 
ragem ao  rio  Correntes,  e  darao  volta  à  Assumpçfto,  onde  acba- 
r&o  as  ordens  do  que  devem  executar;  e  ae  nfto  as  acharem  se 
retirarâo  a  Buenos  Ayres. 

Art.  5.  ^  0  commissario  de  Sua  Magestade  Gatholioa  pro- 
verâ  de  charque  ao  de  Sua  IMagestade  Fidelissima  para  toda  a 
tropa  do  seu  cargo,  segundo  havemos  accordado  nos  os  corn-. 
missarios  principaes  ;  e  em  tudo  o  mais  que  houverem  mister 
um  e  outro,  e  se  assistirao  mutuan^ate  como  est4  prevenido 
em  as  instrucçO^s* 

Art.  6.  — >  a  ordem  que  observarSA  em  a  marcha  as  embar- 
caçdes  das  duas  nacOes  sera  a  seguinte  ;  0  primeiro  dia  de  maJ^ 
cha  lançar&o  sorte  os  dois  primeiros  commissarios  para  saber  a 
quai  deve  tocar  a  vanguarda  o  primeiro  dia^  e  sabido  isto  pro- 
segqirlyo  depois  alternando  ;  isto  é,  que  um  dia  a  levé  uma  ua-. 
çOo,  e  outro  a  outra;  poréin  se  isto  ufto  se  poder  observar  pou- 
tualmeote,  ou  jâ  parque  Ihes  pareça  mus  proprio  e  necessario 
qua  v&o  adiaAt^  Qs  praticos  do  rio  e  do  paiz,  ou  por  algum^,^ 
outro  iucoAveniçntQ,  qâo  fundario  raparo  na  sua  e:^QCtt(ao«,4 
aoti8a£v9a  boain^j^te  o  qy#  scja  possivel  e  se  conforme  mais 
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com  t  eonwnieiMia  eommum  e  ««/liruodidadi  da  "iiifiRit. 

Art.  7.  —  Havendo-se  reoonbtcido  em  o  nappa  qtttlui  Mtoa 
primeira  partida,  que  a  esoala  preioripta  no  arligo  dO*  dai  inii- 
trucçOes  é  muito  grande  para  formar  a  dé  umj^  tio  dâttado^' 
que  ençherâ  muito  papel  ;  e  tendo-nos  féito  {présente  os  «mmào- 
graphos,  que  conviria  reduzi-la  à  ametade,  que  é  a  déz  poHe- 
gadas  por  grau,  tamos  assentado  em  permitU^o  en  attençlU) 
as  rasOes  sobreditai:  eos  primeiros  commissarios  da  terceirà 
partida  o  preverfto  assim  aos  cosmograpbcs,  adyertindo-Ibes 
sobre  tudo  nAo  faltem  à  maiorclareza,  que  é  o  que  se  nécessita 
e  se  conforma  com  a  intençAo  dos  dois  soberanos. 

Em  fé  do  quai,  nos  os  sobreditos  commissarios  principaes  o 
firmâmos  e  sellâmos  com  o  sèllo  grande  de  nossas  armas.  Ilba 
de  Martim  Garcia,  a  trinta  de  maio  de  mil  setecentos  cincoenta 
e  très. 


« 
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Miippi  Mio 
■  primtira  partida. 


uagnO 


GoMES  Febire  de 
Andraob. 


Marquez  DE  Val  de 

LiRlOS. 


Additamento  â  mesma  instrucçûo  aeima  escripta. 


Se  no  tempo  em  que  se  ha  de  pôr  o  marco  em  bôca  do  rio 
Jauni  principiarem  as  aguasdalagoa  a  crescer  ou  diminuir,  de 
tal  conformidade  que  vejam  ser-lhes  difficil  ou  impossivel  o  reti> 
rar-se  se  se  detiverem  a  colloca-lo;  n'este  casoos  dois  commissa-'' 
rios  0  entregar&o  ao  officiai  do  Cuiabâ,  que  se  acharâ  ali,  se-* 
gundo  os  avisos  que  havemos  jâ  feito  âqnelle  capit&o  gênerai 
nos  Gomes  Freire  de  Andrade,  para  que  fique  a  seu  cargo  in-^ 
teiramente  a  perfeita  coUocaçfto,  tomando  as  precauçOes  neces^' 
sarias  para  que  se  verifique  que  se  poz  na  paragem  que  se  Ibe 
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mi.        signalar;  porém  proeurarlo  comtudo  os  commissarios  qtiB  se 
ponba  a  base  aûtes  de  se  letirarem. 

Em  té  do  quai,  nés  os  sobreditos  commissarioe  prindpaes  6 
firm&mos  de  nossa  mto.  Hha  de  Martim  Garcia,  a  trinta  e  am 
de  maio  de  mil  setecentos  dnooenta  e  très.  s 
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Convenio  de  sutpension  de  armas  entre  Gomes  Freire  de  Andrade        1784. 

y  los  Caciques. 

(Uell.  dot  bnVet  poDtildof  •  toïi  ra|i«f.)  . 


Â  los  catorce  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro^  en  este  campo  del  Rio  Jacui,  ea  donde  esta 
campado  el  ilustrisimo  y  excelentisimo  se&or  Gomes  Freire  de 
ÂUdrade,  gobernador  y  capitan  gênerai  de  la  capitania  del  Rio 
de  Enero  y  Minas  Générales  con  las  tropas  de  S.  M,  F.  para 
auxiliar  las  de  S.  M.  G.  â  fin  de  evacuar  los  siete  pueblos  de  la 
màrgen  oriental  del  Uruguay,  que  se  ceden  â  nuestra  corona 
en  virtud  del  tratado  de  limites  de  las  conquistas,  vinieron  â 
la  presencia  del  dicho  excelentisimo  seâor  gênerai,  D.  Fran- 
cisco Antonio,  cacique  del  pueblo  de  S.  Angel,  D.  Cristébal 
Acatû  y  D.  Bartolo  Candiù,  caciques  del  pueblo  de  S.  Luis,  y 
D.  Francisco  Guacû,  corregidor,  que  acabô  en  dicho  pueblo  de 
S.  Luis,  y  por  ell  js  fué  dicho  les  permitiese  el  dicho  seûor  que 
se  retirasen  â  sus  pueblos  en  paz  sin  hacerles  daiio,  ni  tampoco 
seguirles  ni  aprisionarlos,  y  &  sus  mujeres  é  hijos,  pues  ellos 
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ûo  qnerian  guerra  con  los  Portugueses;  y  respondiéndbles  el 
dicbo  sefior  gênerai  y  mas  oficiales  abt^o  flrmados,  que  eltos  se 
hallaban  en  este  ejército  por  ôrden  de  su  soberano,  aguardando 
quelàcaballadayboyada  del  ejército  de  que  es  gênerai  el  se&or 
D.Joseph  de  Adonaique  fùese  en  estado  devolver4segttir  el  ca- 
mino,  que  por  falta  de  pastos  fué  obligado  â  rétrocéder,  y  que  en 
teniendo  ôrden  del  dicbo  sefior  gênerai  como  mandante,  que  era 
de  todo,  se  avanzarian,  por  lo  que  no  determinaban  retirarse, 
àntessifiortificarseen  elpasoenque  estaban  :  loque  oidoporlos 
dicbos  caciques,  y  demas  Indlos,  que  présentes  estaban ,  pidie- 
ron  por  Dios  les  conce^ese  tiempo  paît  sq  reevnft,  y  aguarda- 
ban  que  S.  M.  G.  mas  bien  informado  de  su  misérable  estado 
y  vida  aplicase  su  real  piedad  oon  tal  remedio  que  sirviese  de 
àlivio  à  su  miseria,  y  que  caso  de  que  S.  M.  G.  y  su  gênerai 
nô  oyesen  sus  ruegos,  y  se  metiesen  otra  vez  en  campafia,  que- 
daban  ciertos  que  los  Portugueses  los  seguian  en  cumplimiento 
de  las  reaies  ôrdènes  de  su  soberano,  lo  que  oido  por  el  dicho 
seûor  gênerai,  respondiô  no  determinaba  perder  un  paso  de  lo 
en  que  se  ballaba  su  ejército  ;pero  queriendo  tener  con  elles  la 
piedad  que  rogaban,  les  permitia  de  treguas  el  tiempo  que  me- 
diase  hasta  que  el  ejército  de  S.  M.  G.  nueyamente  marchase  à 
la  campafta,  siendo  con  las  clàusulas  siguientes  :  Que  se  retira- 
rarian  luegp  los  caoiques  con  los  oficiales  y  soldados  &  sus  pue- 
blos,  y  el  ejército  portugues  sin  hacerles  dafto  ù  hostilidad  al- 
guna  pasaria  el  rio  Pardo,  coQserv&ndose  de  una  parte  y  otra 
en  entera  paz,  hasta  determinacion  de  los  dos  soberanos  Fide- 
lisimo  y  Catélico,  6  bien  hasta  que  el  ejército  espaîiol  saïga  & 
campafta,  porque  en  saliendo,el  ejército  portugues  precisa- 
mente  ha  de  seguir  las  érdenes  del  gênerai  de  Buenos  Aires  ;  y 
para  que  no  se  suscite  duda  alguna,  se  déclara  es  la  division 
interina  del  rio  de  Viamam  por  el  Guaybâ.  arriba  hasta  adonde 
le  entra  el  Jacui,  que  es  este  en  que  nos  hallamos  campados, 
siguiéndole  hasta  su  nacimiento  por  el  brazo  que  corre  de  sur^ 
oestft.  À  lo  que  en  esta  division  de  rios  queda  à  la  parte  del 
norta  no  pasari  ganado  6  Indio  alguno,  y  siendo  encoatrados 
8«  podrà  tomaff  el  ganada  por  perdido  y  casUgar  los  Indios  que 
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lUeren  ballades;  y  de  la  parte  del  sur  no  pasarâ  Portugues,  y 
siendo  hallado  alguDo  sera  castigado  por  los  cadqued  y  demas 
justicias  de  dichos  pueblosen  lamisma  forma;  excepto  los  qae 
fueren  mandados  con  cartas  de  una  û  otra  parte ,  porqae  estos 
seràn  tratados  con  toda  fidelidad.  Y  de  como  agi  lo  prometieron 
ejecutar  tanto  el  dicho  excelentisimo  se&or  gênerai  por  su 
parle  como  los  referidos  caciques  por  la  suya,  lo  finnaron  todos 
y  juraron  à  los  santos  Evangelios  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas  en  mano  del  reverendo  padre  Thomas  Glarque,  y  yo 
Manoel  da  Silva  Neves,  secretario  de  la  expedicion  que  lo  es- 

GoMEs  Freire  de  Andrade.— D.  Martin  Joseph  de  Echauei. 
—  D.  Miguel  Anoelo  de  Blasco.  —  Francisco  Antonio  Gar- 
Doso  DE  Menezes  e  Sousa.  ~  Thomaz  Ldiz  Ozorio.  —  D.  Gris- 
TôBAX  Agatû.  —  Bartolo  Gandiû.  —  Francisco  Antonio.  — 
Fabian  Naguaiv.  —  Santiago  Pindo. 


"''<*=•  n.:/ 


iBhùiq 


im. 


Sui.'ihi£> 


'-im 


■jiiaJai 
Jm  Q>i 

■mm 


fvor 


i4.'>;iTH0<»    t    Ai*'*'»»/ 


<i' 


itqiiM 


1756. 

Trabtjoi 
(le  loi  primeras 
demarcadorei. 


EicMei 

4  imperreecion 
de  Im  primerai 

swnqansïs 


«sa^aOaM  6fr       PRIMER  PER!ODO.J'>CôJ£  08  nîKBiina'* 

-li  ôiï^q  iiommoi  oxi  aup  s«  oJïsd  oÎ  ,iî»dsB  (sb  aooifii  «Bjni^t» 
mahm  «f   E  S  P  A  S  A    Y    P  Ô  R  T  U  G  A  l .  '  «'^^  "»  ^^ 

oeoi9boq  H»  ob  BnohRns':.,^^^^^}^  ôvwq  jBioflsielibnt  aJea 
^oJs  ùb  oàioap  onioarf  ûéi.;  .  , .    . .  |  *^»'fio  lùmpÎBOo  a^  .oilixDi 

h  S'idos   MA''fiirj.i   '!-r'ïn'-';  ■>«-"«  ';^  v.fr-ffr"»  ?:".ri'ft!'^  ^O^TJ  GÙ  ëOflfiS 

jMrtJ  wl    î)4,pEMARCACI0N  DE  LIMITES.        ^^««sib^ 
ôflta  biiïîtofcàni  si  i:  j.-lgia  là  m  bé^< 

B$aOî/;       NOTMIA  HISTÔRICA.  3?I  igadlO/t!  oiM> 

-flôbliT  ùb  aop  •  xHct  sjes  floO 

Los  trabajos  de  los  primeros  demarcadorés  fueron  inmensos, 
7  si  no  pueden  eclipsar  los  que  se  emprendieron  despues,  tie- 
nen  el  ménto  de  haberlos  preparado,  dejando  muebos  é  im- 
portantes materiales  para  perfeccionarlos. 

Àntes  de  la  mitad  delisiglo  pasado,  ninguna  tentatiya  se  habia 
hecho  para  reconocer  la  fronterainterior  de  los  dominios  espa- 
âoles  7  poTtugueses  en  el  Nuevo  Mundo  ;  7  en  los  largos  debates 
sobre  la  direccion  que  debia  darse  al  meridiano  de  demarca- 
cion,  los  negodadores  torturaban  el  sentido  de  la  famosa  bula 
de  Alejandro  YI,  para  ballar  lo  que  mas  favorecia  las  miras 
particulares  de  sus  coronas,  que  se  limitaban  enfonces  â  la  po- 
sesion  de  las  Molncas.  La  geografia,  que  aun  no  contaba  con  el 
auxtliodelos  viajeros,  ni  con  la  cooperacion  de  los  àstréno^ 
mos,  era  explotada  académicamente  por  los  sabios,  que  buscft' 
ban  sus  datos  en  los  historiadores  7  poetas.  .        :   t^^i 
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Li  imperfeeeion  de  este  método  se  ooultaba  bi;Jo  el  lajo  de 
una  erudidon  clàsica,  y  solo  empezô  à  manifestarse  en  las  des- 
cripciones  parciales  de  America .  tan  escasa  de  monumentos  y 
tradiciones  para  fundar  ooqjeturas.  Los  midoneros^cuyas  obras 
hubieran  podido  arrojar  alguna  luz  sobre  la  topografia  de  estas 
regiones,  no  inspiraban  confianza,  por  la  facilidad  con  que  di- 
Tttlgaban  las  especies  mas  absurdas  y  rldiculas.  Sea  que  con- 
centrasen  su  atencion  en  la  instrucoion  de  sus  neéfltos,  sea 
que,  entregados  i  Ios  estudios  de  humanidad ,  desdefiasen  Ios 
demas  ramos  del  saber,  lo  cierto  es  que  no  tomaron  parte  al- 
guna en  Ios  progresos  que  al  principio  de  la  pasada  centuria 
empezaron  à  hacer  las  ciencias  naturales. 

Esta  indiferencia  privé  à  Ios  demarcadores  de  un  poderoso 
auzilio.  En  cualquier  otro  pais  hubieran  hecho  acopio  de  globos 
y  cartas  para  consultarlos  ;  pero  i  dônde  Ios  ballarian  Ios  comi- 
sarios  de  i750T  Ningun  trabajo  de  este  género  existia  sobre  él 
Paraguay,  y  Ios  ûnicos  mapas  que  habian  publicado  Ios  Tezei- 
ras  en  el  siglo  xyii,  eran  tachados,  no  solo  de  ineiactitud  sino 
de  falsedad,  por  la  intencion  que  se  les  suponia  de  haber  que- 
rido  fayorecer  las  usurpaciones  de  Ios  Portugueses. 

Con  esta  falta  de  recursos  se  présenta  el  marques  de  Valdeli- 
rios  à  la  ejecucion  de  aquel  tratado,  teniendo  sin  embargo  que 
encargar  &  sus  célegas  de  ponerse  en  contacto  con  Ios  misione- 
ros  para  adquirir  las  noticias  mas  seguras  del  pais  :  no  que- 
dando  otro  àrbltro  para  orientarse  en  un  territorio  dilatado, 
donde  la  falta  de  comunicaciones  imposibilitaba  Ios  reconoci- 
mientos,  é  cuando  ménos  Ios  aislaba. 

Estos  obsticulos,  y  Ios  que  Ios  comisarios  portugueses  opo- 
nian  al  buen  éxito  de  laempresa,  la  malograron  completamente  ; 
sin  mas  fruto  para  las  ciencias  que  Ios  trabajos  preliminares 
de  Ios  demarcadores,  que  à  nadie  aprovecharon,  por  el  empefio 
que  se  tuYO  deocultarlos. 

Los  ensayos  que  publicamos  ahora  pueden  dar  una  idea  de 
su  importancia  y  del  mérito  personal  de  sus  autores.  Este  mé- 
rite resaltaba  mucho  mas  en  Ios  comisarios  espaiioles  por  là 
lealtad  con  que  desempeâarcm  su  cargo  ;  y  entre  ellos  descoella 
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Ri  Mlado '^  dâcadADAÎA  A  auA  m  hftlUl  radiiAÎdA.  1a  »«»■»<»*■ 

flipiioU  <•  ni.mMÈÙ»  4«vF«nuff49!  VI  dfii^MMk))a  4  W  J^vf- 

-Miri8|èrMMi}4U9<pitfer«isi  Qtt«li|ui«r,^4iitiaop»n^«cice- 

oomo  «B  vmm  lAf^ifMB  4119  ^  Aii^  (^i9i;M)ic«da  do  açofnp»fl»r 
,  Al  IDIWVIW  ^MÎ^Mqo^e»  «ip  mi^on  M  Rio  de  ù  Hat^^,,^^ 
Puesto  en  frentede  1^  ptrtid»  deaiarea4ora  del  Paraguay;,  an 
,iMiM  ||9<^  iodo  r^lpapiP  de  esta  vaita  tarea>  no  solo  po^  la 
./dewaeiii^aoiVBqiM  4ebia  itacene  de  una  parte  de!  territorio 
AêrtAin^m,  nuQ  por  las  conlestaeiones  &  que  daban  lugar  las 
t  uflQrpaciooei  de  loe  PorUigueseSj  el  j<^yea  marino  desplegô  to- 
rdes k>s  taleptos  de  UQdiplomÀticOj  dirigieudo  cou  igual  acierto 
la  questioD  politioa  .7  las  operaciooes  facultativas. 
El  documento  que  publicamos  no  es  mas  que  un  oficio  àe 
qiMit  compruebi.  coutestacien ,  y  sin  embargo  içuà9t09  datos  Quevos^  cu&ntas 
noticias  importantes,  cnintas  ideas  lumiaosas  resaltan  en  cada 
pégina  de  este  escrito  !  Algunos  de  sus  pirrafos  contienen  mas 
materiales  para  la  historia  de  estes  paises  que  todas  las  demas 
obrasjuntas. 

Los  que  versan  sobre  loa  P^^ierOf  eosayos  de  poblacion  en 

Guyab&^y  la  comunicacion  inierior  de  las  provincias  litorales 

del  Brésil  con  los  establecimientos  portugueses  de  Matogroso 

por  el  Tieté,  no  dejan  nada  que  desear  al  leotor  mas  desconten- 

,  .^„v  .        tadizo,  y  en.  pocos  re^g^ço^  aSj^^M  1^  ^^^^^'  fiP'  \^  ^laridad 

■'■■""        y  el  método  con  que  la  tratan.,         .,  r  .1   »  .    . 

obrt  £n  uno  de  estos  articules,  el  au^r  de  la  Çarta  anuncia  ctros 

NbM  «1  Piraïuiy.  tfgbi^oe^  hechos  6  proyectados  :  entre  elles  liha  Iksi^ipcim  de 

faprovincia  del  Para^mjf  y  svt  mapQ.  Por  majores  que  bayan 
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sido  Afie^trt^  diligencias^  uos  jha  sido  imposible  descubrir  estos 
dpGiUQMLtos^  y  kemos  perdido.ba^a  la  esperanza  de  encon- 
trarlos. 
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elar  tt  Imminaeioii  de  ta  iMriii&  eiptOola  en  ta  gatmât  ITM. 

BitM  dfloitnt  lo  âki)troii  pMi  Mempr*  d«  mut  fltntra  qiM 

habit  abnudo  eon  «ittiiiaMiio ,  y  lo  posieroB  eo  oiro  «mbIm, 

que  lo  Itard  TÉpidamente  à  k»  honorea  y  à  ta  ftHiona.  Non- 

brado en  I77B  tiny  de  ta  Naera Oraaadt,  oeupéeete  «wCiM  ^Viï!!!^n!L. 

hasta  el  aflo  do  1789,  en  qaoTegNid  à  Ennept  put  pm?  pooo 

despues  à  Méiiico  à  reemplaxar  il  oonde  do  OMtei  on  aqnol  tifil- 

nato.  Reunia  entdneei  los  tituloodo  toniooto  gaBond  do  ta  real 

armada,  de  comendador  de  ta  Lopera,  en  ta  didon  i»  SinUago, 

y  de  gentilhombre  de  ta  eàman  del  rey.     >'"«"'  ««  w»»tf  1 

Elevàndose  de  este  modo  à  las  primeras  dîgttidadei  de  Bitaâô, 
no  trepidô  en  deapienderse  del  mando,  para  no  Miorbtr  ol  oa- 
samiento  de  uno  de  sus  hijos  con  nna  riquiaima  Mejieaoa, 
cuyos  enlaces  eran  prohibidos  à  los  que  pertenedan  à  tamiltas 
influyentes  en  el  pafo,  por  los  cargos  que  ejercta  algnno  de  sus 
miembros.  Este  hijo,  conocido  despues  con  el  nombre  do  Gasa- 
Flôres,  lo  luvo  en  Buenos  Aires  de  una  seftora  Gorrentina ,  con 
quien  casé  durante  su  morada  en  estas  provincial  (*).     '^'"^ 

m  a'.:...,.  ...^  _  .... ,    „.,.-,^  pg  FLORES''  ''^^^'^  ^"^^  '''^'^ 
mimiïï  m^surmq    ":*  "        ..,.    .  .    ..AawcK»  *i  ^^Mb^uJ 

*  îiôîaûai,    Muy  sefior  mio,  .fif4h  m>i\  t-h^-t^  ««''«f»  f'0  .tti^fT  f-»  foq 

'''''"i.  Al  tiempo  de  partir  de  la  isla  de  Martin  Garcia  à  ejecutar 
la  demarcacion  de  la  Hnea  divisoriade  limites  entre  las  dos  co- 
ronas  de  Espafia  y  Portugal,  desde  el  salto  grande  del  Patanâ 
hasta  la  boca  del  rio  Jaurû,  ademas  de  las  instmccionefi  |tt- 
blicas  que  habian  de  servir  en  comun  con  los  Portugneses, 
mis  correspondientes,  me  entrégô  Y.  S.  una  carta  instrnétita, 
con  fecha  30  de  mayo  de  1753,  que  abraza  varias  drdenes  del 

(1)PidmdiAr«kli8,  CoteeeMmieokéydèi»^^  "^"-^ 
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xcj,  7  cayo  enliiplimiento  tou  loUmeiite  à  li  pttttdt  de  mi 

OSfgO» 

Àhon  qne  he  conoluido  rai  tiage  es  enandopuedodarl  V.8. 
ontiita  de  él  j  satisfkoer  à  las  ôrdenes,  ad  pùblioet  eomo  pvi- 
TadaedeStt  Majestad.  Porel  diavio  de  la  demaroaeion  hal>i& 
tisto  Vuestra  Sefiotia  el  modo  conque  proeuvé  cnmplir  con  las 
primeras,  7  por  eato  se  «iteraré  V.  8.  de  kw  medios  de  que 
me  tali  para  éL  eumplimiento  de  laa  s^^ndas.       ^tio  m  mtb 

Para  evitar  eenfasionj  me  ba  pareddo  vaciar  el  eonlexto  de 
cada  pàrrafo,  7  en  sa  conseeuencia  la  respnetta  k  cada  vno 
de  sus  pnntos  :  pero  como  ha7  algunos  que  solo  sirven  de  pre- 
vencion,  para  cases  que  podian  sncedw  7  no  se  teriflcaron,  de 
cayo  numéro  son  los  pirrafos  5>  6  y  1,  los^msaré  en  silencio 
por  éviter  lo  prolijo  y  dilatado. 

2.  En  el  pirrafo  primero  de  la  carta-instruccion  sécréta  de 
S.  M.  en  que  manda,  a  que  si  la  tropa  que  ha  de  Uegarhasta  la 
bocadelJaurû,tuviese  forma  del  que  pasen  aignnos  de  mis 
siibditos  à  las  minas  de  Gnyabà,  bien  sea  por  ester  en- 
fermes 6  con  otro  prétexte  que  no  cause  sospectaa,  procurarân 
los  que  pasen  informarse  par  mener  del  numéro  de  Portugueses 
que  alli  habitan,  riquezas  de  sus  minas,  calidades  del  terreno 
y  frutas  que  produce.  A  cuya  fin  los  instruirÂ  el  comisario 
principal  de  la  tropa,  encargàndoles  mucbo  el  secrète  y  advir- 
tiéndolos  la  sagacidàd  y  arte  con  que  han  de  portarse.  » 

3.  Como  esta  averiguacion  pide  el  secrète,  sagacidàd  y  arte 
que  ordena  el  articulo  citado,  desde  que  nos  unimos  las  dos 
partidas  para  la  demarcacion,  procuré,  sin  manifester  cnidado, 
sacar  de  los  Portogueses  lasnoticiaaquemeparecianoportunas; 
aproveohândome  de  las  muchas  ocasiones  que  me  proporcioné 
el  espacio  de  cuatro  meses  que  tardâmes  en  llegar  à  la  Asun- 
cion,  caminando  y  acampando  nempi'e  juntes,  y  tuve  la  pre- 
caucion  de  apuntar  lo  que  sacaba  en  limpio  de  elles,  paraveri- 
ficar  por  su  conformidad  las  que  me  podian  servir  à  former, 
idea. 

Gontribuyeron  con  prudencia  y  secrète  à  la  misma  adquisi- 
cion,  no  solo  en  esta  mas  tambien  en  otras  ocamonra,  los  dos 


oficiatoi  Mfm4gnfoi  et  S.U.,  don  Atanaiio  Bnaii^  ydev 
AlooM  Pacheco,  &  quienes  sin  descubrir  las  ôrdenes  privides 
que  tenUti  tMirgué  oomo  conreniente  al  aoierto  d»  naestra 
GominoD,  el  qne  proearasen  por  su  parte  indagar  las  netioas 
que  pudieeen  eondacir  al  asnato.  En  laprovinciadel  Paragnar/ 
halle  varies  Poitngueses  qae,  peneguidos  de  las  joslkiàs  de 
San  Pablo  j  Guyabâ  por  diférentes  delitos,  se  habian  avcoinK^ 
dado  en  ella  y  algonos  tonian  mujeres  ô  hijos  nacidosen  elPa- 
ragnay.  De  estes,  con  el  semblante  de  cnrioûdad  en  sid)er  los 
âeaecimientos  de  sus  Tidas,  me  in£offmaba,toma&dolaanfOticias.' 
que  podian  oonvenir  à  mi  intente  :  y  por  ellos  oonosi  desdet 
luego  lo  distante  que  estaba  Guyabi  del  camino  que  debiamos^ 
hacer  à  la  boca  del  Janrû,  y  que  no  habia  alli  otros  médioos  qivsi- 
unos  ignorantes  curanderos  ;  de  suerte  que,  eu.  «aso  de  eMer^j 
medad,  léjos  de  ir  nosotros  à  busoar  auxilio  en  aquella  tilla, 
debian  los  de  ella  venir  â  solicitar  su  cemedio  en  la  buena  dis-^' 
posicion  de  drujanos  y  botica  que  nosotros  teniamos.  Y  siendo 
este  pretexto  el  mai  seguro,  y  aan  el  ûnico  que  en  aquella  dis- 
tancia  podia  dar  lugar  h  enviar  â  ello  algunos  sugetos  de  mi 
partida,  empeeé  à  desoonflar  de  su  logro  y  adquirir  por  otros 
carainos  las  noticias  del  temperamento,  habitantes,  minas,  etc.>' 
de  aqnel  pais,  que  preveia  no  podria  haeer  reconocer  por  al-r 
gunoindividuodelapartida.  ji>  ;  :.  À.,i;^  ,1,-1;  .a  c;i.  aqsJuaq 
4.  La  venida  en  diez  y  nueve  oanoas^pottuguesas  que,  o6mo' 
verà  V.  S.  en  el  diario  de  la  demarcacion,  bajaron  de  Guyabâ 
con  viveres  para  su  partida,  y  se  mantuvieron  mes  y  medio  en 
nuestra  compafiia,  me  fàcilitô  la  adquisicion  de  loqnedeseaba, 
y  para  haeerlo  con  seguridad,  me  encaminé  à  la  ingenua  con- 
fesionde  mas  de  1H0  bombres,  entre  Indios,  mestizos,  mu- 
latos  y  negros,  que  vogaban  en  ellas,  procurando  no  descul»rir 
en  mis  convo^aciones  el  ouidadoso  deseo  de  averiguar  lo  inte- 
rior  del  terreno,  sino  haciéndolas  rodar  como  oasuales,  y  pro» 
pias  de  los  dilatados  caminos  y,  raansiones  que  piden  largo 
tiempo  para  concluirae.  Las  noticias  que  de  estes  adquiria,  las 
confrontaba  deipues  con  mis  apantes  secrètes,  y  confias  que  01 
al  ofioial  que  mandaba  las  canoas,  en  quien  no  oonoalia  niejor 
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reierva,  ni  halle,  en  cutDtO'ine  dijo^^cordancia  con  lo  que 

■,A  J^Mioente  baUé  sufidente»  matenale»^fla.i]iiIta)iHio»Ui|- 
jjDUdet  ^<ifk  Qavtiit&  Gaœpani,  de  edad  de  d&  a&os,  que  ht^ 
esl^iBi  en  GefaSa,  de  dande  paeâ  à  laalxm,  y  alli  se  aoamodd 
çon  algKQos  ^lemanes  roineros  que  de  aquella  viniert»  al 
P«!ùf inlf) seapartdde elles,  porqne  se  frustré  el  fin  de  su 
visùerjSOB  no  Italla?  la»  minas  de  plala^  cuyabuscavinieron; 
jrMieado-fulMdo. por el riode la Madera â  Matogroso,  donde 
^ytm^  4es  a4os»;paa6  â  Guyabà  doade  estavo  mas  de  une»  y  bajô 
on  las.«(|inesis  que  vinieron  i  la  boca  del  Jaurû  :  de  aqui<  pasô 
al  Paraguay,  y  al  présente  mora  en  estes  contoiuos.  La  con&r- 
midad  entfe  si  de  estas  noticias,  indagadas  con  elmayor  esorù- 
pulo,  pr eguntadas  separadamente  à  tandiyersossugetos  de  tan- 
tas,  Aaoiones,  por  varies  modes,  en  diferentes  tiempos,  y  con- 
frontadas  con  las  que  habia  adquirido  en  el  Paraguay,  y  que 
ratifiqué  dos  fi&os  despues,  me  ha  servido  de  Aindamento  para 
el  juieioqueexpongo  en  ladescripcion  siguiente.     <. 

$;,  Détention  geogréfina  de  la  Villa  Real  del  Buen  Jeêus  de 
Cuyabirnt  territorio  y  miiMa.  •—  El  afio  de  1724,  Pascal  Mo- 
réira  Cabrai^  natural  de  la  villa  de  Sorocaba,  jonto  à  San  Pablo, 
hi^ieodo  salido  con  una  partida  de  gente  à  bacer  sus  correrias 
de  Indios  infieles,  para  venderlos  en  las  minas  générales  (tràflco 
antiguo  de  estos  moradores,  À  que  dan  el  nombre  de  Malocas), 
deseubriiS  en  los  arroyos  que  ba&an  las  tierras,  à  la  parte  del 
poniente  del  rio  Cuyab&,  algunos  granos  pequeûos  de  oro,  y  me- 
nudo  polvo  del  mismo  métal,  cçn  el  que  volviô  à  su  pais,  dando 
noticias  de  su  hallazgo  y  seiias  nada  equivocas  de  la  riqueza 
que  prometia  el  terreno.  La  nueva  de  este  descubrimiento  mo- 
viô  à  dos  hermanos ,  Juan  y  Lorenzo  Lenié ,  conocidos  por  fa- 
mosos  corsarios  de  Indios  y  descubridores  del  campo,  â  em- 
prender  este  viaje,  llevando  los  aperos  necesarios  para  la  labor, 
y  personas  inteligentes  para  la  cata  6  prueba  de  las  nuevas  rai- 
nas :  las  que  trabajaron  poralgun  tieropo,  y  fueron  sobrada- 
mente  recompensadas  con  la  abundante  copia  que  de  este  pre- 
cioso  métal  les  mimstr<^  piàdiga  la  tierra.  VolTieroacouteatos 


de  su  suerte  à  la  ciudad  de  San  Pablo  dé  êéttéè  iMbian^ilaltféo; 
pèto  lii!lèN)Ééii^brfl^é1  «lifliii»  èâ^ilitiio  A^fie  \oê  mâtlo^  la 
joMScia  de<la  oiudad  dé  fiântos  j  en  {iéna  dé  enértne»  délitôs 
qtté  lAr pfofepérîdad lés  hizotcometer.  El  mayopiaé' aboméaidoy 
<A  nâénMr  muérto  de  un  tiro  en  su  prisioa.  filigoel  SutiH  tei^no 
de  la  jarisdiceion  de  San  Pablo»  eoùvencadodé^lanqUélEa^la 
tiemi^pér  él  bnen  ézito  de  los  dos  tiéjesanteeedenCeÉi,  àe  reMU- 
viô à poblarla y^éstablecefSe en ella  :  pant  ea^éfin llétd génte 
y  e8davos>  provistos  de  losinstrUi&eAtds  prépiesila^^Myratlâ^a 
y  bene^ode  las  minas  y  colooé  sus  ramchos  en  el  ittisnH^  sitio 


qné  hoy  ocupa  la  villa. 


syjq  it;  f  ./fKH^B'iJol  ii> 
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tM  d.  Pinalmenté  Rodrigo  César  de  Menéses  obtato  y  peé  los 
afios  de  1729,  faouHad  de  formar  una  villa  en  aquel'pais,  y  à 
la  fàma  de  su  riqueza  acudieron  varios  Portugueses  presMitàn- 
dose  para  pobladores  con  sus  familias  y  esclavos. 

Gondûjolos  Menéses ,  en  calidad  de  gobernador  de  la  nueva 
poblacion  que  iba  à  bacer;  y  lu^o  que  llegô  reconociendo  qiie 
el  sitio  que  ocupaban  los  ranchos  del  Sutil  era  el  mas  acottio- 
dado  para  su  fin,  por  la  yeeindad  del  rio  Gnyabâ ,  fandd  en  él, 
con  los  nuevamente  venidos  y  eon  los  ya  establecidos ,  la  vilta 
con  el  titulo  de  Villa  Real  del  BuenJems  de  Ctiyoétf.  Repartie 
las  tierras  entre  los  moradores ,  las  que  se  extendieron  traba- 
jando  oada  uno  las  minas  del  territodo  que  le  toeô  en  parte;  y 
siendo  el  provecho  que  estas  dejaban  mayor  que  el  coéto  de  su 
trabajo,  acudieron  otras  gentes  de  San  I^Mo,  lo  que  bi»>  muy 
cursado  el  camino  de  esta  ciudad.  Parece  que  à  los  nuevos  ha- 
bitadores,  que  vinieron  despues  de  la  reparticion  de  las  tierras 
vecinas  al  rio  y  arroyos  inmediatos,  llegô  â  faltar  la  comodidad, 
por  la  escasez  de  agua  para  los  lavaderos  :  ûnico  modo  que  tie- 
nen  de  sacar  el  oro  desperdiclado ,  el  polvo  dienudoque  queda 
en  las  bateas  mezclado  de  tierra  y  que  nosotros  récogémos  éon 
azogue.  Por  esta  causa  se  ecbaron  k  buscar  hàcia  el  oesté  otros 
terrenos  que  no  padeciesen  esa  falta,  y  ballaron  el  ailé  de  1732 
L  sierra  que  hoy  esta  poblada  con  el  nombre  dé  lfatiG|;iloBO.  FUé 
deseubierta  por  varies,  de  qnieneseli^rinc^ai  era Pém&ndéz 
Antonio  Abreu;  se  poblô  inmediatamente  como  real  de  minas , 
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y  el  afio  de  f734rse  le  pus»  i^iMtabn  San  F'nmciKQ  Jmier 

de  MaHtgroni  Enfraron  en  la  sierra  del  Paraguay,  j  en  «lia  las 

cabeceras  originales  del  tlo  de  este  nombre,  qtte  nnide  en  la 

éiudad  de  ùfttiénte»  al  fie  ParanÀ  lo  mnda  en  el  de  este.  Re- 

tàttoéïeron.  tàmhien  que  las  agnas  de  esta  sierra  se  destacan  al 

nbirtter^'vàn  à  formar  el  rio  de  los  Arinos  y  otros ,  que  desaguan 

%)lï;ël  celebrado  Marafion  6  Amazônas.  No  foerôn  estos  los 

'^icôs  liallazgos  que  hicieron  en  la  sierra  :  encontraron  en  los 

brroyte  de  sus  Tertientes  que  faâcia  la  parte  del  sur  tan  à  for- 

'imiari^Tio  Paraguay,  mnestras  de  excelente  oro  y  diamantes, 

de  qtce  dieron  cnenta  à  su  corte.  Recibiô  esta  con  gosto  la 

ntieya  de  tan  feliz  descubrimiento ,  y  empezô  à  coger  el  fruto 

de  elles  en  la  parte  de  los  quintos  reaies  y  en  los  derecfaos  que 

dejan  los  génères  de  comercio  que  conducen  flotas. 

7.  Causa  alguna  extraûeza  el  ver  que  la  vigilancia  de  la  corte 
de  Lisboa  de^ase  por  algunos  afios  este  rico  y  dilatado  pais,  sin 
raas  defensa  que  la  que  podian  hacec  unas  milicias  mal  forma- 
das  de  pocos  blancos  y  mucba  gente  de  casta;  quedando  im- 
puestoHà  los  intentos  y  justas  pretensiones  que  podia  formar 
nuestra  corte  sobre  él,  y  mas  slendo  ^ronteriso  à  nuestras  tier- 
ras,  que  pueblan  los  Indios  Ghiquitos  y  Moxos,  y  à  las  de  Xe- 
rez  y  sus  campos ,  en  otros  tiempos  poblados  y  siempre  transi- 
tados  por  los  vecinos  de  la  provincia  del  Paraguay. 

No  obstante  se  ve  que  no  envié  tropa  ni  pertrecbos  de  guerra 
hasta  el  aûo  de  1730,  despues  de  concluido  el  tratado  de  limi- 
tes. Es  verosimil  que  esta  lentitud ,  en  cosa  de  tanta  monta, 
fuese  calculada  à  fin  de  no  despertarla  ateneion  de  nuestro  mi- 
nisterio,  y  con  el  ruido  enviar  ofîciales  y  ministros  para  su  de- 
fensa y  gobierno  :  é  ya  porque  fundase  su  seguridad  en  el  si- 
lencio  evitando  eFque  llegase  à  nuestra  noticia  este  ventajoso 
establecimiento,  que  no  podia  saberse  por  ningun  E8pa&ol,por 
no  llegàr  estos  en  sus  viajes,  ni  con  mucbas  léguas,  à  estas  tier- 
ras  que  ereian  seguras  por  estar  ocultas;  6  ya  porque  en  caso 
de  que  se  llegasen  &descubrir,Ia  misma  desatenoion  las  hiciese 
pàsar  por  poco  apreciables.  Pero  luego  que  el  tratado  de  limi- 
tes>  concluido  el  afio  de  1750,  les  asegunS  la  posesion,  pensé  la 
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cor^  6$  |4«))oa  de  ijui  moè)  mof  ,  dllKeate.  ^  «1  miin^  iifio 
erigi^  e^  c^piUniai  g9iiera)«fi.l09  très  puertog  dt  Guyiil)^»  Mato- 
groao  y  3ie^a  del  Psiragu^y^  con  sus  lerrsaos  adjracentes,  noot- 
brando  por  capitao  gênerai  al  hidalgo  D.  Antonio  RolUn  de 
Moura,  que  se  embarcô  inmediatamente  çon  una  conipaiUa 
de  80  hombres,  y  sus  très  oficiales,  capitan,  teniente  y  alférez, 
con  otros  sugetos  para  varios  empleos  :  Uevd  consigo  quiocie 
piezas  de  artilleria  peque&as,  unas  de  cuatro  libres  de  ba^  y 
las  demas  pedreros,  municiones  de  guerre ,  berramientos,  ofi- 
claies  de  alba&il,  carpinteros,  etc.  Establecûi  primero  s^  morada 
en  Cuyabi;  pero  conociendo  que  era  mas  necesaria  su  presen- 
cia  en  Matogroso,  se  trasladô  à  este  ;  reconociô  que  el  sitio  era 
enfermizo  y  de  malas  calidades,  por  lo  que,  dejando  las  babi- 
taciones  de  los  mineros  en  la  punta  de  la  sierra  donde  estàn 
los  benefidos,  déterminé  formar  una  nueva  poblacion  para  re- 
sidencia  del  capitan  gênerai  y  demas  ministros,  poniendo  en 
Guyabâ  un  teniente  del  gobernador  con  el  titulo  de  teniente 
gênerai,  como  se  usa  en  nuestros  dominios.  Fundé  esta  con  el 
nombre  de  Villa  Bella  elafio  de  1752 ,  en  las  tierras  bajas, 
cerca  del  confluente  6  union  de  los  nos  Sarare  y  Guaporé,  que 
unidos  desaguan  en  el  de  la  Madera. 

8.  El  aliciente  de  los  diamantes  de  que  carecen  Cuyabà  y  Ms^- 
togroso,  y  goza  la  sierra  del  Paraguay,  atraia  à  muchos  de  los 
vecinos  de  las  otras  pobladones,  que  abandonando  sus  prime- 
ros  eslablecimi^tos  intentaban  £yarse  en  elle  :  lo  que  obligé 
de  prohibir  se  trabajase  en  esta  sierra,  poniendo  para  su  ousto- 
dia  una  guardia  de  un  cabo  y  seis  soldados  europeos ,  la  que 
aun  se  mantenia  el  alLo  de  1753.  Dista  esta  guardia  de  Cuyabà 
como  30  léguas.    ^^^  mnmn  Ji^n  «  ] 

9.  La  villa  de  Guyabâ  esta  en  15»  y  47'  delatitud  austral,  su 
longitud  320*>  y  T  del  meridianodeTenerife,  declinacion  de  la 
aguja  al  norueste  9<*  A',  Situàmosla  asi  respecte  de  nuestras 
observaciones  bêchas  en  la  boca  del  Jauni  y  curso  del  rio  de 
Paraguay,  sitios  los  mas  inmediatos,  adondepudimos  llegar,  de 
aquella  poblacion;  y  valiéndonos  tambien  de  las  noticias  itine- 
rarias  ç^w  adquirimos,  juzgo  que  sera  corta  y  de  ninguna 
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sioDt8>là'dillBMBola  àgn  'ferdfiâii«|ieB)aiitt(ifil  «ioDinrils  iK 
TitU|»6p>là parte  del etteiemaiieiictoluislalof  deipoblajosdei 
camino  real,  que  Ta  de  las  minas  genarafeii  àlof  fioyicet  mai 
sav,  feneoa  «n  loi  dilalados  baflados  que>  ftnnaii  parte  de  la 
tagunada  loë^ùuiTvsflIegaBâ  nniise  conlaadal  rio  Tsnnari: 
pot  el^ttaate  aeaba  e&  el  lio  Paraguay,  7  P<yr  el  norte  en  1» 
siai^a  de  aquel  nombre.  En  lodoelterreno  oontenido  en  los  di*' 
dm  tMniBoa  lio  lify  mia  pdUaeion  (jpie  las  baeienda»  7  beae-^ 
fioioa^rtaBCBienfes  ft  lot  f  ecinos  de  la  Tilla,  loa  qoe  tua  se  ex- 
tiandMi  àinaa<de  vaintelegnas  en  eontorno  de  ella^^  h  a&T&ûaû 
iO/Eatà situada la TiUa  ennna  ssave loma, iun  cnavto de 
legnadél  rio  Guyàb&y  qtie  le  à\6  su  nombre;  entre  el  fin  de 
aqùella y  dt  este  hay  bafiado.  Sas  casas,  en  numéro  de  iSO, 
«m  bajas»  reduoidas  y  cubiortas  de  tcga;  forman  très  calles, 
que  ewren  oati  de  este  à  oeste  :  la  del  medio  es  mucho  mas 
grande  que  las  colaterales,  y  se  eomunican  por  medio  de  otras 
travesias.  Es  abierta  sin  cerco  ni  aun  de  estaquerfa;  su  artille- 
ria  se  reduce  à  ocho  piecas  entre  pedreros  y  cafloncitos  de  cua- 
tro  libras  de  bala.  Tiene  una  sola  iglesia,  senrida  por  un  vicario 
clérigo,  âquien  ayudan  algunos  religiosos  'ranciscanos.  El  edi- 
ficio,  ouyas  parades  son  de  adobe  à  ladrillo  sin  cocer  y  el  techo 
de  teja,  es  oorrespondiente  al  corto  niimero  de  sus  pd)ladores, 
que  sereducen  à  quinientos  blancos  poco  mas  ô  ménos,  yhasta 
mil  hombres  entre  mestizos,  mulatos,  negros  é  Indios  esclavos. 
De  estas  castas  y  de  les  blancos  hay  formados  cuerpos  de  mili- 
eia,  bien  armados  de  escopetas,  cuchillos  de  monte  y  algunas 
espadas  entre  los  ultimes.  Esta  muy  introducido  el  use  del  pu- 
âal  ancho  6  rejon,  arma  traidora  que  carga  todohombre,yque 
es  causa  de  desgracias  en  muertes  y  heridas  frecuentes,  &  que 
da  lugar  la  fàcilidad  de  ejecutarlas.  wtim  ri 

di  11.  Los  Portugueses  tienen  por  amigos  à  los  Indios  Buroros, 
nacàon  valiente,  que  r^artida  en  pequefias  poi  cit.ies  ocupa  los 
termines  de  Cuyabâ,  y  es  enemiga  capital  de  los  Gayapos,  con 
quienes  esta  en  continua  guerra.  Los  Gayapos  son  Indios  de  â 
pié>  pero  vagaoïtes  y  grandes  llecheros  :  desde  el  eamino  de  loa 
(loyases  hasta  Guyabà,  liacen  frecuentes  correi^as  con  robos  y 


<  >i 


UÊkHk  T  POMIfOAItf 

imtttâS'dflnaMidHM  .Poitagvani^  4*^piieiiei  hioifr  '4ra6l!  gnern 
estiM^  por  drden  4e  sa4)orte»  lediiciuido  &  escHmtiiâ  &  los  pri- 
téoneros^vetomandeellos.  ï 

Entre  Cayabâ.f  MatogroiO/  en  la  sierrt  del  Puaguayv  bpb» 
enolmtiempo  ont  naoioa  de  iJidiofyllaawdQS'PeBéeiB.ifMnffi 
hey  eaU  del  todo  dettrnida,  y  les  poeos  que  hea  4|iiedade  re*^ 
ducidos  à  eseltvM  y  anmentan  la  poblacifHii  de  aqueUaa>villni<' 
Lo»Payagoas>  eovsarios  bâcbaroeybienvconocidot  «&  lett  pccb 
viacias  delParagoay,  por  les  maies  que  en  ellas /ban  cavssdoy 
babitan  el  rie  de  este  nombre,  y  Ttven  oonlinitaaaente  «shoift 
ataeen  cuyo  manejo  son  muy  dieatros.  Se  exUendeirbastftlas 
vecindades  de  Guyabâ,  y  no  son  méaoe  enemiges  miesttos  qnd 
de  les  Portttgneses,  à  los  que  bacen  grandes  y  repenlinoa  dafiqa 
en  su  trénsito  por  el  rio  Paraguay  y  sus  tvlbntarios  deide 
aquellayiUa  &  San  Pablo  :  por  esta  causa  estân  deolaradoe  por 
esdavos  sus  prisioneros.  Se  puede  contar,  no  sin  noon ,  entre 
los  mas  terribles  enemigos  que  tengan  los  Portugueaes,  mas  de 
300  entre  negros,  esclaves  y  otras  castas  que  se  ban  xefugiado, 
buyendo  de  sus  amos,  en  los  espesos  bosques  y  asperezas  inn 
mediatas  à  Guyabà.  Estos,  armados  de  escopetas,  pélvora,  balas 
y  otras  armas,  se  defienden  obstânadamente  en  el  bosqne  con^» 
tra  los  que  solicitan  su  aprebenâon,  y  se  puede  temer  que,  au# 
mentados,  intenten  bacer  correrias  contra  sus  antiguosdueftos, 
si  no  ban  empezado  ya  à  ejecutarlas. 

12,  El  temperamento  da  la  poblacion>  en  que  puede  entrar 
todo  lo  que  abrazala  capitania  gênerai,  es  càlido  y  bûmedo  en 
extremo,  enferme  y  propenso  i  la  diarrea,  que  en  los  meses  de 
verano  causa  una  peste  anual,  de  que  mueren  mucbas  perso- 
nas.  La  medecina  de  que  usan  es  tan  birbara  y  peligrosa  oomo 
la  misma  enfermedad,  ministrindola  unes  curanderos  ignoran- 
tes sin  mas  régla  que  el  use,  y  sin  ninguna  excepdon,  aunque 
seau  vahos  los  sintomas.  Se  adolecetambienmucbo  de  calenta^ 
ras,  tercianas,  cuartanas  y  sus  semejantes.      -v^  .x)  eu:  u  li) 

13.  Los  alimenios  de  que  usa  esta  gente  no  «on  detioaâoB, 
pero  si  abondantes.  Produce  la  tierragran  pordon  de  mais, 
arroz,  batatas  yalgunos  legumbres,  platanes,  piâaui y  algimas 
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Hé  •     VUkhA  T  VORTIMUIi. 

tmim  silvwtNg.  B«cogMi  taUoo  ^t  tonefitiaii,  UndàHioloM 
modo  que  lo  haten  en  el  Brésil.  r,^ 

El  rie  Ie8  provee  abundantemente  de  pesca  y  U»  boequea  de 
oac»;  a^uelk  es  la  misma  eepecie  de  pescados  que  seeaeuai- 
traa  en  la  provinoia  del  Paraguay  ;  de  esta  la  principal  9on  los 
môtut  (Uamados  en  Nueva  Espaâa  iaisaoes),  pavos  de  monte  7 
oteos  avet  eomunes  :  los  monos  de  que  abundan  mucho  son 
muy  gratoe  à  eu  paladar.  Crian  oon  facilidad  oerdos  y  gallinas, 
estas  de  un  taroafio  que  excède  lo  vegular.  El  ganado  vaoïino  y 
lanar  no  se  cria  bien,  aunque  bay  alguno  traido  de  Gôyas;  ni 
les  bace  faite,  porque  les  agiada  ménos  que  el  tooino  cocido 
con  legombres,  plalo  el  mas  ordinario  y  mas  regalado,  no  solo 
en  este  pais,  sino  en  toda  la  America  portuguesa.  No  tienen 
salines,  y  la  sal  neoesaria  para  el  consume  de  toda  la  oapilania 
gênerai  la  traen  de  San  Pablo,  y  à  esta  deLisboa.  El  terreno  es 
propio  para  la  cria  de  mulas  y  caballos.  Los  que  necesitan  para 
el  tràfico,  los  traen  del  Brasil,  donde  tampooo  son  abundantes, 
y  este  bace  que  un  mal  caballo  valga  100  pesos  dobles. 

14.  Pero  el  fruto  sin  comparacion  mas  estimable ,  y  que 
conserva  estas  poblaciones,  4  pesar  de  su  mal  temperamento, 
es  el  oro  que  producen  sus  minas  abundantes.  No  me  fué  pos- 
sible averiguar,aun  à  poco  mas  é  ménos,  la  porcionque  anual- 
mente  se  saca  en  toda  la  capitania  gênerai,  porque  en  cuautos 
hombres  traté  en  el  curso  del  vi^ie,  no  balle  ninguno  que  tu- 
viese  la  noticia  neoesaria  en  el  asunto  :  ni  es  tan  fâcil  poderlo 
conseguir  ;  porque  sacândose  el  oro  en  distintos  parajes,  en  va- 
rias partidas,  y  por  diferentes  personas,  era  necesario  para  la 
noticia  recurrir  à  las  oontadurias  reaies,  donde  se  Uevan  la  ra- 
zon  de  los  quintes  que  pagan  al  rey  :  y  aun  esta  no  séria  tan 
fija,  por  los  fraudes  que  secMneterianeiilamanifestacion  como 
sucede  entre  nosotros.  La  voz  gênerai  y  segura  es  que  los  quin- 
tes suben  à  una  cantidad  bien  orecida,  y  es  précise  que  la  por- 
oion  que  se  eitrae  de  las  minas  sea  mayor.  Las  deMatogroso  se 
trabajan  con  comodidad  y  utilidad,  porque  tienen  el  agua  in- 
mediata  para  los  lavaderos  :  no  sucede  lo  mismo  con  las  de 
Cuyabà,  que  la  tienen  mas  distante  y  aun  algunas  eetân  sin  la- 


bor  pcir  la  tMans  d»  ^g«a.  IVatelittn  de  oonduoiili  d«l  il»  et 
Mot4€«  à  uiuB  minas  may  ricas,  diMaûtas  sieta  légtns  d«  41, 
lo  qoa  eomegnido  aumantaria  mncho  el  ererio  del  ray  y  de  les 
partieolares.  El  oto  de  Goyabà  examitiado  pornoastroieiMaya- 
doreg,  su  ley  es  da  33  quilates,  y  un  gran&  sa  mezdadeiplaia: 
el  de  Matogroso  aseguTan  ee  mas  subide/'  '  '  ^ob  unKiii  et  ^ij. 
^  iHé  Conclttiré  la  respoesta  de  este  primer  p&nafô  eon  la  m- 
ticia  del  eomerdo  que  haoe  esta  prorineiaeon  el  Brasil,  y  medo 
en  <iae  este  se  praotioa.  De  Ban  Pablo,  adonde  desde  S&ntos  y 
otroa  puertos  traen  en  oaballerias  k>s  efeetos  de  Bnropa,  les 
oonducen  en  las  mismas  hasta  Arara  y  Tabaaba,  qne  es  el  em- 
barcadero  sobre  el  no  Afiemby  6  Tiete,  distante  ouatro  6  cineo 
dias  de  eamino.  En  este  sitio  se  embarcan  en  canoas,  algnnas 
de  ellas  tan  grandes  que  cargan  hasta  300  arrobas  y  mas  :  lleva 
cada  nna  siete  hombres,  dos  à  popa  qne  las  gobi«rnan  eon  pa- 
las,  y  cinco  &  proa  que  vogan  con  el  mismo  instnimento  ;  para 
cuyo  manejo  dejan  en  los  extremos  el  preeiso  hueeo,  ocupando 
todo  el  centro  con  los  géneros  de  comereio,  que  se  redueen  à 
sedas,  lanas,  lino,  aceite,  vino,  herramientas,  etc.  ;  y  oon  los 
viveres  para  el  Tiaje,  que  consisten  en  barinas  de  mandioea  y 
nuiz,  tooino,  aguatdiente  de  cafia,  babichuelas,  poWo  y  muni- 
cion  para  oazar.  Por  el  tiempo  oômodo,  i  que  llaman  mozon,  y 
es  en  los  meses  de  inyiemo,  sale  una  flota  de  estas  canoas,  que 
baja  por  el  Aflemby  6  Tiete  hasta  la  embocadura  de  este  en  el 
rio  Paranâ  ;  en  cuyo  trànsito  tardan  3K  dias.  Es  este  muy  tra- 
baùoso,  porque  esta  sembrado  de  saltos  6  arrecifes,  y  algunos 
tan  elevados  qne  es  preeiso  deseargar  las  canoas  y  pasarlas, 
igualmente  que  su  carga,  â  hombros  de  la  gente,  repitiendo 
mas  à  ménos  veees  esta  maniobra  segun  el  caudal  del  rio. 

46.  De  la  boca  del  Tiete  en  el  Parani,  que  la  estimamos  por 
la  latitnd  de  19*  30\  siguen  las  aguas  de  este,  y  à  los  dos  dias 
encuantran  en  su  ribera  occidental,  por  los  30*  H',  la  boca  del 
rio  Pardo,  por  el  que  suben  con  grande  trabajo,  à  causa  de  su 
rapidez,  y  de  les  mucbos  saltos  que  superan  con  increible  fa- 
tiga,  tardando  40  â  4K  dias,  segun  es  mas  6  ménos  violenta  la 
corriente,  baeta  llegar  à  un  sitio  conoeido  bg^jo  el  nombre  de 
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,(Sink|pM<m>iaeeoluMimof  «n  la  latiMul  da  48^  ,88*.;  «f  una 
aldea  formada  por  una  fomilia  portugueaaque  para  oonodidad 
4ei)o»,Ti4M^  86  estableoûS  eo  este  logar  con  «rt oid»  numéro 
dtaiolavM,  QaUaa  en  allas  cavroa  en  que  transportar  laa  ea- 
noasj  efoelps,  y  la  proveen  de  legumbres,  gallinaa^patM,  eer- 
di9s>  yaeas  y  otros  frutoa  que  lleva  bien  la  tierra,  decuya  venta 
^ne^  al  dueflo  considérables  gananciai.  En  el  rio  Gamapuan 
8||^vu(el)veni«inbar«ar>  y  siguiendo  sus  agaas  por  très  ô  euatro 
diaf,  eotran  en  el  otro  tambien  pequefto,  llamadio  Cuc/iiy,  el 
fua  nayegan  en  seis  dias,  hasta  salir  al  Tacuari  :  viéndose 
pbligadoa  &  varar  fuertamente  por  el  poco  fondo  y  lo  angosto  de 
estos  dos  riachos.  El  Tacuari  es  un  rio  grande  que  desagua  en 
el  rio  Paraguay  por  très  bocas,  cuya  latitud  obi^iervamos,  la  del 
sur  en  19*  ii',  la  del  medio  en  iO"  T,  y  la  del  norte  en  10**  3'. 
Lo  navegan  aguas  abajo  en  ocbo  6  diez  dias  :  con?e  por  Uerras 
anegadizas  que  se  juntan  con  los  ba&ados  de  la  laguna  de  los 
Xaràyes,  y  por  esto  varia  su  caudal  en  los  très  brazos  de  su 
embocadura.  Antiguameote  salian  las  canoas  portuguesas  por 
la  boca  del  medio^  pero  hoy  nave^vau  la  del  sur.  r,.^,^  ^j,^u  ^j~, 
17.  Puestos  ya  en  el  rio  Paraguay,  navegan  por  dos  dias,  hasta 
Uegar  al  extremo  de  una  grande  isla  formada  por  dos  brazos 
del  mismo  rio,  que  separados  antecedentemente  en  la  latitud 
de  18**  90',  se  vuelven  à  unir  en  los  10°  1'.  De  estos  dos  brazos, 
el  mayor  6  roadre,  Uamado  Paraguay  Gazû,  6  grande,  queda  à 
laizquierda;  entran  porel  menorque  llaman  ilf mi  6  pequeâo: 
brazo  angosto,  pero  de  bastante  agua,  y  tardan  seis  dias  en  na- 
vegarlo,  hasta  el  lugar  en  que  se  sépara  del  mayor.  Se  ha  expe- 
rimentado  que  la  direccion  de  la  corriente  en  este  brazo  menor 
.no  es  constante,  sino  que  unas  veces  signe  al  sur,  segun  el 
curso  del  Paraguay  Gazù,  y  otras  al  contrario.  La  causa  de  esta 
f  ariedad  consiste  en  que,  siendo  la  tierra  de  su  ribera  oriental 
muy  baja  y  extendida  por  todo  el  tramo  de  ella,  se  recoge  en 
j  qI  w^  al  tiempo  de  las  grande»  Uuvias,  eopiosa  cantidad*  de 
<li;il4^  que  detifue  la  corriente  que  este  trae  del  norte,, la  qnte 
^f^;9)iiAy.,lea^i  parldculavineate  Qpando  por  falta  de  lUiiûaa  en 
la  sierra  no  hay  crecientes  :  y  asi,  rebalsada  el  agua,  toma  la 
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direccion  contraria  que  le  comuniean  los  desagûes  de  las  laq- 
uât, qne  en  lor  reeodo»  del  rio  miran  al  norté,  venaieiido  à  hk 
pooas  <|«e  minm  al  sur.  v  •  -    "'  '     ^^ 

48.  Desde  hi  rennion  de  108  dos  Paraguayes  gtèlMl'  do»  diril  luamtiM 
de  la  boca  del  do  Gheaaé,  que  obsenramos  en  la  latitad  18*  9^i 
y  es  un  brazo  del  rio  de  los  Pormdos,  cuya  boca  prhmipal  eslà 
mas  al  norte  en  17*  55'.Tardan  euatro  diasen  naregarelCbeané 
basta  entrar  en  el  rio  de  los  Porrados  :  signen  aguas  «rriba  de 
este,  rompiendo  con  grantrabajo  su  corriente  que  es  muy  ri* 
pida,  y  gastan  euatro  dias  hasta  el  lugar  en  que  desoarga  tA 
el  rio  Guyabâ,  por  el  quesuben,  y  llegan  ft  los  deoe  dias  A  la 
villa  de  su  nombre.  De  esta  villa  baeen  el  viaje  por  tierra  A 
Matogro80>  atravesando  los  nos  Paraguay  y  Jaurû.  Gastan  en  él 
quince  dias,  cinco  de  Guyabâ  al  paso  del  rio  Paraguay,  el  que 
observamos  en  16"  10',  oinco  de  este  al  paso  del  Jauré,  y  eifieo 
de  aqui  à  Matogroso.  En  el  mapa  de  la  demarcaeion  que  hizo 
la  tercera  pariida,  se  reconoce  el  camino  que  haoen  las  flota», 
desde  la  boea  del  rio  Tiete  en  el  Paranâ,  basta  la  boca  del  de 
Porrudos  en  el  rio  Paraguay  :  y  por  este  itinerario,  saeado  de 
las  mas  seguras  notidas,  se  ve  qne  desde  San  Pablo  &  GuyabA 
gastan  de  très  à  euatro  meses,  ya  mas,  ya  ménos,  segun  las  co- 
modidades  6  embarazos  de  la  marcha  ;  y  por  la  porcion  de  ca<- 
noas,  que  regularmente  es  de  30  A  40 ,  se  puede  asegurar  que 
nunoa  tardan  ménos  de  cuatros  meses.  La  vuelta  la  absuelven 
en  dos  tereios  ménos  del  tiempo  que  consumen  en  la  ida. 

49.  Gada  peod  ô  vogador  de  los  oineo  que  dije  Antes  iban  A 
proa,  ganan  por  semana  una  octava  de  oro  en  polvo,  qne  es  la 
octava  parte  de  la  onza.  Los  que  gobiernan  las  eanoas  y  admi- 
nistran  la  hacienda,  ganan  ménos,  y  à  todos  se  les  da  racion  de 
viveres,  pélvora  y  municion  para  oazar.  Padecen  en  estes  viajes 
muchas  enfermedades  por  la  variedad  de  temperamentos  éin- 
comodidades  indispensables  en  tan  dilatados  despoblados  en 
que  no  tienen  recurso.  -  '  ^  i  ^^i.  i  u  i/.^  1 1^  -  ^^**''^ 

Pero  lo  que  se  oirâ  con  adminicftfil^  y  es  no  ttiëftcb  eiejPlo,  ds 
t[ue  en  tan  caudalosos  rios ,  hay  ocasiones  en  que  la  falta  de 
agua potable  haoe  pereeer muchas gentes.  Esta  sueedeouAndo 


SaUrioilcloivogai. 


FalM 
deagntpoUbtoen 
•IguDM   ocMiono. 


bHùiBuij''. 


':l:t  \hil  -,.\l  £>'iîc;;.'.  iil 


ai8 


upAftA  Y  ronmoAiM 


iim.! 


.  ... -iMA 
r.nu  >ih 

.M  (>  ,1. 


Oirts  dMgTMiu. 


■.^-.iitwoceïoii 


Preciot 

de  los 

efectos  europeoi 

en  Cuyabi 

jr  Matogroio. 


se  recogtn  à  lai  caudales  laa  agnas  de  los  rioi  Paranà,  Para- 
guay é  iotermedios ,  despues  que ,  con  las  graiMles  ereeientes, 
inundaron  sus  orillas,  extendiôndose  nray  adentm  de  Ua  tier- 
res  :  7  es  que ,  al  relirane  aquellas  aguas ,  amstran  tras  ai 
cuanta  inmundicia  enouentran  de  nidos  de  pàjaroe,  eamas  de 
tierrasy  inmensa  pordoD  de  animales  de  todos  tamaftos,  muer* 
tos  ànies  6  ahogados  por  la  misma  inundaeion,  7  flnalmeote  el 
peaeado  que  la  creoiente  anterior  arrojé  i  tierra  :  todos  estoc, 
corroropidos  por  la  fuena  del  sol  tan  grande  en  este  clima,  in- 
festan  las  aguas  de  modo  que  no  ba7  sed  tan  atravida  que  no 
ose  pasarlas. 

90.  Padecen  otoas  muchas  desgracias ,  7a  por  Tolc&rselea  i 
menudo  las  canoas,  con  las  impetuosas  carreras  que  en  los  rà- 
pidos  arrecifes  6  salto  tienen  los  rios  Pardo  y  Tiete,  7a  por  la 
sublevacion  de  su  propia  gente,  que  mal  acondioionada  7  peor 
disciplinada,SQ  desbarata  con  facilidad,7  7a  finalmente  por 
las  incursionea.de  los  Indios  Payaguas,  que  emboscados  en  las 
riberas  puntas  les  acometen  de  improviso  y  matan  cuantos 
pucden.  Para  obvier  este  riesgo,  llevan  abora  un  convoy  deuna 
ô  dos  caooas  armadas  en  guerre  con  pedreros  y  gente  de  armas; 
estas  en  la  estaoion  vienen  de  Guyabà  à  esperar  la  flota  en  el 
Taguazû ,  7  la  convo7an  basta  la  villa  baciendo  lo  misroo  4  su 
retorno.  Obligalos  à  esta  precaucion  la  pérdida  que  los  aûos 
pasadoB  tuvieron  por  baber  dado  aquellos  Indios  con  la  ûota 
que  regresaba  de  Guyabà,  cargada  de  oro  perteneciente  al  re7  7 
à  los  particulares  comerciantes,  la  que  robaron  completamente 
con  muerte  de  muchos  Portugueses.  Llevaron  una  grau  porcion 
de  este  oro  à  la  Asuncion  7  la  vendieron  por  la  quinta  parte  6 
ménos  de  su  valor  :  7  bo7  se  ve  en  aquella  ciudad,  entre  otros, 
un  conocido  caudal  que  la  compra  6  permuta  de  este  oro  formé 
à  su  dueûo ,  à  quien  acudieron  primero  los  Indios  ignorantes 
de  lo  que  traian  7  bubo  facilidad  de  bacerse  de  gran  porcioL'. 

21.  Parece  excusado  entrar  en  la  individualidad  de  los  pi.'e- 
cios  que  tendràn  los  efectos  de  Europe  en  Guyabà  y  Matogroso, 
pues  por  lo  dicbo  se  conoce  que  deben  ser  muy  crecidos  ;  y  ba- 
ciendo una  prudente  regulacion  de  sus  costos  desde  JLisbua,  pa- 
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rece  debim  mif  pot  el  ménoe  ob  cincuenU  por  oiento  mit  «no 
qae  en  la  Àsonoion. 

iS.  En  il  pàrraft)  3*  dt  la  oitada  earta  inatmetif  a  ma  eipooa 
V.  8.  '^l  artionlo  7*  de  la  mandonada  inatniccion  seerela  de 
8.  M.,  en  que  ordena  lo  siguienta  :  «  Tomarà  la  misma  tropa 
las  aotioias  qna  pneda  de  la  oalidad  del  terreno  y  olima  de  mit 
dominioe  situados  en  la  banda  ooaidental  del  rio  Paiaguayi 
desde  la  booa  del  que  se  le  Junta  por  la  oriental,  y  ha  de  lenrir 
de  frontera  aguas  arriba  del  Paraguay  :  ayeriguando  con  paN 
tioular  cuidado  cuânto  ditta  esta  rio  de  la  mision  del  San  Ra- 
fael  à  la  mas  cercana  de  los  lodios  Gbiquitos.  » 

33.  Y  porque  el  pàrrafo  9*  de  la  citada  oarta  ïMtruolhra 
abraia  este  mismo  punto,  lo  oolooo  en  este  lugar,  para  satisfa- 
cer  &  loa  dos.  Dice  V.  S.  en  él  :  «  Tambien  me  tiene  eneargado 
el  excelentisimo  seiior  Garv^al  que  procure  ateriguarla  comu- 
nicacion  del  Rio  de  la  Plata  con  las  misiones  de  los  Gbiquitos 
por  el  Pilcomayo  :  para  esta  diligencia  tengo  escrito  al  provin- 
cial de  la  compaflia  que  dé  érden  à  alguno  de  los  misioneros 
que  bay  en  las  referidas  misiones ,  bien  inatruido  de  todo  el 
pais,  para  que  dentro  de  sois  meses  poco  mas  6  ménos  saïga  à 
encontrar  à  Y.  &  la  laguna  de  los  Xaràyes,  à  fin  de  que  tome 
y.  las  noticias  mas  seguras  para  que  pueda  tentar  este  descu- 
brimiento  y  para  adquirir  las  demas  que  be  manifestado  en  el 
capitule  antécédente,  ni  omita  V.  diligencia  alguna  que  no 
impida  su  principal  encargo.  » 

34.  En  oumplimiento  de  estas  érdenes,  procuré  &  roi  Uegada 
à  la  provincia  del  Paraguay  reooger  todas  las  noticias  que  me 
sirviesen  para  venir  en  eonocimiento  de  la  boca  occidental  del 
rio  de  este  nombre;  persuadido  de  que  ni  yo  ni  otro  alguno  de 
mi  partida  podria  intemar  en  éi  en  nuestra  navegacion  al 
Jauni;  asi  por  no  demorar  esta  y  la  demarcacion,  punto  que 
bubiera  sido  muy  contestado  por  los  Portugueses  mis  corres- 
pondientes,  como  por  no  tener  guia,  ni  el  menor  rastro,  à  ex- 
cepcion  (*e  alguno  que  creia  ballar  en  los  arcbivos  de  la  Asun- 
ci<m,  pei 'J  reconocidos  estes  encontre  que  la  incuria  y  aban* 
donp  ban  sido  tan  complètes  que  no  se  conserva  memoria,  ni 
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aon  del  camino  que  en  otro  tiempo  haeian  al  Perû  con  tanta 
frecuencia  los  moradores  de  la  provincia  del  Paraguay.  Estes 
desde  sus  poblaciones  miran  de  algunos  afioe  à  esta  parte  la 
banda  opuesta  del  rio  como  un  golfo  interminable  de  tierra  en 
que  se  pierde  todo  rumbo ,  y  no  se  fija  impune  la  huella.  Asi 
se  ha  visto  que  en  aigunas  entradas  à  que  ha  obligado  la  nece- 
sidad  de  castigar  à  los  Indios  del  Ghaco,  sus  fuertes  é  importu- 
no8  enemigos,  cuando  mas  se  han  apartado  del  rio  iO  à  12  lé- 
guas. 

SK.  Con  la  advertencia  que  Y.  me  hace  de  que  habia  eserito 
al  P.  provincial  de  la  oompaiiia  previniéndole  dièse  6rden  à  al- 
guno  de  los  misioneros  de  Ghiquitos,  bien  instruido  delinterior 
del  pais,  para  que  saliese  dentro  de  seis  meses  à  mi  encuentro, 
procuré  ir  con  cuidado,  creyendo  poderle  hallar  en  algun  sitio 
de  la  ribera  occidental  del  rio  de  Paraguay;  pero  no  lo  encon- 
tre, ni  con  seûal  6  marca  por  donde  poderme  persuadir  que 
hubiese  estado  ântes.  Es  cierto  que  las  noticias  que  por  este 
mediose  hubieran  podido  adquirir  habrian  contribuido  mucho 
al  conocimiento  que  deseaba;  pero  en  su  defecto  me  procuré  va- 
1er  de  las  que  en  algunos  escritos  han  dado  los  PP.,  de  lo  que 
daban  los  Portugueses  que  vinieron  de  Guyabâ,  y  con  mas  se- 
guridad  de  loque  pudimos  reconocer  por  el  alcance  de  lavista, 
puesta  en  los  topes  de  los  palos  de  las  embarcaciones  y  sobre 
los  mayores  àrboles.  En  el  diario  de  la  demarcacion  se  halla 
todo  lo  que  fué  reconocido  por  nosotros ,  à  excepcion  de  aigu- 
nas reflexiones  que  juzgué  omitir  alli,  por  darlas  ahora  en  res- 
puesta  de  la  carta  instructiva  de  Vuestra  Sefioria  ;  y  para  mejor 
inteligencia  de  esta  empezaré  por  el  Pilcoroayo,  para  seguir  por 
érden  el  curso  del  rio  Paraguay. 

36.  En  el  mapa  que  levantamos  de  la  proyiucia  del  Para- 
guay, se  ve  una  de  las  bocas  del  Pilcoroayo  colocada  bayo  de 
este  nombre,  porque  los  prâcticos  del  rio  dijeron  era  este  el 
que  tonia,  aunque  ninguno  habia  entrado  por  ella,  como  ni 
por  otra  Uamada  el  Araquay  por  el  P.  Lozano,  que  no  conoci- 
mos  cuàl  fuese.  El  ahode  1722  entraron  por  este  rio  los  PP.  Ga- 
briel Patiûo  y  Lucas  Rodriguez,  de  la  compaâia  de  Jésus,  con 
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àlgêhdrtecrfiotf  dël  FHigaay  é  Inaio»  Quarante,  émtéhianyn  pot 
él  hâstaoeirea  de  lafâldade  la^sierra  de!  Peni.  Su  diario  ma^ 
nuséfitô,  que  tengo  en  mi  poder,  «irtiô  sin  duda  al  P.  hotèûzù 
para  iaoar  parte  de  la  deseripeion  ()fte  en  el  Ingar  citado  hace 
de  este  rio;  por  lo  qtie  là  dmito.  Otros  PP.  de  k  hii8ina«ompaP 
fila  intentai'âB^  alf^ikno» afioB  desjyaes  >  tetoér^égwadà' ènt^dâ^ 
pei'0 110  hallatôti  la  Mca  dël  Pil(;0ttiàji>à  èû'  èVVWBi^iiJr  é^iHi 
de  flâv<êgafr«ii  laéeilnftàMacii^sque  Mév^Mâ^  â  4âM^<âep^ia 
gran  porcioii  de  yerba  y  raraazon  que  la  cegaba,  por  cuyo^Ma^ 
titoie  v«lTieron.?9ôk)4roaeirtranâoè'iân'Ia  (^ë  ëb"»^  nuipu 
tiene  aquel  nombre  :  la  encoutramos  de  inikilio'l&fiddy  srnÈ^ 
dente  ancho  para  barcoe  grande3>  pooa  oorHetîfey  y'Aesemba^ 
razada  de  yerba  y  ramazon.'''*  'tï^ii  tt>  aadiii^â  ojjp  liJiq  ,ù£'i  iai» 

47.  La  ribera  occidental  del  Hô  Paragùkyi- ftèilte^  de  lâ'lJÔM  ^  '«>«  occuemai 
del  Ipane  Guazii,  que  segun  èl  tratado  é  instraecîones  générales  *  ""  "'''"'^' 
tomamoe  por  el  de  Gorriéntes,  y  d^narcamos  por  frottera  comé 
los  Portugueses  en  la  latitud  austral  de  23"  38%  es  baja  y  ane- 
gadiza  en  las  creciente»  de  los  rios,  llena  la  uMiciega  y  el  bosqùé'. 
Sigue  en  esta  forma  basta  la  latitud  de  2S^  6'y  en  que  se  enK 
cuentra  el  peqnefio  cerro  de  Gai  van ,  cuya  falda  bafia  el  rîo 
Paraguay  cuando  esta  crecido.  Desde  este  se  éleva  sensible* 
mente  e)  terreno  basta  los  St",  y  de  trecho  en  treohô  se  if^n 
varies  cerrOs  tambien  pequenoë ,  que  dénotant  ^ërii 
tierra  inmediata  ntterior  alta  y  libre  de  las  inundatitQûe^  del 
rio.  En  este  espaeio  habitabanlosGuanae  y  Mbayas,  nacion  GauasyMbayti, 
de  Indios  barbares  y  enemigos  nray  perjudicialeB  de  los  veci* 
nos  del  Paraguay,  por  lo  que  teservo  las  noticias  que  de  elloi 
tengo  para  cndndo  trate  dé  àquelta  provincia.  Por^t  intente 
présente  basta  saber  que  estos  Guanas  son  Ii^dios  laboriôsos  y 
de  industria ,  cultivan  la  tierra  y  siembran  tabaco/maadioca, 
batatas  y  otras  legumbres /y  principalmente  et  malz^deque 
haccn  dos  cosechas  alafio.  Tienen  muchotjgodonymiel  sil« 
vestre,  crian  ovejas  de  lana  basta^  caMllos  y  ganado  yaÉ»no>  lo  cr»  de  »im*ie( 
que  bace  ver  que  el  terreno  que  habitaiï  es  bueno  para  poblffif 
ciones,  igualmetite  que  el  interior/Ocupado  p6r  eiraà  'na<^ona 
bâtbarâ»;  que  hacen  continua  guerra»  ft  les  G«àÂa8.  '>J'"  '"  '««i^i 
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38.  Desda  SI*  buta  30*  no  8ê  halla  mbio  dgiiDO»  ai  loma 
alta  ;  pMO  en  tal  cual  paraje  de  la  orilla  bay  barrancas,  tffx»  no 
supûnos  si  lu  oubvia  el  agua  êa  las  regulaieft  crecientas.  El 
temeno  es  blando,  cubierto  de  pasto ,  maciega  y  boeque  espeso 
de  ifboles  y  palmaade^^dasjas  %\i»  se  ven  por  las  dos  orillas 
de  este  rio,  desda  su  boea  6  union  c(m  el  Paranà  hasta  el  ^rù. 

i9.  fin  la  latitud  de  30!>  se  vnelvaa  â  vercerros  pcq^uefiosyde 
espaoio  en  espacioi  lo  que  dénota  babor  cerca  alguna  tierra 
elevada  ;  y  es  asi  que  caminando  mas  adelante,  se  continùan 
las  lomas  y  carros  mas  repetidos,  basta  que  en  19*  30'  se  eiH 
cuentra  una  coidillera  6  sierra  seguida ,  unida  y  escarpada.,  El 
prineipio  de  esta  sierra  puede  servir  de  marcapara  conocerla 
boca  del  rlo  Mbotetey,  que  en  dicha  latitud  desagua  en  el  Pa- 
raguay, en  el  que  estuvo  en  otro  tiempo  Xerez ,  fundada  «on 
nombre  de  cindad,  aunque  en  su  mayor  pujanza  no  pasâ  de 
peqneila  aldea.  Sus  origenes^que  son  varios,  estàn  inmediatos 
d  los  otros  rip^  qne  deseargan  en  el  Paranà;  â  distancia  de 
ocbo  dias  de  navegacion,  bajando  bâcla  su  boca  en  el  Para- 
guay, tiene  saltos  6  arrecifes  :  pero  en  este  espacio  es  limpio,  y 
su  corriente  tal  que  lo  que  se  baja  en  ocbo  dias  se  sube  en 
yeinticuatro.  En  las  dos  orillas  del  rio  Paraguay,  desde  el  Ipe- 
naguasû  basia  elJaurù,  no  hallamos  boca  mayor, ni  auni^ual 
à  la  de  Mbotetey. 

30.  La  sicvra  referida ,  à  que  puse  el  nombre  de  San  Fer- 
nando, y  baio  de  él  se  coloeô  en  el  mapa  y  diario  de  la  demar- 
cacion ,  eoipieza  por  unas  lomas  pequeâas,  pero  unidas,  sln 
otros  rebajos  que  las  caâadas  de  sus  tertientes  ;  su  loma  se 
éleva  y  vuelve  àspera  y  escabrosa;  su  cumbre  es  toda  de  picos 
y  puntas  de  piedra  que  la  bacen  àrida,  escarpada  y  de  diffcil 
ascenso  por  el  lado  del  rio;  eu  su  pié  y  bosque  de  su  falda 
tiene  bosque  delgado.  Las  excavaciones  que  bicieron  en  ella 
las  lluvias  en  el  tiempo  que  la  costeamos,  nos.descubrieron 
que  su  interior  era  de  tierra  colorada,  aunque  en  su  pié  por  la 
parte  que  la  baâa  el  rio,  vimos  arena  negra  y  pedernales.  Hay 
en  ella  aquellas  pledras  bien  conocidas  en  varias  partes  de  esta 
America,  que  sin  visible  agente  revientan  con  estrépito;  su  en^ 
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terior  M  semejanto  al  de  las  piedras  bltncas  comuaes ,  aunque 
algo  esféricas  ;  el  interior  que  al  reventar  se  divide  en  distin- 
tas  partes  que  terminau  en  punta,  guardando  cada  una  figura 
piramidal^  es  de  dÏTersos  eolores ,  violado  mas  6  ménos  claro, 
rojoblanco  y  pardo.  El  estampido  que  hacen  al  reventar  es 
tan  parecido  al  que  causa  un  cailoa  cuando  se  dispara,,  que  al 
oir  las  primeras  creimos  que  fuese  tiro  de  las  embarcaciones 
que  debian  venir  de  Cuyabâ.  , 

31.  No  se  si  fué  por  estas  seûales  6  por  otras  que  quizà  ob- 
senraron  los  Portugueses  de  Cuyabà,  ioteligentes  en  catear  mi- 
nas de  oro  y  conocer  las  que  tienen  diamantes,  que  me  asegu- 
raron  unÀnimemente  y  sin  disfraz  ,  que  esta  sierra  ténia  las 
mas  seguras  seâas  deser  abundantedeuao  y  otro.  Gon  ménos 
antécédentes  debia  hacerse  la  prueba  en  algun  sitio  de  ella>  y  la 
habiera  yo  tentado  4  tener  comodidad  para  ello. 

Pero  me  fkltaba  lo  principal  :  no  ténia  conmigo  hombre  que 
fuese  inteligente»  ni  aun  que  hubiese  visto  jamas  el  oro  en  las 
minas ,  y  mucbo  ménos  los  diamantes.  Valerme  de  los  Portu- 
gueses ,  cuando  no  se  podia  ocultar  cualquiera  ballazgo  que  se 
hidese,  era  ponerlos  en  la  tentacion  de  que  à  vueltas  de  la  dis- 
tancia  y  despoblado  en  que  esta  aquello,  intentasen  posible  de- 
jar  la  compaiiia  y  conserva  de  la  partida  portuguesa.  Era  for- 
zoso  que  conviniesen  en  la  demora  necesaria  para  esta  prueba, 
y  elles  jamas  entraron  en  partido  de  emplearnos  en  otra  cosa 
que  Bo  fuese  la  demarcacion  précisa.  Nosotros  gastamos  cua- 
renta  y  cinco  dias ,  desde  la  Âsuncion  basta  el  principio  de  la 
sierra  :  en  cualquiera  tiempo  que  se  intente,  se  podrà  concluir 
la  averiguacion  y  viaje  en  très  meses, 

32.  En  las  ca&adas  de  estas  sierras  de  San  Francisco  hay  bos- 
ques  de  que  se  pueden  sacar  maderas  buenas  para  fàbricas  y 
tiene  piedras  de  varias  calidades  para  el  mismo  uso.  Las  lomas 
que  forman  el  principio  de  ella,  tienen  lefia  de  espinillo,  que 
es  la  mejor  de  estas  comarcas,  y  abunda  de  pastos  propios  para 
la  cria  de  los  caballos.  Estes  pastos  se  extienden  por  los  baâa- 
dos  que  hay  entre  las  lomas  y  el  rio,  y  son  muy  buenos  para 
criar  vacas.  Juzgo  que  la  punta  de  lomas ,  frente  del  Mbotetey, 
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1786.  6S  un  sitio  muy  acomodado  para  una  poblacion,  poniéndola  en 
el  interior  sobre  algun  rio  que  desagûe  en  el  Paraguay,  con  lo 
que  se  tendria  la  comunicacion  por  agua  coo  la  Asuncion. 
Dije  que  la  poblacion  debia  colocarse  en  el  interior,  porque  so- 
bre el  mismo  rio  Paraguay,  que  en  esta  parte  es  frontera,no  se 
puede  poblarpor  el  articulo  19  deltratado  de  limites.  Deade  el 
pueblo  establecido  en  este  lugar  se  podria  entrar  en  las  labores 
yJ)eneficio  en  la  siei.a,  ya  por  tierra,  ya  por  el  mismo  rio  Pa- 
raguay, que  la  va  faldeando  basta  la  latitud  de  17°  33';  en  que 
sigue  el  rio  al  norte,  pero  juzgamos,  por  el  alcance  de  nuestras 
vistas  puestas  en  alto,  que  continua  por  mas  de  quince  léguas. 
33.  Aunque  dije  que  el  rio  Paraguay  Ta  faldeando  la  sierra 
desde  19**  30'  basta  17"  39',  no  se  ba  de  entender  que  siempre 
van  unidos  :  bay  sitios  en  que  se  aparta  de  ella,  dejando  espa- 
cios  no  muy  grandes ,  como  se  ve  en  el  mapa  de  la  demarca- 
cion,  y  en  estes  se  forman  algunas  lagunas  cbicas.  Las  grandes, 
eomo  la  Manioc^,  Garacaras  y  Yabâ,  estàn  cercadas  de  la  sierra 
con  bocas  pequeûas  al  rio.  La  laguna  Manière ,  que  he  dicho 
esta  rodeada  de  la  sierra  con  algunas  quebradas  suaves ,  tiene 
su  boca  en  el  rio  Paraguay  en  18"  13'  de  latitud,  por  la  ribera 
oriental  18"  8',  desemboca  el  rio  Gbeané  de  que  be  bablado  en 
la  relacion  del  viaje  que  desde  San  Pablo  se  hace  à  Cuyabâ.  La 
boca  de  este  la  conocen  los  pràcticos  por  dos  cerros  de  la  sierra 
de  San  Fernando  que  estàn  sobre  la  laguna  Manière  :  à  los  que 
por  ser  iguales  é  iraitar  en  su  figura  à  los  pecbos  de  la  mujer, 
Uaman  las  tetas  de  Manioré.  Esta  laguna  es  la  que  ballaron  los 
PP.  Patricio  Fernando  y  Juan  Bautista  Xandra ,  cuando  desde 
las  misiones  de  los  Chiquitos  salieron  â  buscar  comunicacion 
con  el  Paraguay. 
OMbinM.  34.  En  17°  55'  se  ve  la  boca  de  la  otra  laguna,  llamada  Gara- 
caras, nombre  de  una  ave  de  rapiûa  conocida  en  todas  estas 
provincias  :  esta  tambien  cercada  de  la  sierra,  y  en  frente  desa- 
gua  en  el  rio  Paraguay  por  su  ribera  oriental  el  rio  de  los  Porru- 
dos  de  que  hablé  en  la  relacion  ya  citada.  Mas  arriba ,  en  la  la- 
titud de  17"  48',  se  encuentra  la  boca  de  la  laguna  Yabâ,  la 
mayor  de  las  que  vemos;  tiene  de  circùito  cinco  léguas,  y  esta 
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igoalmeute  cercada  de  la  sierra.  Lo  mas  àspero  de  esta  es  la        175t. 
parte  de  sud  y  sudoeste,  laboca  al  este  por  el  nortey  nor-oeste 
la  bordan  pequeilos  cerros,  unidos  casi  en  forma  de  lomas ,  sin 
cailadas  profundas  ni  puntas  de  piedra  en  su  cima. 

35.  Pasada  la  bocade  la  la^unaYabà  siguiendo  porarriba  oiMidedcBTwu. 
el  curso  del  rio  Paraguay,  se  tc  que  esta  inclina  alguna  casa 

hâcia  el  este  y  la  sierra,  vuelve  al  oeste  noroeste,  desviândose 
para  no  voWerse  à  unir.  En  el  lugar  de  la  separacion  de  sierra 
y  rio  se  estrecha  este  tanto  que  queda  un  canal  de  solas  cien 
varas,  pero  con  diez  varas  de  fondo  ;  y  se  descabre  por  ambos 
lados  del  rio,  en  todo  el  espacio  que  alcanza  la  vista  puesta  en 
alto,  un  baiiado  seguido,  cubierto  de  bosques  en  muchos  de  pa- 
ragues  y  los  intermedios  de  maleza  alta.  Nos  dijeron  los  Portu- 
guases  que  los  baûados  del  lado  oriental  del  rio  se  extendian 
por  muchas  léguas  tierra  adentro ,  hasta  comunicarse  con  los 
del  Tacuari ,  y  que  en  tiempo  de  Uuvias  é  inundaciones ,  que 
suceden  regularmente  por  los  meses  de  febrero  y  marzo,  se 
atravesaban  en  canoas ,  haciendo  juicio  que  los  baftados  de  la 
banda  occidental  sean  en  todo  sem ejantes  à  los  de  la  oriental; 
tuvimos  à  todos  estes  pantanos  por  la  laguna  de  los  Xar&yes, 
que  con  nombre  se  lee  en  el  articulo  6°  del  tratado  de  limites. 

Âtravesamos  estos  pantanos  que  siguen  al  norte,  hasta  la  la-  siemde  sao  Jné. 
titud  de  16*  48',  en  que  se  ven  los  cerros  de  la  Morguera  por  la 
parte  occidental  del  rio,  y  por  la  oriental  empieza  la  sierra  de 
San  José,  que  continua  hasta  mas  arriba  de  la  boca  del  rio 
Jauni.  Esta  sierra  en  que  terminan  por  el  este  los  pantanos,  se 
da  la  mano  con  la  del  Paraguay,  donde  estân  los  origenes  del 
rio  de  este  nombre ,  por  los  14"  20'  de  latitud  segun  la  estima- 
mos  por  las  distancias  y  noticias  que  nos  dieron  los  Portugue- 
ses  que  las  habitan. 

36.  Sirven  tambien  de  limites  â  los  referldos  pantanos,  por    puoudeiiem. 
la  parte  del  norte,la8  tierras  altas  por  donde  corre  el  rio  Jauni, 

termine  de  nuestras  demarcaciones ,  en  cuya  boca,  16"  25%  se 
colocô  el  marco  de  mârmol.  De  un  punto  encima  de  la  sierra  de 
San  José,  frente  de  la  boca  del  Jauni,  demarcamos,  como  à  diez 
léguas  de  distancia  al  oeste-norte-oeste  y  nor-oe^te,  una  punt«^ 
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de  sierra  que  es  ya  tierra  alta  unida  à  la  sierra,  donde  estin 
los  bénéficies  de  minas  deMatogroso,  segan  nos  dijeron  los  Por- 
tugueses  que  vinieron  de  Cuyabà. 

37.  Estes  de  quienes  he  hecbo  repetida  mencion  en  esta 
carta  por  las  noticias  que  de  elles  pude  sacar,  me  dijeron  que 
e|  rio  Janrû,  qae  corre  noM)e8te  sud-este,  tiene  &  diez  dias  de 
navegacion  aguas  arriba  de  su  boca ,  que  son  très  6  cuatro  de 
Tuelta,  un  salto  6  arrecife ,  en  que  hay  una  pequefta  aldea  que 
sirve  de  venta  para  hospedar  y  proveer  de  viveres  y  eabalgadu- 
ras  à  los  pasajeros  que  van  y  vienen  de  Gnyabâ  à  Matogroee,  al 
que  tardan  desde  este  sitio  cinco  dias  por  tierra,  porque  no  hay 
camino  por  agua. 

38.  Muchos  de  elles,  que  babian  estado  en  Matogrosoy  tenian 
conocimiento  del  terreno,  me  aseguraron  unanimes ,  eomo  voz 
gênerai  y  constante  en  aqu  .  pueblo,  que  el  de  San  Rafaël,  mi- 
sion  de  Ghiquftos ,  estaba  inmediato  â  une  de  ires  cerros  poco 
distantes  en^  si,  pero  à  bastaute  distancia  de  Matogroso,  de 
cuyo  terrMio  el  mas  elevado  se  veîa  al  sud-oeste«  El  iotermedio 
entre  este  pueblo  y  aquellos  cerros  es  Uano ,  tierra  baja  anega- 
diza  y  bosque.  Dijeron  que  en  el  aiio  de  4740  habia  ido  à  San 
Rafaël  un  Portugues,  llamado  Antonio  Pifléiro ,  eon  diez  y  seis 
personas  i  la  ida,  y  por  hallarla  sin  agua ,  ni  rumbo  cierto ,  no 
pudo  haoer  juicio  de  la  distancia;  pero  â  la  vuelta,  asegurado 
del  camino  que  tome  en  derechura ,  tardé  trece  dias ,  desde  el 
pueblo  al  arrecife  del  Jaurù.  C(m  estas  noticias,  sirviéndonos 
de  fundamento  para  nuestra  décréta  del  rio  Paraguay,  conclui- 
mos  cou  prudente  juicio,  que  San  Rafaël  dista  del  marco  55  4/2 
léguas  casi  este-oestey  54  de  la  orilladel  rio  Paraguay,  por  el 
paralelo  de  i6°  41'  que  corta  la  sierra  de  San  Fernando. 

39.  Juan  Bautista  Campani,  Italiano,  de  quien  bice  mencion 
en  el  pàrrafo  4**  de  esta ,  me  dié,  entre  otras  noticias ,  la  que  el 
aâo  pasado  de  4752  envié  el  actual  capitan  gênerai  de  Guyabà 
ocho  Portugueses  à  una  montaâa  situada  mano  izquierda  del 
rio  Guaporé,  despues  de  su  union  con  el  Sarare ,  con  el  fin  de 
que  rèconociesen  sus  minérales;  que  volvieron  estos  al  cabo  de 
un  niesy^y  tcajeron  4  G  octavas  de  oro  en  graaos  gruesos  oomo 
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de  arroyo  y  de  la  raisma  ley  que  el  de  Matbgvaio ,  que  4m  dicho 
es  sùperior  al  de  Guyabà.  Queda  esta  oiootaaa  en  Du^stros  <ér- 
minos. 

40.  El  pâmfo  3*  de  la  oarta  instruetiva  de  Y.  6.  dioe  aei  : 
«  Estando  informado  V.  de  los  heefaoe  que  han  pasado  en  la 
evacnacion  de  los  pueblos ,  y  de  las  ideas  que  tiguen  los  PP., 
por  los  cuales  se  te  es  niuy  sensible  sa  entrega,  oomo  lo  tienets- 
tipulado  et  vey  :  pretengo  k  Y.  que  es  muy  de  temer  ^  que 
inleresen  tambien  en  esta  quqa  &  lee  Indios  de  iMpuablos  del 
Paranâ,  enyo  alboroto  retardaria  ht  €$eGucion  del  Irtiado.  Que 
suceda  eete  «aso  6  que  no  suceda,  conviene  al  «ervicno  del  rey 
en  que  Y.  haga  las  mas  eiaetas  diligeneias  para  a*rariguar  las 
eostts  que  handispnesto  los  PP.  y  sa  modo  de  pensarde  este 
asunto.  • 

M.  La  distancia  en  que  los  pueblos  del  Pavana  estàa  de  las 
peblaeiones  de  Bspaftoles  del  Faragnay,  y  mas  que  todo  lafalia 
de  comunicacion  que  tienen  estes  con  M^uelloe ,  poique  oe  les 
es  permitido  entrar  en  elles  ni  bacer  «omercio  algono  eîn  li- 
cencia de  los  PP.,  hace  tan  taras  las  notieies  que  de  estos  pue- 
blos se  tienen  en  la  provinda,  que  no  me  fué  poiiMe  t^bet  lo 
que  en  etlos  pasaba ,  m  atetiguar  si  los  Indioe  de  las  dos  ban- 
das del  rio  Parani  hacian  oevnun  la  coosa  de  la  «udaQ^a  et  lo 
del  Uruguay,  y  mudio  menée  indagar  las  âisponeiones  "  d 
modo  de  pensar  de  los  PP.  en  «l  asunto  :  no  iiabiendo  ionien 
pndiese  dar  un  tesCimonie  que  mère ciese ,  oo  digo  firiM,  laas 
ni  ann  probable  asenso.  Todo  lo  que  oi  en  4a  luateria  era  pro- 
ditcido  por  les  PP. ,  que  en  sus  connrersaeiooes  proeurafaan  jnsti  - 
fiear  su  eendncta ,  y  desvaneoer  las  sospedias  que  conta  eiios 
babia;dandop0r  falsos  cuantoe  disoursos  se  Ineiesen  ménos 
ventajosos  à  su  opinion. 

43.  Oe  los  puebles  guaranis  inmeftiatoa  à  la  f  noviada  ^de 
adquirir  seguras  noticias  y  examinarlos  por  ni  mismo.  Supe 
{ea  el  tiempo  que  estuveen  la  Asundon,  y  veeovooi  de^^ues  en 
el  vistje  que  por  setiembre  del  afio  de47{fft  liice  al  riolldticjiary, 
con  moUve  de  levaiitar  io  que  tne  fdtaba  del  piano  de  la  pro- 
vittde,  el  que  lambien  lo  fiié  para  poder  entrar  en  los  pueblos 
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1786.  de  Nuestra  Sefiora  de  Fe,  San  Ignacio  Guazù  y  Santa  Rosa,  si- 
tuados  en  la  ribera  méridional  de  diqho  rio,  à  que  me  convida- 
roncon  instancia  los  PP.),  que  estes  pueblos  y  el  de  Santiago, 
inmediato  à  ellos,  estaban  sosegados  :  supe  tambien  que  se  ba- 
bian  mantenido  sin  altercacion,  àlo  ménos  ruidosa,Àntes  y  du- 
rante el  tiempo  que  el  ejército  del  rey  hizo  la  primera  campaîia 
por  el  Uruguay.  Pero  es  de  notar  que  estos  cuatro  pueblos,  ûni- 
cos  que  hacen  comercio  con  los  vecinos  del  Paraguay,  de  cuyo 
trato  bablaré  en  la  descripcion  de  la  provincia ,  son  frecuenta- 
dos  por  estos,  y  su  inmediacion  les  sirve  del  mas  fuerte  ireno 
para  impedir  una  revolucion  que  intentasen  bacer  :  por  lo  que 
juzgo  procurarian  mantenerlos  en  quietud ,  aun  cuando  la  re- 
belion  fué  gênerai  con  los  demas.  Â  los  pueblos  del  Paranâ  no 
me  pareciô  prudente  el  pasar,  porque  estando  retirados  y  en  la 
incertidumbrede  su  quietud,  era  necesario  llevar  del  Paraguay 
la  escolta  soQciente  para  el  resguardo  de  la  partida  en  caso  que 
estuvieran  alborotados ,  lo  que  tal  vez  se  bubiere  tomadopor 
motivo  de  la  revolucion. 

43.  En  el  parrâfo  4°  de  su  carta  instructiva ,  dice  Y.  S.  : 
«  Por  la  representacion  que  me  ba  becbo  el  gobernador  del  Pa- 
raguay, be  comprendido  que  los  Padres  le  ban  ganado  el  ca- 
mino,  porque  sigue  el  mismo  sistema  que  demuestran  las  mis- 
mas  representacionâs  que  ban  formado  aquellos,  de  que  V.  ya 
tienenoticia.  Procurarâ  V.  indagar  si  son  los  PP.  los  que  ban 
formado  6  tienen  alguna  parte  en  dicha  carta,  para  la  cual  sir- 
vale  à  V.  de  gobierno  el  que  e^  P.  Gardiel  bizo  un  viaje  con  el 
gobernador  del  Paraguay  por  el  rio  de  este  nombre  basta  mas 
arriba  de  la  boca  del  de  Corriéntes,  lo  que  esta  manifestando 
intimidadcon  el  P.,  6  que  sigue  el  sistema  que  le  ban  pro- 
puesto.  » 
El  padre  Cardiei.  ^^-  ^ou  la  preveucion  que  para  mi  gobierno  me  hace  Y.  S.  de 
que  el  P.  Gardiel  habia  acompaîiado  al  gobernador  del  Para- 
guay en  el  viaje  que  este  hizo  por  el  rio  de  este  nombre,  pro- 
curé, para  tomar  mejor  mis  medidas,  informarme  de  la  verdad 
y  circunstancias  de  este  hecho  ;  y  supe  con  toda  certidumbre 
que  era  falsa  la  noticia  que  à,  Y.  S.  dieron  de  haber  llevado  tal 
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compafiero  el  gobernador,  porque  en  el  tis^e  qna,  con  ototivo 
de  castjgar  la  insolencia  de  los  Indios  Payaguas ,  hizo  este  por 
el  rio  arriba,  no  Uevô  al  P.  Gardiel,  ni  mas  eclesiàstico  que  un 
fraile  franoiscauo  que  tiene  en  su  casa  de  capellan. 

45.  El  mismo  D.  Jaime  San  Just ,  en  yàrias  conversaciones 
que  tnvieron,  me  refiriô  que  los  PP.  Jesuitas  babian  solioitado 
con  instancla  que  él  y  los  dos  cabildos  edesi&stico  y  secular 
ânnasen  y  remitiesen  al  rey  una  represontacion  hecha  por  el 
P.  Gardiel,  cuyo  intento  era  hacer  ver  à  8.  M.  los  dafios  que  se 
le  seguian  del  establecimiento  de  la  linea  divisoria  en  los 
términos  que  prescribe  el  tratado,  y  proponer  un  medio  que, 
sin  perjuicio  de  alguna  de  las  partes ,  pndiese  contentar  à  las 
dos  certes  de  Madrid  y  Lisboa.  Para  el  logro  de  esta  idea,  dis- 
pnsieron  los  PP.  un  banqueté  à  una  légua  y  média  de  esta  ciu- 
dad,  en  una  casa  que,  para  el  fin  de  dar  los  ejercicios  de  San 
Ignacio,  les  dej6  por  prenda  de  su  gratitudel  Sr.  Gonzalez  Mel- 
garejo,  cuando  de  prebendado  de  aquella  iglesia  pas<5  de  obispo 
à  la  de  Santiago  de  Chile  :  fueron  convidados  el  gobemador  y 
algunos  canônigos,  y  de  sobremesa  se  sacô  un  piano  formado 

'  por  el  P.  Gardiel,  y  la  representacion  hecba  por  el  mismo,  para 
que,  vista  por  los  convidados,  la  firmasen.  Pero  el  gobemador 
remitiô  ei  conocimiento  para  la  ciudad,  por  lo  que  no  se  con- 
cluyô  alll  cosa  alguna.  Me  aiiadiô  que  habia  encontrado  en  la 
representacion  cosas  tan  impropias,  que  abiertamente  se  opuso 
à  su  remision,  lo  que  hizo  entender  â  los  capitulares  de  entre 
ambos  cabildos,  de  modo  que  del  secular  ainguno  quiso  fir- 
marla  y  del  eclesiàstico  lo  hicieron  uno  6  dos  fuera  de  cabildo, 
el  que  no  permitieron  los  otros  se  juntase  para  este  fin.  Toda 
esta  relacion  la  averigué  despues  por  otras  vias  tan  seguras  que 
no  me  quedô  duda  ninguna  de  su  certidumbre. 

46.  Yiendo  el  gobemador  que  la  representacion  particular 
que  habia  hecho  â  V.  S.  debia  inducirme  alguna  sospecha  sobre 
su  intencion  y  conducta ,  me  asegurô  que  el  motivo  que  le  ha- 
bia obligado  â  hacerla,  fué  curoplir  con  una  ôrden  gênerai,  que 
roandaba  à  los  gobernadores  de  Indias,  que  siempre  que  hallen 
inconvenientes  en  la  ejecucion  de  alguna  providencia  de  la 
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c(irte,  los  repreieirten  :  por  caya  eausa  le  pareoié  dêbia  «xponer 
à  V.  S.,  como  coniiaario  principal,  los  qiM  ereyô  podria  tener 
la  Hnea  divitoria  ;  pero  que  an  esta  habia  proeedido  con  tal 
cautela,  que  no  lo  habia  tisto  penona  aignna  deseonflâda  :  Tt- 
liéttdose  para  hacerla  eseribir  de  un  mozo  comereiante,  é  qnien 
la  diotd  ton  el  aegurode  que  eetaba  para  salir  de  la  provincia, 
j  de  que  p«r  eu  corta  oapaoidad  no  podria  entenderj  7  ménos 
eneiuncBdar  à  la  memoria  punto  alguno  de  ékha  repreeenta- 
cioB. 

lit  que  pvedo  «igurar  A  V.  0.,  7  lo<qae  mis  eontpiAeros 
puodM  tambien  oertafioar,  es  que  en  loe  anailios  de  qot  mi 
partida  7  ta  porlni^esa  oecesilBron,  7  en  las  proTidendas  que 
depeadieion  de  sa  niaao7fBcultadss,  no  pudimos  notar  tibieza 
alguna,  àntes  bien  biiio  ver  una  diligcnda  7  aetividad  que  nos 
saAisfice  à  nosotros ,  igualmente  que  ilos  Poriugiie8es;que- 
dando  en  tedos  cmnun  el  coaeepto  de  que ,  sin  su  efieaeia  y 
celo,  hubiona  sido  mu7  dificif  el  podei'  oonduir  la^tmareacion, 
eegvn  los  «nbvaMs  7  difieultades  que  ofresian  las  distanoias 
7  las  pooas  providendas  que  permitia  la  pobraia  del  paùu 

47.  fin  el  pârmfo  6*  me  adwlerte  V.  S.  que  nepite  el  encaigo 
que  biio  «1  Excmo.  Sr.  don  José  de  Carvaial,  para  que  averi- 
gue  los  deminios  de  6.  M.  por  naa  7  otra  parte  del  rio,  de  la 
Plate,  là  calidad  dal  pais ,  su  dima,  frulos  que  pnodnce,  nu- 
méro y  espede  de  habitadones,  silnaeion  de  sus  ebaeras,  cul- 
tora  y  tr&fioe  qas  lienea,  ^nados  y  cslidad  de  sus  lomas  y  de- 
mas  coaas  «oncernienles  al  ooia^rdo  y  aumento  de  cllos.  La 
puninal  satisâuidoB  de  (odo  ta  que  ardena  este  articulo,  pide 
una  laiga  «descripoion  y  noticia  de  la  provinda  del  Paraguay, 
lo  qm  me  baria  «xtender  demasiado  «a  esta  «arta,  por  Quya 
causa  me  be  proptuMto  tratarla  separAdamente.  Tango  j«ntos 
hastunlm  matsriaks,  y  he  «mpezadoé  traiMyar  en  «rdenarlos 
para  que  parezean  cem  la  elaridad  y  métodt^  conveoÀentss  ;  pero 
00  he  teaide  lugar  de  œnduir  pana  que  vayan  en  la  œasion 
del  pisdxifflo  aviso  que  V.  8.  despaeha. 

48.  El  pàmfiD  i4y  7  ùUimo  de  ta  caiia  instructivade  V.  S. 
me  ordeitt»  qw  no  aota  procure  ea  U  Asundoc  «dquûir  tas 
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mas  seguras  noticias  del  pais  que  he  de  andar  y  los  mejores 
préctieos  de  él,  sino  que  haga  la  misraa  diligencia  por  lo  que 
toca  â  la  partida.  El  diario  de  la  demarcacion  y  lo  que  en  esto 
llevo  dieho ,  hhxkn  Ter  k  V.  8.  las  noticias  que  adqnirï  y  los 
pr&ctieos  que  tuve  para  mi  viaje.  Por  lo  que  toca  à  la  segunda 
partida,  ni  en  la  Asuncion,  ni  en  toda  la  provincia  se  eneoen- 
tra  hombre  algnno  que  baya  andado ,  ni  ann  yisto  la  orilla  del 
Paran&  mas  arriba  del  ùltimo  pueblo  de  las  Misiones  bàcia  el 
Salto  Grande;  no  tienen  noticia  del  terreno ,  porque  no  se  ex- 
tienden  vm  paso  adelante  de  los  yerbales. 

49.  He  respondido  &  la  carta  instructiva  de  V.  S.  i  mi  pro- 
partida  de  la  isla  de  Martin  Garcia  ;  peio  ademas  de  ella  re- 
cibi  en  el  Paraguay  otra,  fecha  en  Buenos  Aires,  15  de  agosto 
de  47K3,  en  que  A  las  ôrdenes  de  la  précédente  aftade  V.  S.  otro 
enoargo  emanado  de  S.  M.,cuyo  cumplimiento  me  recomienda 
V.  S.  como  de  la  mayor  importancia  :  por  lo  que  puse  todo 
esmero  y  la  mayor  diligencia  afin  de  poderle  dar  la  mas  plena 
satisfaoeion.  Los  asuntos  de  esta  y  lo  que  en  su  respuesta  hede 
decir  tienen  tan*;  conexion  con  los  de  la  antécédente,  &  euyos 
pârrafos  es  précise  referirme  à  menado,  que  me  parecié  unida 
â  ella  para  mayor  comodidad. 

50.  Cuatro  son  los  puntos  que  oontiene  la  eitada  carta  de 
V.  8.  que,  taciada  à  la  letra ,  diœ  asi  :  «  Que  procure  obaervar 
que  sitios  ventiyosos  bay  en  loda  la  frontera  por  donde  los  Por- 
tugueses  puedan  en  adelante  introducir  su  navegacion  y  co- 
mercio  ;  y  si  tendrin  maderas  con  que  fàbricar  embareaciosies, 
con  las  «uales  puedaa  bajar  por  los  rios  que  disaguan  en  el 
Paraguay  y  Paranà.  Que  distancias  ydias  de  camino  habr&,  no 
solo  de  sus  pobladones  A  las  noestras ,  sino  tambien  desde  la 
raya.  Que  oaalidad  de  terreno,  cUma  y  sitios  en  que  puedan 
poblarse  y  fortififiarse.  Que  pairajes  oportunos  haya  pue  conte- 
nerlos.  » 

51.  Por  mucho  qne  yo  me  entendiese  «n  la  réunion  de  cir- 
cunstanoias  précisas  â  satisfiater  la  mayor  parte  de  los  aBuntos 
que  abraaan  estos  cuatro  puntoe,  no  oonseguiria  iuMterlo  oon 
tanta  claridad,  como  remitiéndome  ai  fkm  de  Ibi 
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que  entregué  &  V.  S.  para  remitir  à  la  e^rte  ;  porqoe  con  sola 
la  inspecoion  de  este  se  forma  cabal  idea  del  terrano  y  sus  par- 
tes; se  yen  en  él  los  rios  y  caminos  conocidos;  se  notan  las 
distandas  de  la  linea  à  nuestras  poblaciones,  y  las  que  hay  en- 
tre los  piintos  principales  :  por  esto  8er&  convenienle  tenerlo  à 
la  vista,  para  la  mejor  intel^genoia  de  esta  respuesta. 

K2.  Viniendo  al  primer  punto,  digo  :  que  los  origenes  de 
varies  rios  que  descargan  en  el  Paranà  por  su  ribera  oriental, 
estân  inmediatos  &  las  poblaciones  que  tienen  los  Portngueses 
en  el  Drasil  :  por  algqno  de  elles  (y  boy  lo  hacen  desde  8.  Pa- 
blo  por  el  Aftemby  6  Tiete),  pueden  bajar  al  Paranà,  y  seguir 
sus  aguas  basta  la  boca  de  alguno  de  los  que  por  su  banda  occi- 
dental desciende  en  él  encima  del  Salto  Grande  ;  y  subiendo 
por  él,  desembarcar  en  el  paso  del  camino  real  que  va  â  la  villa 
del  Curuguati,  y  &  las  campaûas  de  Xerez,  Uamadas  asi  por  haber 
estado  alli  la  ciudad  de  este  nombre,  boy  arruinada.  No  bà 
muchos  afios  que  hicieron  este  viaje  los  Paulistas,  corsarios  de 
Indios,  subiendo  por  el  rio  de  Amarobay,  en  el  que  hallaron , 
ànies  de  llegar  â  su  interseccion  con  e!  (jamino  real,  dicbossal- 
tos  y  arrecifes  que  salvaron  por  tierra ,  y  guiados  del  mismo 
camino,  llegaron  â  los  termines  de  Curuguati,  de  donde  se  vol- 
vieron  sin  hacer  cosa  notable. 

Pueden  tambien  del  Paranà  subir  por-el  rio  Igatiml,  que  es 
el  término  de  la  linea  y  el  mas  inmediato  à  Curuguati,  basta 
encontrar  con  el  mismo  cp.mino  real.  La  escuadra  de  trece  ca- 
noas  grandes,  que  desde  San  Pablo  vino  à  este  paso  para  con- 
ducirnos  al  Salto  Grande  del  Paranà,  tardé  91  dias,  como  se  ve 
en  el  diario  de  la  demarcacion.  Tiempo  àntes  lo  habian  hecho 
los  Paulistas,  de  quienes  se  bablô  antecedentemente,  que  no 
queriendo  entrar  por  el  Amambay  que  ya  conocian,  snbieron 
por  el  Gatimi,  venciendo,  con  bastaute  trabajo,  los  arrecifes 
que  por  espacio  de  siete  léguas  tiene,  y  que  se  diô  noticia  en 
el  diario  ya  citado.  Hicieron  por  tierra  el  camino  que  les  faltaba 
para  llegar  â  los  termines  del  Curuguati,  y  se  establecieron  en 
una  campa&a,  que  conocen  los  vecinos  bajo  del  nombre  de  h 
Tapera  de  los  Portngueses. 


que. 
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Sembraron  alganas  semillas,  y  se  mantuvieron  alH,  haata 
que,  receloaoa  de  uaa  corrida  de  gente  que  mandô  hacer  el  go- 
bernador  del  Paraguay  para  desalojarlos  con  noticia  que  tuvo 
de  su  establecimiento,  buyeron  i  sus  canoas,  ysevolvieronsia 
baber  parecido  mas.  Despues  de  esta  expulsion,  salen  porôrden 
de  la  côrte  todos  los  afios  los  veciuos  6  milicias  de  Curugaati  à 
reconocer  las  campa&as,  para  impedir  à  los  Portugueses  que  se 
establezoan  en  estes  términos  que,  hasta  la  determinacfon  de  la 
frontera  por  el  tratado  de  limites,  han  tenido  por  indeflnidos, 
y  sera  muy  conveniente  que  continùen  en  dicha  prftctica,  para 
que  vean  la  raya  que  conocen  bien  aquellos  vecinos  :  porquei 
este  an  saqué  cincuenta  de  los  principales,  que  me  acompa- 
iiaron  y  sirvierou  de  escolta  en  mis  viajesparalademarcacion. 

53.  El  camino  real,  por  donde  hacen  los  Curuguatines  estas 
corridas,  alcanza  hasta  las  inmediaciones  de  Camapuan  ;  y 
aunque  nunca  Uegaron  à  este  sltio  despues  que  los  Portugueses 
se  poblaron  en  él,  anduvieron  tancerca,queenv&ria80casiones 
Uegaron  à  ver  los  humos  que  creyeron  fuesen  de  los  Indios 
Montaraces,  ignorando  que  pudiesen  los  Portugueses  tener  esta- 
blecimiento en  aquel  paraje  tan  inmediato.  Por  esto  se  ve  que 
subiendo  por  el  rio  Pardo  i  GamapuCin,  como  lo  hacen  boy  en 
su  navegacion  à  Cuyabà,  pueden  por  el  misroo  camino  real,  6 
por  otro  nuevo  que  pueden  abrir  con  eltiempo,  venir  por  tierra 
à  Guruguati  :  y  en  otros  casos  harân  el  viaje  con  mas  6  ménos 
brevedad,  segun  el  rio  que  tomen,  avios  y  disposiciones  que 
tengan. 

54.  Siguiendo  por  algunos  de  los  rios  que  descienden  al  Pa- 
raguay, cargando  por  tierra  las  canoas,  hasta  echarlas  en  al- 
guno  de  los  rios  que  descargan  en  este,  como  el  Tacuaii,  que 
es  el  que  hoy  navegan  para  Guyabâ,  el  Mbotetey  que  alguna  vez 
ban  navegado,  ii  otro  à  excepcion  del  Ipané-Guazù,  que  quedô 
demarcado  por  frontera  à  causa  de  los  grandes  y  temibles  pre- 
cipicios  que  este  tiene  al  despeîlarse  por  la  montaâa  de  Amam- 
bay,  como  se  ve  en  el  diario  de  la  demarcacion. 

55.  Puestos  en  el  rio  Paraguay,  que  ba&ala  provinciadeesie 
nombre,  si  siguen  sus  aguas  abï^o  Uegarân  à  la  ciudad  de  la 
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AtuDcioD,  capital,  y  ûnioa  de  allas  que  esta  situada  en  su 
orilla  oriental  ;  y  continuando  adelante,  pueden  llegar  âlaciu- 
dad  de  Corriéates,  situada  en  el  confluente  de  les  nos  Paraguay 
y  Parwà,  y  aun  eztenderse  hasta  Santa  Fe  y  Buenos  Aires. 
Y  si  entran  por  loa  rios  Pilcomayo  y  Bermejo,  pued<)n  ir  hasta 
las  cabeceras  del  Perii  :  lo  que  tambion  pueden  hacer  »,  de- 
sembarcando  en  la  ribera  occidental  del  rio  Paraguay,  se  inter- 
nasen  per  tierra  en  las  misiones  de  Chiquitos  y  Ghaeo.  El 
rnismo  canioo  podrian  hacer,  si  de  Guyabà  à  Matogroso  sa- 
liesen  al  rio  Paraguay. 

56.  Finalmente  desde  la  villa  de  Curitibà,  poblada  hoy  por 
los  Portugueses,  pueden  venir  al  Paranà  por  el  rio  conocido 
bajo  el  nombre  de  Iguazù,  6  rio  grande  de  Curitibà,  6  por  otro 
alguno  de  los  que  descargan  en  él,  mas  abajo  del  Salto  Grande 
del  ParanÂji  y  fuera  de  los  precipicios  y  violentas  corrientes  que 
hace  este  por  espacio  de  treinta  léguas  segun  noticias  antiguas. 
La  segunda  partida  de  demarcacion,  &  quien  toca  el  reconoci- 
miento  de  esta,  podré^  examinarla,  que  nuestro  plan  no  se  ex- 
tiende  à  tanto  povque  solo  reconocimos  doce  léguas  mas  abajo 
que  su  precipicio. 

Puestos  en  esta  parte  del  Paranà  pueden  entrer  por  alguno 
de  los  muchos  rios  que  desaguan  en  él  por  la  riberaoceideutal, 
cuyAS  cabeceras  reconocimos  al  poniente  del  camioo  real  que 
va  de  la  Asuncion  à  Curaguati  :  à,  desembarc&ndose  en  la 
misma  ribera,  atravesar  por  tierra  los  yerbalesde  Corema,  per- 
tenecientes  à  los  pueblos  de  misiones  Guaranis,  situadosâ  unas 
y  otras  bandas  del  Paranà  y  por  elles  salir  al  dicho  camino 
real. 

57.  He  indicado  todos  los  caminos,ya  prôximos,ya  remotos, 
por  donde  pueden  venir  los  Portugueses,  desde  el  Brasil  à 
nuesti-as  poblaciones:  dejando  los  inconvenientes  y  précises 
embarazos  que  en  los  viajes  é  introduccion  de  comercio  han  de 
tener ,  de  que  se  ha  dicho  parte  en  los  pàrrafos  45  y  16  y  se 
volverà  à  tratar  despues>  paso  ahora  àdecir  de  las  maderas  que 
pueden  tener  para  fabricar  embarcaciones  con  que  poder  bajar 
por  los  rios.  Se  puede  asegurar  como  absolutamente  cierto  que 
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nnnea  ItttikiroB  nndanB  à  poopéâtopara  canoas,  ya  un  poco 
maatnriba,  ya  un  pooo  Mas  abajo  del  lugar  en  que  las  nece- 
sitetti  ;  porque  estas  vastes  y  espadosas  campa&as  estàn  ndea- 
dat  de  eqiesos  boaquM  y  las  oriUas  de  los  eaudaloaos  nos>que 
las  haftin  cobiertas  de  encumbrados  y  oorpulentas  àrbete»,  y 
serk  oosa  moy  ran  que  en  tante  multitud  ne  U»  encontBâsen 
«fomodadi  paie  canoas» 

58.  El  i^ndo  punto  piée  les  distandas  y  diae  de  ceaino 
que  habrà  no  solo  desde  las  poblaciones  de  lœ  Portuguasa»  à 
las  noestrae  sino  taralnen  desde  la  raya.  Àntes  de  romper  àtsste 
punto,  debo  advertir  que  las  gentas  quetrafican  por  estas  eam> 
paftas  y  vios,  no  entienden  absolutamente  de  léguas  para  me* 
dir  las  distansias  :  oueatan  estas  ÛDicamente  por  los  dia»  q,ue 
tardan,  y  de  esto  modo  me  valdré  para  determinar  las  que  no 
hubiese  yo  andedo  ;  pero  las  que  be  caminado  s  jâalaré  por  lé- 
guas^ y  ier&n  las  que  bay  que  andar  por  los  nos  y  caminos, 
cnye  numéro  tel  v«£  no  se  hallarà  enel  piano»  siuoalgoméuos  ; 
porque  en  él  no  se  pueden  expresar  con  preoision  las  ¥ueltas 
y  reeodos  que  es  necesario  haeer  en  los  camùios  eonoddos  y 
abiertos.  Tambien  me  parece  advertir  que  aunque  en  los  dias 
de  oamino  que  se  pusieron  en  el  viaje  de  San  Pablo  â  Guyabi 
(§  18)  se  tem6  un  medio  entre  el  mas  oorto  y  el  mas  largo  y  lo 
mismo  se  ba  hecbo  con  otros  ;  pero  siempre  se  debe  tener  con- 
sideraoion  con  el  tiempo»  disposicion  y  numéro  de  las  embar- 
cacionei  que  vangan  :  pues  slendo  pocas  y  bien  dispuestas, 
pueden  abreviar  mas  de  lo  asignade.  y  por  el  contrario  siendo 
mucbas,  como  vieuen  por  lo  comim  por  el  temor  de  los  In- 
dios,  se  demoran  mas.  * 

K9w  Desde  San  Pablo  â  la  boca  del  Tiete  en  el  Paranà  tardan 
30  dîas.  La  escuadra  de  trece  canoas  que  vino  al  rio  Gatimî, 
que  sirve  de  frontera,  para  conducirnos  al  Salto  Grande,  tardé 
81  diashasta  el  paso  de  él.  De  este  paso,  del  de  Gatimi  à  Cu- 
ruguati,  bay  30  léguas  de  espesos  bosques,  en  que  tardamos 
sels  dias  À  caballo,  y  con  cargas.  De  Curuguati  â  la  Âsuneiou  bay 
80  léguas,  las  40  de  despoblado.  De  esta  à  la  boca  del  Ipané- 
Guazù  en  el  rio  Paraguay»  que  es  la  ra^a  por  esta  parte,  50 1er 
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Sabre 

**  "  dlî'î.u'  ""'    4«l5Ï§^  i  ftHô  .f«<Bda.f^,  ^0»  i^stugtteses,  y  los  sitios  ea  que  pue- 

•  loi portugaew*.  di^.ppt^sef ^octific^Lise.  Empezavé por hs orillas de los rios 

gi1U^«}  Paiani  y  Paraguay,  para  Uratar  despues  del  terreno 

c(i»^|a:eodido.  ent|«^  elles.  Las  dos  riberas  oriental  y  occidental 

â«^P;aFiM9|â  SOQ  bajasy  anegadizas^por  cuya  causa  estàn  sujetas 

à'iasperju^iciales  innndaciones  que  referi  en  el  pirrafo  10,  su 

t^œperaoïçtiU)  m^lsano,  propenso  à  tereianas  y  demas  fiebres 

periddicas,  y  por  tanto  poco  acomodado  para  poblaçiones.  Los 

<  ii^!     qujs  iQyieroQ.los  Ëspaâoles  encima  del  Saito  Grande  y  que  abau- 

donaron  déçues,  bacen  ver'  la  poca  comodidad  que  ofrecen. 

■•u      Nosotros  no  pudimos  registrarel  pais,  ni  se  hubiera  convenido 

en  perm^tirlo  ô  bacerlo  la  partida  portùguesa  sin  una  especial 

necesidad. ,,  go<;3fr  ioi  tiuiiimnzB  tnm^nq ^t-im'/.  e.hiùtû'nz  sî 
6t.  La  ribera  oriental  del  rio  Paraguay  desde  la  boca  del 
Ipané-Guazd,  que  sirve  de  Underoparaarriba,sedescribi6  en  el 
diario  de  la  demaçcaeii^n.  Por  le  gênerai,  es  baja  y  anegadiza, 
su  temperainento  ealiente,  Mmedo  y  m^lsano,  conJEbrme  en 
todo  al  que  acabamos  de  describir^  y  por  lo  mismo  despropor- 
denado  para  poblarse,  aun  cuando  en  e)  articuio  10  del  tratado 
de  limites  no  fuese  pr^l^bide  ha<^rlo  en  todo  loque  searaya. 
Puede  ser  que  en  el  interior  del  pais,  sobre  alguno  de  los  rios 
que  desagaan  en  el  Paragmay,  encuentcen  algunos  sitios  que 
teng^  œejpr  dispos^ion ,  y  oi%o  les  séria  eonveuiente  un  fuerte 
en  el  interior  de  algona  de  las  rocas  del  Tacuari,  para  defen*- 
der  de  los  insultes  de  los  Indios  Payaguasà  sus  ilotaâ,que 
van  y  vieReu  de  Sua.  PaUo  à  Guyabâw^  otmmimqkmi  iH  i^ 


Deteripcion 

delà 

rlberi  oritnlil 

del  rio  Paraguay. 


Xu. 


vtAilA  y  ronooAi.  331 

01.  Solo  ma  resta  hûAai  dél  teneno  que  abnzan  loi  dosiioB 
Paranà  j  Paraguay.  Este  eonnste  en  una  Icmia  de  tiena  de- 
yada,  qae  se  termina  por  él  sor  en  la  montafia  de  Maxaeayd  : 
corre  la  montafia  casi  este-oeste,  desde  el  Salto  Grande  de!  Pa- 
ranà hasta  cerca  del  rio  Paraguay,  al  norte  del  rio  Xt^ni,  que 
nace  de  su  fàlda  méridional  y  al  sur  de  la  linea  difis(nia ,  for- 
mada  por  los  rios  Gatimi  é  Ipané. 

La  loma  corre  al  norte,  pero  tan  extendida  h&da;  el  oriente, 
que  Uega  hasta  cerca  de  los  rios  Parani  y  Paraguay,  que  red- 
ben  las  aguas  que  de  las  Uuyias  y  de  sus  oopioSOs  manantiales 
despiden  desde  su  comedio  à  nno  y  otro  lado ,  wa  bella  distri- 
bucion  :  formando  de  trecho  en  trecho  ?ario6  rios  na^^iables 
eon  canoas  grandes  de  200  y  300  arrobas  de  carga.  Por  el  norte 
no  pude  sabei*  adônde  iba  à  terminarse  ;  pero  por  notioias  se- 
guras  se  que  va  eon  esta  misma  ^posicion  hasta  Camapùan, 
y  ciiléndome  hasta  este  sitio,  tiene  100  léguas  norte-sur  y  60 
:  ite-œste.  Sospecho,  no  sin  racional  fundamento,  que  se  ez- 
aende  hasta  las  tierras  altas  de  los  Goyaoes.^'*  ^^^ 

63.  Cou  particular  extension  solicité  saber  si  esta  dilatada 
loma  contiene  minas  de  oro,  plata  6  piedras  preciosas  :  à  este 
fin  registre  todos  los  papeles  y  memorias  antignas  que  se  hallan 
en  el  archive  del  Paraguay,  entre  Los  que  estaba  la  fundadon  de 
la  arruinada  Xerez;  procuré  examinar  à  los  viejos  del  pais  y  à 
todos  los  que  podian  tenei^  noticia  del  terreno  ;  pero  no  halIé 
luz,  ni  aun  sospecha  d^ue  hubiese  minerai  alguno.  En  cuanto 
nosotros  anduvimos  por  él  y  por  la  sierra  de  Amambay,  me- 
tiéndonos  continuamente  en  los  arroyos  y  rios,  por  gozar  en  el 
bafio  del  mas  delicioso  y  ûnico  refrigerio  para  el  calor,  no  en- 
contramos  el  mener  indicio,  ni  los  Portugueses  que  nos  acom- 
pafiaban,  entre  quienes  habia  conocedores,  les  of  que  la  tierra 
tuviese  las  sefias  que  les  sirven  de  guia  para  las  catas  y  pruebas. 
Bien  pudiora  ser  estudio;  pero  es  difidl  que  entre  tantos  fue- 
seu  todos  tan  recatados  que  no  se  les  escapasen  algunas  pala- 
bras, y  mas  en  un  asunto  que  es  el  principal  objeto  de  sus 
conversaciones  alegres  y  Uenas  de  esperanzas. 

64.  El  temperamento  de  este  pais  hago  juicio  que  eon  corta 
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vatiacioA  sea  uniforme  en  todas  partes ,  y  el  mismo  que  el  de 
Gamapuan,  cuya  situacion  describi  en  el  pÂrrafo  46,  cilido  y 
hdmedo,  pero  sano.  La  tierra  colorada  y  arenisca  en  sa  primer 
oapa,  pero  la  segiinda  piedra  de  lajas  blanquecina,  cuya  dispo- 
sicion  hiiee  que  sea  abundantedemanantialesyfuentesde  aguas 
muy  claras  y  delgadas,  porque  resumiéndose  al  moroento  que 
caen  de  las  nubes  por  la  capa  de  arena,  evitan  la  evaporacion 
y  resolucion  que  obran  el  sol  y  el  aire  en  la  superficie  ;  é  intro- 
duciéndose  por  los  intrlnsecos  que  dejan  las  arenas,  llegan  con 
facilidad  à  las  piedras,  por  las  que  se  filtran  y  recogen  en  otras 
que  por  sus  rajos  6  aberturas  dan  lugar  à  que  las  aguas  déstila- 
das  en  suficiente  cantidad  corran,  y  al  primer  rebajo  del  ter- 
reno  se  formen  caûos.  Todos  estos  campos,  como  en  otra  parte 
he  notado,  estàn  cubiertos  de  espesos  bosques ,  cuya  madera  es 
muy  buena  para  quemar  y  para  fabricar.  Sera  abundante  la 
tierra  de  maiz,  mandioca ,  batatas  y  otras  legumbres,  como  lo 
es  Gamapuàt;  pero  el  trigo,  creo  no  lo  Ueve  bien,  ô  que  sean 
escasas  sus  cosechas,  como  sucede  en  Guruguati. 

65.  Aunque  la  abundancia  y  delicadeza  de  las  aguas,  la  copia 
de  maderas  para  fàbricas  y  demas  producciones  de  que  acabo 
de  hablar,  ofrezcan  à  los  Portugueses  comodidad  para  formar 
poblaciones  en  este  terreno,  les  faltan  otros  alimentes  que  prin- 
cipalmente  los  muevan  à  emprenderlas.  El  defecto  de  minas 
que  be  notado  no  es  el  menor,  siendo  su  inquisicion  el  defecto 
primero  de  sus  cuidados  ;  pero  sobre  i!bdo  los  puede  retraer  de 
esta  idea  la  poca  proporcion  para  crias  de  mulas  y  caballos ,  de 
que  tanto  necesitan  para  su  trâfico.  Tengo  por  cierto  que  estas 
no  ban  de  probar  bien  en  este  terreno ,  porque,  siendo  en  todo 
semejante  al  territorio  de  Guruguati  y  sus  términos,  en  estos  no 
se  crian  bien;  y  por  mas  que  sus  vecinos  deseen  con  ansia  y 
pongan  su  mayor  cuidado  en  conservar  las  cr'as  de  animales 
de  carga  y  de  alimento ,  las  logran  muy  escasas  ;  y  la  causa  es 
que  en  todo  este  terreno  carecen  de  una  tierra  salitrosa,  que 
llaman  el  barrero,  sin  la  que  no  viven  ni  se  conservan  los  ca- 
ballos, mulas  y  todo  animal  que  pace  en  los  campos  de  Gatimi 
y  Amambay.  Reconocimos  nosotros,  y  tambien  los  Portugueses, 
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el  dafio  que  ocasiona  en  los  animales  esta  falta>  por  los  deoafga 
qu«  llevamos  del  Paraguay  para  nuestros  vis^jea.  l  f 

66.  El  otro  mal  inévitable,  que  à  mi  ver  debe  impedir  el 
proereo  y  alimentos  de  los  animales,  es  là  persecncion  annal  deii^ôôriri^iot. 
que  por  la  primavera  les  hacen  los  enjambres  de  mosquitos  y 
mariposas  de  que  se  cubre  la  atmôsfera.  Sube  à  tanto  el  daiio 

que  reciben ,  que  mueren  mucbos  en  la  estacion;  y  a  de  ham- 
bre,  porque  ocupados  del  cuidado  do  sacudirse  de  tan  importu- 
noe  huéspedes,  ho  atienden  6  no  tienen  lugar  de  eomer  ;  ya 
ahogados,  agitados  y  ràbiosos,  porque  introduciéndoles  por  la 
boca,  narices  y  demas  orificios  se  arremolinan  unes  con  otros, 
para  defenderse  de  estes  enemigos,  que  aunque  pequeflos  en  el 
particular,  son  grandes  en  la  multitud.  À  nosotros  nos  fué  ob- 
jeto  de  sorpresa  y  de  compasion  ver  en  la  primavera  que  alli 
estuvimos,  que  no  fué  de  las  abundantes  en  insectes,  à  nuestras 
tropas  de  mulas  y  caballos  andar  en  rueda  muy  juntos ,  foiv 
mando  un  remolino ,  sin  parar,  ni  atreverse  Â  bajar  la  cabeza 
para  morder  una  rama  del  buen  pasto  que  tienen  à  sus  pies.  De 
esto  y  de  otras  particularidades  hablaré  con  mas  extension, 
cuando  trate  de  la  provincia  del  Paraguay. 

67 .  No  puedo  omilir  una  lijera  reflexion,  que  es  decisiva  y  opor-       neoeiion 
tuna  para  el  terreno  de  que  hablo.  Hà  como  cien  aflos  que  se  des-  "***'•'*'  "  •'"•""•• 
poblé  Xerez  y  otros  lugares,  de  Espaûoles  y  de  Indios  que  esta- 
ban  en  estes  campos  :  con  el  descarrio  de  los  dr.eûos  quedaron  es- 

parcidos  algunos  toros,  vacas  y  caballos  paciendo  à  su  libertad, 
sin  que  hubiese  quien  los  sujetase  à  rodeo  ni  ciiiese  à  determi- 
nado  lugar.  iQué  aumento  no  se  deberia  esperar  de  eilos  si  el 
terreno  fuese  â  prôposito  para  crias?  El  multiplico  que  vemos 
en  las  pampas  de  Buenos  Aires  y  en  la  banda  opuesta  donde  el 
desérden  que  ba  habido  en  las  matanzas  apénas  ha  sido  capaz 
de  consumirlas  del  todo,  nos  puede  responder  de  su  numéro; 
pero  no  quiero  que  fuese  el  procrée  con  este  exceso,  me  contento 
de  mucho  ménos.  Al  cabo  de  cienaûos,  sin  haber  quien  matase 
alguno,  iqué  porcion  no  deberiamos  ballar?  Pues  en  las  corri- 
das que  dije  àntes  hacen  anualmente  los  Guruguatines,  apénas  ■ 
encuentran  algun  toro  que  corner  :  y  aun  saliendo  expresa- 
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mente  à  biucar  ganado  en  la  esperanza  de  una  buena  recogida 
A  qiiô  les  bà  movido  el  ballazgo  de  uno  ù  otro ,  se  ban  Tuelto 
an  encontrar  aun  los  précises  para  eomer  en  pocos  dias  00  û 
éi(jl  borobres.  T  nosotros  en  cuatro  meses  que  andqvimos  por  es- 
tes càminos,  registrando  bosques  y  pradosparanuestros  fines, 
no  viiiios  uno  :  esto  prueba  indud^lementela  poca  piopoTdon 
del  terreno  pava  crias. 

08.  Es  derto  que  los  Indi(»  Mbayas,  que  babitan  las  orillas 
del  rio  Paraguay,  crian  caballos  y  vacas,  comô  se  ve  en  el  dia- 
rio  de  U  demarcacion  ;  mas  en  tan  corta  cantidad,  que  escasa- 
mentè  tienenlos  que  necesitan  para  sa  uso^ni  bay  at[uella 
porcion  que  sea  bastante  à  proveer  otros  paises,  y  para  largos 
Yiajes  que  los  consuman  y  aniquilen.  La  prueba  es,  que  estes 
Inoios  Mbàyas  vienen  A  burtar  à  los  de  Guruguati  los  pocos  ca- 
ballos y  ganado  que  logran ,  y  no  se  expondrian  à  venir,  con 
riesgo  de  sus  vidas,  à  robar  aquello  de  que  abundasen.  No  se  si 
bâcia  Camat)uan,  en  las  tierras  btgas  por  donde  corre  el  Ta- 
cuarf,  babrâ  los  barreras  6  tierras  salitrosas  que  necesitan  estes 
animales  para  su  aumento  y  conservacion;  y  aunque  los  baya, 
no  feltarâ  la  plaga  de  insectos  que  los  arruina. 
'  ^09.  En  el  cuarto  y  ùltimo  punto  pide  los  para\jes  oportunos 
para  contenerà  los  Portugueses.  Porlo  que  basta  aqui  be  dicbo 
se  ve  que  la  provincia  del  Paraguay  es  la  frontera,  y  digimoslo 
asi,  la  guardia  avanzada  que  tiene  el  rey  para  contener  en  esta 
parte  las  irrupciones  que  pueden  bacer  los  Portugueses  :  por 
estecaso  es  précise  que  se  Ueve  toda  la  atencion  y  que  se  aprecie 
el  mérite  de  su  situacion ,  para  darle  el  fomente  y  resguardos 
que  necesita,  por  cualquiera  de  los  caminos  enunciados  en  el 
punto  primero  que  vengan  los  Portugueses ,  desde  el  Brasil  û 
otro  de  los  establecimientos  que  boy  tienen,  6  que  pueden  for* 
mar  en  adelante.  Si  vienen  por  el  Paranà,  ya  sea  por  arriba,  ya 
sea  por  abajo  de  su  Salto  Grande,  àntes  de  llegar  &  las  misiones 
de  los  Guaranis,  que  estàn  à  unayotra  banda  de  él,  ban  de  lle- 
gar precisamente  i  Guruguati  ù  otros  termines  ;  y  si  pasan  al 
rio  Paraguay,  ba  de  ser  navegando  por  él  que  se  introduzcan 
en  nuestras  poblaciones;  por  esto  me  parece  reducir  à  dos  les 
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imiltos  pan  contenerlos ,  que  son  la  villa  de  Guruguati  y  la  na-        i^m* 
v^adon  del  rio  Paraguay. 

70.  La  villa  de  Guruguati  es  de  nuestras  poblaciones  la  que  ^i"****  <:*>niaaii. 
sale  mas  bàcia  fa  frontera;  dista  de  ella,  por  la  parte  mas  in-  nrtjm. 
mediataj  que  es  el  paso  de  Gatimi^  treinta  léguas,  que  neutres 
anduvimos  en  seis  dias.  El  camino  es  casi  todo  de  bosques  es- 
pesos,  7  por  ahora  ûnico,  aunque  se  pueden  abrir  olros,  pero 
con  bastante  trabajo ,  por  las  espesuras  y  abundancia  de  las  ar- 
boledas,  y  porque  ban  de  pasar  por  la  cordillera  de  Maraeayù, 
ouyo  boaque  causa  mas  embarazo  que  su  aspereza.  En  las  in- 
mediaciones  de  la  villa  estànesparcidoslosque  van&coger,  tos- 
tar  y  moler  la  yerba  Uamada  del  Paraguay,  que  es  de  un  uso 
tan  extenso  en  ^as  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Peni.  Esta 
gente ,  à  que  dan  el  nombre  de  yerbateros  por  su  ejerdcio,  se 
divide  en  cuadrillas,  que  van  donde  saben  que  bay  mejores  àr- 
boles,  rozan  el  bosque  y  plantan  la  oficina  para  su  trabajo; 
cada  una  de  estas  ofidnas  se  puede  reputar  por  una  guardia 
avanzada  y  oculta.  Son  muchas  los  que  bay  al  rededor  de  Gu- 
ruguati, y  las  que  ménos  se  alejan,  que  son  las  que  van  al  norte 
bâda  la  frontera,  se  extienden  basta  la  cordillera  de  Maracayû, 
distante  como  doce  léguas  de  la  villa ,  y  pasarian  adelante,  si  el 
temor  de  los  Indios  infieles  que  pueblan  estes  bosques  no  Iqs 
contuviesen. 

71.  El  segundo  resguardo  para  contener  i  los  Portugueses  y  segondo  mgoirdo 
embarazarles  la  introducdon  en  las  provincias  del  Paraguay,  ^  J^^^^^». 
Rio  de  la  Plata  y  Perû,  consiste  en  impedirles  la  navegacion  del 
rio  Paraguay,  mas  abajo  del  rio  Ipané,  que  es  la  frontera,  dis- 
tante 50  léguas  de  la  Asuncion ,  que  cubre  la  boca  de  los  dos 
rio8  navegables,  el  Pilcomayo  y  Bermejo,  que  bajan  del  Perû.  Ya 
se  sabe  que  el  modo  mejor  de  impedir  la  navegacion  en  los 
rios  es  fortificar  las  angosturas  por  donde  pasan ,  reducidos  â 
.  estrecho  cauce.  El  rio  Paraguay,  en  el  espacio  comprendido  en- 
j  tre  la  Asuncion  y  el  Ipané-Guazû ,  tiene  varios  parajes  en  que 
^,  el  ancbo  de  su  canal  cae  todo  bajo  del  alcance  de  la  ?irtilleria; 
,  y  para  contener  &  los  Payaguas,  bay  boy  en  doa  sitios  semejantes 
dos  fuertedllos  de  estacas,  el  uno  llamado  el  Castillo  de  Arecu- 
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tacud ,  diez  6  doce  léguas  al  norte ,  y  el  otro  Hamado  el  de  la 
Angostura ,  à  igual  distancia  al  sud  de  la  Asuncion ,  con  uno  ô 
dos  caflones  oada uno,  muy  mal  servidos,  y  peor  manejados. 
Pero  como  cualquiera  entrada,yade  Portugue8es,yade  Indios, 
se  ha  de  bacer  en  canoas,  objetos  muy  chicos  para  la  bala  rasa, 
y  de  dificil  acierto  por  ser  tan  movibles,  séria  conveniente  que 
no  eu  una  sola  sino  en  las  dos  orillas  se  fortiâcase,  mante- 
niendo  la  comunicacion  por  medio  de  embarcaciones  bien  ar- 
madas. Las  buenas  y  varias  calidades  précisas  para  foriificar 
bien  un  paso ,  piden  un  examen  mas  prolijo  del  terreno  que  el 
que  yo  pude  bacer  navegando;  por  esto  no  pnedo  seâalar  este 
6  el  otro  sitio  determinado  :  pero  se  que  bay  diferentes,  y  que 
séria  conveniente  que  el  que  se  eligiese  tuviera  comunicacion 
por  tierra  con  las  poblaciones  de  la  provincia,  y  estuviese  en 
paraje  que.aseguràra  la  navegacion,  que  en  balsas  y  canoas  ha- 
cen  los  que  con  la  yerba  bajan  deCuruguatipor  el  rio  de  Xejuy 
al  rio  Paraguay,  y  por  este  à  la  Asuncion. 

72.  La  colocacion  de  fuertes  en  una  y  otra  orilla  del  rio  Pa- 
raguay, y  la  comunicacion  de  estes  por  medio  de  embarcaciones 
bien  armadas,  cuya  babilitacion  y  armamento  pudiera  hacerse 
con  grande  comodidad  en  la  capital,  donde  bay  proporcion  de 
maderas,  y  la  presencia  del  gobernadorparareparareldescuido 
y  abandono  que  con  notable  dailodelos  vecinosbahabidobasta 
ahora,  puede  producir  el  logro  de  varies  fines.  1°  El  de  con- 
tener  â  los  Portugueses  para  que  no  se  extiendan  de  los  termi- 
nes que  les  quedan  por  el  tratado  de  limites  ;  S^  elde  reprimir 
y  castigar  la  insolencia  de  WPayaguas,  Indios  los  mas  traido- 
res,  pérfidos  y  perjudiciales  de  cuantos  bay  en  la  America,  de 
cuya  dureza  es  una  prueba  real  la  tradicien  constante  en  la 
previncia,  que  desde  la  conquista  y  poblacien  de  ella,  no  bay 
ejemplar  de  que  alguno  baya  abrazado  la  religion  cristiana. 
Estes,  fiades  en  la  segura  retirada  que  rio  arriba  tienen  en  sus 
canoas,  bacen  y  ban  hecho  â  los  EspaHoles  daûes  impondéra- 
bles, y  que  no  se  pueden  oir  sin  herrer.  Finalmente,  se  conse- 
guiria  el  refirenar  â  les  Indios  del  Ghaco,  que  desde  la  banda 
occidental  pasan  à  la  opuesta,  à  nado ,  si  los  Payaguâs  no  le 
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pasan  en  canoas,  que  es  lo  regular,  y  de  robar  los  gaaados  y 
cabaUo8  con  muerte  de  lo8  desdichados  ganaderos  y  otros  pa- 
st^BVM  que  encuentraa  en  los  caminos  ;  repasando  el  rio,  se 
hallan  con  segnridad. 

Muchos  de  estes  datlos  se  evitarian  si  el  uso  de!  armade  f  uego, 
à  que  tanto>horror  tieue  el  Indio,  y  à  la  que  principalmente 
se  debié  la  conquista  del  vasto  imperio  americano,  tuviese  mas 
extension.  Pero  el  dolor  es,  quehay  sobradagentequelapueda 
maneijar,  y  que  el  subido  precio  â  que  se  vende  una  escopeta, 
y  lo  caro  que  cuesta  la  pôlvora,  hacen  queabsolutamente  igno- 
ran  su  manejo,  y  que  sufran  con  daâo  los  insultes  de  que  se 
verian  libres  con  proveerles  de  armas  y  municiones,yconejer- 
citarlos  à  tirai  al  blanco,  en  que  elles  mismos  se  adiestrarian 
proponiendo  certes  premios  al  mas  industrioso,  6  haciendo 
punto  de  emulacion  el  acierto.  De  et»"'*  hablaré  largamente  en 
la  descripcion  de  la  provincia. 

73.  He  satisfecho,  en  el  modo  que  me  ha  sido  posible,  à  la 
ôrden  de  S.  M.  contenida  en  los  cuatro  puntos  antécédentes. 
Conduire  esta  respondiendo  à  las  ûltimas  ezpresionesde  V.  S., 
que  à  la  letra  dicen  asi  :  «  Y  supuesto  que  V.  conocerà  por  la 
naturaleza  de  estas  prevenciones  el  fin  â  que  pueden  mirar,  y 
la  mucha  conveniencia  que  nos  tendra  la  adquisicion  de  taies 
noticias,  no  me  detengo  en  encargarle  estrechamente  el  mayor 
cuidado  en  esto.  » 

74.  El  fin  â  que  entiendo  se  dirigen  estas  sàbias  y  prudentes 
prevenciones,  es  conocer  la  naturaleza  del  comercio  que  pueden 
hacer  los  Portugueses,  y  medios  de  que  puedan  valerse  para 
ejecutarlo.  Atento  â  este  fin,  expondré  à  V.  S.  el  juicio  que  he 
forniado  en  virtud  del  conocimiento  que  tengo  del  pals,  y  las 
noticias  que  he  adquirido  de  lo  que  no  pude  por  mi.  El  funda- 
mento  de  mi  juicio  se  veria  claramente,  supuesta  la  descripcion 
de  la  provincia  del  Paraguay,  sus  producciones  y  frutos  ;  y  alli 
lo  trataré  con  extension,  contentàndome  por  abora  en  dar  una 
brève  idea  de  él. 

75.  Meparece  excusado  habiar  del  comercio  deropa,  que 
por  el  rio  Paraguay  pueden  l^acer  los  Portugueses  desde  San 
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Fin  6  que  eita. 
M  dirigen. 
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if  ftè.'  ftblo,  GuyaM  y  Matogroso  oon  la  provinns,  porquc  1m  emba- 
Haiôv,  gutot  y  pérdidas  ineTitables  q«e,  hatta  saUr  al  rio  Paim- 
géaf  y  originan  en  loi  transportea  de  loa  génetoa  de  oomerdo 
^  se  BMvan  deade  San  Pablo,  ya  las  diBCandas^yaloflaneoifeB 
y  éaltm  de  loi  rida  Tiete,  Pardo,  Gamapuan,  «te.,  de  que  traté 
en  Idèp&mftMi  quinte  y  diei  y  leisliasta  su  conclusion  en  el  If, 
Hcenve^queel  costo  que  en  la  Asuneion  deben  tener  los 
eftkitôi  t^dos  por  esta  Tia,  ha  de  ser  tan  crecido  que  con  un 
5(^poi*  Vo  de  ménos  valor  puedan  comprar  sus  yednos  loe  que 
sin  tanto  riesgo  ni  gasto  les  tau  desde  Buenos  Aires.  Ménos 
euenta  les  tendr&  el  pasar  oon  elles  &  nuestras  dudades  de  Santa 
Fe  y  Buenos  Aires  :  porque  al  mismo  tiempo  que  en  ellas 
disminuye  el  precio  de  los  géneios  de  Espafia,  que  delaùltima 
se  llevan  &  las  otras,  se  aumenta  el  costo  de  los  que  conduzcan 
los  Portugueses,  ya  por  la  mayor  distancia,  ya  por  los  riesgos 
de  ser  decomisados  ;  no  pndiendo  tener  prétexte  légitime  para 
eztenderse  hasta  ellas. 
DisÀiJhdet  Mas  înfelices  considère  que  serian  las  introducciones  que  in- 
*"L"'p!rt7g*!!iw!"  *«ntasen  hacer  ellos  en  el  Peni  j  pues,  por  cualquiera  parte  que 
se  tome  la  distancia,  es  con  exceso  mayor,  y  el  viaje  por  unes 
paises  despoblados  y  faites  de  Tiveres,  Uenos  de  Indios  enemi- 
gos,  y  expuestos  à  cada  paso  à  los  descaminos  que  les  pueden 
bacer  en  los  lugares  nuestros  por  donde  pasen,  de  los  que  solo 
podràn  librarse  corrompiendo  con  regalos  à  los  que  estàn  en- 
cargados  de  su  custodia  :  y  este  reeârga  el  precio  en  el  género, 
tanto  mas  cuanto  mas  repetidps  sean  los  pesos  que  deben  dar  ; 
en  que  tambien  se  debe  tener  consideracion  con  las  dificulta- 
des  é  inconyenientes  que  en  el  retorno  han  de  experimentar. 
DM«ent..i«t  76.  Bxcluido,  por  de  ninguna  ventaja para  los  Portugueses,  el 
de  comerciu     comoroio  por  ol  rio  Paraguay,  resta  examiner  que  utilidad  les 

los  PorlUffuetct 

por  eierioi  ptrijiM.  produciria  cl  quo  desde  San  Pablo,  û  otra  de  las  poblaciones 
que  tienen  eu  la  costa  del  mar,  pudiesen  hacer  por  el  Parani 
bti]  Y  «oj»w  eon  las  provincias  del  Paraguay  ;  para  este  pedia  yo  el  conoci- 
miento  y  noticia  de  la  provincia.  En  ella,  seiior,  viven  sus  na- 
turales  como  nuestros  primeros  padres,  entre  quienes  el  use  del 
oro  y  de  la  plata  era  desconocido  :  no  tienen  metales  algunos 
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qi  piadrai  pi^oiofai,  y  aun  la  moneda  que  4e  otna  partei,  m 
pikHeraUeivarnoiiene  ouno.  Su  eomerdo  toda  le  bace  pef 
permulaeion,  dando  eada  uno  à  tu  veeiiio,  de  los  frutoe  qoe  la 
sobran,  el  oompensaUvo  de  loi  que  le  feUau  y  nereiten*  la 
yerba,  tabaeo,  aiùoar,  algodon  y  madera,  y  en  espeoial  1m  doe 
primeras,  son  los  que  sirvea  de  moneda  para  pagav  ke  tléoeroe 
de  Yflitir  que  se  llevan  de  Buenos  Aires  :  en  que  (ienea  la 
major  parte  los  pafietes  y  bayetas  de  la  tierra  cuyo  preoio 
aoomoda  mejor  à  su  pobrosa  que  el  de  la  rapa  de  Gaatilla, 
aunque  la  abundanoia  que  en  los  ùltimos  aflos  ba  baindo  de 
esta,  ha  hecho  se  lleve  en  mayor  oantidad  :  suplen  ma(dioa  à 
sus  necesidades  con  los  tejidos  de  algodon  que  trabi^an  las 
mujeres  del  pais.  Todos  los  frutos  que  aoabo  de  decir  se  pn>- 
duoen  en  este,  los  da  con  notable,  libéral  y  abundante  mano 
toda  la  tierra  del  Brésil,  que  en  ella  son  despreeiables  ;  y 
ouando  no  sean  mas,  por  lo  mé&os  tan  baratos  como  en  la  pro- 
vincia.  i  Pues  que  seii  lo  que  à  esta  distaudavenganàbuscar? 

77.  i  Podria  ser  la  extracdon  de  mulas  y  caballos  de  que  ne- 
cesitan  para  sus  minas  générales  ?  •—  Pero  este  génaro  no  es  nada 
abundante  en  la  provinoia,  donde  faltan  aun  los  predsos  para  • 
el  trabajo  de  la  yerba,  y  se  proveen  de  mulas  en  las  Misiones 
Gaaranis,  que  estàn  al  sur  de  Tebicuary,  y  los  caballos  los  11»» 
van  de  la  ciudad  de  Gorriéntes.  Pudieran  de  las  mismas  partes 
sacarlos  para  Tenderlos  à  los  Portugueses  ;  mas  para  Uegar  â 
Guruguati  6  sus  termines,  por  donde  predsamente  ban  de  pa* 
',ar,  tienen  que  andar  cieuto  y  mas  léguas,  desde  alli  ban  de 
atrayesar  los  campos  de  Xerez  basta  el  pars^je  que  ballen  opor- 
tuno  para  pasar  â  nado  el  Paranâ,  y  de  aqui  condndrlos  basta 
las  pobladones  donde  tengan  necesidad  de  elles.  Y  es  de  noter 
que  en  todo  este  transite,  à  excepdon  de  las  primeras  I^uas, 
ban  de  padece?  las  plagas  que  tanto  arruinan  à  estes  animalesi 
y  de  que  bice  mendon  en  los  pàrrafos  65  y  66. 

No  me  detengo  en  pondérer  los  gastos  y  pérdida  de  tiempo  que 
pide  una  conduooion  como  esta,  porque  lo  dicho  basta  para  ha- 
eer  ver  que  aun  esta  ventaja  no puede  ser  grande.' vu <.«>  «jmjnst 

78.  Otro  efecto  que  podr&n  los  Portugueses  v>nir  à  btisear  à 


17l«. 


M«m. 


GulM  y  pMidMt 


.146 


UVAflA   y   POHTUOAL. 


17S«. 

nicttai  y  cirtilla 
d«  It  Ml. 


V«ouja« 

no  coinptn»aJa» 

e>a  Ui  dfiveniiijai. 


Venuj* 

d«  la  venida 

de  loi  l'orluguete». 


la  provÏDcia,  es  la  sal.  En  todo  el  Brasil  es  esta  moy  escaaa  y 
muy  rara,  porque  se  trae  desde  Lisboa,  y  es  uno  de  loi  géoeros 
sobre  que  bay  mas  fuerte  probibicion.  Los  Portugueses  que  vi- 
nieron  de  Cuyabà  al  Jaurû  con  viveres  para  su  partida ,  nos 
pooderaban  lo  caro  de  ella,  y  solicitaban  comprarla  à  buen  pre- 
cio  de  oro  à  nueslros  marineros.  Por  el  contrario  eu  la  provincia 
es  muy  abundante;  se  bace  mny  rica  en  toda  ella,  y  su  exlrac- 
cion  no  es  perjudicial  i  los  intereses  del  rey,  ni  del  comercio 
de  estas  provincias  à  donde  no  se  trae. 

79.  Es  oierto  que  las  ropas  iraidas  desde  San  Pablo,  por  el 
Tiete  y  Paranà  al  paso  de  Gatimi ,  y  de  estes  conducidos  por 
tierra  à  Curuguali  y  à  la  Asuncion,  teudràn  à  los  Portugueses 
ménos  costos  que  habiéndolas  de  pasar  al  rio  Paraguay  ;  pero 
si  se  bace  el  cotejo  de  las  pérdidas  que  los  arrecifes  de  aquellos 
rios  causan  y  gastos  que  ocasionan  las  oonducciones  à  lonio, 
con  la  facili4ad  con  que  desde  Câdiz  se  traen  los  génères  â 
Buenos  Aires,  y  de  esta  se  llevan  â  la  Asuncion  por  agua,  se 
verà  claramente  que  debe  ser  muy  poca  la  diferencia  que  puede 
baber  de  precios,  y  tal  vez  quedarâ  la  ventaja  de  nuestra  parle. 

.À  que  se  anade,  que  los  vecinos  del  Paraguay  hacen  los  cam- 
bios,  de  los  que  van  de  Buenos  Aires,  por  los  varios  frutos  que 
produce  abundantemente  su  pais  ;  y  los  que  hiciesen  con  los 
Portugueses,  babian  de  ser  precisamente  con  mulas  y  caballos, 
de  que  tienen  escasez.  No  me  persuade  que  les  tuviese  cuenta 
à  los  vecinos  del  Paraguay  el  vender  en  Buenos  Aires  sus  frutos 
y  retirar  su  producto  en  dinero,  para  con  este  comerciar  con 
los  Portugueses,  asi  por  la  poca  diferencia  que  he  notado  ha- 
bria  en  los  precios,  como  porque,  à  cambio  de  génères,  logran 
vender  en  Buenos  Aires  prontamente  y  cor.  mas  utilidad  sus 
frutos  ;  los  que  no  conseguirian  à  dinero  contante ,  ântes  si  les 
retardarian  las  ventas  con  daîio  de  sus  casas  y  se  los  pagarian 
à  menor  precio. 

80.  Daré  fin  à  esta  respuesta,  exponiendo  una  ventaja  que 
considère  puede  resultar  â  la  provincia  y  al  erario  real  de  la 
venida  de  los  Portugueses  â  ella.  Esta  consiste  en  el  oro  que  le 
pueda  eolrar  de  Cuyabà,  Matogroso  y  aun  de  minas  générales, 
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porque  muchos  mineros,  huyendo  de  pagar  ios  quince  reaies,  i75«. 
que  les  son  muy  pesados  y  se  ezigen  con  una  exactitud  rigu- 
rosa,  pueden  distraerlo  à  nuestros  dominios,  teniendo  propor- 
ciony  facilidad  para  hacerlo.  No  se  ha  escondido  este  dafto  i 
Ios  mismos  Portugueses,  que  ban  manifestado  ya  el  tenior  de 
que  suceda  :  y  &  la  verdad  que,  para  una  proYincia  tan  pobre 
como  la  del  Paraguay,  donde  he  dicbo  que  no  bay  metales  ni 
corre  la  moneda,  séria  un  riego  feeundisimo  el  que  le  entrase, 
y  el  erario.de  S.  M.  creceria  en  derecbos  que  de  él  le  v'niesen. 

Este  es  el  juicio  que  be  formado,  «bI  comercio  qup  .odrian 
hacer  Ios  Portugueses  con  la  provincia  del  Paragirvy,  lundado 
en  la  noticia  del  estado  actual  de  ella  y  de  ^os  er^barazos  que  e»>>io*p*rtfttayM 
ocurren  à  su  navegacion.  No  se  si  con  mejor  coi^ucimiento  del 
pais  podrân  en  adelante  toinar  medidas  mm  oportuna*  para 
vencer  las  dificultades  que  be  advertido,  6  las  que  m  i^oaràn 
oponer  la  vigilancia  de  Ios  que  gobiernan  la?  ^rnyincia:  y  su 
amor  al  real  serricio.  Yo  por  mi  parte  he  pr&  nrat'o  ponertoda 
la  atencion  de  que  be  sido  capaz ,  à  fin  de  cumplir  con  exacti- 
tud las  drdenes  de  S.  M.,  y  poder  al  mismo  tiempo  satislàcer  à 
Ios  préceptes  de  V.  S.,  cuyo  notorio  celo  é  incesante  aplicacion 
al  desempefto  de  la  real  confianza  son  bien  conocidos.  No  se  si 
be  logrado  el  acierto,  pero  reciba  V.  S.  mis  deseos. 

Nuestro  Se&or  guarde  &  V.  8.  muchos  afios.  •—  Buenos  Ai- 
res, 44  de  agosto  de  4756.  '—  B.  L.  M.  de  V.  8.  su  mas  afecti- 
simo,  seguro  servidor. 
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'fratàip  ceteorcuh  entre  las  caronas  de  Espam  y  de  Portugal ,  y 
'    firtnado  en  et  Pardo,  à  12  de  febrero  <fe  1761 ,  para  anular  el 
W  Imites  que  se  habia  estipulado  en  el  pio  de  1750  (0. 


rmudo 
•HldeMmro. 


En  el  nombre  de  la  Santisima  Trinidad. 

Los  serenisimos  reyes  de  Espa&a  y  Portugal  viendo  por  una 
série  de  suç^sivas  experiencias  que  en  la  ejecucion  del  tratado 
i^e  limites  do  Asia  y  Âmérica,  celebrado  entre  las  dos  coronas, 
érmàdo  en  Madrid  à  13  de  enero  de  1750,  y  ratificado  enel 
mes  de  febrero  del  mismo  afio,  se  ban  ballado  taies  y  tan  gra- 
ves dificultades,  que  sobre  no  bàber  sido  conocidas  al  tiempo 
que  se  estipul($^  no  solo  no  se  bian  podido  superar  desde  ent6n- 
ces  basta  abora  à  causa  de  que  siendp  en  unes  paises  tan  dis- 
tontes t  ^ococonocidos  de  las  dos  c<$rtes,  era  indispensable  de- 
peâdiésén  de  los  informes  dé  los  mùcbos  empleados  de  una  y 
oirà  parte  à  este  fin,  çuya  contrariedad  nunca  ba  podiclo  nedU- 
ciràe  &  coilcordla,  siiio  que  bân  becibo  cbnocer  que  el  referiàb  trà- 

,  (1)  Véue  el  tratado  délimites  de  i»  de  oetubre  de  1777. 
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Tratado  entre  el  rei  o  senhor  D.  José  1,  e  D.  Carlos  l/I»  r(i 
j    de  Heêpanhttfpelo  quai  se  annullou  ode  i3  de  Janeiro  deilïiO, 

mandando-te  observar  os  anteriores,  Assignado  no^  Pardq^  a 

ildefevereirodeneiii). 

(De  «riiiMl  4M  m  |uida  no  areliiro  da  ttenUria  de  Etude  des  nef  oeiei  citraDceirae.) 

,  Em  nome  da  Santissima  Trindade.  ^ 

Os  serenissimos  reis  de  Portugal  e  Hespanha,  vendo  por  uiQa 
série  de  snccessivas  eji|)eriencia8  que  na  execu^  do  tratado  de 
limites  da  Asia  e  da  America  celebrado  entre  as  duqs  cordas, 
flrmado  em  Madrid  a  treze  de  Janeiro  de  mil  se(ecentos  e  cin- 
coents ,  e  ratificado  no  mez  de  fevereiro  do  referido  anno,  se 
tem  iempre  encontrado  taes  e  tao  grandes  difficuldades,  qne 
alem  de  n8o  baverem  sido  conhecidas  ao  tempo  em  que  se  con- 
tratoUy  nfto  tô  se  nào  poàeram  superar  desde  ent&o  até  âp;ora 
IKff  causa  de  terem  sobreviiido  em  uns  padzes  tfib  distantes  e 
pottco  conhecidos  dàs  duascôrtes,  é  indispensavèï  que  idem- 
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i76i .  tado  de  limites,  estipulado  sustancial  y  positivamente  para  esta- 
blecer  una  perfecta  armonia  entre  las  dos  coronas,  y  una  inalte- 
'*  rable  union  entre  sus  vasallos,  por  el  contrario  desde  el  aûo 
de  1752  ha  dado  y  daria  en  lo  future  muchos  y  muy  frecuen- 
tes  motivos  de  controversias  y  contestaciones  opuestas  â  tan 
loables  fines  :  sobre  este  claro  conocimiento,  los  dos  serënisimos 
reyes,  de  mûtuo  acuerdo ,  y  prefiriendo  â  todos  y  cualesquiera 
otros  intereses  el  de  hacer  eesary  remover  hasta  la  mas  remota 
ocasion  que  pueda  alterar,  no  solo  la  mûtua  armonia  y  buena 
correspondencia  que  exigen  los  vinculos  de  su  intima  amistad 
y  estrechos  parentescos,  sine  tambien  la  conservacion  de  la 
mas  amigable  union  entre  sus  respectives  vasallos  ;  despues  de 
haber  precedido  sobre  esta  importante  materia  muchas  y  muy 
sérias  conferencias,  y  de  haberse  examinado  con  la  mayor  cir- 
cunspeccion  todo  lo  à  ella  perteneciente .  autorizaron  con  los 
plenos  poderes  necesarios,  â  saber  :  Su  Majestad  Gatôlica  al  se- 
i>iei)ipoienciaiio9.  fior  don  Bicordo  Wall ,  caballero  comendador  de  PeiiarUsenda 
en  la  érden  de  Santiago,  teniente  gênerai  de  sus  reaies  ejérci- 
tos,  de  su  consejo  de  Estado,  su  primer  secretario  de  Estado  y 
del  despacho,  secretario  interino  del  de  la  guerra  y  su  superin- 
tendente  gênerai  de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuera  de  Es- 
pafia;  y  Su  Majestad  Fidelissima  al  sefior  don  José  de  Silva  Pe- 
sanhUf  de  su  consejo ,  su  embajador  y  plenipotenciario  en  esta 
.côrie  de  Madrid  :  los  cuales  despues  de  exhibidas  y  permutadas 
reciprocamente  sus  plenipotencias ,  bien  instruidos  de  las  ver- 
daderas  intenciones  de  los  dos  serënisimos  reyes  sus  amos ,  y 
siguiendo  sus  reaies  ôrdenes ,  «oncordaron  y  concluyeron  de 
uniforme  acuerdo  los  articulos  siguientes  : 


ArtIculo  1°.  —  El  sobredicho  tratado  de  limites  de  Asia  y 
Amérisa  entre  las  dos  coronas ,  fîrmado  en  Madrid  en  13  de 
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dessem  das  informaçôes  das  militas  pessoas  que  a  ei$te  flm  forani 
empregadas  poruma  e  outra  parte,  informaçôes  cnja  contrarie- 
dade  nao  foi  possivel  até  agora  ceduzir  a  concordia;  mas  tam- 
bem  porque  as  mesmas  difficulil-^f^es  fizeram  conhecer  que  o 
referido   tratado  de  limites,  estipulado  substancial  e   po- 
sitivamente  para  estabelecer  uma  perfeita  harmonia  entre  as 
duas  corôas  e  uma  inalteravel  uni&o  entre  os  vassallos  d'ellas, 
se  viu  pelo  contrario  que  desde  o  anno  de  mil  setecentos  cin- 
coenta  e  dois  tem  dado  e  daria  no  future  muitos  e  muito  fre- 
queùtes  motivos  de  controversias ,  e  de  contestaçôes  oppostas  a 
tâo  louvaveis  fins  ;  sobre  este  claro  conhecimento  os  dois  sere- 
nissimos  soberanos  de  mutuo  accorde,  preferindo  a  todos  e 
quaesquer  outres  interesses  o  de  fazer  cessar  e  remover  até  à 
mais  remota  occasiSLo  que  possa  alterar  nâo  &6  a  mutua  harmo- 
nia e  boa  correspondencia ,  que  exigem  os  vinculos  da  sua  in- 
tima amizade  e  estreitos  parentescos ,  mas  tambem  a  conserva- 
çio  da  mais  amigavel  uniaio  entre  os  seus  respectives  vassallos  ; 
depois  de  haverem  precedido  sobre  esta  importante  materia 
muitase  muito  sérias  conferencias ,  e  de  se  baver  examinado 
com  a  maior  circumspecçâo  tudo  o  que  a  ella  é  pertencente  ; 
auctorisaram  com  os  plenos  poderes  necessarios  ;  a  saber  :  Sua 
Magestade  Fidelissima  o  senhor  dom  Joseph  da  Silva  Peçanba, 
do  seu  conselho,  seu  embaixador  e  pienipotenciario  n'esta 
côrte  de  Madrid;  e  Sua  Magestade  Catholica  o  senhor  dom  Ri- 
cardo  Wall ,  cavalleiro  commendador  de  Peûa-Uzende  na  or- 
dem  de  Santiago,  tenente  gênerai  dos  exercitos  de  Sua  Mages- 
tade, do  seu  conselho  de  Estado,  seu  primèiro  secretario  de  Es- 
tado  e  do  despacho,  secretario  interino  da  guerra  e  superinten- 
dente  gérai  dos  correios  e  postas  dentro  e  fora  de  Hespanha;  os 
quaes,  depois  de  haverem  exhibido  e  permutado  reciproca- 
mente  as  suasplenipotencias,  achando-se  bem  instruidos  das 
verdadelras  intençOes  dos  referidos  dois  serenissimos  reis  seus 
amos,  e  seguindo  as  suas  reaes  ordens,  concordaram  e  conclui- 
ram  de  uniforme  accorde  os  artigos  seguintes. 

àrtIgulo  1.  —  0  sobredito  tratado  de  limites  da  Asia  e  da 
America,  celebrado  em  Madrid  a  treze  de  Janeiro  de  mil  sete- 
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enflro de  1780,  eon todos  lot  otros tntadottf  oeuvancioiMt  que 
en  comeccieiicia  de  él  se  fiieron  celebnndo  para  anmlir  las  ins- 
trucdoBes  de  los  respectiTos  comisarios  que  hasU  ahora  se  ban 
empleado  en  las  demarcadonea  de  los  referidos  limites ,  y  todo 
lo  aoordado  en  virtud  de  ellas,  se  dan  y  quedan  en  faena  del 
présente  por  canoelados,  casados  y  anulados  como  si  n^unca  hu- 
biesen  existido  ni  hubiesen  àdo  ejecatados;  y  todas  las  cosas 
ptrtenecientes  à  los  limites  de  America  y  Asia  se  restituyen  à 
k)8  ténninos  de  los  tratedos,  pactes  y  convenciones  que  habian 
sido  celébndos  entre  las  dos  coronas  oontratantes  ântes  del  re- 
fsrido  afio  de  4750;  de  forma  que  solo  estos  tratados»  pactes  y 
Gonvenciones  celebrados  àntes  del  afto  de  1780  quedan  de  aqui 
adelante  en  su  fuerza  y  vigor. 


MedidMwbn 
promalgacioo. 


Akt.  9f*,  —  Luego  que  este  tratado  fuere  ratiflcado,  harânlos 
mismos  serenisimos  reyes  expedir  copias  de  él  autenticas  à  to- 
dos sus  res|iteetivos  comisarios  y  gobemadores  en  los  limites  de 
los  dominios  de  America,  declarândoles  por  cancelado,  casado 
y  annlado  e1  referido  tratedo  de  limites  signado  en  43  de  enero 
de  1780,  con  todas  las  convenciones  que  de  él  y  à  él  se  siguie- 
ron;  ordenàndoles  que  dando  pcr  nulas  y  baciendo  césar  todas 
las  operaciones  y  actes  respectives  â  su  ejecudon ,  abatan  los 
monumentos  erigidos  en  consecuencia  de  alla  y  evacuen  inme- 
diatamente  los  terrenos  ocupadosàsu  abrigo,6con  prétexte 
del  referido  tratado;  demoliendo  las  babitaciones,  casas  6  forta- 
lezas  que  en  cousideracion  à  él  se  hubieren  becbo  6  levantado 
por  una  y  otra  parte';  y  declarândoles  que  desde  el  mismo  dia 
de  la  ratificacion  del  présente  tratado  en  adelante  solo  les  que- 
daràn  sirriendo  de  reglas  para  dirigirse  los  otros  tratados ,  pac- 
tes y  convenciones  estipulados  entre  las  dos  coronas  ântes  del 
afto  de  1750,  porque  todos  y  todas  se  ballau  instaurados  y  res- 
tituidos  â  su  primitiva  y  debida  fuerza,  como  si  el  referido  tra- 
tado de  13  de  enero  de  1750  con  los  demas  que  de  él  se  siguie- 
ron,nunca  hubiesen  existido;  y  estas  ôrdenes  se  entregarân 
por  duplicados  de  una  â  otra  côrto  para  su  direccion  y  mas 
pronto  cumplimiento. 


WÊlNilURT  fOMUOXl. 


flcotonàiiamiÉar,  coni  Utdos  e»  oottoi  trttados  oli  ionveiifSes^ 
qoe  etti  consequenciail'eUe  le  fovamoelebrando  depois  panr»- 
gular  as  iostrueçaes  dos  respectiTOS  commissarios,  que  até  agora 
ae  «mpregaram  nardemarcaçôea  dos  referidos  Uitites»  e  iudo  o 
que  em  virtode  d'alias  foi  autuado»  se  estipub  agora  qoftfleam 
e  Se  d&o,  em  virtode  do  présente  tratado ,  por  i»nodiadiiai>  ca^ 
sados  e  aanuUados,  como  se  nunea  liouvéssera«listida>;ii8ih 
houvessem  siëoeiÉ^cutados;  de  sorte  que  todas  aii  ooisaas^ptf- 
teucentes  aos  limitesida  Ameriq^  e  Asia  i^e  iJeâctitoeaiiaos  t^ 
mos  dos  tratados,  pactos  e  conTeoç&es  que  baTkini  indo  cèle- 
brados  entre  as  duas  cserôas  oontratantes^anteadoiefei^ido^iàiab 
de  mil  seteeentoa^  ctncoenta^  emi  ferma  que  sd  estes  Iratados, 
pactos  e  convençôes  celebrados  antes  da  anno  de  mil  seteeéatos 
cincoenta,  fîcam  d'aqui  em  diante  em  sua  força  e  vigor. 

Art.  2.  ^  Logo  que  este  tratado  for  ratificadoi  fsâfâo  oâ  so- 
breditos  serenissimos  reis  expedir  copias  d'elle  autfaeuticiff  iaos 
seus  respectives  commissarios  e  governadorea  nos  liiuites  da 
America;  declarando-lhes  por  cancellado ,  cassado  e  annullado 
0  referido  tratado  de  Limites,  assignado  em  treze  de  Janeiro  de 
mil  setecentos  cincoenta,com  todas  as  convençôes  que  d'elteea 
elle  se  seguiram;  e  ordenandolhes,  que,  dando  por  nullas^efa- 
zendo  cessar  todas  as  operaçôes  e  actos  respectives  à  suaexecu- 
ç&o , derribem  os  monumentosou  padrôesque  foramerigidos 
em  consequencia  d'ella,  e  evacuem  immediatamente  o%  terre- 
nos  que  forara  occnpados  a titulo. da  mesma  execuç&o,  ou  com 
0  motivo  do  referido  tratado,  demolindo  as  habitaçdes,  casas  ou 
fortalezas,  que  em  con^ideraçào  do  sobredito  tratado  abolido  se 
bouverem  feito  ou  levantado  por  uma  e  outra  parle  :  e  decla- 
rando-lhes  que  desde  o  mesmo  dia  da  ratiûcaçâjo  do  preàente 
tratado  em  diante  sd  Ibes  ûcaràx)  servindo  de  regras  paia  se  di- 
rigirem  os  outros  tratados ,  pactos  e  convençôes  que  baviam 
sido  estipulados  entre  as  duas  corôas  antes  do  referido  au^o  de 
mil  setecf^nios  e  cincoenta;  porque  todos  e  todas  m  aobam  ias- 
taurados  e  restituidos  à  sua  primitiva  e  dévida  |oi,'ça>  copv>£te 
0  referido  tratado  de  treze  de  Janeiro  de  mil  seteceQtosi  «in- 
coenta  com  os  mais  que  d'elle  se  seguiram  nunca  bouve^sem 
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ai  babitavOei 
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Aet.  3*.  —  El  présente  tratado  y  lo  que  en  él  se  halla  pactado 
y  contratado  sera  de  perpétua  fuerzay  yigor  entre  los  dos  refe- 
ridos  sereûisimos  reyes,  todos  sus  sucesores  y  entre  las  dos  co- 
ronas;  y  se  aprobarà,  confirmarà  y  ratiûcarft  por  Sus  Majesta- 
des,  cai^eàndose  las  respectiTas  ratificaciones  en  el  término  de 
un  mes ,  contado  desde  la  data  de  este ,  6  àntes  si  posible  fùese. 
à;  E;n  fé  de  lo  cnal,  y  en  virtud  de  las  érdenes  y  plenos  poderes 
que  nos  los  sobredichos  plenipotenciarios  recibimos  de  los  refe- 
ridos  serenisimos  reyes  nuestros  amos,  signâmes  el  présente  tra- 
tado y  le  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas,  en  el  Pardo, 
à  42  de  febrero  de  1761. 


Don  RicABDO  Wall. 


José  de  Silya  Pesànha. 
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existido  :  e  estas  ordens  se  entregarfto  por  duplicados  de  uma  à 
outra  côrte,  para  a  sua  direcç&o  e  para  o  mais  prompto  |cqmpri- 
mento  d'ellas. 

Art.  3.  •—  0  présente  tratado  e  o  que  D'elle  se  acha  estipu- 
lado  e  contratado,  serfto  de  perpétua  força  e  yigor  entre  os  dois 
referidos  serenissimos  reis,  todos  os  sens  suceessores  e  entre  as 
duas  corôas ,  e  se  approvarâ,  confirmarâ  e  ratificarà  por  arobas 
as  Magestades,  trocando-se  a»  respectivas  ratificaçOes  no  termo 
de  um  mez,  contado  da  data  d'esté  ou  antes  se  possivel  fosse. 

Em  fé  do  que  e  em  virtude  das  ordens  e  plenos  poderes,  que 
nés  sobreditos  plenipotenciarios  recel)emos  dos  referidos  sere- 
nissimos reis  nossos  amos,  assignâmes  o  présente  tratado ,  e  o 
sellâmes  com  o  sèUo  das  nossas  armas.  Em  o  Pardo,  aos  doze  0e 
fevereiro  de  mil  setecentos  sess^nta  e  um. 


1761. 


S«  iroearfo 
u  rtiifleiçOn 

no  ttrfflo 
de  an  mn. 


José  da  Silya  Pesanha. 
(L.  S.) 


Don  RiGAEDO  Wall. 
(L.  S.) 
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1769.  Ac/o  prelimimr  de  cesion  de  la  Luisiana  y  Nuevû  Orléans, 
otorgadopor  la  corona  franeesa  d  favor  de  Espana  en  3  de  no- 
viembnde  1762. 


NOTIGIA  HISTÔRIGA. 


Cetion 

deliLuiaitDi. 

LiEtpunaicepta. 


Porel  articulo19de  los  preliminares  de  Fontainebleau  de 
esta  misroa  fecba,  habia  prometido  el  rey  de  Espafla  céder  à  la 
corona  britânica  el  territorio  americano  de  la  Florida  y  el  que 
poseia  al  este  6  sud-este  del  rio  Misisipi.  Kl  valor  de  este  sacri- 
ficio  puede  apreciarse  debidamente  si  se  reflexiona  que  due- 
fios  los  lagleses  de  la  Jamâica  y  de  los  territorio»  en  cuestion, 
era  imposible  estorbarles  el  comercio  fraudulento  en  ioda  la 
Niieva  Espafia  y  aun  extender  indefînidamente  sus  usurpacio- 
nes  territoriales.  Como  medio  de  dulcificar  condicion  tan  one- 
rosa.  Luis  XV  propuso  y  otorgé  la  cesion  de  la  Luisiana,  sobre 
cuya  colonia  ya  mas  de  una  \ez  se  babian  suscitado  diferencias 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versâlies.  Sin  embargo,  el  mar- 
ques de  Griraaldi,  que  ignoraba  si  Cârlos  III  se  allanaria  à  rati- 
ficar  los  preliminares,  aceptô  ba^o  condicion  y  sub  spe  rati  la 
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donacioQ  del  rey  de  Francia.  El  de  Espafla  ratificô  los.prelimi- 
nares  ell3denovieinbre,y  en  el  mismo  dia  aceptô  la  cesion  de 
la  Luisiana.  En  consecuencia ,  la  rénové  y  confîrniô  definitûa- 
mente  Luis  XV  por  acto  ûrmado  diez  dias  despues  en  Versàlles. 
Hasta  el  aûo  de  1764  no  se  expidieron  las  ôrdenes  de  ejecucion. 
El  21  de  abril  fué  cuando  el  rey  de  Francia  dirigiô  una  can'îa  â 
Mr.  Dabbadie,  gobernador  de  aquellas  posesiones,  para  que  bi- 
ciese  su  entrega  â  los  comisionados  de  Espana ,  prescribiendo 
reglas  para  la  evacuacion  de  las  guarniciones ,  inventarios  de 
los  efectos  de  abono  por  el  gobierno  de  Madrid,  etc.  Al  remitir 
el  marques  de  Ossun,  ministro  de  ncgocios  extranjeros,  un  du- 
plicado  de  esta  carta  al  marques  de  Grimaldi .  le  recomendaba 
con  eficacia  y  diferentes  razones  la  utilidad  de  no  establecer  en 
los  territorios  cedidos  el  tribunal  de  la  inquisicion.  Los  colonos 
se  negaron  â  entrar  bajo  el  nuevo  dominio,  y  hubo  que  redu- 
cirlos  por  las  armas,  yendo  al  efecto  en  junio  de  4769  desde  la 
Habana  una  expedlcion  de  cinco  mil  hombres  al  mando  del  gê- 
nerai 0-Reilly  (i). 


1781. 


:C-^lfbn;c;rf: 
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Hallândose  el  rey  eristianisimo  en  la  firme  resolacion  de  ea-       oiorg*do 
trechar  mas  y  mas  y  perpetuar  los  lazos  de  tierna  amistad  que  •'  »  j^^jJJ,"* J****- 
le  nnen  al  rey  catélico,  su  primo,  se  propone  por  lo  tante  obrar    *i  lo,  n,  is  ;  m 
en  todas  épocas  y  bajo  todos  conceptos  con  Su  Majestad  Gâté- 
lica  en  una  perfecta  uniformidad  de  prmcipios  relativamente  a       preiimin«r. 
la  gloria  comun  de  ambas  casas  y  reciproco  iuteres  de  sus  mo- 
narquias. 

Con  tal  objeto  Su  Majestad  Gristianisima ,  yerdaderamente 


(1)  Aunque  la  Luisiana  y  la  Nueva  Orléans  hacen  parte  boy  de  los  Eslados 
DnidoB  ,  hemos  creido  conveniente  incluir  este  documento  por  el  origen  de 
esas  antiguas  colonias. 
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Entrcga 
dal  intininienio 

d«  eetion 
de  U  Laitiana 

y  delà 
Nuava  Orlaana. 


Aeeplaeien 
tui  tperali. 


sensible  à  los  sacriflcios  que  el  rey  catélieo  se  sirviô  bacer  ge- 
nerosamente  para  concurrir  con  dicba  Mi^estad  Cristianisima 
al  reçtablecimiento  de  la  paz,  deseô  darle  coq  este  motivo  una 
prueba  del  vivo  interes  que  toma  en  su  satisfàccion  y  venmas 
de  su  corona.  ^ 

A  cuyo  efecto ,  el  rey  cristianisimo  ha  autorizado  al  duque 
de  Choiseul,  su  ministro,  y  en'regado  en  la  forma  mas  auténtica 
al  marques  de  Grimaldi,  embajador  eitraordinario  del  rey  ca- 
tôlico^  un  instrumento  por  el  cual  Sa  Majestad  Cristianisima 
cède  en  plena  propiedad,  pura  y  simplemente  y  sin  excepcion 
alguna^â  Su  MajestadCatélicay  à  sus  sucesoresperpetuamente, 
todo  el  pais  conocido  con  el  nombre  de  la  Luinanaf  como  tam- 
bien  la  Nueva  Orléans  y  laisla  en  que  se  halla  situada  esta  ciu- 
dad. 

Pero  como  el  marques  de  Grimaldi  carece  de  noticias  bas- 
tante  positivas  acerca  de  las  intenciones  de  Su  Majestad  Catd- 
lica,  ba  creido  no  deber  aceptar  dicba  cesion  sino  condicional- 
mente  y  sue  spe  rati  hasta  recibir  érdenes  del  rey  su  amo;  las 
cuales  si ,  como  espéra ,  f uesen  conformes  â  los  deseos  de  Su 
Majestad  Cristianisima,  serân  inmediatamente  seguidas  del 
acta  formai  y  auténtica  de  la  cesion  de  que  se  trata  ;  y  en  ella 
se  estipularân  de  comun  acuerdo  las  medidas  que  bayan  de 
adoptarse  y  seûalamiento  de  época  tanto  para  la  evacuacion  de 
la  Luisiana  y  Nueva  Orléans  por  los  sûbditos  de  Su  Majestad 
Cristianisima,  como  para  la  toma  de  posesion  de  dichos  paises 
y  ciudad  por  los  sûbditos  de  Su  Majestad  Catélica. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  respectives  ministres  hemos  firmado 
la  présente  acta  preliminar,  y  bemos  hecho  poner  el  sello  de 
nuestras  armas.  Hecho  en  Fontainebleau,  à  3  de  noviembre  de 
1762. 

.m  mdfi  J5î«q  ïâimn.  ^  b>     El  duque  de  Choiseul. 


El  marques  de  Grimaldi. 
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B8PANA  Y  PRANCIA  CON  LA  GRAN  BRETAMA.  "^^l 


Trotado  definitivo  de  paz  entre  loi  reyet  de  EtpaM  y  Francia 
par  una  parte  y  el  de  la  Gran  Bretana  par  otra  ;  firmado  el 
iOde  febrero  de  1763;  en  cuya  fecha  accediô  al  mitmo  tratado 
Su  Majestad  FidelisimaW. 


1763. 


NOTICIA  HISTÔaiGÂ. 


.if 


Guatro  aftos  habian  trascurrido  desde  qne  en  4756  se  rom-  Medueion  (nMinda 
pieron  las  hostilidades  entre  Inglatena  y  Francia  ;  en  cuyo  *pj]|„'",''"*"* 
tiempo  propagândose  la  guerra  por  Europa  y  colonias  ultrama- 
rinas  se  siguiô  con  fortuna  varia,  pero  ocasionando  maies  sin 
cuento  à  los  beligerantes.  Los  mas  {?e  elles  suspiraban  por  la 
paz  :  solo  el  Austria,  queesperabatodavia  recuperar  la  Silesia, 
fué  un  obstàculo  à  la  amistosa  mediacion  propuesta  en  1760 
por  Espafta,  por  los  Estados  générales  y  el  rey  Estanislao,  de- 
signando  este  i  Nancy  y  la  Holanda  à  Breda  para  abrir  un 


(1)  Incluimos  este  tratado  por  la  parte  que  se  reflere  à  limites  en  la 
America,  habiendo  suprimido  algunos  de  los  articules  que  no  tienen  igual 
interes. 
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coagreso  donde  se  discutiesen  y  concordasen  las  mùtuas  pre- 
teosiones. 

Eq  1761  se  abriô  ima  nue  va  negociacioa  entre  los  gobiernos 
de  loglaterra  y  Francia.  Para  convenir  en  los  medios  de  tran- 
saccion  fuéà  Londres  Mr.  de  Bussy,  y  vinô  à  Paris  Mr.  Stanley. 
Entônces  fué  cuando  ofuscada  la  corte  de  Madrid  autorizô  à 
Luis  XV  para  unir  à  sus  pretensiones  las  que  Espatia  ténia 
pendienles  sin  resultado  desde  ailos  anteriores,  para  que  se  la 
cousintiese  pescar  en  Terranova,  para  que  el  gobierno  britànico 
reslltuyese  6  indemnizaso  el  valor  de  ciertos  buques  ilegalmente 
apresados,  y  mas  que  todo  sobre  la  demolicion  de  los  fuertes 
ingleses  de  Honduras.  Debia  prever  Carlos  IH  que  el  inusitado 
paso  que  abora  daba>  mezclando  sus  reclamaciones  pacificas  con 
las  diferencias  de  dos  beligerantes,  no  podria  tener  otro  éxito 
que  hallarse  comprometido  en  los  interesesde  una  û  otra  parte. 

Esto  fué  precisamente  lo  que  acaeciô.  El  plenipotenciario 
franccs  al  tiempo  mismo  que  en  23  de  julio  présenté  el  proyecto 
de  un  tratado  preliminar  de  paz  entre  luglaterra  y  Francia^ 
enviaba  unida  una  uota  6  memoria  en  que  se  enumeraban  las 
quejas  y  agravios  do  Espaila  y  reclamaba  satisfaccion^  decla- 
rando  que  en  contrario  caso^  si  el  rey  cat(51ico  llegase  al  extremo 
de  buscar  el  remédie  en  las  armas,  se  hallaba  resuelto  el  cris- 
tianisimo  â  cooperar  dcl  mismo  modo  hasta  alcanzar  el  resul- 
tado. No  se  ocultô  al  ministre  Pitt  que  esta  ofîciosidad  de 
Luis  XV  era  un  lazo  tendido  â  la  côrte  de  Madrid  para  arran- 
caria  de  la  neutralidad  que  babia  mantenido  hasta  enténces 
entre  las  contendientes.  Rehusô,  pues,  categéricamente  este 
medio  extraordinario  de  transigir  reclamaciones  ordinarias  ;  y 
diô  ôrdcn  â  lord  Bristol  para  que  anunciase  al  gobierno  espafiol 
que  uniendo  sus  quejas  â  las  francesas  buscaba  el  camiuo  mas 
dificil  para  entenderse  amistosamente  con  el  britànico  ;  pero 
que  si  en  ello  se  obraba  conforme  â  los  rumores  que  circulaban 
de  existir  ya  una  alianza  entre  las  dos  ramas  de  Borbon,  y  â 
los  aprestos  maritimes  que  se  activaban  en  los  puertos  de  la 
Peninsula,  se  bacia  urgentemente  necesario  que  se  se  dièse  una 
explicacion  clara  y  positiva. 


tàtk^k  Y  FRAMCIA  CON  LA  ORAN  BBITAAa. 


364 


El  tercer  pacto  de  familia  de  Itt  de  agosto  de  este  afio  de  17G4 
ya  estaba  flrmado.  Convenidos  se  hallaban  tambien  yaCârlos  III  y 
Luis  XV  en  unir  sus  armas  contra  aquella  potencia.  Pero  intere- 
saba  aun  al  monarca  espaflol  tenersecretos  aquellos  pactes  y  sus 
intentes,  porque  no  habia  completado  los  medios  de  abrir  la  cam- 
pafla;  y  por  otra  parte  una  flota  que  aguardaba  instantâneamente 
de  la  America  podia  caer  en  poder  de  los  logleses  rompiendo  las 
hosiilidades  àntes  de  su  arribo.  Gontestô  pues  ambiguamente 
y  entretuvo  al  embajador  britânicohastael  momento  que  creyô 
Uegado  el  caso  de  declararse.  Su  embajador,  el  condede  Puénœs, 
pas6  una  nota  el  6  do  diciembre  â  lord  Egromont,  sucesor  de 
Pitt  en  el  ministerio,  declarando  oQcialmente  la  alianza  de  los 
Borbones  y  la  resolucion  del  rey  de  Espafia  de  bacerse  justicia 
por  si  mismo  en  las  reclamaclones  que  inùtilmente  habia  pre- 
sentado  â  aquel  gobierno.  Cuatro  dias  despues  de  hacerse  en 
Londres  esta  dedaracion,  don  Ricardo  Wall  enviaba  en  Madrid 
los  pasaportes  à  lord  Bristol,  y  se  circulaban  ôrdenes  para  el 
secuestro  de  los  buques  logleses  que  se  hallasen  en  nuestros 
puertos. 

El  2  de  enero  de  1762  publicô  la  corona  britânica  su  mani- 
fiesto  de  declaracion  de  guerra  al  rey  de  Espaiia.  Este  contesté 
con  una  contra-declaracion  el  dia  18.  Los  embajadores  espailol 
y  frances  en  Lisboa,  siguiendo  lo  preveuido  en  el  articulo  T 
de  la  convencion  de  4  de  febrero  de  este  aûo,  hicieron  infruc- 
tuosas  tentativas  para  atraer  à  José  1  â  la  alianza  de  sus  certes. 
Cansadosen  fin  de  las  evasivas  de  este  principe,  le  pasaron  una 
nota  colectiva  pldiéndole  que  en  el  término  de  cuatro  dias  dièse 
una  respuesta  categôrica.  La  casa  de  Bragauza,  que  miraba  â 
la  Inglaterra  como  su  natural  aliada,  declarô  que  no  abando- 
naria  ahora  sus  intereses,  y  en  consecuencia  publicô  la  guerra 
contra  Espaûa  y  Francia  el  18  de  mayo  del  mismo  aiio. 

Una  série  de  calamidades  reemplazaron  desde  ahora  al  feliz 
periodo  que  habia  gozado  la  monarquia  espailola  en  los  ultimes 
catorce  ahos.  El  almirante  Pocock  se  présenté  con  una  escuadra 
inglesa  en  la  isla  de  Cuba,  y  sin  que  pudiese  estorbarlo  la  de 
Espaûa  al  mando  del  marques  del  Real  Transporte,  consiguié 
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hacer  un  desembarco  y  apoderarse  de  la  Habana  el  12  de  agosto, 
despues  de  baberse  sostenido  valerosamente  los  habitantes  por 
espacio  de  setenta  dias.  Miéntras  asi  caia  en  maços  de  los  In* 
gleses  la  reina  de  las  Antillas,  preparaban  estos  en  Madras  una 
ezpedicion  que,  os^itaneada  por  el  gênerai  Draper^  tome  tierra 
en  la  prmcipal  de  las  islas  Filipinas  el  24  de  setiembre,  y  aco- 
metiendo  de  improvise  â  Manila,  cuyos  habitantes  hàsta  igno- 
raban  que  se  hubiese  declarado  la  guerra  entre  Espaûa  é  In- 
glaterra,  se  apoder&ron  de  la  plaza  el  6  de  octubre,  y  la  du- 
dadela  se  rindiô  tambien  por  capitulacion  pocos  dias  despues. 

Pérdidas  de  tal  cuantia  neutralizâronse  en  parte,  ocupando 
los  Espaiioles  la  colonia  portuguesa  del  Sacramento,  en  cuyo 
puerto  se  cogieron  veinte  y  seis  buques  ingleses  con  rica  carga; 
evaluândose  adenias  en  veinte  millones  de  dures  las  mercan- 
cias  y  los  efectos  militares  y  navales  de  la  plaza. 

Siguiéndose  acâ  en  la  Peninsula  igual  impulso,  entraba  el 
marques  de  Sarria  por  las  tierras  portuguesas  con  un  ejército 
espa&ol  de  veinte  y  dos  mil  hombres,  y  se  hacia  dueno,  no  con 
fuerte  oposicion,  de  Braganza,  Miranda  y  Torre  de  Moncorvo  ; 
amagaba  congran  espanto  de  los  habitantes  la  importante  plaza 
de  Oporto,  y  dejaba  â  su  sucesor  en  el  mando,  conde  de  Aran- 
da,  la  gloria  de  rendir  la  provincia  de  Béira  con  la  muy  defen- 
dida  plaza  de  Alméida.  Entorpeciéronse  estas  operaciones  con 
las  Uuvias  del  otoflo,  ymas  aun  con  el  desembarco  de  ocho  mil 
Ingleses  guiados  del  conde  de  la  Lippe-Buckebourg  ,  cuya 
fuerza  en  combinacion  con  las  del  Portugal  y  auxiliadas  pode- 
rosamente  de  un  enjambre  de  guerrillas  organizadas  en  los 
terrenos  mas  asperos,  incomodaban  en  gran  manera  â  los  Es- 
paûoles. 

Eran  todas  estas  «mpresas  los  ultimes  esfuerzos  de  la  lucha. 
Se  hallaban  cansadas  las  naciones  europeas,  suspiraban  los 
pueblos  por  repose  despues  de  seis  aûos  de  peleas.  El  Austria 
no  presentaba  dificultades  como  en  ailosanterioresâun  arreglo, 
porque  habiendo  perdido  â  sus  aliadas  Rusia  y  Suecia,  cuyos 
soheranos  habian  firmado  la  paz  con  el  de  Prusia  por  los  tra- 
tados  de  San  Petersburgo  y  de  Hamburgo  de  5  de  marzo  y  22 
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de  mayo  dé  «ste  afio,  no  esperaba  ya  arrancar  la  Silesia  Â  Fe- 
derico. Ni  este  estaba  contento  tampoco  en  la  prolongacion  de 
la  guerra,  porqae  se  veia  precisado  à  sostenerla  con  solas  sus 
fuerzas,  siendo  ya  escasisimo  el  auxilio  que  le  daba  en  el  ul- 
time tiempo  la  Inglaterra,  ocupada  en  las  expediciones  ultra- 
marinas  y  del  Portugal.  En  el  mes  de  setiembre  pasé  à  Londres 
como  plenipotenciario  del  rey  de  Francia  el  duque  de  Niver- 
nais, y  el  gobierno  Ingles  enviô  â  Paris  al  de  Bedford.  Despues 
de  varias  negociaciones  y  propuestas  que  mediaron  entre  este, 
el  embajador  de  Espaiia  marques  de  Grimaldi,  y  el  ministre  de 
negodos  extranjeros  Ghoiseul-Praslin,  fîrmaron  el  3  de  noviem- 
bre  en  Fontainebleau  los  articules  preliminares  de  paz  entre 
Espafta,  Francia,  Inglaterra  y  el  Portugal. 

Hasta  el  10  de  febrero  de  1763  no  se  concluyô  la  paz  defîni- 
tiva  de  estas  potencias,  porque  aguardaron  el  ajuste  final  de  las  i?nwZ  inThiêm 
negociaciones  iniciadas  el  31  de  diciembre  enel  congresode  ye'P'foB»!."»». 
Hubertsbourg,  palacio  del  elector  de  Sajonia  entre  Leipzig  y 
Dresde.  Discutiéronse  eu  él  las  pretensiones  del  elector,  del 
Austria  y  de  la  Prusia.  por  sus  respectives  plenipotenciarios  el 
baron  de  Fritêch,  el  senor  de  Collenbach  y  Mr.  de  Herzherg.  El 
15  del  citado  mes  de  febrero,  el  plenipotenciario  de  Federico 
firmd  un  tratado  de  paz  con  el  del  elector  y  otro  con  el  de  la 
emperatriz  reina  Maria  Teresa  de  Austria.  Restituyéronse  mû- 
tuamente  los  contratantes  las  posesioaes'  tomadas  durante  la 
guerra,  quedando  todo  eu  el  anterior  estado  despues  de  tanta 
sangre  derramada  y  sacrifîcios  hechos  en  esta  inùtil  con- 
tienda(*).     \y^^v.:^Q  .?:.:,'"•■  ^v..     ;,'^ ->.;:-■   ^-i    ,  - 
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Sea  QotoriQ  à  todoa  aquellos  â  quienes  toque  6  pueda  toear 
en  cualquier  manera.  El  Todopoderoso  se  ha  servido  derramar 
el  espjritu  de  union  y  concordia  sobre  los  principes,  cuyas  di- 
sensiones  habiau  perturbado  las  cuatro  partes  del  roundo ,  é 
insq^irafles'el  designip  de  bacer  que  los  dulces  beneficîos  de  la 
paz  se  sigan  à  las  calamidades  de  una  larga  y  sangrienta  guerra 
que  despues  de  haberse  movido  entre  Francia  é  Inglaterra  du- 
rante el  reinado  del  serenisimo  y  muy  poderoso  principe 
Jorge  IIj  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  la  Gran  Bretaûa,  de  glo- 
riosa  menuma,  se  ha  continuado  en  el  reinado  del  serenisimo  y 
muy  poderoso  principe  Jorge  III ,  su  sucesor,  comunicindose 
en  sus  progresos  à  Espaôa  y  à  Portugal.  En  consecuencia  de 
esto ,  el  serenisimo  y  muy  poderoso  principe  Carlos  III ,  por  la 
gracia  de  Dios ,  rey  de  Espana  y  de  las  Indias;  el  serenisimo  y 
muy  poderoso  principe  Luis  XY,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Francia  y  deNavarra;  y  el  serenisimo  y  muy  poderoso  prin- 
cipe Jorge  m ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  la  Gran  Bretafia, 
duque  de  Brunswick  y  de  Luueburgo ,  arcbitesorero  y  elector 
del  sacro  romano  imperio,  despues  de  haber  abierto  los  cimientcs 
de  la  paz  en  los  preliminares  firmados  el  dia  3  de  noviembre 
prôximo  pasado,  y  accedido  a  ellos  el  serenisimo  y  muy  pode- 
roso principe  don  José  I ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Portu- 
gal y  de  los  Âlgarbes ,  ban  resuelto  concluir  sin  tardanza  esta 
grande  é  importante  obra.  Y  à  este  efecto  las  altas  partes  con- 
tratantes  han  nombrado  y  constituido  sus  embajadores  extraor- 
dinarios  y  ministros  plenipotenciarios  respectivos ,  es  â  saber  : 
Su  sacra  Majestad  el  rey  calélico,  al  ilustrisimoy  excelentisimo 
senor  don  Jerônimo  Grimaldi,  marques  de  Grimaldi,  caballero 
de  las  érdenes  del  rey  cristianisimo ,  gentilhombre  de  câmara 
de  Su  Majestad  Calôlica  con  ejercicio,  y  su  embajador  extraor- 
dinario  cerca  de  Su  Majestad  Cristianisima  ;  Su  sacra  Majestad 
el  rey  cristianisimo  al  ilustrisirao  y  excelentisimo  seûor  César 
Gabriel  de  Choiseul ,  duque  de  Praslin ,  par  de  Francia,  caba- 
llero de  sus  érdenes ,  teniente  gênerai  de  sus  ejéicitos  y  de  la 
provincia  de  Bretana,  consejero  en  todos  sus  consejos,  y  minis- 
tro  y  secretario  de  Ëstado  y  de  sus  mandates  y  hacienda  ;  Su 
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sacra  Majestad  %,.  rey  de  la  Gran  Bretafla  al  ^lustrisimo  y  exce-  i7«s. 
celentisimo  seKor  Juan ,  duqae  y  conde  de  Bédford ,  manques 
de  Tavistok ,  etc.,  su  ministro  de  Ëstado,  teniente  gênerai  dé 
sus  ejércitos,  caballero  de  la  muy  noble  ôrden  de  la  Jarretera, 
y  su  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  cerca  de  Su 
Miljestad  Gristianisinia;  y  Su  sacra  Majestad  el  rey  Fidel&imo, 
al  ilustrisimo  y  exc3lentisimo  se^ar  Martin  de  Mello  y  Castro, 
caballero  profeso  de  la  ôrden  de  Cristo ,  del  consejo  de  Su  Ma- 
jestad Fidelisima',  y  su  embajador  y  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  Su  Majestad  Cristianisima  :  les  cuales,  deàpues  de  ba- 
berse  comunioado  debidamente  sus  plenipotencias  expedidas  en 
légitima  forma,  cuyas  copias  van  puestas  al  fin  del  présente 
tratado  de  paz,  ban  convenido  en  los  articulos  cuyo  ténor  es 
el  siguiente  : 

Art.  1°.— Habrâ  una  paz  cristiana,universal  y  perpétua,  asi  Pny  imimd. 
por  mar  como  por  tierra,  y  se  restablecerà  una  sincera  y  cons- 
tante amistad  entre  Sus  Majestades  Catôlica,  Cristianisima,  Bri- 
tânica  y  Fidelîsima,  y  entre  sus  herederos  y  succesores,  reinos, 
Estados,  provincias ,  paises ,  sûbditos  y  vasallos ,  de  cualquier 
calidad  y  condicion  que  seau ,  sin  excepcion  de  lugares  ni  dé 
personas  :  de  suerte  que  las  altas  partes  contratantes  pon- 
drân  la  mayor  atencion  en  mantener  entre  ii  y  sus  dichos  Es- 
tados y  sûbditos  esta  reciproca  amistad  y  correspondencia,  sin 
permitir  de  aqui  en  adelante  que  ni  de  una  ni  otra  parte  se 
cometa  género  alguno  de  bostilidades  por  mar  6  por  tierra , 
por  cualquier  causa  6  cou  cualquier  pretexto  que  sea  ;  y  se  evi- 
tarâ  cuidadosamente  todo  lo  que  pueda  alterar  en  lo  venidero 
la  union  felizmente  restablecida;  aplicândose,  al  contrario,  à 
procurarse  mûtuamente  en  todas  ocasiones  todo  cuanto  pueda 
contribuir  â  su  glori*,  intereses  y  conveniencias  reciprocas,  siiî 
prestar  auxilio  6  proteccion  alguna,  directa  ô  indirectamente,  à 
los  que  quisieren  causar  algun  perjuicio  â  cualquiera  de  las 
dichas  altas  partes  contratantes.  Habrâ  tambien  un  olvido  ge^ 
neral  de  to^o  aquello  que  se  hubiesc  becbo  6  cometido,  ya  sea 
ântes  6  despues  del  principio  de  la  guerra  que  acaba  de  termi- 
narse.  ' 
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Ait.  3*.  —  Los  tratados  de  Westfalia  de  1648»  les  de  Madrid 
entre  las  coronas  de  Espaûa  y  c  la  Gran  Bretafta  de  4667  y  de 
1670,  los  tratados  de  paz  de  Nimega  de  i678  y  de  1679,  los  de 
Riswick  de  1697,  los  de  paz  y  comercio  de  Utrecht  de  1713,  el 
de  Biden  de  1714,  el  tratado  de  la  triple  alianza  de  laHayade 
i  71 7,  el  dé  la  cuatriple  alianza  de  Londres  de  1 718,  el  tnatado  de 
paz  de  Vieua  de  1738,  el  tratado  definitiTO  de  Aix-la-Chapelle  de 
1748,  y  el  de  Madrid  entre  las  coronas  de  Espaila  y  de  la  Gran 
Bretafiade  1750,como  tambien  los  tratados  entre  las  coronas  de 
Ëspaûayde  Portugal  de  1?  de  febrero  de  1668,  de  6  defebrero 
de  1715  y  de  13  de  febl^ro  de  1761,  y  el  de  11  de  abril  de  1713 
entre  Francia  y  Portugal  con  las  garantias  de  la  Gran  Bretaûa, 
sirven  de  basa  y  fundamento  â  la  paz  y  al  présente  tratado  ;  y  para 
este  efecto  se  renuevan  y  confirman  todos  en  la  major  forma; 
y  en  gênerai  todos  los  tratados  que  subsislian  entre  las  altas 
partes  contratantes  ântes  de  la  guerra,  y  oomo  si  estuviesen 
aqui  insertos  palabra  por  palabra  :  de  suerte  que  deberân  ob- 
servarse  exactamente  en  adelanteen  todo  su  tenor,y  ejecutarse 
religiosamente  por  una  y  otra  parte  en  todos  aquellos  puntos 
que  no  se  derogan  por  el  présente  tratado;  no  obstante  todo  lo 
que  pueda  haberse  estipulado  en  contrario  por  alguna  de  las 
altas  partes  contratantes  ;  y  todas  las  dichas  partes  declaran 
que  no  permitiràn  subsista  privilégie,  gracia  ô  induite  alguno 
contrario  à  los  tratados  arriba  confirmados,  à  excepcion  de  lo 
que  se  baya  concedido  y  estipulado  por  el  présente  tratado. 

Art.  30. — Todos  los  prisioneros  hechos  por  una  y  otra  parte, 
asi  en  tierra  cômo-en  mar,  y  les  rehenes  tornades  por  fuerza  6 
dados  durante  la  guerra  y  basta  el  présente  dia,  se  restituirân 
sin  rescate  dentrode  seis  semanas  amas  tardar,que  se contarân 
desde  el  dia  del  cai\je  de  la  ratificacion  del  présente  tratado  : 
pagando  respectivamente  cada  corona  las  cantidades  que  se 
bubieren  anticipado  para  la  subsistencia  y  manutencion  de  sus 
prisioneros  por  el  soberano  del  pais  donde  hayan  estado  dete- 
nidos ,  conforme  à  los  recibos  y  cuentas  comprobadas  y  otros 
titulos  auténticos  que  por  una  y  otra  parte  se  exhilneren  :  y  se 
daràn  refiprocamente  seguridades  para  el  pagamento  de  las 
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deudas  que  los  prisioneros  hubieren  contraido  en  los  Estados 
doDde  hayan  estado  detenidos  hasta  su  entera  libertad  jij  todos 
los  navfos  asi  de  guerra  como  mercantiles  que  hubieren  sido 
apresados  despues  de  cumplidos  los  términos  acordados  para 
la  cesacion  de  hostilidades  en  el  mar,  se  restituiràn  igualmente 
de  buena  fe  con  todas  sus  tripulaciones  y  cargazones  ;  y  se  pro- 
cédera â  la  ejecucion  de  este  articulo  inmediatamente  despues 
del  caige  de  las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Art.  i". — Su  Majestad  Cristianisima  renuncia  todas  las  pre- 
tensiones  que  en  otro  tiempo  formô  6  pudo  formar  à  la  Nueva 
Escocia  6  Acadia,  en  todas  sus  partes;. y  se  constituye  garante 
de  ella  toda  entera  y  con  todas  sus  dependencias  al  rey  de  la 
Grau  Bretafia.  Ademas  de  esto,  Su  Majestad  Cristianisima  cède 
y  se  constituye  garante  â  Su  dicba  Majestad  Britànica  en  toda 
propiedad  del  Canada  con  todas  sus  dependencias,  como  tam- 
bien  de  la  isla  de  Cabo  Breton  y  de  todas  las  demas  islasy  cos- 
tas  que  hay  en  el  golfo  y  rio  de  San  Lorenzo,  y  generalmente 
de  todo  lo  que  dépende  de  dichos  paises,  tierras,  islas  r  costas, 
con  la  soberania,  propiedad,  posesion  y  todos  los  derechos  ad- 
quiridos  por  tratados  6  en  otra  forma,  que  el  rey  Cristianisimo 
y  la  corona  de  Francia  han  tenido  hasta  ahora  â  dichos  paises, 
islas,  tierras,  lugares  y  costas  y  â  sus  habitantes  ;  asi  como  el  rey 
Cristianisimo  cède  y  transfiere  el  todo  al  dicho  rey  y  â  la  corona 
de  la  Gran  Bretaûa  ;  y  esto  en  la  manera  y  forma  mas  àmplia, 
sin  restriccion  y  sin  que  sealicitoreclamar  conpretexto  alguno 
contra  esta  cesion  y  garantia ,  ni  perturbar  â  la  Gran  Bretaûa 
en  las  posesiones  arriba  mencionadas.  Su  Majestad  Britànica 
conviene  por  su  parte  en  concéder  â  los  habitantes  del  Canada 
el  libre  ejercido  de  la  religion  catôlica  ;  y  en  consecuencia  de 
ello  darà  las  ôrdenes  mas  estrechas  y  efectivas  para  que  sus 
nueyos  vasallos  catôlicos  romanes  puedan  profesar  el  cuito  de 
su  religion  segun  el  rito  de  la  Iglesia  romana ,  en  cuanto  lo 
permiten  las  leyes  dé  la  Gran  Bretaûa.  Su  Majestad  Britànica 
conviene  ademas  de  esto  en  que  los  habitantes  franceses  û  otros 
que  hayan  sido  vasallos  del  rey  cristianisimo  en  el  Canada, 
puedan  retirarse  con  toda  seguridad  y  libertad  à  donde  les  pa- 
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176S.  reeiere  y  puedan  vender  sns  bienes,  con  tâl  ^e  sea  i  tasallos 
de  Su  Majestad  Britànica,  y  trasportar  mis  6fectos>  oomo  lam- 
bien  sus  personas,  sin  ser  moleatados  en  su  emigraeion  con 
oualqaier  pretexto  que  sea,  excepto  el  de  deudas  6  de  dansas 
criminales;  fljàndose  el  termine  limitado  pan  esta  emigraeion 
al  espaeio  de  dîei  y  ocho  meses,  que  se  contarân  desdd  el  dia 
del  caoje  de  las  ratifloaoiones  del  présente  tratado.  ^<^(  '^^^ 
Art.  5».  —  Los  vasallos  de  Francia  tendr&n  la  libertad  de  la 
pesca  y  de  la  séqneria  en  una  parte  de  las  eostM  de  la  isla  de 
Terranova,  segon  esté  especifieada  en  el  articulo  I3*âel  tratado 
de  Ulrecbi,  el  cual  orticulô  se  renueva  y  confirma  por  el'  pré- 
sente tratado  (à  excepcion  de  loque  mira  à  la  isla  de  Cabo  Bre- 
ton, como  à  las  demas  islas  y  costas  que  estàn  en  el  emboca- 
deroygolfo  de  San  Lorenzo);  y  Su  Majestad  Britânica  con- 

'  siente  en  dejar  â  les  rasallos  del  rey  Cristianisimo  la  libertad 
de  pescar  en  el  golFo  de  San  Lorenzo ,  con  la  condicion  de  que 

'  los  vasallos  db  Francia  no  ejerzan  dicha  pesca  sino  à  distancia 
de  très  léguas  de  todas  las  costas  pertenecientes  â  la  Gran  Bre- 
tafia,  ya  sean  las  del  continente,  6  ya  las  de  las  islas  sitnadas 
en  el  diobo  golfo  de  San  Lorenzo.  Y  por  lo  concerniente  à  la 
pesca  en  las  costas  de  la  isla  de  Cabo  Breton  fuera  del  dicho 
golfo,  no  sera  licito  â  los  vasallos  del  rey  Cnstianisimo  ejercer 
dicha  pesca  sino  â  distancia  de  quvjie  léguas  de  las  costas  de 
la  isla  de  Cabo  Breton  ;  y  la  pesca  en  las  cos'i"  «ie  la  Nueva  Es- 
cocia  ô  Acadia.,  y  en  todas  laç  demas  partes  fuera  del  dicho  golfo 
quedai-â  en  el  \ié  en  (jne  qtiedô  segnn  los  ♦"atados  ariteriores. 
CHibadei.ut  Am.  6.  ~  El  rey  de  la  Gran  Brelafla  cède  las  islas  de  San 
pors.M.Bri<ii>k«.  pa^io  y  jç  MiqrrloH  en  toda  propiedad  à  S'.-  vlaiestad  Cristia- 
nisi  1  a,  pa    que  sirvan  de  abrigo  â  los  peacadores  franceses  ; 

-  y  Si  dicha  Majesta^  ('•  stianisima  se  cljlif^y.  i  no  fortificar  di- 

,  cha.  tA&i  ni  lal>rioé.r  e  i  ellas  sino  edifîcios  civiles  para  la  co- 
modidad  de  la  pesca,  y  à  no  mautener  allî  mas  que  una  gu't.r- 

^  dia  dt  CiQcuenta  hombres  para  la  policia. 

Art.  7.  —  A  in  de  restablecer  la  paz  sobre  fundamentos 
solides  y  duiables  y  desterrar  para  siempre  todo  irolJvo  de 
disputa  por  lo  que  mira  â  los  limites  de  los  territorios  irances 


Llinilri 

en  rI  continente 

de  Amt'ica. 


.  »r» 


\\ 


UHkà^Y  PIUMCIA  OON  Ui  CIUM  BRBTAAA.  969 

7  bnlènico  «a  el  o^ntioMito  de  AmiériM^  se  ha  eoiiyenido  que 
eft  }o  venidero  loe  r4Miflaes  Mitre  los  EsUdos  de  Su  Bfajestad 
Gristianisima  y  loi  de  Su  MiÂ^tad  Britâoica  en  aquella  parte 
del  muiido,  se  fljar&n  irrevoeablemeate  coo  una  linea  tirada  en 
medio  del  rio  Misisipi  desde  su  nacimieuto  faista  el  m  Iber- 
ville  ;  y  desde  alli  eea  otra  linea  tirada  en  œedi''  de  este  rio  y 
de  lo8  lagos  Maurepas  y  Pontcbartrain  buta  el  mat;  y  &  este 
fin  cède  el  rey  crietianisimo  en  toda  propiedad,  y  seeonstituye 
garante  à  Su  Majestad  BriUmica,  el  rio  y  puerto  de  la  Mobile  y 
todo  lo  que  posée  é  ba  debido  poseer  al  lado  iiquierde  del  i^o 
Misisipi,  à  excepcion  de  la  ciudad  de  la  Nueva  Orléans  y  de  la 
isla  en  donde  esta  se  balli.  situada,  que  quedarànilaFranoia; 
en  inteligencia  de  que  la  navegacion  del  rio  Misisipi  serâigual- 
mente  libre,  tante  à  los  vasallos  de  la  Gran  Bretaîia  como  à  los 
de  Frauda  en  toda  su  anchura  y  en  toda  su  extension  desde 
su  origeu  basta  el  mar,  y  seûaladamente  la  parte  que  esta  entre 
la  sobredicba  isla  de  Nueva  Orléans  y  la  orilla  derecba  de 
aquel  rio,  como  tanibien  la  entrada  y  la  salida  por  su  emboca- 
dura.  Estipûlase  ademas  de  este  que  las  embarcaciones  perte- 
necientes  à  los  yasallos  de  la  una  6  de  la  otra  nacion  no  po- 
dràn  ser  detenidas,  visitadas  ni  obligadas  al  .pagamento  de  de- 
recbo  alguno,  cualquiera  que  sea.  Las  estipulaciones  insertas 
en  el  artionlo  A"  à  favor  de  los  habitantes  del  Canada,  valdrân 
asimismo  respecte  de  los  habitantes  de  los  paises  cedidos  por 
este  articule. 

Art.  8.  —  El  rey  de  la  Gran  Bretaiia  restiîuirà  k  la  Francia 
las  islas  de  la  Guadalupe,  de  Mari-Galante,  de  la  Deseada,  de 
la  Martinica  y  de  Belle  Isle  ;  y  las  plazas  de  estas  islas  se  vol- 
veràn  en  el  mismo  estado  en  que  estaban  cuando  se  bizo  la 
conquista  de  ellas  por  las  armas  britânieas  ;  debiéndose  enten- 
der  que  los  vasallos  de  Su  Majestad  Britânica  que  se  hayan  es- 
tableciv'lo,  é  los  que  tengan  algunos  négocies  de  comercio  que 
arreglar  en  dicb:«s  islis  y  demas  lugares  restituidosâ  la  Franeia 
por  el  présente,  tratado,  tendr&n  la  libertad  ug  vcuder  sus 
tierras  y  bienes,  arreglar  sus  négocies,  cobrar  suf;  deudas  y 
trasportar  sus  efectos,  conr.o  tambien  sus  persoc^s  4  borde  de 
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]os  navios  que  se  lei  pennitirà  taacer  tenir  à  diehas  islu  y  de- 
ina»  lugarei  restituidoe,  como  queda  arriba  expreiado,  y  que 
solo  serviràa  para  este  use  ;  sin  ser  molestados  à  causa  de  su 
religion  6  cob  otro  eualquiera  pretexto,  excepte  el  de  deudas  6 
de  causas  criminales  ;  y  para  este  efecto  se  concède  &  los  ya- 
sallos  de  Su  Majestad  Britànica  el  térniino  de  dies  y  ocho  me- 
ses,  que  se  contaràn  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  présente  tratado.  Pero  como  la  libertad  concedida  à  los  va- 
sallos  de  Su  Majestad  Britànica  para  trasporlar  sus  personas  y 
efectos  en  navios  de  su  nacion,  podria  estar  expuesta  à  abuses, 
si  no  se  tomase  la  providencia  de  precaverlos  ;  sehaconvenido 
expresamente  entre  Su  Majestad  Gristianisima  y  Su  Mijestad 
Britànica,  que  se  limitarà  asi  el  numéro  de  los  navios  ingleses 
que  hayan  de  tener  la  libertad  de  ir  à  dicbas  islas  y  lugares 
restituidos  à  la  Franoia,  como  el  numéro  de  las  toneladas  de 
cada  uno  ;  que  iràn  en  lastre,  partiràn  en  un  termine  fijo  y  no 
haràn  mas  que  un  solo  viaje,  debiéndose  embarcaràùn  mismo 
tiempo  todos  los  efectos  perteuecientes  à  los  Ingleses.  Se  ha 
convenido  ademas  de  este,  que  Su  Majestad  Gristianisima  harà 
dar  los  pasaportes  necesarios  para  dichos  navios  ;  que  para 
mayor  seguridad  se  podràn  poner  dos  ministrosdguardas  fran- 
ceses  en  cada  uno  de  dichos  navios,  que  se  visitaràn  en  las  in- 
mediaciones  y  puertos  de  diehas  islas  y  lugares  resiituidos  à  la 
Francia  ;  y  que  las  mercaderias  que  en  ellos  se  encontràren  se- 
ràn  confîscadas. 

Art.  9.  —  El  rey  Cristianlsimo  cède  y  se  constituye  garante 
à  Su  Majestad  Britànica  en  toda  propiedad  las  islas  de  la  Gra- 
nada  y  los  Granadillos,  con  las  mismas  estipulaciones  à  favor 
de  los  habitantes  de  esta  colonia  que  estàn  inserias  en  el  arti- 
cule 4**  para  les  del  Canada  ;  y  la  particion  de  las  islas  llamadas 
Neutres  se  ha  convenido  y  fljado  de  manera  que  las  de  San  Vi- 
conte,  la  Dominica  y  Tabagc  quedaràn  en  toda  propiedad  à  la 
Qran  Bretafia  ;  y  que  la  de  Santa  Lucia  se  volverà  à  la  Francia 
para  que  goce  igualmente  de  ella  en  toda  propiedad;  ylasaltas 
partes  contratanles  se  constituyen  garantes  de  la  particion  asi 
estipulada. 


MTAftA  T  niAirCIA  CON  lA  OKAlf  BMTAftA. 


371 


Dcmulinion 

dt  fortiBi'telonei 

en  HonilArtt. 


Ait.  i6.  —  La  deoision  de  las  presas  hecbai  &  los  Espafioles  i76S. 
en  tiempo  de  paz  por  los  yasallos  de  la  Gran  Bretafta;  se  corne-  Tribumi  d«prttM 
teii  à  los  tribaii|Ies  del  almirantazgo  de  la  Oran  Btetafia,  oon- 
forme  à  las  reglas  estableoidas  entre  todas  las  nadones  :  de 
suerte  que  la  legitimidad  de  diohas  presas  entre  las  naciones 
espafiola  y  britânioa  se  decidirà  y  juzgarâ  segnn  el  derecho  de 
gentes  y  segoû  los  tratados,  en  los  tribunales  de  la  nacion  que 
hubiere  hecho  la  presa. 

Ait.  17.  —  Su  Mstjestad  Bdtànica  barà  demoler  todas  las 
fortifleaciones  que  sus  vasallos  puedan  haber  construido  en  la 
bahia  de  Honduras  y  otros  lugares  del  territorio  de  Espafta  en 
aquella  parte  del  mundo,  cuatro  meses  despues  de  laratifieacion 
del  présente  tratado  ;  y  Su  Majestad  Catôlica  no  permitirà  que 
los  vasallos  de  Su  Mt^estad  Britànica  6  sus  trabs^adores  sean 
inquietados  ô  molestados  con  cualquiera  pretexto  que  sea  en 
dichos  parajes,  en  su  ocupacion  de  cortar,  cargar  y  trasportar 
el  palo  de  tinte  6  de  campecbe  ;  y  para  este  efecto  podr&n  fa- 
bricar  sin  impedimento  y  ocupar  sin  interrupcion  las  casas  y 
almacenes  que  necesitaren  para  si  y  para  susfamiliasy  efectos; 
y  Su  dicba  Majestad  Gatôlica  les  asegura  en  Tirtud  de  esteartl- 
culo  el  entero  goce  de  estas  conveniencias  y  facultades  en  las 
costas  y  territorios  espafioles,  corao  queda  arriba  estipulado, 
inmediatamente  despues  de  la  ratiQcacion  del  présente  tratado. 

Art.  48.  —  Su  Majestad  Gatôlica  désiste,  tanto  por  si  como 
por  sus  sucesores,  de  toda  preteusion  que  pueda  baber  for- 
mado  â  favor  de  los  Guipuzcoanos  y  otros  vasallos  suyos  al  de- 
recbo  de  pescar  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Terranova. 

Art.  49.  —  El  rey  de  la  Gran  Bretafia  restituirâ  â  la  Espafta 
todo  el  territorio  que  ba  conquistado  en  la  isla  de  Cuba  con  la 
plaza  de  la  Habana  ;  y  esta  plaza,  como  tambiea  todas  las  de- 
mas  plazas  de  dicba  isla,  se  restituirân  en  el  niismo  estado  en 
que  estaban  cuando  fueron  conquistadas  por  las  armas  de  Su 
Majestad  Brit&nica  ;  debiendo  entenderse  que  los  vasallos  de 
Su  Majestad  Britànica  que  se  bayan  establecido,  6  los  que  ten- 
gan  algunos  négocies  de  comercio  que  arreglar  en  la  dicba  isla 
restituida  à  Espafta  por  el  présente  tratado,  tendrân  la  libertad 
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17M.  d«  vender  sus  tierras  y  bienes,  de  arreglar  sustiegocios/cobrat 
sus  doudas  y  trasportar  sus  efectos,  como  tambien  sus  perso- 
nas,  à  bordo  de  los  navios  que  se  les  pirniitirà  hacer  venir i  la 
dicba  isla  restituida,  como  queda  arriba  cxpresado,  y  que  no 
servirân  sino  para  este  uso  solamente  ;  sin  ser  molestados  à 
causa  de  su  religion  ô  con  otro  cualquier  pretexto  que  seà,  ex- 
cepto  el  de  deudas  à  causas  criminales  ;  y  para  este  efecto  se 
concède  à  los  vasallos  de  Su  Majestad  Britànica  el  término  de 
diez  y  ocho  meses,  que  se  contarân  desde  el  dia  del  canje  de 
las  ratlflcaciones  del  présente  tratado.  Pero  como  la  libertad 
concedida  â  los  vasallos  de  Su  Majestad  Britànica  de  trasportar 
sus  personas  y  efectos  en  navios  de  su  nacion  podria  estar  ex- 
puesta  â  abusos  si  no  se  tomase  la  providencia  de  precaverlos, 
se  ha  convenido  expresamente  entre  Su  Majestad  Gatôlica  y  Su 
Majestad  Britànica,  que  el  numéro  de  los  navios  ingleses  que 
tendrân  la  libertad  de  ir  â  la  dicba  isla  restituida  â  Espaiia^  se 
limltarà  como  el  numéro  de  toneladas  de  cada  uno  ;  que  irân 
en  lastre  ;  parlirân  dentro  de  un  término  fijo,  y  no  harân  mas 
que  un  viaje,  debiendo  embarcarse  al  mismo  tiempo  todos  los 
'  *  efsclos  pertenecientes  i  los  Ingleses.  Se  ha  convenido  ademas 

de  esto  que  Su  Majestad  Gatôlica  harà  dar  les  pasaportes  nece- 
sarios  para  dichos  navios  ;  que  para  mayor  seguridad,  se  po- 
drân  poner  dos  ministres  6  guardas  espafioles  en  cada  uno  de 
dichos  navios,  los  cuales  se  visltarân  en  las  inmediaciones  y 
puertos  de  dicha  isla  restituida  â  Espaûa  ;  y  que  se  confiscarân 
las  mercaderias  que  en  ellos  se  encontraren. 
cciion  Art.  30.  —  En  consecuencia  de  la  restitucion  estipulada  en 

h«IipoH«Eip'in.  el  articulo  antécédente,  Su  Majestad  Gatôlica  cède  y  se  consti- 
ts.M.  D.  tuye  garante,  en  toda  propiedad,  â  Su  Majestad  Britànica  la 
Floiida  con  el  fuerte  de  San  Agustin  y  la  bahiadePanzacola, 
como  tambien  todo  lo  que  la  Espafia  posée  en  el  continente  de 
la  America  setentrional  al  este  é  al  sud-este  del  rio  Misisipi  ;  y 
generalmente  de  todo  lo  que  dépende  de  los  dichos  paises  y 
tierras,  con  la  soberania,  propiedad,  -posesion  y  todos  los  dere- 
chos  adquiridos  por  tratados  6  de  otra  manera,  que  el  rey  Ga- 
tôlico  y  la  corona  de  Espaûa  han  tenido  hasta  ahora  â  los  di- 
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cbos  paises,  tierras,  lugares  y  sus  habitantes,  asi  como  el  rey 
Catôlico  cède  y  transfiere  el  todo  al  dicho  rey  y  à  la  corona  de 
la  Gran  Brelafta;  y  esto  de  la  manera  y  en  la  forma  mas  àm- 
plia.  Su  Ma^estad  Britâoica  conviene  por  su  parte  en  concéder 
à  les  habitantes  de  los  paises  arriba  cedidos  el  libre  ejercicio 
de  la  religion  catôlica,  en  cnya  conseciiencia  darà  las  ôrdenes 
mas  expresas  y  efectivas  para  que  sus  nuevos  vasallos  catôlicos 
romanos  puedan  profesar  el  culte  de  su  religion  segun  el  rito 
de  la  Iglesia  romana,  en  cuanto  lo  pcrmiten  las  leyes  de  la 
Gran  Bretaûa.  Su  Majestad  Oritânica  conviene  ademas  de  esto 
en  que  los  habitantes  espailoles,  ù  otros  que  hayan  sido  va- 
sallos  del  rey  catôlico  en  los  dichos  paises,  puedan  retirav^ecuù 
toda  seguridad  y  libertad  à  doude  les  pareciere,  y  puodau  ven- 
der  sus  bienes  con  tal  que  sea  à  vasallos  de  Su  Majestad  BritÀ- 
nica,  y  trasportar  sus  efectos,  como  tambien  sus  personas,  sin 
ser  molestados  en  su  emigracion  con  cualquier  prétexte  que 
sea,  excepte  el  de  deudas  à  causas  criminales  :  fijàndose  el  ter- 
mine limitado  para  esta  emigracion  al  espacio  de  diez  y  ocho 
meses,  que  se  contaràn  desde  el  dia  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones  del  présente  tratado.  Estfpulase  ademas  de  esto,  que  Sa 
Majestad  Catôlica  tendra  la  facultad  de  hacçr  trasportar  todos 
los  efectos  que  puedan  pertenecerle,  ya  sea  artilleria  6  ya  otros. 

Art.  Si.  —  Las  tropas  espafiolas  y  francesasevacuar&n todos 
los  territorios,  campes,  ciudades,  plazas  y  castillos  de  Su  Ma- 
jestad Fidelisima  en  Europa,  sin  réserva  alguna,  que  puedan 
baberse  conquistado  por  las  armas  de  Ëspafia  y  Francia  ;  y  los 
volverân  en  el  mismo  estado  en  que  estaban  cuando  se  bizo  su 
conquista,  con  la  misma  artilleria  y  municiones  de  guerra  que 
en  elles  se  hallaron  ;  y  en  cuanto  à  las  colonias  portuguesas  en 
America,  Âfrica  ô  en  las  Indias  Orientales,  si  hubiese  sucedido 
en  ellas  alguna  mudanza,  se  volveri  todo  à  poner  en  el  mismo 
pié  en  que  estaba,  y  conforme  à  los  tratados  anteriores  que 
subsistian  entre  las  certes  de  Espafia,  Francia  y  Portugal  ântes 
de  la  présente  guerra. 

Art.  22.  —  Todos  los  papeles,  cartas,  documentos  y  archives 
que  se  ban  encontrado  en  los  paises,  tierras,  ciudades  y  plazaa 
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i7«8,  que  se  restituyen,  y  1m  pertenecientes  à  los  paises  oedidos,  se 
entregar&n  6  samioûtrai&a  reapecAivameiito,  y  de  buena  h,  al 
miBino  tiempo,  n  fiiew  poaible»  que  le  tome  la  poieiion,  6  à 
mas  tardar  coatro  mases  despnes  del  oai^je  de  laa  ratiflcaeiones 
del  px«6ento  tratqdo,  en  eualesquiera  lugarei  que  dkhos  p^ 
pelés  6  doeumentos  puedan  hallane. 
otrtt  rtiiiiucionN.  ÀHT.  23.  —  Todos  los  paises  y  terntorios  que  puedan  haber 
sida  couquistados  en  cualquier  parte  del  mundo  pw  las  armas 
de  Sus  M^es^des  Gatôiioa  yCristianisima,  comoporlas  de  Sus 
Majestades  ft^i&nica  y  Fidelisima,  que  no  estàn  oomprendidos 
en  Ips  présentes  artîcalos>  ni  à  titulo  de  cesi(nies>  ni  i  titulo  de 
restitttoieçes^je  vQ^yerto  ^njd^cultad  y  sin  exigir  compensa- 
ciones.  '..'..■>.■.:.-■    r  :-.?';:  ï  .-.'  ■ 

Art.  34.  —  Siendo  neeesario  selialar  una  épooa  fija  para  las 
restituciones  y  evacuaciones  que  deben  hacerse  por  eada  una 
de  las  fdtas  partes  contratantes,  se  ba  oonvenidoen  que  las  tré- 
pas franœsas  y  britànicas  acabarin  de  cumplir  intes  del  dia 
15  de  mano  prdximo  todo  cuanto  quede  por^ecutarde  los  ar- 
ticuloB  12  y  13  de  los  preliminares  firmados  el  dia  3  de  no- 
viembre  pasado ,  por  lo  tocante  à  la  evaeuadon  que  se  ba  de 
bacer  en  el  imperio  6  en  otra  parte.  La  isla  de  Belle  Isle  se  eva- 
cuarâ  seis  seroanas  despues  del  canje  de  las  ratiflcaeiones  del 
présente  tratado,  à  àntes  si  fuere  posible.  La  6uadalupe>  la  De- 
seada,  Mari*Galaiite ,  la  Martinica  y  Santa  Lucia  très  meses 
despues  del  cai^e  de  las  ratiflcaeiones  del  présente  tratado,  à 
àntes  si  fuere  ponble.  La  Gran  Bretafta  entrera  igualmente 
al  cabo  de  très  meses  despnes  del  cànje  de  las  ratiflcaeiones 
del  présente  tratado,  6  àntes  si  fuere  posible,  en  posesion 
del  rio  y  del  puerto  de  la  Molnle,  y  de  todo  lo  que  debe  for- 
mar  los  limites  del  territorio  de  la  Gran  Bretafta  por  la  parte 
del  rio  Misisipi,  segun  est&n  espedfîcados  en  el  articule  7*. 
La  isla  de  Gorea  se  évacuera  por  la  Gran  Breta&a  très  meses 
despues  del  canje  de  las  ratiflcaeiones  del  présente  tratado, 
yla  isla  de  Menorca  por  la  Francia  en  lamisma  época  6 
àntes  si  fuere  posible;  y  segun  las  condiciones  del  articule  6", 
h  Francia  eatitiâ  del  mismt  modo  en  posesion  de  las  islas  de 


ESPAfiiA  T  PIANCIA  CON  LA  GRAIf  BKRTAftA.  375 

San  Pedro  y  de  Btiquelon  al  cabo  de  très  meses  despues  del  itss. 
présente  tratado.  Las  factorias  que  hay  en  las  Indias  Orientales 
se  restituiién  seis  meses  despues  del  «atije  de  las  ratifioadones 
del  présente  tratado ,  6  ftntes  si  ftiere  posible.  La  plaza  de  la 
Habana,  con  todo  lo  que  se  ha  eonquistado  en  la  isla  de  Cuba, 
se  restituiri  très  meses  despues  del  oanje  de  lu  ratiflcaciones 
del  présente  tratado,  6  &nte8  si  fuere  po691>le  ;  y  al  mismo  tiempo 
la  Gran  Bretafia  entrari  en  posesion  del  paiscedidoporËspafia, 
segun  el  articulo  90*.  Todas  las  plazas  y  paises  de  Su  Majestad 
Fidelisima  en  Europa  se  restituir&n  inmediatamente  despues 
del  canje  de  las  ratiflcaciones  del  présente  tratado;  y  las  colo- 
nias  portuguesas  que  hubiesen  sido  conquistadas  se  restituiràn 
en  el  termine  de  très  meses  en  las  Indias  Occidentales;  y  de 
seis  en  las  Indias  Orientales  despues  del  canje  de  las  ratiflcacio- 
nes del  présente  tratado,  ô  àntes  si  fuere  posible.  Todas  las  pla- 
zas, cuya  restitucion  se  ha  estipulado  arriba,  se  volverin  con 
la  artillerîay  municiones  que  en  elles  se  encontraron  al  tiempo 
de  su  conquista.  En  consecuencia  de  lo  cual  cada  una  de  las 
allas  partes  contratantes  enviarà  lafl  ôrdenes  necesarias  con  los 
pasaportes  recfprocos  para  losnavfos  que  hayan  de  Uevarlas 
inmediatamente  despues  del  canje  de  las  ratiflcaciones  del  pré- 
sente tratado. 

Art.  28.  —  Su  Majestad  Britànica  en  calidad  de  elector  de 
Brunswick  Luneburgo,  tanto  por  su  persona  como  por  sus  he- 
rederos  y  sucesores,  y  todos  los  Estados  y  posesiones  de  Su  Ma- 
jestad en  Alemania,  estin  comprendidos  y  garantidos  por  el 
présente  tratado  de  paz. 

Art.  26.  —  Sus  sacras  Majestades  Catôlica,  Gristianisima,  PromfMi  mnw. 
Brit&nica  y  Fidelisima  prometen  obserrar  sinceramente  y  de 
buena  fe  todos  los  articnlos  eonlenidos  y  establecidos  en  el 
présente  tratado  :  y  no  consentir&n  que  se  contraTenga  â  elloâ 
directa  ni  indireetamente  por  sus  respeetitos  tasallos  ;  y  las 
sobredichas  altas  partes  contratantes  se  oUigan  à  garantirse 
gênerai  y  reciprocamente  todas  las  estipnladones  del  présente 
tratado. 

Art.  27.  ^  Las  ratificaeiones  solemnei  del  présente  tratado^ 


d«  S.  H.  B. 
en  Alcmanii. 
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17««. 


Tilulo» 
no  leconocidoi 
gencralmeoie. 


Idiomt 
dcMta  inudo. 


expedidas  en  bueoa  y  debida  forma,  se  canjtaràn  en  e^a  cin- 
dad  de  Paris  entre  las  altas  partes  contratantes  en  el  termina 
de  un  mes,  é  intes  si  faere  posible,  que  se  contarâ  desde  el 
dia  en  que  se  firmàre  el  présente  tratado.  En  fe  de  lo  cual,  nos 
los  infrascrito»  sus  embajadores  eitraordinaiios  y  ministres 
plenipotendainiot,  hemos  flrmadode  nuestra  mano,en  su  nom- 
bre  y  en  virtud  de  nnestras  plenipotencias,  el  présente  tratado 
definitivo  ;  y  le  hemos  hecho  poner  él  sello  de  nuestras  armas. 
Fecho  en  Pans,  â  40  de  febrerode  1763. 


,E1  marques  de  Gruialdi. 
Choiseul,  duque  de  PaisLiii . 
Bedford. 


,-;4»^.!i>- 
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ARTlCVLOS  SIPÂRADOS. 


\AiiT.  I*.  -^  No  estando  generalmente  reconoddos  algunosde 
los  titulos  de  que  ban  usado  las  potencias  contratantes  en  el 
discuBSo  de  la  negoiàacion,  ya  en  las  plenipotencias  y  otros 
instrumentos,  ya  en  el  prcâmbulo  del  preseute  tratado  ;  se  ha 
convenido  en  que  à  ningunadelas  dichas  partes  contratantes  la 
pueda  jamas  resnltar  de  ello  perjoieio  alguno,  y  que  los  titulos 
tomados  li  omitidos  por  una  y  otra  parte  con  motivo  de  la  di- 
cha  negociacion  y  del  preaento  tratado,  no  se  puedan  citar  ni 
traôrâ  consecuencia.'i.'-'i^'.fii"*/'  ^o  „^.'.j«:--.'i^Ai  .%,.xt-^j-.;  a^v  -i-  -■-■-■  ■ 
ÂBT.  2.  —  Se  ha  convenido  y  àcordado  que  la  lengoa  fran- 
cesa,  de  que  se  ha  usado  en  todas  las  copias  del  présente  tra- 
tado, no  servira  de  ejemplar  que  pueda  alegarse  6  traerse  à 
consecuencia  ni  eausar  perjuicio  en  manera  alguna  à  ninguna 
de  las  potencias  contratantes  ;  y  que  en  adelante  se  estarÀ  à  lo 
que  se  baya  obsenrado  y  deba  observarse  respecte  y  por  parte 
de  las  potencias  que  tienen  costumbre  y  estàn  en  posesion  de 
dar  y  recibir  copias  de  semejantes  tratados  en  lengua  diversa 
de  la  francesa  :  no  dcjjaodo  de  tenerel  présente  trata4o  la  misma 


\\ 
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faierza  y  virtud  que  si  en  él  le  habiese  obsenradoelw^re^iobo        t768. 
uso. 

Art.  3.  —  Aanque  el  rey  de  Portugal  no  b«  firmado  el  pre-  et  r«y  <it  fonniu 
sente  tratado  définitive,  Sus  M^estades  Cat61ioa,  CristiaDisima       1^^^' 
y  Brit&nica  reconocen  sinemba]^  que  Su  MigestadFidelïsiina  deDofaab«rarm«io; 
esta  formalmente  eoniprendido  eu  et  tiomo  piijte  contratante 
y  como  si  expresamente  hubiese  firmado  A  dioho  tratado.  En 
conseouencia  de  este  Sus  Ms^estades  Cat6Hca>  Gristianiatma  y 
Britânica  se  obligan  respectiva  y  juntamente  cou  8u  Majestad 
Fidelisiroa,  en  la  manera  mas  expresa  y  obligatoria,  à  la  eje- 
cucion  de  todas  y  cada  una  de  las  clàusulas  contenidas  en  el 
dicho  tratado^  mediante  su  acto  de  accesion. 

Los  présentes  articules  separados  tendràn  la  misma  fuerza 
que  si  estuviesen  insertos  en  el  tratado.  En  fe  de  lo  cual,  etc. 

Siguen  la  mhma  fecha  y  firmas  queenel  tratado. 

El  rey  britànico  Jorge  lU  ratifiée  este  tratado  y  articules 
el  21  de  febrero  ;  Luis  XV,  rey  de  Francia,el23  ;  y  Su  Magestad 
Gatdlica,  don  Gârlos  III,  el  25delcitadomesde  febrero  de  1763. 


41  aan>^«t»s«$ 


Declaracion  heehapor  el  miniatro  plenipoteneiario  de  Su  Mafes- 
tad  Cristianisima  el  mismo  dia  en  que  se  firmô  el  tratado. 

Habiendo  deseado  el  rey  de  la  Gran  Bretafia  que  se  as^u- 
rase  el  pagamento  de  las  letras  de  cambio  y  billetesque  se  han 
entregado  à  les  habitantes  del  Canada  por  lo  que  ban  snminis- 
trado  à  las  tropas  francesas ,  Su  Majestad  Cristianisima,  muy 
dispuestoàhacer&cadaunolajustida  que  legitimamente  se 
le  debe,  ba  declarado  y  déclara  que  les  dlohos  billetes  y  letras 
de  cambio  se  pagarân  puntualmente  despues  de  unaliquidacion 
hecha  dentro  del  tiempo  conveniente,  segun  la  distancia  de  les 
lugares  y  la  posibilidad  ;  evitando  sin  en^rgo  que  les  billetes 
y  letras  de  cambio  que  al  tiempo  de  esta  declaracion  tuvieren 
los  vasallos  franceses,  se  confundan  con  los  billetes  y  letras  de 
cambio  que  est&n  en  poder  de  los  nuevos  vasallos  del  rey  de  la 
Gran  Breta&a.  En  fe  de  lo  oual,  nos,  etc. 


Decliracioa 

•obre  ptgo 

d«  billeMt;  lein* 

de  cambio. 


PRIMER     PERlODO. 


FAANGIA   Y   PORTUGAL. 


1763.  Acte  reversai  (i)  'rendant  authentique  l'échange  des  ratifica- 
tions du  traité  définitif  de  paix  du  10  février  1763,  entre 
les  ambassadeurs  de  Portugal  et  d'Espagne. 

(D'aprbs  l'exemplaire  imprimé  k  Liibonne,  par  Miguel  Rodriguei,  en  t76S.) 


oigué  ï  ihiti), 
le  10  mai  t76). 


Nous,  Martin  de  Mello  et  Castro,  chevalier  profès  de  Tordre 
du  Christ,  du  conseil  de  Sa  Majesté  Très  Fidèle,  et  sou  amibas- 
sadeur  et  ministre  plénipotentiaire  près  de  Sa  Majesté  Très 
Chrétienne; 

Et  don  Jérôme  Grimaldi,  marquis  de  Grimaldi,  chevalier  de 
Tordre  du  roi  Très  Chrétien,  gentilhomme  de  la  chambre  de 
Sa  Majesté  Catholique  avec  exercice,  et  son  ambassadeur  extra- 
ordinaire près  de  Sa  Majesté  Très  Chrétienne, 

Certifions  que  les  lettiet>  de  ratification  du  roi  Très  Fidèle 
et  celtes  du  roi  Catholique,  sur  Tacte  signé  en  leurs  noms  à  Pa- 
ris le  dix  février  dernier,  contenant  d'une  part  Taccession  de 


(1)  Identicoi  initrumentos  foram  assignados  no  mesmo  dia  entre  o  ple- 
nipotenciario  portugues  e  oi  plenipotenciariol  britanttico  e  flrancei. 


PRIMER    PERlODO 


FRANGIA    Y    PORTUGAL 


Acto  revenal  (l)  cam  que  se  authenttcou  a  troca  das  ratifkaçôe» 
do  tratado  définitive  de  paz  de  10  de  fevereiro  de  1763,  entre 
08  embaixadores  de  Portugal  e  Bespanha. 


176.H. 


(Do  exempta»  Imprewe  em  LUboi,  por  MIgncI  Rodrigaes.  m  uno  de  ITM.) 


NOS  Martinho  de  Mello  e  Castro,  cavalleiro  professo  da  ordem 
de  Chiisto ,  do  conselho  de  Sua  Magestade  Fidelissiina ,  e  seu 
embaixador  e  plenipotenciario  juato  de  Sua  Magestade  Gbris- 
tianissima  ; 

E  dom  Jeronymo  Grimaldi,  marquez  de  Grimaldi,  cavalleiro 
das  ordens  de  el  rei  Christianissimo ,  gentil-bomem  da  camara 
de  Sua  Magestade  Gatholica  coin  exercicio ,  e  seu  embaixador 
extraordinario  junto  de  Sua  Magestade  Ghristianissima, 


Atvigntdo 

•m  Pari*, 

a  10  de  marçD 

de  nu. 


(1)  Ratiflcados  por  Suas  Magestades  FideHstima  e  Gatholica  em  SS  do 
dite  mes  e  anno,  e  renovado  pelas  duai  cordas  pelo  tratado  do  1«  de  outu- 
bro  de  1777 

Foi  igualmente  ratiflcado  por  Jorge  III,  rei  da  Gram-Bretanha,  em  H  de 
fevereiro  de  1768,  e  por  Liriz  XV,  rei  de  França,  em  iS  do  dilo  mei  • 
anno.  (Castro,  t.  III,  p.  198.) 
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1768.  Sa  Mt^esté  Très  Fidèle  au  traité  définitif  de  paix  et  art|cle8 
séparés  conclus  et  signés  le  même  jour  dix  février,  au  nom  de 
Leuits  Majestés  Catholique,  Très  Chrétienne  et  Britannique;  et 
de  l'autre  acceptation  faite  au  nom  du  roi  Catholique  de  ladite 
accession)  revêtues  de  toute  leur  forme,  et  dûment  collatioi^néeB 
Tune  sur  l'autre  et  sur  les  exemplaires  originaux  dudit  acte 
d'accession  et  d'acceptation,  ont  été  cejourd'hui  par  nous 
échangées. 

En  foi  de  quoi,  nous  avons  signé  le  présent  acte,  faii  double 
entre  nous,  et  y  avons  apposé  les  cachets  de  nos  armes.  A  Pf- 
ris,  le  dix  mars  mil  sept  cent  qoix^nte-trois. 


i.;U 


^^^  DbMbllok  Castro» 


Le  marquis  dx  Grimaldi. 


tidli 


(L.  S.) 


.A  -V 


{U  S.) 
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Certifleàmos  que  as  letras  de  ratifleaçao  de  el  rei  Fidelissimo 
e  as  de  el  rei  Catholico,  sobre  o  acto  assignado  nos  seus  tiomes 
em  dez  de  fevereiro  proximo  preterito  na  cidade  de  Paris,  eon- 
tendo  de  uma  parte  a  accerâfto  de  Sua  Magestade  Fidelissima 
ao  tratadodefluitiyodapaz  e  artigosseparados  nUimadoseassig- 
nados  no  mesmo  dia  dez  de  fevereiro,  nos  nomes  de  Suai  Ma- 
gestades  Catholiea,  Ghristianissima  e  Britannica;  e  da  outra 
parte  a  aceitaçfio  da  dita  accesàfto  età  nome  de  el  rei  Catholico, 
achando-se  revestidasde  todas as  suas  formas,  e  depois^e  ba- 
vérem  sido  autheaificamente  cionferidas  uma  com  a  outra  sobre 
os  exemplares  orîginaes  do  dito  acto  i^e  accessio  e  de  aceitaçfto, 
foram  por  nés  trocadàs  no  dia  de  boje. 

Em  fé  do  que,  assignàmos  reciprocamente  o  présente  acto  em 
dois  duplicados,  e  n'élle  p<»emos  os  siiiéteS  de  nossas  armas. 
Em  Paris,  a  dez  de  março  de  mil  setecentos  e  Sessenta  e  très. 


17«S. 


Ds  Mbllo  e  Castro. 
(L.  S.) 


El  marqués  dk  Grimâldi. 
(L.  S.) 


V-.A-*<5ir?*^  '■■ 


PRIMER    PBRlODO. 


PORTUGAL  T  ESPAÇA. 


1768.         Convençào  de  su^pensio  de  armas  e  de  limites  na  America,  cele- 
brada  entre  o  gi^mador  da provincia  de  S.  Pedro,  o  coronel 
Ignacio  Eloy  de  Madureira,  e  o  gênerai  he^nhol  D.  Pedro 
I    Ceballos,  no  povo  do  Rio  Gronde,  a  6  de  agosto  de  1763  (1). 

(AnniM  di  provIneU  de  S.  Pedro,  pelo  fiieonde  da  S.  Leopoldo,  pag.  101.) 

Nés  outros  Antonio  Pinto  Garaeiro,  capit&o  de  dragOes  ao 
serviço  de  Sua  Magestade  Fidelissima,  em  virtade  dos  poderes 
que  me  tem  conferido  meu  govemador  o  senhor  coronel  Ignacio 
Eloy  de  Madureira^  e  D.  José  de  Molina,  capitfto  de  infanteria 
ao  serviço  de  Sua  Magestade  Catho\ica,  em  virtude  dos  poderes 
que  meu  gênerai  o  excellentissimo  senhor  D.  Pedro  Ceballos 
mehadado, 

Havendo-nos  ajuntado  em  consecuencia  da  suspens&o  de  ar- 
mas accordada  por  Suas  Magestades  Fidelissima  e  Gatholica  em 
novembre  do  anno  passade,  para  conferir  e  declarar  o  terme  de 
uma  e  outra  parte  n'esta  f  ronteira,  entretanto  que  nossas  respeo- 


(1)  Esta  convenoion  no  hace  parte  de  ninguna  eoleccion  espaAola  de  las 
que  hemos  consultado. 
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tWai  côrtes,  inteiradas  d'esté  convenio,  nCo  dispoxerem  ouU^ 
cousa,  a  flm  de  evitar  todo  o  motivo  de  discordia  entre  as  duas 
naçôes,  temos  convindo  em  nome  e  corn  approvaç&o  de  nossos 
cheies,  nos  artigos  seguintes  : 

l«  Qae  nfto  se  praticarà  hostilidade  alguma  de  uma  e  outra 
parte,  e  se  observarâ  a  boa  correspondencia  que  é  regular  en- 
tre naçOes  amigas. 

S*  Debaixo  de  qualqaer  motivo  oupretexto  n&o  se  permittirà 
queosIadrOesou  gentevagamunda,queflzerem  roubosd^ados 
na  jurisdicç&o  de  uma naç&o,  encontrem  na  outra  asylo  ou  re- 
fugio,  antes  ser&o  entregues  à  parte  prejudicada  que  os  reque- 
rer,  para  que  a  justiça  possa  castiga-los  conforme  sens  delictos. 

3**  A  estancia  que  cbamam  da  Tratada,  situada  a  quatre  lé- 
guas da  do  Thesoureiro,  do  lado  do  norte  d'esté  rio,  serào  termo 
alem  do  quai  n&o  poderfto  passar  os  Hespanhoes,  devendo  con- 
servarem-se  por  parte  d'estes  os  postos  e  estancias  na  bôca  do 
rio,  e  suas  margens  de  um  e  outro  lado  até  à  estada  que  cha- 
mam  do  Tliesoureiro  inclusive,  onde  tem  guarda;  e  por  parte 
dos  Portuguezes  a  que  estabeleceram  no  posto  da  Tratada,  da 
quai  sôpoder&o  passar  suas  patrulbas  meia  légua  atéâ  expres- 
sada  estancia  do  Thesoureiro. 

4°  Ainda  que  sendo ,  como  é ,  este  porto  do  Rio  Grande  pri- 
vativo  do  dominio  deHespanba,  nao  p6de  outra  naçaocommer- 
ciar  n'elle;  nem  entrarou  sair,  sem  permissao  do  governador 
bespanhol,  embarcaç&o  alguma  :  comtudo  como  se  acbam  rio 
acima,  desde  antes  do  armisticio,  duas  sumacas  portugnezas,  se 
les  permittirà,  sem  que  sirva  de  exemplo ,  sairem  do  rio  para 
sens  destines. 

5**  Em  fé  do  que  se  observarâ  inviolavel  mente  por  uma  e 
outra  parte  a  présente  convençSo ,  os  dois  referidos  capitftes, 
em  virtude  dos  poderes  de  nossos  respectives  chefes,  firmâmos 
dois  do  mesmo  teor  no  povô  do  Rio  Grande ,  a  6  de  agosto 
de  4763. 
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1768.  TtrvMt  da  entrega  da  Colonia  do  Sacramento  e  da  ilha  de  S.  Go' 
Met,  feita  pelo  commiuario  hespanhol  au  commi$tariot  par- 
tugueze»,  em  exeeuçùo  do»  artigo»  xxi>  xxiii  e  xxiv  do  tratado 
de  iO  de  fevereiro  de  1163 ,  assignado  na  dita  Colonia  do  Sa- 
crtanentOf  a  27  de  dezembro  do  dito  anno  (i). 


I 


(ArcbIvA  <!■  uereltrii  d«  bUiilo  dot  ncftoria»  «slr*nR«irM  ) 


D.  Pedro  de  Cebàllos,  comendador  de  Sagra  y  Senet  en  la 
ôrden  de  Santiago,  gentil  hombre  de  cimara  de  Su  Majestad 
con  entrada,  teniente  gênerai  de  los  reaies  ejércitos,gobernador 
y  capitan  gênerai  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Piata  y  ciu- 
dad  de  Buenos  Aires, 


(1)  Eite  documento  no  dace  parte  de  las  coleccionei  de  tratados  e*pa- 
noie»  que  hemoi  consultado. 
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Bn  oampliinieDto  d«  li  real  cédult  expedida  en  Aranjun  à 
nueve  de  Junio  de  eite  afto,  por  la  cual  el  rey  mi  sefiot,  en  coq- 
secueocia  de  haberie  flrmado  en  Paris  el  tratado  de&uilivo  de 
paa  con  el  rey  fldeUtimo,  el  dia  diec  de  febrero  de  este  afio, 
me  manda  entregar  esta  plaza  de  la  Colonia  del  Sacramento  al 
gênerai  ù  oflcial  que  Su  Majestad  Fidelisima  destinàre  para 
recibirla,  y  hallàodose  nombrado  para  esta  comision  el  Sr.  co- 
ronel  D.  Pedro  Joseph  Soares  de  Figueiredo  é  Sarmento,  caba- 
llero  del  hàbito  de  Gristo  y  gobef  nador  electo  por  Su  Mi^Jes- 
tad  Fidelisima  de  esta  plaza,  como  parece  da  los  poderes  que  me 
ba  presentado,  al  misnio  tieropo  que  el  Sr.  D.  Joseph  Femandes 
Pinto  Alpoim ,  otballero  del  hàbito  de  Cristo  y  brigadier  de  sus 
reaies  ejércitos,  puso  en  mis  manos  la  oitada  real  cédula  con  una 
cartadel  Excmo.  Sr.  conde  la  Cunha,virey  del  Brasil,  de  Teinte 
y  très  de  noviembre  del  afio  prdximo  pasadOfbago  al  expresado 
Sr.  coronel  entrega  de  esta  plaza  de  la  Colonia  del  Sacramento 
con  las  obras  de  fortiflcacion  en  el  estado  en  que  estaban  al 
tieropo  que  laocuparon  las  armas  de  Su  Majestad,  y  varias  de 
ellas  como  la  del  tren  y  otras  con  algunas  mejoras  de  la  arti- 
lleria  y  municiones  que  babia  en  ella ,  y  de  todo  su  lerritorio, 
comotambien  de  la  isia  de  San  Gabriel  con  su  artilleria  y  mu- 
niciones,  quodando  de  esta  suerte  las  cosas  en  el  pié  en  que 
estaban  àutes  de  la  ûltima  gnerra  y  conforme  à  los  tratados 
anteriores  entre  Espafta  y  Portugal. 

Y  yo  el  expresado  coronel  D.  Pedro  Joseph  Soares  de  Figuei- 
redo é  Sarmento,  en  virtud  de  los  citados  poderes  que  para  el 
efecto  tengo,  he  recibido  la  referida  plaza  con  todo  lo  dcmas,  y 
en  la  misma  forma  que  arriba  qoeda  expresado. 

En  fe  de  lo  cual ,  asi  el  que  entrega  como  el  que  recibe,  fir- 
mamos  dos  de  este  ténor,  y  los  sellamos  con  el  sello  do  nuestras 
armas;  y  para  mayor  solemnidad  de  este  acto,los  firmaron 
tambien  el  Sr.  brigadier  D.  Josepb  Fernando  Pinto  Alpoim; 
el  Sr.  D.  Joseph  Nieto,  teniente  coronel  y  comandante  de  la 
infanteria  de  la  provinciade  Buenos  Aires;  el  Sr.  D.  Carlos 
Alorphy,  coronel  y  mayor  gênerai  que  ha  sido  del  ejército,  y 
el  Sr.  D.  Vicente  de  Reina,  teniente  coronel  y  comandante 
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I7«s.        de  la  artilleria  de  dicha  proviucia.  Golonia  del  Sacramento,  37 
de  diciembre  de  1763. 


D.  Pbdro.de  Gebàllos. 

(L.  S.) 

Joseph  Fernàndes  Pinto  Alpoim. 
(L.  S.) 


Pedro  Joseph  Soares  de 

FlODEIREDO  É  SARMENTO. 

(L.  S.) 
Joseph  Nieto. 
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Vicente  de  Reinà  Yàzouez. 
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ESPANA  Y  DINAHARGA 


Convenio  entre  las  coronas  de  Espana  y  de  Dinamarca  para  la 
mutua  restitucion  de  eselavos  y  desertores  en  la  isla  de  Puerto 
Rico  y  en  las  danesas  de  Santa  Crut,  Santo  Tomas  y  San  Juan, 
concluido  y  firmado  el  21  dejulio  de  1767. 


1767. 


En  el  nombre  delà  Santisima  é  Individua  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espiritu  Santo. 

Bien  persuadidos  y  aun  convencidos  el  rey  Catôllco  de  las 
Espaîias  y  el  rey  de  Dinamarca  del  perjuicio  que  se  sigue  al 
servicio  de  ambos  monarcas  y  al  bienestar  de  sus  respectives 
vasallos  con  el  desôrden  que  se  expérimenta  en  desertar  sus 
tropas  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  dominio  de  Su  Majestad  Ga- 
tdlica,  à  las  islas  de  Santa  Cruz,  Santo  Tomas  y  San  Juan,  que 
posée  Su  Majestad  Danesa,  y  al  contrario  desde  estas  islas  â 
aquella;  é  igualmente  pasarse  los  esclaves  pertenecientes  â  uno 
y  à  otro  soberano  y  â  los  vasallos  respectives  espaâoles  y  dane- 
ses  :  han  pensado,  y  elegido  por  el  mejor  medio  de  remediar 
este  mûtuo  mal,  el  hacer  una  convencion  para  restituirse  y 
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entregarse  reclprocamente  asi  los  desertores  de  sus  tropas  co- 
mo  los  esclavos  que  se  pasaren  y  huyeren  de  las  citadas  islas, 
y  nonibrado  para  que  la  rcglea  en  virlud  de  sus  respectivas 
p1enipotencias,es  à  saber  :  de  parte  de  Su  iMajestad  Catôlica  dou 
Jerônimo  de  Grimaldi ,  marques  de  Grimaldif  caballero  del  in- 
signe ôrden  del,  Toison  y  de  la  AeSanctiSpiritûs,  genlil-bombre 
de  càniarà  de  Su  Majestad  con  ejercicio,  su  consejero  de  Estado, 
primer  secretario  de  Estado  y  del  despacbo,  y  superintendente 
gênerai  de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuerade  Espafia,  etc.; 
y  delà  de  Su  IMajestad  Danesa  don  Antonio  de  Larrey,  sucamarero 
y  su  enviado  extraprdinario  cerca  de  Su  Majeslad  Catôlica,  los 
cuales,  despues  de  las  necesarias  conferencias,  ban  convenido  y 
reglado  los  articules  siguientes. 

Art.  i.  —  Todos  los  esclavos  negros  y  raulatos  cuyos  dueflos 
sean  Espaûoles,  y  que  se  escaparen  6  de  cualquier  otro  modo 
pasaren  de  la  isla  de  Puerto  Rico  à  cualqulera  de  las  de  Santa 
Cruz,  Santo  Tomas  y  San  Juan,  que  estân  bajo  el  dominio  del 
rey  de  Dinamarca,  y  todos  los  esclavos  negros  y  raulatos  cuyos 
dueflos  sean  Daneses  y  que  se  escaparen  6  de  cualquier  modo 
pasaren  de  sus  islas  a  la  de  Puerto  Rico,  ban  de  ser  de  buena 
fe  reciprocamente  restituidos. 

Art.  2.  —  Ha  de  tener  efecto  la  mencionada  reciproca  resti- 
tucion  de  esclavos  con  tal  que  el  dueiio  6  due&os  de  elles  los 
reclamen  ante  el  gobernador  de  la  isla  adonde  se  hubiesen 
ido,  en  el  termine  de  un  a&o,  contadodesde  el  dia  de  su  fuga; 
pero  pasado  este,  se  déclara  pierde  el  derecbo  à  la  reclamacion 
y  al  recobro  del  esclave  6  esclavos,  y^  estes  pertenecerân  al  so- 
berano  de  la  isla  adonde  se  bubiesen  refugiado. 

Art.  3.  —  Luego  que  el  esclavo  ô  esclavos  ausentes  6  fugi- 
tives fueren  reclamados,  el  gobernador  â  quien  se  hiciere  la 
reclamacion  darâ  de  buena  fe  las  mas  activas  ôrdenes  para 
prenderlos,  y  lucgo  despues  los  barà  entregar  â  la  disposicion 
de  su  verdadero  dueîio,  con  tal  que  este  desembolse  â  razon  de 
un  real  de  plata  diario  por  el  tiempo  que  se  bubiese  dado  de 
comer  â  cada  esclavo  desde  el  dia  que  se  le  asegurô,  y  veinte  y 
cinco  pesos  fuertes  por  cada  une  para  gastos  de  su  prision,  y 
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para  remunerar  respectivamenteà  los  que  hubiesen  tenido  parte 
en  ello. 

Art.  4.  —  Se  ofrpc^n  Su  Majestad  Catôlica  y  Su  Majestad 
Danesaredprocamente,que  niDguno  de  los  esclavos  fesliluidos 
en  virtud  de  este  convenio  ha  de  ser  castigado  despues  de  sa 
entrega  con  pena  de  muerte,  mutilacion  de  miembro,  ptision 
perpétua,  ni  otro  de  los  castigos  semimortales  por  el  delito  de 
fuga,  ni  por  otro  alguno,  â  ménos  de  ser  de  los  mayores,  en 
cuyo  caso  se  ha  de  especiûcar  al  reclamarle. 

Art.  5.— Si  alguno  de  los  esclavos  fugitives  hubierecometido 
delito  en  la  isla  adonde  se  hubiese  refugiado  por  el  cual  deba 
castigârsele,  no  se  ha  de  entregar  hasta  que  la  justicia  quede 
satisfecha;  pues  de  cualquiera  delito  debe  oonocerse  en  el  pa- 
raje  y  jurisdiccion  bajo  de  la  cual  sehaya  cometido  :  pero  pur- 
gado  ya  de  él,  Uegarâ  el  caso  de  la  entrega.  Y  si  fuese  de  robo 
6  deudaSj  ântes  de  recibir  el  esclavo,  pagarâ  su  importe  el 
due&o  que  le  reclame;  pero  se  providenciarâ  por  medio  de  un 
edicto  publicado  en  una  y  otra  parte,  y  observado  reciproca- 
mente  para  que  los  esclavos  no  teugan  facultaddecontraer  deu- 
das  en  el  tiempo  de  su  fuga,  ni  en  el  de  su  detencion. 

Art.  6.  —  Los  esclavos  que  pasaren  de  las  posesiones  danesas 
à  las  espanolas,  y  que  ântes  de  su  restitucion  hubiesen  mu- 
dado  de  religion,  podrân  con  toda  seguridad  profesar  la  que 
de  esta  suerte  hubiesen  abrazado;  y  los  sacerdotes  catôlicos 
romanos  habitantes  en  las  islas  de  Su  Majestad  Danesa  podrân 
administrâmes  todos  los  socorros  espirituales  y  necesarios,  sin 
que  nadie  pueda  ponerles  difîcultad  ni  embarazo. 

Art.  7.  —  Esta  convencion  durarâ  y  tendra  lugar  solo  por  el 
tiempo  que  Su  Majestad  Danesa  coutinùe  en  permitir  en  las  très 
mencionadas  islas  de  Santa  Cruz,  Santo  Tomas  y  San  Juan  el 
libre  ejercicio  de  la  religion  catôlica  romana,  y  que  se  liallen 
provistas  estas  islas  de  iglesias  catélicas  romanas,  servidas  por 
eclesiâsticos  de  la  misma  religion  autorizados  en  debida  forma 
segun  el  rito  y  mélodo  de  la  Iglesia  catôlica,  apostôlica,  romana. 

Art.  8.  —  Del  mismo  modo  que  se  establece  la  restitucion 
reciproca  de  esclavos  entre  la  isla  de  Puerto  Rico  y  las  que 
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domina  Su  Miyestad  Danesa,  con  mayor  razon  se  pactan  y  se 
ofrecen  Su  Majestad  Gatôlica  y  Su  Majestad  Danesa  la  de  los 
desertores  de  tropas  regladas  ô  de  milicias  ;  à  diferencia  de 
que  estes  se  han  restituir  con  vestidos,  armasy  cuantoUevaren  ; 
y  sin  que  la  parte  que  los  recobra  haya  de  satisfacer  la  gra- 
tiflcacion  de  los  veinte  y  cinco  pesos  fijada  por  los  esclaves,  solo 
si  los  gastosde  su  aprehension  y  demas  que  hubiesen  sido  in- 
dispensables, àntes  de  Uegar  el  caso  de  su  entrega. 

Art.  9.  —  Habiéndose  becbo  esta  convencion  ùnicamente 
con  el  fin  de  gozar  reciproca  ventaja  de  la  restitucion  de  los 
desertores  y  esclaves  espaûoles  y  daueses  en  las  referidas  islas, 
se  ba  estipulado  que  nunca  podrà  resultar  peijuicio  alguno  â 
los  dos  altos  contratantes  por  los  derechos  que  pretendan  tener 
sobre  las  islas  de  Santa  Cruz,  Santo  Tomas  y  San  Juan,  de  las 
cuales  se  trata  en  esta  convencion. 

Art.  10.  —  La  présente  convencion  sera  ratificada  por  Su 
Majestad  Gatôlica  y  por  Su  Mjyestad  Danesa,  y  canjeadas  las 
ratificaciones  en  el  termine  de  dos  meses,  contados  desde  la 
fecba. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministres  plenipoten- 
ciarios  de  Su  Majestad  Gatôlica  y  de  Su  Majestad  Danesa  la  fir- 
mamos  con  nuestros  nombres,  y  la  sellâmes  connuestros  selles, 
en  Madrid,  à  21  de  julio  de  1767. 

El  marques  de  Grimaldi.  —  Antonio  de  Larret. 

En  agosto  del  mismo  ailo  se  ratifîcô  esta  convencion  por  les 
dos  seiiores  reyes  de  Espaâa  y  de  Dinamarca. 
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ESPANA    É    INGLATERRA 


rransaccion  entre  loa  reyes  de  Espana  é  Inglaterra  con  motivode 
ciertos  actos  hostiles  acaeeidos  en  las  islas  MalvinaSi  firnwda 
el  22  deenerode  1771. 


1771. 


NOTICIA  HISTÔRICA. 


La  ventajosa  situacion  de  las  islas  Malvinas  como  pnnto  mi- 
litar  y  depôsito  de  comercio  en  el  Océano  Padfico  habia  excitado 
la  codicia  de  algunos  gobiemos  europeos,  entre  los  cuales  dis- 
putaban  &  la  corona  espaûola  el  dominio  de  ellas  los  de  Ingla- 
terra,  Francia  y  Holanda.  Despaes  delà  pazdeÂquisgran,  qui- 
sleron  los  Ingleses  formar  alli  un  establecimiento  ;  pero  su 
union  intima  con  la  cérte  de  Madrid  les  hizo  desistir  del  in- 
tento  en  fuerza  de  sentidas  reclamaciones  del  ministre  de  Es- 
tado  don  José  Garvajal.  El  célèbre  Frances  Mr.  Bougainville 
fundô  en  la  parte  oriental  de  dichas  islas,  el  aûo  de  1764,  la 
colonia  Uamada  Puerto  Luis.  Valiéndose  de  este  pretexto,  envié 
la  Inglaterra  al  capitan  Biron ,  quien  dos  alLos  mas  tarde  echd 
^los  cimientos  en  la  parte  occidental  de  otra  nueva  colonia  que 
llamé  Puerto  Egmont.  Qaejése  el  reyde  Espaûaàlas  dos  cortes 
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de  que  se  hubiesen  violado  sus  derechos  sobre  las  Malvinas. 
Reconociôlos  el  rey  de  Francia,  enlregàadole  desde  luego 
Puerto  Luis  ;  pero  la  Inglaterra  se  negé  à  abandonar  su  nuovo 
establucimiento.  Don  Francisco  bncarelli,gobernador  de  Buenos 
Aires,  tom6  entônces  el  medio  no  tan  concilialorio,  pero  mas 
eOcaz,  de  enviar  una  expedicion  que  sin  grandes  esfuerzos  con- 
signiô  echar  à  los  Ingleses  de  aquella  colonia.  Irritado  sobre 
manera  el  golùerno  britânico  hizo  una  enérgica  reclamacion 
al  de  Madrid,  pkliendo  la  restitucion  de  Puerto  Egmont  y  que 
se  desaprobase  la  conducta  de  Bucarelli. 

Ocupaba  à  la  sazon  el  ministerio  de  Estado  don  Jerônimo, 
marques  de  Grimaldi,  â  cuyo  jpuesto  habia  sido  elevado  en  el 
ano  de  176ipor  dimision  do  don  Ricardo  Wall.  Hijo  scgundo 
dé  una  ilustre  familia  de  Génova,  fué  deslinado  Grimaldi  en 
sus  primeros  aùos  &  la  carrera  eclesiàstica  ;  pero  conio  bubiese 
venido  à  Madrid  con  una  comision  de  la  repûblica,  consiguiô 
atraer  con  su  belU  presencia  y  fînos  modales  el  afecto  y  pro- 
teccion  del  marques  de  la  Ensenada,  que  le  proporcionô  entrar 
al  servicio  de  Espaâa,  recorriendo  despues  las  legaciones  de 
Viena,  Hanôver,  Stockholnio,  la  Haya  y  flnalmenle  de  Paris, 
adoucie  le  bemos  visto  tomar  una  parle  rouy  activa  y  eflcaz  en 
elpacto  de  familia  de  t5  de  agosto  de  1761.  Contrajo  enténces 
y  niantenia  ahoia  amistad  tan  eslrecba  con  el  duque  de  Choi- 
seul,  ministre  de  Estado'de  Luis  XV,  que  su  mùlua  y  frecuente 
correspondencia  era  objeto  de  sentidas  quejas  del  marques  de 
Ossun,  embajador  frances  en  Madrid,  el  cual  se  creia  desauto- 
rizado  al  ver  que  los  négocies  mas  graves  se  ventilaban  sin  su 
intervendon  entre  los  dos  ministres. 

En  politica  se  hallaban  estes  unidos  por  una  particular  aver- 
sion â  la  Inglaterra,  cuyo  poder  maritime  deseaban  abatir,  sin 
reparar  las  mas  veces  en  la  oportunidad  de  los  medios.  Fâcil  es 
de  presumir  que,  animados  de  este  espiritu  y  alentado  Gri- 
maldi por  el  ministre  frauces,  bubiese  recbazado  las  preten- 
siones  de  la  corte  de  Londres.  Esta  y  la  de  Madrid  se  prepara- 
ron  â  la  guerra,  y  la  liltima  requirié  del  rey  de  Francia  los 
auxiiios  â  que  estaba  obligado  por  el  pacte  de  familia.  El  rom- 
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pimiento  pareciô  tan  prôximo,  que  Mr.  Harris,  jôven  de  24  afios,        1771 . 
7  que  como  secretario  babia  quedado  al  frente  de  la  legacion 
britânica  durante  laausenciadel  mioistro  sir  James  Gray,  salid 
de  Madi-id  despues  de  haber  pedido  y  obienido  sus  pasaportes, 
que  le  entregà  muy  salisfecbo  don  Jerônimo  Grimaldi. 

Hallàbanse  sin  embargo  contrariados  los  proyectos  hostiles  nomitar  aii«iui 
de  este  y  del  duque  de  Choiseul  por  un  numeroso  partido  que 
tanto  en  Espafla  como  en  Francia  anhelaba  por  la  paz.  Triunfd 
ese  pnrtido  en  Paris^  baciendo  que  Luis  XV  reemplazase  i  su 
ministro  con  el  duque  de  Aiguillon ,  enemigo  declarado  de  la 
guerra.  Destituido  Grimaldi  del  apoyo  de  su  amigo,  se  viô  en 
la  necesidad  de  mostrarse  mas  dôcil  con  el  gobierno  britdnico. 

Diéronse  nuevas  instrucciones  al  principe  de  Maserano,  em- 
bajador  de  Espaiia  en  Londres,  para  hacer  la  declaracion  que 
aqui  se  inserta,  la  cual  serenô  felizniente  los  disturbios  y  des- 
gracias que  se  prevelan  con  una  guerra  dictada  por  el  capricbo 
de  un  ministro.  Reconciliâronse  las  dos  c6rtes;  la  de  Inglaterra 
acredité  como  embajador  en  Madrid  à  lord  Grantham  ;  y  aun 
mas  adelante  (el  32  de  mayo  de  1774),  ya  sea  por  complacer  al 
rey  de  Espaâa,  6  porque  la  fuese  costoso  sostener  el  estableci- 
mieuto  de  Puerto  Fgmont,  le  abandonô  voluntariamente  (i). 
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Declaracion  por  parte  de  FspaAa. 


Habiéndose  quejado  Su  Majestad  Britânica  de  la  violencia 
cometida  el  10  de  junio  de  1770  en  la  isia  llamada  comun- 
mente  la  Gran  Malvina  y  por  los  Ingleses  Isla  de  Falckland, 
obligando  à  la  fuerza  al  comandante  y  sdbditos  de  Su  Majestad 
Britânica  â  evacuar  el  que  elles  denominan  Puerto  Egmonl, 
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1771.  pasoofensiyo  al  honpr  de  sa  oorona;  el  principe  de  Maurmo, 
embajador  extraordinario  de  Su  Majestad  Gatdlica,  tiene  6rden 
de  declarar  y  déclara,  que  Su  Majestad  Gatôlica,  en  conside- 
racion  al  amor  que  tiene  k  la  paz  y  à  que  continue  la  buena 
armonia  con  Su  Majestad  Britànica,  y  reflèxionando  que  aquel 
suceso  pudierà  interrumpirla,  ha  visto  con  desagrado  dicba 
empresa  capaz  à  turbarla;  y  en  la  persuasion  en  que  Su  Ma- 
jestad se  halla  de  la  reciprocidad  de  sentimientos  de  Su  Majes- 
tad Britânica  y  de  cuàn  léjos  se  balla  de  autorlzar  cosa  alguna 
que  pudiese  turbar  la  buena  inteligencia  entre  ambascôrtes,  Su 
Majestad  Catélica  reprueba  1^  sobredicha  violenta  empresa  :  y 
por  lo  t?.nto,  el  principe  do  Maserano  déclara,  que  Su  dicha 
Mtùestad  Catôlica  se  obliga  à  dar  ôrden  inmediatamente  que  se 
repongan  las  cosas  an  la  Gran  Malvina  y  Puerto  de  Egmont  en 
el  mismo  estado  que  se  hallaban  ântes  del  10  de  junio  de  1770  ; 
à  cuyo  efecto  Su  Majestad  Catélica  comisionarà  à  uno  de  sus 
oflciales  para  entfegar  al  oficial  autorizado  por  Su  Majestad 
Britânica  el  puerto  y  fuerte  llamado  de  Egmont,  con  toda  la 
artilleria,  municiones  de  guerra  y  efectos  de  Su  Msijestad  Bri- 
tânica y  de  sus  sùbditos,  que  se  hallaban  alli  el  mencionado 
dia,  conforme  al  inventario  que  se  formô. 

El  principe  de  Maserano  déclara  al  mismo  tiempo  en  nombre 
del  rey  su  amo,  que  la  promesa  que  bace  Su  dicha  Majestad 
Catôlica  de  restituir  â  Su  Majestad  Britânica  la  posesion  del 
fuerte  y  puerto  llamado  de  Egmont,  no  perjudica  de  modo  al- 
guno  â  la  cuestion  del  derecho  anterior  de  soberania  de  las 
islas  Malvinas,  por  otro  nombre  de  Fàlckland.  En  fe  de  lo  cual, 
yo  el  infrascrito  embajador  extraordinario  he  firmado  la  pré- 
sente declaracion  en  la  forma  que  acostumbro^  y  la  he  hecho 
poner  el  sello  de  mis  armas. 

En  Londres,  â  22  de  enero  de  1 771 . 

El  principe  de  Maserano. 
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Aeeptacion  de  la  declaracion  anterior. 

Habiendo  autorizado  Su  Majestad  Catélica  al  ezcelentisimo 
seflor  principe  de  Maserano,  su  embi^ador  extraordinario,  para 
queseofreciese  en  nombre  de  Su  Majestad  alrey  delaGran  Bre- 
tafla  una  satisfaccion  por  la  injuria  hecha  â  Su  Majestad  Brità- 
nica,  desposeyéndole  del  fuerte  y  puerto  Egmont  ;  y  babiendo 
flrmado  boy  dicho  enibajador  una  declaracion  que  acaba  de 
entregarme,  y  en  que  expresa  que,  deseoso  Su  Majestad  Catô- 
lica  de  restablecer  la  buena  armonia  y  amistad  que  subsistia 
àntes  entre  las  dos  coronas,  reprueba  la  expedicion  contra  Puerto 
Egmont,  en  la  cual  se  emp?eé  li  fuerza  contra  las  posesiones, 
Gomandante  y  sùbditos  britànicos,  y  promete  tambien  reponer 
inmediatamente  todas  las  cosaa  en  el  mismo  estado  en  que  es- 
taban  àntes  del  10  de  junio  de  1770;  y  que  Su  Majestad  Gatô- 
lica  darà  comision  à  uno  de  sus  oficiales  para  entregar  al  ofi- 
cial  comisionado  por  Su  Majestad  Britânica  el  puerto  y  fuerte 
de  Puerto  Egmont  >  como  igualmente  toda  la  artilleria,  muni- 
ciones  y  efectos  de  Su  Majestad  Britânica  y  de  sus  sùbditos, 
segun  el  inventario  que  se  formé;  y  habiéndose  tambien  obli- 
gado  dicho  embajador  en  nombre  de  Su  Majestad  Gatôlica  â  que 
se  realizarà  el  contenido  de  dicha  declaracion,  entregândose  en 
el  termine  de  seis  semanas  à  uno  de  los  primeros  secretarios 
de  Estado  de  Su  Majestad  Britânica  el  duplicado  de  las  ôrdenes 
que  pase  Su  Majestad  Catélica  à  sus  oficiales  :  Su  Majestad 
Britânica,  â  fin  de  manifestar  las  mismas  disposiciones  amis- 
tosas,  me  ha  autorizado  à  declarar  que  mirarâ  la  citada  decla- 
racion del  principe  de  Maserano  y  el  entero  cumplimiento  de  la 
promesa  de  -Su  Majestad  Catélica  como  una  reparacion  de  la 
injuria  bêcha  â  la  corona  de  la  Gran  Breta&a. 

En  fe  de  lo  cual,  yo  el  infrascrito,  uno  de  los  principales 
secretarios  de  Estado  de  Su  Majestad  Britânica,  he  firmado  la 
présente  en  la  forma  que  acostumbro,  y  la  hice  poner  el  sello 
de  mis  armas. 

En  Léndres,  32  de  enero  de  1771.  Rochford. 
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En  virtud  de  lo  convenido,  el  gobierno  e^pafiol  expidiô  por 
el  luinisterio  de  marina  é  ladias  la  rcal  ôrden  siguiente  ; 

Habiéndose  estipulado  entre  el  rey  y  Su  Majestad  Britinica 
por  nn  convenio  firinado  en  Londres,  el  22  de  enero  prôxiino 
pasado,  por  el  principe  de  Maserano  y  el  conde  de  RochfoM  que 
la  Gran  Malvinuy  Uamada  por  los  Ingleses  Isla  de  Falcklandf 
debe  ser  restituida  inmedlatamente  en  el  mismo  estado  que 
ténia  àntes  que  fuese  evacuada  por  ellos  en  10  de  junio  del 
aâo  ûltimo  :  de  ôrden  del  rey  prcvengo  à  V.  que  tan  luego 
como  la  persona  comisionada  por  la  côrte  de  Londres  se  pré- 
sente à  V.  con  esta,  disponga  se  efectûe  la  entrega  del  puerto  de 
l&Cruzada  6  Egmont  y  su  fuerte  y  dependencias;  asi  como 
tamblen  la  de  toda  la  artilleria,  rouniciones  y  efectos  que  se 
encontraren  pertenecientes  à  Su  Majestad  Britànica  y  &  sus  bùb- 
ditos,  conforme  é  los  inventarios  formados  por  los  sefiores 
Jorge  Farner  y  Guillermo  Maltby  en  1 1  de  julio  de  dicho  aûo, 
al  tiempo  de  dejar  aquel  punto,  y  de  los  cuales  remito  à  V.  las 
adjuntas  copias,  autorizadas  con  mi  firma  ;  y  que  tan  luego 
como  se  efectûe  uno  y  otro  con  las  debidas  formalidades,  dis- 
ponga Y.  se  retire  inmedlatamente  el  oflcial  y  demas  sûbditos 
del  rey  que  alli  pueda  haber.  Oios  guarde  à  V.  muchos  a&oB. 
El  Pardo,  7  de  (tbrero  de  1 771 . 


El  bâilio  fràt  don  Juliam  de  Arriàoà. 


À  don  Felipe  Ruiz  Puente. 
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